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IDEAL ANDALUZ
JÑ m¡ ¡lustre amigo jUeJaqdro Suichof

Cumplo mi modesto ofrecimiento, recogiendo la noble y her­
mosa idea de Guichot; la de la formación de un ideal andalus; 
aspiración que sostuve siempre en esta revista, desde el primer año 
de su publicación.

Oreo como el ilustre escritor y pensador sevillano que hubo 
ideal árabe andaluz fines del siglo VIII, y qué la destruc­
ción del Califato de Córdoba lo debilitó de modo sensible; que de 
las luchas que a aquella siguieron renació el ideal en Granada y 
que la conquista de esta ciudad y las tremendas conmociones que 
terminaron por la destrucción y expulsión de los moriscos borra­
ron el ideal, trayóndonos aspiraciones, ideas y sentimientos distin­
tos, en consonancia con lo? de las regiones que repoblaron Andalu­
cía. He aquí, según mi opinión modestísima, la causá de que el 
ideal andaluz no renaciera. Las poblaciones andaluzas se formaron 
con gentes de distintas procedencias, no sólo de España, si no de 
otras naciones, y los escasos elementos moriscos que por enlace con 
familias castellanas y aragonesas quedaron en Andalucía no sostu­
vieron el espíritu de región, asustados y confusos por las pasadas 
persecuciones. Circunscribiéndome a Granada y su provincia, he 
tratado en esta revista de tan trascendental asunto, fijándome espe­
cialmente en los diversos tipos étnicos que aquí se conservan toda­
vía lo cual es fácil de demostrar, porque las gentes de la Alpujarra



nada tienen qae las acerque a las de la región de Levante y las de 
Motfil y sus contornos absolutamente se parecen a las del trozo de 
provincia que se comprende desde Illora hasta Loja.

Creo también como G-uichot, en consecuencia con estas ligeras 
observaciones, que «en el pueblo andaluz moderno, desde el co» 
mienzo del XVI hasta el presente, unidad total nacional, con las 
alteraciones, extensiones y desmembraciones que registra la histo­
ria, no hubo ideal andaluz.. muy al contrario: Andalucía mani­
festó diteronles veces, además de los hechos históricos que Gruichot 
señala, que en la región alentaba el espíritu de la rivalidad—que 
desgraciadamente fermenta todavía—y en tan tristes momentos 
como aquellos de 1808, no llegaron a ponerse de acuerdo las Juntas 
de defensa de Grranada y Sevilla, y. aun «la soberanía económica y 
administrativa del Cantón Andaluz», proclamado en Sevilla en 
1873, fue más aparente que real.

Como resultado fatal de esta desunión, no se ve sentido ni cons­
tituido el ideal andaluz en ninguno de los aspectos que un ideal 
reclama; Q-uichot conviene en ello, aunque su noble espíritu, alen­
tado por sus grandes conocimientos en filosofía social, le hace ver 
la existencia de «datos y elementos, cuyo’ conocimiento, además de 
curioso para el asunto que tratamos, puede servir para la integra­
ción de los juicios que se formen..,»

Gruichot, estudia, sin embargo, con su firme y fina perspicacia 
no solo los factores psicológicos y artísticos que realmente existen 
en Andalucía, y  que pueden «seivir de elemento de integración de 
ideales», sino el espíritu de oposición—o el de rivalidad como dije 
más arriba que fermenta aun--«entre los pueblos de las distintas 
comarcas, hasta con caracteres de persistencia»; estudia también 
los factores ideológicos, y  siguiendo el hermoso ideal de su inolvi­
dable padre el historiador de Andalucía; reconociendo a esta la 
personalidad histórica de «región en la que se abrieron y cerraron 
todos los,grandes periodos de la historia antigua y la media de Es­
paña», cree que este pueblo que «vive, j  , puede for­
mar el ideal andaluz. ;

¿Cómo...? Ya lo explicaré en el siguiente artículo.
■PEANCISOO DE P. VÁLLADAE.

3 —E s t t ic i io ®  i n é d i t o s
A M O R  .

Platón compara la inspiración poética con el furor de las ba­
cantes y el delirio de las pitonisas; y también con la pasión erótica. 
Los amantes, según las creencias de los antiguos, eran víctimas de 
una deidad cruel, que los sumía en horrible desventura. No era el 
amor, como entre ios cristianos, sentimiento variable, contradicto­
rio, mezcla de goces y penas, indefinible, aunque definido cien 
veces: '
. I \ ■

—'Qac cosa empero es el amor? Se ignora,
Es un grande placer o un dolor grave, 
que dicha o mal profundos atesora,
¿Cómo viene o se vá? Nadie lo sabe.
Aparece y se extingue en una hora; 
en ningún ser está y en todos cabe...

era un castigo de los dioses. Terribles efectos los de Eros, el dios 
que fue criado con leche da las fieras y solía nadar acompañado de 
la Locura. «Cuando en los poemas griegos (escribe Donoso Cortés) 
»aparece el amor, luego al punto pasa por delante do nuestros ojos 
»un fatídico nublado, síntoma cierto de que están cerca los oríme- 
»nes y las catástrofes. El amor de Elena, la adúltera, pierde a Troya 
»y al Asia; ol amor de una esclava, siendo causa del odio insolente 
»de Aquiles, pone a punto de sucumbir a los griegos y a la Eúro- 
»pa... El amor toca con su envenenada fieoha el corazón de Dido y 
»arde en llamas impuras,- y se consume en los incondios de una 
»combustión espontánea...»

Con este furor amatorio comparó el divino filósofo la inspira­
ción apolínea de los aedos. Psiquis, símbolo del alma esclava del 
Amor, me parece igual o semejante al espíritu encendido por el 
ósculo ardiente de Ai>olo. Según la leyenda mitológica, Psiquis re­
cibía la visita do su esposo Eros, monstruo feroz qué según pres­
cripciones del oráculo, no debía ser visto de la enamorada esposa. 
De uii modo análogo, el alma del poeta recibe entre sombras el beso 
místico de la Inspiración, y si con los ojos dol análisis pretende ver 
la forma' de aquel ser alado y sagrado, la mágica ilusión se desv-i- 
neee, y caemos en la realidad de un triste desencanto.

La inspiración divina del poeta 
no está a mortal explicación sujeta.

(ZOERILLA).
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Las ideas tienen, para el filósofo Platón, realidad objetiva: son 
increadas, inmutables, tipos de los seres creados. La ciencia no con­
siste en la adquisición de verdades, antes desconocidas, sino en Te~ 
miniscencias de ideas inteligibles, preexistentes y conocidas de an­
temano en otra vida. Y la Belleza es idea objetiva, independiente 
de las cosas bellas, realidad ontológica, por cuya participación las 
cosas son bellas, «porque todas las cosas hermosas son hermosas por 
»la Hermosura.»

Este es el pensamiento platónico, que amplificado por los místi­
cos cristianos, y  glosado en ranchos libros, atraviesa los siglos y 
llega al Renacimiento, que dá vida primaveral, lozana como las 
rosas de Eicino y León Hebreo, a la doctrina estética del Maestro 
ateniense. •

Eray Luis de Granada, más asceta que místico, expresó, con su 
habitual elocuencia, la aspiración platónica a la Belleza Suma, per­
fección absoluta, origen y fuente de todas las perfecciones, excitán­
donos a «contemplar un ser sobre todo ser, una luz sobre toda luz, 
»ante la cual toda luz es tinieblas, y una hermosura sobre toda 
«hermosura, en cuya comparación toda hermosura es fealdad, 
«porque buscando a Dios, buscamos una luz sobre toda luz, que no 
»ven los ojos, y una voz sobre toda voz que no perciben los oidos, y 
»una dulzura sobre toda dulzura que no conoce el gusto; y esta luz 
«resplandece donde no hay lugar, y esta voz suena donde el aire no 
»la lleva, y este sabor deleita donde no hay paladar que guste...« 
Porque «Dios es primera hermosura de donde procedieron todas 
«las cosas hermosas,... y El ordenó esta cadena, o si se quiere danza 
«concertada de criaturas.»

Según dice Platón, cuando un simulacro de la Idea, un relám­
pago de su hermosura, nos hiere en n^edio de las nieblas de este 
bajo mundo, el pensamiento levanta el vuelo, vislumbrando entre 
vagas reminiscencias la belleza inmaculada y eterna de aquella 
Idea, integra^ inmóvil^ b-ienoveniarada, que sin forma ni color, sin 
carne ni huesos, ni accidente alguno, vive en sí y por sí en el coro 
inmortal do los dioses, junto a Z'ms, padro y soberano de todos los
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seres, inteligencia sublime, prototípica, a cuyo modelo ejemplar se 
han hecho todas las cosas. Idea significa imagen, y la Idea-Belleza 
es imágen o espejo de las imágenes bellas, fugitivas, de este raUndo.

Mig-uel GUTIERREZ JIMENEZ.

EN LA CRIPTA DEL TIBIDABO
(SOIsTJBTO)

Aquí descansa el corazón, lejano 
del mundo, de sn pompa y de su ruido, 
aquí donde no hieren el oido 
ni torpe adulación, ni incienso vano.

¡Cómo palpita el corazón cristiano 
en esta soledad, de amor henchido, 
ante el misterio de la fe rendido, 
del mismo cielo viéndose cercano!

Aquí la ingratitud no está escondida 
ni brota él germen del rencor odioso, 
ni la traición acecha prevenida.

¡Bendita soledad! ¡silencio hermoso!
¡cuán feliz transcurriera aquí mi vida 
viéndome, ni envidiado ni envidioso!

. Narciso DÍAZ DE ESCOVAR,

Cuadrito de cuadros vulgares

LA VIEJA Y LA NUEYA
(Continuación),

Don Casimiro pensó llamar a Cardona y expulsarle ignominio­
samente de la música; pero Cardona no le dió tiempo. Se presentó 
aquella noche misma en casa de D. Casimiro con sus amigos, a 
decirle que dejaban de pertenecer a la música, porque iban a orga­
nizar otra con el título de Música Nueva do Yillaquieta; lo que 
le participaban para su gobierno: que no tratará de hacerles guerra» 
ni hablase mal de ellos, porque estaban resueltos a acallar hablA- 
durías. Al decir esto, Cardona, en ademán poco tranquilizador» 
movió el palo que en la mano tenía.

Santo, con la boca llena de admiración, la cerró, haciendo retro”



ceder todos los improperios que ya tenía preparados a lanzar 
contra el imprudente joven, en tanto que sil mano extendía un 
pliego Llancb sobre otro escrito (que había en la mesa sobre la 
cual se acordaba), conteniendo una explicación de lo ocurrido para 
el señor Alcalde, en que le suplicaba castigase a Cardona, por su 
comportamiento con él.

¿ o  era cobarde Santo, pero la juvenil fuerza muscular de 
Cardona, su atolondramiento, el qué se me dá a mi qu© presidía sus 
arranques, la fama do dar lecciones en forma de palizas sin reci­
birlas nunca, y su audacia para todo lo que fuera vencer y salir 
con la suya, intimidaron ún poco a D. Casimiro, que no sabia ma­
nejar más arma que la lengua. Santo no mataba una mosca, pero con 
su lengua, verdadero aguijón, destrozaba a cualquiera a mansalva, 
V tomando precauciones para que no le saliese a la cara.

Cardona, con la itiexperiéncia de sus veintiséis años era franco, 
iba siempre de frente: de un manotón deshacía al lucera del alba, 
a u n q u e  luego se arrepintiese; pero el que s© la hacía se la pagaba.

Así las cosas, .Santo procuró disimular, y contestó que se pasa­
ría sin ellos, aunque lo sentía, y si tenían fuerza y talento para 
formar una m ú s i c a ,  tanto mejor, dos en vez de una: a luchar noble­
mente y a vencer la más estudiosa, que por su parte quedaban en 
paz y amigos.

—Está bien,—dijo Cardona—lo mejor será esto y no venir a 
las manos, tengamos paz y no guerra, porque para V. será el mal, 
no para mí; que no se me dá nada.

'Manos y ywerra pusieron en guardia a Santo, y aunque por las 
tazones de una y otra parte parecieron amigos, en realidad que­
daron: D. Casimiro resentido, y Cardona a la expectativa y desean­
do hacerle toda lá contra posible; y venir, como él decía, á las 

manós.'"’ v'  ̂ '
Viila'quietn quedó convertida desde aquel día en Villagueria, 

las hablillas, los chismes, los comentarios, fueron tomando tal 
exageración e incremento, que no se daban ni el saludo los de la 
música vieja y los de la música nueva. Se formaron dos partidos 
en el pueblo; se abrieron ¡quién lo creyera! dos casinos, y allí se 
discutía y fomentaba aquella enemistad, que descendió hasta el odio.

Don C a sim iro ,"  infatigable, trabajaba más y más. Cardona, ven­
ciendo dificultades, se dedicó en cuerpo y alma a la música, y

abandonó su oficio de carpintero, siendo para sus padres gravamen 
más que ayuda.

En la primera fiesta que hubo en Villaquieta, tocaron las doB 
músicas, y era de ver la expectación de todos, como si pendiese la 
salvación del mundo, por tocar una danza mejor.q,un .paso doble 
peor. .

Don Casimiro formó su repertorio, de todo lo,antiguo que.él 
conocía y eran sus delicias: la casta diva de, Alarwíí, que.mataban 
sin compasión. Atila, el Trovador y fantasías a cual inas difíoilqs e 
imposibles para ellos.

Cardona no salía de pasodobles, danzas y algún vals., Esto Jes 
pareció a todos poco, así es que fué derrotado por D., Casimiro, qu® 
obtuvo las feficitaciones de ,1a mayoría. ; ,

—Es muy músico—decían los señores de Villaquieta.—Si no 
podía ser otra epsa, si.en cuanto a él,,se le antojase, le había'de 
poner el pie encima a Cardona, que es un atrevido. ..

—Al contrario:—replicaban los, partidarios de este último— 
Cardona no se mete en honduras; sabe donde le aprieta el za|>,ato y 
lo calza como en su pie; lo que dirige lo tocan como se debe,, van 
muy afinaditos y las piecesitas muy bonitas. ¡Si las obras de D.',Ca­
simiro eran más largas que la Cuaresma! ¡Y qué mal tocaban!

Esto producía en ambos partidos reyertas sin tregua, y  disgus­
tos gravísimos, y , enemistades en familias,respetables que uo se 
hablaban ya siquiera, dando cada cual su protección y su dinero 
para fomento de las dichosas música-. ■ , , ■ .

—¡La gloria a D. Casimiro! ¿Qué entiende .Cardona?-7-deGÍan 
casi todos. . . , .

, A éste le escocía todo esto, pero tascó freno; calló y después de 
otras derrotas, que fueron otros tantos bofetones y pimtapiós, que 
reserv^iba a D. Casimiro para propinárselos en la primera, ocasión, 
tomó al fin su partido, y despuó.s.de hablar con los suyos-y con los 
señores deAgar, y 'aniriiado por sus. hijas las señciritas Pepita y 
Paca (entusiastas acérrimas y pianistas^ de priinera fila ,en y illa- 
quieta, éntre las cinco o seis señoritas que herían el piano-y ejecu­
taban cuanto caía en sus manos), desapareció de la’noobe a la ma­
ñana.'' ''d '

A todo esto, nuestro amigo Miguel el boticario, Ibs daba a todos 
a barrabás; sufría unas veces., se reía otras, echando de rqenqs Mar
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dfid, Monasterio y sus conciertos, sobrellevando sa destierro artís­
tico charlando a más y mejor con su hermosa novia y dando a 
todos el consejo de silbar y arrasar las músicas.

Se paralizó todo un poco por la ausencia de Cardona. Pasó un 
mes y hasta cuatro, y nada. ¿Qué se había hecho el joven? Los dis­
cípulos y los amigos callaban. ¿Qué secreto era aquel? Al fin se 
descubrió.. iPriolera! Cardona fue a buscar a su antiguo maestro, 
el músico mayor de una banda militar. Tomo consejos y lecciones, 
compró piezas preciosas, las oyó ensayar, no perdió tiempo, y no­
che y día trabajó con la constancia que solo dán la terquedad, el 
amor propio, el deseo de vencer y el de vengarse, y el de revolu- 
cionar a Villaquieta.

Eegresó a Villaquieta con una petulancia muy propia de‘ su ca­
rácter: todo un cargamento de música*, trajes para uniformar su 
música; más instrumentos; una batuta de ébano y plata, y lo que 
no dijo a nadie: unas ganas incontenibles de chocar con D. Casimi­
ro y darle todos los bofetones que le cupiesen en la cara.

Por su parte, D. Casimiro, algo y más que algo había traslucido 
y no se había descuidado. Su música, reforzada y mejor organiza­
da, contaba con un vice-divBctoT entendido como él, más joven 
y más capaz, si no para leer música, para guardarle las espaldas y
calentár las de Cardona, si llegaba la ocasión.

El pueblo era un hervidero de enredos y de verdadera ansiedad 
por oir a la música nueva. Cardona y sus chicos callaban y estudia­
ban. No se hicieron esperar, y dieron una serenata. La hermosa 
sinfonía Foeta y Aldeano, de Suppó, no mal tocada y llevando ios 
pobres más cuidado que si fuesen a despeñarse por un barranco, 
causó un asombro indecible, y aunque los «wfeZí’yewíea confesaron no 
entenderla, les pareció, según decían, «el portento de admiración».

Los aplausos entusiastas compensaron a Cardona de cuanto ha­
bía sufrido y trabajado; pero algunos silbidos de los partidarios de 
la música vieja le irritaron en términos, que, como un chiquillo, 
corrió detrás de los que silbaban, repartió unos cuantos puntapiés 
y pescozones, y después de esta segunda sinfonía, volvió a repetir 
la primera entre las aclamaciones, vivas y prótestas d© uno y otro 
bando.

Más que noche de diversión, lo fué de sustos y altercados, ase­
gurando ©1 sensato Miguel, que todo aquello acabaría mal y que
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l probablemente él compondría los vidrios rotos en su botica. Así 
i fué. Cada día tomaba más incremento aquella riña, que mas pare­

cía de perros y gatos que de racionales. El elemento verdadera­
mente propagandista, que es las mujeres, tomó más activa parte,
y  con sus habladurías e imprudencias provocativas, ya no hubo 
medio, ni manera de entenderse.

N aBOISO DEL P B 4 -E P *

(Concluirá).

El palroaaío de la Alhamhfa ■
' La Gaceta del 17 de Enero ha publicado un Real Decreto, cons­

tituyendo un Patronato, cuya misión se explica en el últimq párrafo 
del preámbulo de la soberana disposición, del modo siguiente: 
«No se trata de crear ningún nuevo organismo que complique la 
realización de la aspiración común a todos los amantes de la cul­
tura y de las glorias nacionales, sino de instituir en uno solo cuanto 
fué encomendado por los Reales Decretos antes dichos de 19.de 
Mayo de 1905 y de 14 de Marzo de 1913 a la Comisión especial de 
conservación de la Alhambra y al Patronato llamado de Amigo?
del mencionado monumento.....>

Hay que advertir, aunque después he de consignar otros datos, 
y con toda consideración para S E. el ministro, que no se invoca 
otra soberana disposición: la de 12 de Junio de 1870, declarando 
monumento nacional el famoso alcázar de la Alhambra y encar­
gando a la Comisión provincial de Monumentos óie su inmediata 
inspección y vigilancia; y hay que advertir también, que el Real 
Decreto de 1905,—el de los empates entre B vocales (!...),—recono­
cía, a pesar de todas las omnímodas facultades, de la Comisión 
especial, las atribuciones de las Reales Academias de la Historia y 
de San Fernando y de la Comisión de Monumentos de G-ranada; y  
que los Amigos, de Marzo de 191.B, no llegaron a constiimirse pi a
manifestar la amistad que a la A;lhámbra profesaran. ^

El párrafo que queda transcripto es el de mayor sustancia del 
preámbulo, por lo que sin más explicaciones reproduzco íntegra la 
parte dispositiva del Real Decreto, que dice así:

«Artículo 1.® Se constituye un Patronato denominado de la-
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Alhambra, al qiie se confían todas las facultades y funciones atri­
buidas y concedidas por los reales decretos de 19 de Mayo de 1905 
y 14 de Marzo de 1913, a la Comisión especial y al Patronato de 
aquel monumento.

Art. 2.® Dicho Patronato estará constituido por personalida­
des competentes en los diversos órdenes de actividades técnicas que 
a la Alhambra conciernen y que lleven, además, la representación 
de aquellas corporaciones facultativas interesadas en la conserva­
ción del monumento. Su nombramiento será de real orden, y su 
número no podrá exceder de 11.

Art. 3.° Para el desenvolvimiento de las iniciativas del Patro­
nato, presidir sus sesiones, ostentar su representación para todo 
acto o relación con tercero y comunicación inmediata con los Po­
deres públicos y con la autoridad para llevar a la práctica los 
acuerdos que el Patronato adopte, se conferirá la presidencia del 
mismo a la persona que de real orden se designe con tal objeto por 
el ministerio de Instrucción pública y Bellas Artes.

Art. 4.® Serán vocales natos: el alcalde presidente del Ayun­
tamiento de Grranada y el arquitecto designado por el ministerio 
de Instrucción pública para las obras de la Alhambra, teniendo 
éste a su cargo la dirección técnica de las mismas, con arreglo 
al criterio y  planos del Patronato, formulando los oportunos pro­
yectos, que serán sometidos a la directa aprobación del ministerio 
de Instrucción pública sin otro trámite.

Art. 5.® A este Patronato corresponderá: la percepción e in­
versión de los fondos consignados en presupuestos para la conser­
vación y restauración de la Alhambra; adquisición, por compra 
convenida o por exprópiación, de aquellas propiedades que, dentro 
del recinto, se estimó conveniente o preciso adquirir para el Esta­
do; proponer el nombramiento del personal retribuido que en el 
presupuesto figura y que será nombrado por el ministerio de Ins­
trucción pública; así como la suspensión o separación de aquél en 
caso de incompetencia o falta de atención a sus servicios. Cuidará 
también de establecer todas aquellas medidas de policía dentro del 
recinto necesarias, no solo para la conservación de la propiedad en 
general del Estado, sino para evitar cualquier explotación indus­
trial en aquel sitio ó cualquier acto o hecho incompatible con su 
verdadero concepto artístico. Promoverá también el mencionado
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Patronato la celebración de aquellas fiestas y espectáculos que se 
adapten al concepto artístico que el monumento merece; así como 
la creación de un Museo de Arte árabe en la capital y la organi­
zación de conferencias o cursos breves de arte y literatura árabes, 
mediante la aprobación del ministerio de Instrucción pública,

Art. 6.® Los acuerdos del Patronato serán inmediatamente 
ejecutivos, siempre que recaigan dentro de las facultades que se le 
confiere por el presente decreto, y la manera de funcionar y  cuan­
tas medidas sean precisas para el régimen interior del recinto de 
la Alhambra serán objeto de un reglamento, que el mismo Patro­
nato redactará y que se someterá a la aprobación del ministerio de 
Instrucción Pública y Bellas Artes. Acerca de este reglaniento se 
pedirá informe a la Eeal Academia de Bellas Artes de San Fernando 
antes de su aprobación definitiva.

Art. 7.° Habrá un secretario encargado de velar por el cum­
plimiento de los acuerdos del Patronato; allegar cuantos elementos 
de información sean útiles y divulgar por todos los medios el me­
jor conocimiento de la A lhambra. Este cargo será retribuido, asig­
nándosele por el Patronato la gratificación que estime oportuna, y 
que figurará como gasto en los presupuestos sucesivos.

Art. 8.® E f Patronato podrá delegar en el presidente, y éste a 
su vez en alguno o algunos de los vocales, el todo o parte de sus 
atribuciones para cualquier caso concreto. Designará también de 
entre los vocales uno que ejerza el cargo de Administrador, el cual 
queda autorizado para efectuar todos los cobros y pagos conse­
cuencia de los acuerdos del Patronato, sin otra intervención que la 
del presidente, rindiendo después cuentas a la corporación, que a su 
vez se convierte en cuentadante, con relación al ministerio de lás- 
trucción pública, para todos los efectos legales».

Ooino consecuencia de la anterior disposición, la Oaceta áel 27 
ha publicado dos Reales Ordenes, fecha 17 del actual, ncmbrándose 
en una el presidente, el secretario y 8 vocales del Patronato (¿por 
que no los 11 vocales de que habla el ax't. II) y declarando disuel­
tas la Comisión especial y el Patronato de Amigos, la otra.

Deslízanse en el preámbulo algunos conceptos que conviene 
recoger; dice, por ejemplo,- el Sr. Ministro, que «la experiencia ha 
demostrado que falta de unidad la dirección por la existencia de los 
dos organismos, tal vez hayan entorpecido la rápida marcha em-
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prendida...» etc.; y que considera conveniente «unificar la dirección 
y  ejecución de las obras precisas a la conservación y restauración 
de la Alhambra, dándole ©1 verdadero carácter que debe tener 
aquel grandioso monumento...», y como el artículo 4.° del Real 
Decreto dice que los proyectos (de obras, formulados por el arqui­
tecto) «serán sometidos a la directa aprobación del Ministerio de 
Instrucción pública sin otro trámite*., resulta que el tal Patronato 
no tiene otra misión que percibir e invertir fondos, adquirir pro­
piedades para expropiarlas, nombrar y separar el personal, servir 
de vigilante y de policía, organizar fiestas y conferencias y crear 
«un Museo de arte árabe en la capital» (art. 5.°}; de lo cual se infiere 
que todo lo arqueológico y artístico se lo reserva para si el Minis­
terio, que es el que tiene que aprobar los proyectos sin otro trámite... 
pues lo del criterio y planos del Patronato no se me alcanza qué 
es lo que será.

¡Válganos Dios, y que manera tan extraña de legislar se usa en 
España!...; y para mayor confusión, en el art. 6.° se dispone que el 
régimen interior del recinto de la Alhambra sea «objeto de un re­
glamento» que el Patronato someterá a la aprobación del Ministro, 
previo informe de la Real Academia de San Fernando; es decir, 
que este alto cuerpo informará respecto de medidas de policía y 
orden, y no entenderá en los proyectos de obras e investigaciones 
arqueológicas...

Y el Patronato... ¿para que llevar a él las «personalidades com­
petentes en los diversos órdenes de actividades técnicas... y la re­
presentación de aquellas corporaciones facultativas interesadas en 
la conservación del monumento»?... Es curiosísimo todo esto. Con- 
tiniiaré, por que hay más aún: lo criterio y planos, por ejemplo.

F eangisgo DE P. VALLADAR.

Í3

El fllarqués de Vistabella (n
En las columnas de Vida Nueva, de Madrid, correspondiente al 

16 de Julio de 1910, se publicó lo que sigue:
«En uno de los últimos números publicados del Diario de Gádis 

aparece la información de una entrevista celebrada en San Fer­
nando entre los académicos de la Historia don Francisco Fernán­
dez de Bethencourt, don Emilio Croquer y el de la de Ciencias Mora­
les y Políticas, ilustre paisano nuestro don Manuel Rodríguez 
Martin, con motivo de una breve estancia del primero en dicha 
ciudad en busca de antecedentes para una gran obra en que hace 
muchos años trabaja.

Interesante, por todo extremo para los amantes de la Literatura 
y la Historia, es la bieve reseña que el colega publica de dicha en­
trevista en que los tres sabios y eruditos citados, departieron de 
aquellos asuntos.

Pero lo que mayor interés tiene por lo que a Motril resp»ecta, es
el contenido del siguiente párrafo de la citada información:

«El Sr. Rodríguez Martín encomió el prólogo que el Sr Fer­
nández de Bethencourt puso a la obra del nuevo historiador Mar­
qués de Rafel sobre las acciones de Orihuela en la guerra de 
sucesión, y en cuya obra estudia su autor al Obispo Belluga, Capi­
tán Greneral entonces. Sobre este particular la conversación ha sido 
interesante, porque Rodríguez Martín tiene en preparación una 
importante obra sobre la vida de Belluga, y en la cual hace un
paralelo entre aquel célebre prelado, y San Luis, de Francia».

El Sr. Rodríguez Martín, pues, propones© regalar nuestro es|)í- 
ritu con otra nueva obra, fruto de su infatigable laboriosidad, su 
gran talento y su galana pluma.

(0  Qu^á este artículo ha sido lo xiltimo que escribiera mi inolvidable amigo 
Ortiz Barco. Me lo envió a fines de Noviembre, y ]a cariñosa carta cjnc Je 
acompaña ha sido la última que de su mano vino a mí. Anunciábame en ella 
que me remitiría mando lo concluyera «un articulillo sóbrelos apellidos de Be­
lluga.,y  con la alteza de miras que le distinguió siempre me explicaba aún la 
intención de leproducir lo escrito por el ilustre académico, amigo suyo y mío 
muy querido, Sr. h'ernández de Bethencourt: «Gomo de la obra Frincipes v 
Caballeros, no ñdbQ-a conocerse ejemplares en mi país, estoy, ten>10, meiod 
dioho, la obligación de dar traslado de la semblanza del Marqués de Vistabclla 
que dicha obra trae....» ^  '
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E1 anuncio solo de las materias que contendrá ese nuevo libro, 

es motivo suficiente a despertar, como despertará la curiosidad de 
muchos motrileños y no motrileños, que siguen tan atentamente 
como merece la labor histórica de nuestro ilustre paisano».

Ciertamente que durante el almuerzo, al que asistió el redactor 
del Diario de Gádiŝ  Sr. Quintana, habló con nuestro simpático e 
ilustre huésped Exorno. Sr. D. Francisco Fernández de Bethencourt, 
de Belluga y de otras glorias motrileñas; pero no os menos cierto 
que aquel señor me habló asimismo non entusiasmo de la ciudad de 
Motril, que visitó, y de Martínez Roda, su amigo, de la intimidad a 
quien quiso entrañablemente.

Como el señor de Bethencourt es en extremo afable y cariñoso, 
me parecieron sus palabras, si no lisonjeras porque es de un carác­
ter severo, hijas de su finísima educación para complacerme, apo­
yando sin encomios a Motril y a sus hijos predilectos.

Sin embargo, hoy confieso que me equivoqué: aquellas palabras 
de Bethencourt ensalzando a Martínez Roda, fueron sinceras, na­
cidas de los más puros y delicados sentimientos, de sentimientos 
verdaderamente fraternales.'

E l esclarecido descendiente del conquistador de Canarias, el 
sabio historiador Sr. Fernández de Bethencourt que ha creado un 
género de literatura con una obra inmensa en extensión y en in­
tensidad, este eminente y original escritor que por la pureza y 
riqueza de su estilo debiera ocupar desde hace años un sillón en la 
Española, acaba de dar a la estampa el libro Fríncipes y Caballeros, 
intitulado así con admirable propiedad, como los demás trabajos 
que constituyen la colección, libro lujosamente impreso en 4.° ma­
yor de más de 500 páginas, en las que brotan y resaltan la galanu­
ra, la erudición, las discreciones y los sentimientos de un corazón 
generoso.
• El ejemplar con que se dignó obsequiarnos el Sr. de Bethencourt, 
lo leí y releí con enseñanza y deleite, como cuanto sale de su docta, 
exquisita y donosa pluma; pero las páginas que ocupan el recuerdo 
al Marqués de Vistabella, aunque dolorosas, me llenaron de orgu­
llo, al ver que figuraba entre los grandes, el motrileño Martínez 
Roda, y me convencieron una vez más de la grandeza de alma de 
su leal y sincero amigo.̂ ^̂^̂^̂^̂  ̂  ̂^

Y como yo en cuanto descubro algo relacionado con la Ciudad

- 1 5 -
y con sus hijos sobresalientes lo comunico a mis paisanos, copio de 
la página 157 de Frincipes y Caballeros, este hermoso y sentido 
escrito.

J u a n  ORTIZ DEL BARCO.
(Coneluird).

V I A J E S  C O R T O S
a í m d O j a r

' i   ̂ — —

Allá en la edad dichosa de estudiante, emprendí yo una alegre 
excursión a Andújar, preciosa ciudad de la provincia de Jaén.

No cabían mejores ni más oportunos auspicios que los que con­
currían en aquella sazón. ,

Mi afirmación es obvia y decisiva: tenía pocos años, mucha ale- 
gría por lo tanto dentro del alma y del cuerpo, salud fuerte y bien 
probada, cierto espíritu aventurero e inventivo de que ni entonces 
ni después me vi libre; y para que nada faltara a mi cumplida sa­
tisfacción, iba en compañía de un querido pariente y amigo, natu­
ral de la citada urbe e hijo de un ilustre abogado que allí ejercía 
su profesión, casado con una prima de mi madre.

Vino a G-ranada el pobre Alberto, que por cierto ya no vive ni 
casi tampoco ninguno de su casta, a seguir la carrera de Derecho, 
y hallando en mi familia, como era propio y legítimo, la franca y 
cordial acogida que merecía, fue la casa de mis padres hospitalaria 
y cariñosa para él y así como continuación y secuela de la que aca­
baba de abandonar.

Simpatizamos desde luego: gustaba Alberto mucho dé la mú­
sica, yo también, y de esta suerte, ya por causa de estudios ya por 
las mutuas aficiones filarmónicas, siempre estábamos i’eunidos.

Vivía mi primo en el número uno de la calle de San Matías, la 
misma casa que hoy habita mi buen amigo D. Felipe Alba Rome­
ro, en unión y bajo la egida protectora de su tío y mío también, 
Don Pablo Aceituno y  Torres, Notario y Decano que fue de este 
Ilustre Cólegio.

Era el domicilio aludido, una casa de pupilos como entonces se 
decía, aunque de personal escaso y múy distinguido, formado por
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personas de cierta edad y categoría, entre las que recuerdo a un 
señor militar retirado llamado Teruel, pariente de mis vecinos los 
Castillejo y Teruel, individuo, entre parentisis, que pasados muchos 
años murió en Málaga en el cuarto de la fonda en que se alojaba; 
era solterón empedernido, siempre le conocí solo y como alguna 
vez se había de morir, le sorprendió el duro trance sin darle tiempo 
de pedir auxilio. Así por lo menos lo oí referir hace muchos años.

Se hallaba al frente del acreditado establecimiento D.® Angeles 
Yico y su papá, a la cual señora aún saludaba yo hace pocos años, 
relativamente,‘por esas calles de IDios.

Paso por alto el dar mayores pormenores sobre el funciona­
miento de casa-tan .cpnspÍGua y  original, sostenida por una clien­
tela de juicio .y. prudencia, de la cual yo nunca llegué a ver a nin­
gún representante, si se.exceptúa a mi tío,:a mi primo Alberto y al 
Sr. Teruel que antes recordaba. Los demás individuos, y los había 
porque de ellos oía hablar, no.daban ruido ni casi señales de vida.

■ Nosotros sí y a toda hora, con el piano que Alberto tema oolo- 
cadq en la sala cuyos balcones daban a la plaza de la Maria,na y con 
las bromas y alegrías qúe suscitaba la presencia de amigos y co­
nocidos de Alberto, qne acudían al olorcillo de la música.

Don Pablo nos dejaba hacer,, pensando acaso que mejor esta­
ríamos entretenidos en oasa, que pululando,por las calles o inven­
tando .alguna diablura.

• É l maestro Tamayo, que hacía PQCQ que había aparecido aquí, 
éespues..de terminar sus estudios en el (lonservatoriQ, de; Madrid, 
ma ei profesor de música de Alberto; y no hay .para qué ponderar 
lo qne en elusado .Berpareggi haría aqtiel, ^ue además de ejecutar 
mucho,' era entusiasta e incansable y por añadidura se estaba en­
tonces dando a conocer y acopiando crédito y parroquia.

Era un tocador formidable, de fuerza hercúlea, de dedos acera­
dos y con e sa  acometividad de los hombres de chispa y travesura 
que no hay empresa que no intenten.

Picaba en todos los géneros, especialmente en esas fantasías de 
que hoy nadie se acuerda, en que propuesto el tema se diluía luego 
como el jarabe, en un diluvio de arpegios o escalas que después de 
r e c o r r e r  todo e l  teclado, venían a m o r i r  concluyendo en punta O en 
los profundos abismos de las notas graves.

Tamayo y Montells dominaba la especialidad y  bien merece

Jarrón árabe, hallado en Seoilla
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esfce recuerdo el que gozó entre nosotros de prestigio . y fama, y no 
por ser inuy discutido dejó de ocupar su puesto en el profesorado
granadino, por aquellos años numeroso y competente.

Murió el tal fuera de arañada, en edad juvenil y acaso cuando 
perfilado su gusto con el contraste y con la audición de buenos mo­
delos, hubiera perdidot cierto barroquismo y ru<^eza que solían 
afear algunas de sus indiscutibles y buenas cualidades. ^

M basta de digresión.
En uno de los viajes que hizo mi primo a su país natal, quiso 

que yo le acompañara.
Mediaron cartas de sus padres a los míos, se tuvo presente que 

ya Alberto no había de volver, por lo menos con tanta frecuencia; 
porque entiendo que se había revalidado por aquellos días, así 
como yo ya lo estaba con alguna, antelación. Digo esto, no por pro­
pio elogio de precocidad y aplicacióo, por lo menos en cuanto a mi 
pobre persona, sino más bien como prueba de lo fácil que era li­
cenciarse en la Facultad de Derecho, en los años en que la más 
amplia libertad de enseñanza, había degenerado en rej)rensible 
Ucencia. Siempre somos lo mismo y quizá nuestro mal sea incura­
ble según las señas.

Ppr lo dicho y otras razones de afecto y buena correspondencia 
ya establecidas, se acordó el viaje con el mayor gusto por parte de 
todos y el día en que bebiéramos partir a la simpática ciudad se­
rrana, que yo por decontado no conocía más que de nombre y por 
la hidalguía de algunos de sus hijos, que habiá conocido y tratado 
por causa de mis parientes; tales eran, los Pérez de Vargas, nuis y 
Jayier, Juan Antonio y Vicente Eamírez, un estudiante gordo, 
"rubio y colorado, que se apellidaba Arcediano, y así lo parecía, y
otros más que no tengo áhora en cuenta.

Salimos de Dranada en el mes de Febrero, supongo, porque no 
se hallaba lejos el Carnaval, como luego se verá e hicimos el tra­
yecto en diligencia hasta Jaén y después, hasta el término del re­
corrido en el tren.

Fué la jornada divertida. Salimos al atardecer; antes de traspo­
ner los Confines de la vega ya era noche y obscura y fresca como 
correspondía al lugar que recorríamos y al mes alienado del año.

Iba el interior de la diligencia, dependencia que ocupábamos 
Alberto y un servidor de ustedes, bastante repleto.
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 ̂ Entre los viajeros fijéüie, üafcuraltaeáte éü los (̂ ue fcóilía delante; 

cóiüó qu& pafá ello üo era meiiester más qaó alzar los ojos. Eran 
los aludidos una señora gruesa, ni muy joven ni ínüy vieja, rebu­
jada en un pañolón de los llamados de capucha'.

A su verá, a lá izquierda, cerca de la portezuela, había un pa­
sajero hirsuto y enmarañado de pelambré, del que no se veía otra 
cosa, entre el subido cuello y la calada gorra, que unos ojillos in­
quietos y agobiados bajo la tupida línea de stts cejas y la revuelta 
barba que parócía invadir toda su faz al no encontrar cómoda ex­
pansión, revolviéndose airada contra el bigote, fuerte, largo, algo 
canoso y tan profuso, que casi le velaba las mejillas.

AquelciudadanO, bien rasurado y pelado hubiera perdido mu­
cho en Volúmen. La fortaleza capilar de su chola y faz distaba 
mucho pOr entonces de necesitar de tónicos más o menos orientales.

Al otro lado de la señora, mi vecina, sentaba sus reálés, tímido, 
encogido de aspecto, un muchachote gordUelo y motilón, que sino 
era seminarista lo parecía.

Matías MENDEZ VELLIDO.
(Gontinuárd)

L A  N O C H E  ;■

Yo soy el hada triste de los ensueños mágicos; 
yo soy la que protege los sueños del amor; 
yo robo de lá luna sus resplandores pálidos 
para foríUar Con éllos, visiones de ilusión.

Yo vivo en las regiones de los fantasmas gélidos; 
la aves de la sombra me buscan con placer; 
encubro con mi manto los asesinos pérfidos, 
y el pálido suicida me buscará también.

Yo soy para el amante la figulina pálida; 
yo soy para el poeta la musa del soñár; 
yo soy para los niños la flor hermosa y cándida; i 
yo soy para los muertos, la codiciada paz.

Los unos me maldicen cual miserable déspotsi, 
los otros me saludan con sus elogios mil; 
y yo sigo impasible,'cual'inmutable péndola 
mareando de los tiempos, las horas, hasta el fin.

Rapábí MükciANó:

P e  c e r á m i c a  t i i s p a t n o ^ á r a b e
UN JARRÓN INTERESANTE

El inteligente comerciante de antigüedades artísticas, Sr. Gar­
zón, ha tenido la fortuna de adquirir en Sevilla—en donde tiene 
establecidos sus almacenes—el interesante jarrón que reproduce el 
fotograbado de este mimero.

Mide de altura 0‘70 m. y de su mayor circunferencia l ‘S0 me­
tros. Hay que'advertir que le faltan el cuello y las asas.

La parte alta que contiene las grecas de adorno y las inscripcio­
nes de caracteres africanos, está vidriada, en colores verde y blanco.

Como se véj la traza y el adorno del jarrón en nada se parecen 
al famosísimo de la Alhambra; pero al estudiarlo con la atención 
que se merece, debieran tenerse muy en cuenta los importantísimos 
fragmentos de cerámica hispano-árabe hallados en el alcázar naza- 
rita por el inteligente arquitecto Oeúdoya, dignos de detenida ins­
pección y estudio. Precisamente, de esos colores verde y hlanco ha.y 
primorosos fragmentos de vasijas, aún de bellísimos capiteles de 
cerámica; hallazgo este de los capiteles que merece toda conside­
ración para explicar algunos componentes decorativos dentro del 
famoso alcázar.

El carácter del adorno de las fajas del interesante jarrón no 
delicado ni elegantísimo, como lo es, el del admirable siempre, que 
en la Alhambra se eohserva.

Riaño en su primoroso libro Sapnish aún no traducido
del inglés—llama la atención, discurriendo respecto doJ origen de 
las cerámicas hispano-rausulmanas, acerca de que en la antigua 
Ilíberis (Granada) se hallaron fragmentos de vasijas decoradas, en 
verde y negro, sobre fondoblancuzco. Si el insigne granadino v i­
viera, habría ampliado sus notables estudios de artes hispano mu­
sulmanas, con el de la extensa y notabilísima colección de restos 
de cerámica hallados en la Al bambita y a la que antes nos hemos 
referido. Esos fragmentos pueden aclarar muchos de los problemas 
en que se envuelve el origen y el desarrollo del arte hispano -mu­
sulmán tan discutido y asendereado hasta nuestros días.

Pero en lugar de estadios, fabrícanse comisiones y patronatos, y 
así anda ello.—'K.
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A P U N T E S  N K O R O U Ó G I C O S
A tn a d o r DRarrioa Ollar

Ya hace años, allá por los de 1877 ó 1878 nos unió a Amador y 
a mí estrecha amistad; me fue simpática su entusiasta y fervorosa 
campana en a^uel famoso periodico FsttoccíttíÎ  de Almena, y
en la inolvidable de Granada, coadyuvó modestamente a
su adorado ideal; a la construcción de la linea Yerrea de Almería a 
Linares y a Granada...

Desde entonces, jamás se enfrió el cariño anudado entre el gran 
periodista almeriense y este modestísimo y fiel amigo, (̂ .ue a pesar 
de que hayan transcurrido más de veinte días desde que Amador 
murió, no puede sustraerse a la presión violentísima^;^que causara 
en su ánimo, ver extinguirse lentamente la vida en el enfermo or­
ganismo y la luz en aquel cerebro privilegiado. La amargura, el 
desaliento ante las indiferencias y las injusticias, coartan mi pluma. 
Además,’ el estudio crítico de la personalidad de Eamos 011er no 
cabe en estos apuntes. El hombre a cuya firme voluntad, a cuyo 
clafísiiüo talento deben, en realidad. Almena, Granada y Jaén,—— 
como uno de sus más leales amigos ha dicho en el Heraldo de Ma­
drid—qxxQ el humo de las'locomotoras acaricien aquellas feraces 
campiñas, mérece que sií tierra y sus paisanos se preocupen de él, 
y hagan justicia a sus eminentes cualidades de ciudadano y es­
critor.

Aun no ha consignado en actas el Ayuntamiento de Almería su 
pesar por la muerte de Ramos 011er, y cuenta, que el ilustre escri­
tor fue el Cronista de la Ciudad; aun no se ha escuchado una voz- 
araiga que pida, como homenaje a la memoria del que ya no existe, 
que alguien de Almería, recoja én un tomo los más salientes y 
viriles escritos del gran periodista en defensa de su patria chica... 
Es verdad, que como el autor del artículo necrológico del Heraldo 
dice, «para la nueva generación el nombre de Amador Ramos 011er 
no despertará ningún recuerdo, acaso sea leído por vez pri­
mera»...

Amador ha muerto aquí, en Granada, y la Compañía del ferro­
carril del Sur de España y muy especialmente su'director general

D. IvO Bosch, han atendido con solicitud extrema a la enfermedad 
y a la muerte del ilustre almeriense. Sus amigos de Granada le han 
demostrado sus simpatías y su aprecio, y en tierras granadinas 
reposa el que prodigó sus amores a Almería y no olvidó a Granada 
nunca.

No he de intervenir yo en él extraño debate originado por la 
muerte de Amador, entre un periódico granadino y otro almeriense, 
y que con excelente juicio se ha interrumpido; yo solamente .soli­
cito de los almerienses un homenaje de justicia y de respeto para 
la memoria de Amador Ramos 011er; para el enaltecimiento del 
nombre del director de aquel peiiódico inolvidable. El Ferrocarril^ 
cuya colección debe conservar Almería como preciado tesoro de 
patriotismo viril y enérgico; cómo monumento de lo que puede una 
firme voluntad, cuando la inspira el amor que se profesa a la tierra 
en que se ha nacido....

IVÍ. Gettiérrez . —O rti2;¡del B arco

Por hoy, consagro tan solo un recuerdo cariñoso, en el que vá 
toda mi alma, a la memoria de los dos ilustres y constantes cola­
boradores de La Alhambea. Ni tengo tranquilidad ni hay espacio 
en este número para rendir tributo de admiración y respeto a esos 
dos insignes granadinos a quien la cultura de esta provincia, mejor 
dicho, de esta región, tanto le debe.

Las páginas de ésta revista hónranse en guardar como preciado 
tesoro las más importantes investigaciones históricas de Miguel 
Gutiérrez y de Manuel Rodríguez Martín (Oi tiz del Barco). Gual- 
ohos y Motril, y Grapada como capital de la provincia, deben honrar 
la memoria de esos granadinos ilustres, incansables en el estudio; 
eruditos de primera mano; investigadores cultísimos de la historia 
de Granada y de su antiguo reino.

No sé que hasta ahora se haya acordado nadie de Miguel Gu­
tiérrez. Respecto de Ortiz del Barco, la isla de San Eernando, 
donde hace bastantes años vivía aquél con su distinguida familia, 
preparan una velada necrológica en honor del eximio escritor; y 
un periódico local le dedicará una jjlana con la fotografía del finado 
y diversos trabajos de distinguidos escritores.

Gaspar Esteva, el laureado poeta, ocupa actualmente la alcaldía 
de Motril; él mejor que nadie, pensará el modo de que persista la
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memoria del gran investigad,or y cronista de Motril, Bpdrigiiez 
Martín, y de que no se extinga el recuerdo de Miguel Gutiérrez, el 
dulce poeta, el infatigable historiador de la historia literaria de 
esta región.—Y.

qíOTMS SlSWOGtífiFICflS
L -ib r o s

Por una galantería de su autor llega a mis manos un tomo con 
fotograbados, cuya cubierta en colores, muestra la exuberancia de 
la bella Asturias, pensil del Norte.

Más bien que una guía para el turista, copio su autor asegura, 
es una vista palpable^ real, continuada, de las bellezas artísticas y 
naturales que tiene mi tierra.

Comienza describiendo el autor, la salida de Madrid, en el ferro­
carril y la entrada eñ Asturias por Pajares, cuya transición tan 
bilí a es admirada por cuantos dejan atrás la hirsuta tierra caste­
llana y llegan a la patria de Pelayo, llena de frescura y arte; tierra 
de hermosas niñas y de fuertes galanes.

Contemplando los grabados y leyendo aquellas páginas de sin­
ceridad y poesía que Antonio Nava Valdés,, escribió a través^ de la 
dulce tierra, en correrías de artista que marcha en pós do un ideal 
y en busca de quiméricos ensueños, donde se descubre el alma no­
ble de la vieja Asturias y se oye palpitar el sentimiento de sus. 
hijos, que quieren engrandecerla con centros de cultura y suntuo­
sos edificios, después de haber luchado en la patria del Inca, del 
Caribe y de Moctezuma pare arrancar una fortuna conque cumplir 
sus nobles aspiraciones, lejos de aquellas tierras en el seno de la 
suya, a la vera del mar, debajo'del hórreo, o en el verdor de algún 
prado...

Los cantos y la indumentaria, no dejan de estar presentes en la 
obra y al lado de estas naturalísimas costumbres, están la arquitec­
tura gótica y ojival, bizantina y churrigueresca; las pinturas ale­
manas; los cuadros y bocetos de Murillo, Ribera y Madrazo, todo 
ello, arte y  belleza, encerrado en catedrales, iglesias y conventos, 
de torres caladas con preciosas labores escultóricas, columnas de 
artísticos capiteles y bajo-relieyes de gran mérito. Los acueductos,;

laá fuentes y los pálácios, pasan en visión cinematográfica ante 
nuestra vista, gracias a la pluma de Nava Yaldés.

Y leyendo la Guía, se respiran las áureas cántabras, se oye tri­
nar los pajarillos en la floresta y se siente el murmullo de la fon­
tana, el encanto do una tonada y una palabra de amor musitada 
por un soñado rapaz...

Las casas parecen una bandada de palomas, posadas en un es­
tanque de esmeraldino cristal, como un pensamiento rosado, cual 
una ilusión pasajera...
• El libro se termina; como digno broche que puso el artista a los 
encantos de mi pueblo, está un paisaje azul, cual si fuera el sueño 
de una princesa, igual q[ue el su.spirar de una asturiana, que tiene 
a su amor en lejanas y orientales tierras y que vendrá con un tro­
feo rico y glorioso para ponerlo a sus pies.

Llanes y Enero 19Vl.—MaHa Luisa Castellanos.
Más libros: Alrededor del femirnsmo, por Theodore Joran, tra­

ducción y prólogo, de nuestra distinguida colaboradora Cándida 
López Venegas (Yiolante) y  notas para la historia de
Alcald ía Real, por Á. Guardia Castellano.—Memoria del secretario 
de Estado de Instrucción pública, de la República de Honduras, 
Dr. Mariano Yázquez.

Trataremos de ellos con la amplitud que se mérecen.

C R Ó N IC A  G R A N A D IN AC o t n íe t i ig o  d e  a .f lo
Volvemos a la lucha por la vida, y coa algunas amarguras más, entre ellas 

la pérdida de un alma fuerte y noble que muchas vetes me animó con su con­
sejos y lecciones; refiéromé a Ortiz del Barco, a quién dirijí mi anterior «Cró­
nica» sin saber fo  que la eúfermedad que lentamente minaba su existencia 
había tomado caractéres de gravedad. Todas sus cartas, qué cuidadosamente con­
servo, son hermoso manantial de enseñanzas y revelan uü cariño tan sincero y 
profundo, un afecto hacia todo lo que a mí se refiere tan noble y leal, que no 
•puedo leerlas sin que se conmueva mi alma.

Decíame a fines de Noviembre hablándome de esta revista y de mis modes­
tos trabajos; «No digo yo tus investigaciones sobre la Alhambra, tus Bibliogra­
fías y tus Crónicas, sino todos los números los leo dos o tres veces. 'Hastate leo 
entre líneas, y hasta adivino tus intenciones... Y no solo te leo y te releo y te 
adivino, sino que me asombro de tus amplias facultades para pasar por tu vista
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tantos libros, folletos y papeles y para emitir tan variados juicios...., y a estos
elogios siguen otras apreciaciones t̂ rie mi m odestia me impide transcribir. 
¡Pobre amigo, C|ue soñaba con venir a Granada, con sus hijas, y pasar aquí algu­
nos días entre nosotros...!

Como compensación a estas tristezas he recibido inequívocas pruebas de 
cariño y simpatía; la primera, del ilustre sevillano, mi amigo del alma, Alejandro 
Guichot, a quién agradezco sus palabras y acciones con todo mi corazón; de 
Ricardo Benavent el notable artista y literato; del inolvidable escritor y exgober­
nador de Granada, Soler y Casajuana; de Alfredo Cazaban, el erudito cronista 
de Jaén; de los notables periodistas Fabián Vidal, Julio Granadino, Bruno Por­
tillo y algunos otros, y de varias distinguidas personalidades.

También en Granada ha habido muchos que se interesen por la vida de La 
Alhambra; y el Heraldo de esta ciudad me ha demostrado su simpatía publican­
do mi crónica y valiosos comentarios de Ruiz Carnero y de Bernardo Morales, 
y en el Noticiero Gra7iadino, se han insertado una interesante carta de un no­
table escritor que esconde su nombre en el seudónimo de «El hombre de la 
Montaña», y una galana contestación del director del periódico Sr. Echevarría, 
mi antiguo amigo y colaborador en esta revista.

Agradézcole a todos su afecto y sinceridad, que no olvidaré nunca, como no 
he de olvidar tampoco que he hallado quien me anime a emprender nuevamente 
la lucha: un antiguo y modesto peiúodista, Ildefonso Muñoz de Mesa, que con 
noble empeño quiere echar sobre sus hombros la pesada carga de ayudarme en 
esta empresa, ea que ya lo dije en mi crónica, no figuran como- factores ni la 
vanidad, ni el amor propio, ni el rencor, ni el odio que nunca sentí, sino el 
afecto que a estas páginas he profesado siempre, porque en ellas he compilado
_recojo esta afirmación de E\ hombre de la Motttaña—«un precioso arsenal de
datos de nuestra historia, nuestra literatura y nuestro arte..,*

La Alhambra, pues, entra en el i7 año de su publicación (a.® éppca), con los 
misnxos propósitos e ideales de toda su vida: «ser útil a esta Granada tan her­
mosa, tan gentil, tan elogiada de todos y tan indiferente para con sus hijos...» V.

Desde el próximo número, entre otras reformas que iremos desarrollando, 
se publicará, en forma encuadernable, una monografía histórica de las artes in ­
dustriales granadinas.

También, en todos los numeros, se dedicará una plana a una «Crónica de 
arte industrial», cuya utilidad ha de merecer la consideración de los lectores.

Tenemos en estudio otras reformas, que como antes decimos, se irán desa­
rrollando, si logramos el favor del público, y reintegraremos a los lectores de la 
falta del número correspondiente al 15 de Enero de este año.

!ÍÉS
iií'fl

■_,* id

||§;í'lÍIÍ

ii*

: ;v-

lilii
íapii

'!ÍÍ%iÉÍÍl



S'HJm<EA.3E=t.i:0 ,
E l  ideal andaluz, F, de P. Valladar.—Estudios inéditos, M. Gutiérrez. ~  E h :a, 

cripta del Tibidaho, N. D. de Escobar.—La vieja y la nueva, N. del Prado. — /;; 
patronato de la Alhambray'yíúVáúax.— E l Marqués de Yistabella, Ortiz del Barco, 
— Viajes cortos, M.. Méndez Vellido.—Za noche, Murciano.—De cerámica, X.-^
Apuntes necrológicos, N.— Notas bibliográficas, María L. Castellanos.— Crónica, Y, 

Grabados: Jarrón árabe. ¡

GRAN FABRI CA DE PÍANOS Y ARMONIUMS
" — --- — -----P E .....'... ..'■

L O P E Z  Y  O m E F O
Almacén de Música 0 instnimentos.—Cuerdas y acceso­

rios.—Composturas y afinaciones.—Ventas ai contado, a pla­
zos y alquiler. Inmenso surtido en Grramopiiones y Discos.

Sucursal da G r a n a d a : Z A C A T Í N ,  5

N U E S T R A  SRA.  DE LAS ANGUSTIAS
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

¥iuda e Hijos da flnrique Sánohsz Sarcia
Premiado y enndecorado por sus producios es 24 Exposiciones y Certámenes

Calle del Escudo del Carmen,! 5. —Granada

C h o c o l a t e s  p u x o s .— C a f é s  s u p e r i o r e s

L A .  jA L H A M B R A .
REVISTA DE ARTES Y  LETR A S

R x in to s ' y  p r e c i o s  cié s t i s c r i p e i o n  
En la Dirección, Jesús y María, 6.

 ̂ Un semestre en Granada, 5*50 pesetas.—Un mes en iri., 1 peseta.—Un 
triraestie en la península, 3 pesetas,—Un trimestre en Ultramar y Extran­
jero, 4 francos.

De venta: En IiA PBEHSi, Acera del Gasino

GBAIiDESESTABLEGIHIENTOS t  n A T í l T M r p A  
= ■  HOBTÍCOLAS = = =  L A  Q U I N T A  

P e d ro  G ira u d .—G ranada  
Ofletaas j  EstaMecimlealo Central; ATEHIOA DE CEBVAIITES

_ El tranvía de dicha línea pasa por delante del Jardín prin-
cipal cada diez minutos.

l ia  A l h a m b F a

t?EVlSTA QdlHCEHflU 

DE ñf?TES Y liETt^flS

Difeetop: P pan siseo de P. Vallad ap

Dipijase la eoppespondeoeia adcnitiistpativo  
ai Gepente D. Ildefonso OQuñoz de CDesa.

AÑO XVII NÚM. 381
Tlp. Comercial.—Sta. Paula, (9.—GRANADA



LA ALHAMBRA
t?EVlSTA
DE ñf?TES Y liETÍ^ñS

AÑO XVII 15 DE FEBRERO DE 1914 NUM. 381

EL IDEAL ANDALUZ

ilSllsifílílS
í.

jÑ mi ¡lusire amigo jÑlejarjdro Guichof

II

G-uichot, dice que siendo posible la formación del ideal andaluz; 
«partiendo de la base axiomática del sujeto, el pueblo que ha de 
sustentar los ideales, y del lugar, el territorio donde se han de des­
envolver aquellos, claro es que el ideal consistirá en el carácter^, 
y señala como factores y elementos los conocidos y los que pueden 
desarrollarsej esto es: los elementos existentes {‘niiitQsiB lingüística, 
científica, religiosa, ética, étnica, demótica y artística) y los ele­
mentos nuevos (síntesis orgánica, económica, jurídica y política), 
Eecomiendo a los hombres de estudio los interesantes párrafos en 
que Guichot defiende la existencia de los primeros elementos, y la 
posibilidad de la formación de los elementos nuevos, aunque dice 
que como «estas síntesis no presentan aspecto peculiar o privativo 
de Andalucía no se constituye en ellas ideal andaluz concreto y 
exclusivo»..., y agrega después: «Es todo esto y mucho más que se 
le asocie lo que quizá podría denominarse en síntesis el cíWsmo an­
daluz, que cOn gérmenes históricos palpita a veces en el silencio de 
las ansiedades colectivas sin concertar y es distinguido por la mi ­
rada de los pensadores andaluces»...

Eesume después sus notables estudios en una interesantísima ex­
presión esquemática, presentando los elementos existentes divididos 
en dos grandes agrupaciones: lo demótico y lo artístico, sujetas a
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reforma, y los nuevos en un grupo: lo cívico, pendiente de renova* 
ción; y como final formula estas dos preguntas:

«¿Quiénes deben formar el ideal andaluz?»
«¿Cómo empezar su formación?» '
Citando las opiniones de Izquierdo, Gruarddón, Unamuno, Q-iner 

de los R í o s , Costa, Calderón, Azcárate y Sales y Ferré, dice res­
pecto de la primera pregunta, que «el movimiento debe ser impul­
sado y luego dirigido por los pensadores, los estadistas, los maestros, 
los funcionarios, los artistas, los literatos, que sean competentes, 
desinteresados, de altos ideales, activos, para que dé su fruto la 
acción de las clases directivas, puesto que ellas son «lo que consti­
tuye la fuerza de las sociedades, fija su categoría y les imprime 
carácter», según el estudio (íe Sales y Ferré...»

Por lo que respecta a la segunda escribe estas líneas, que cons­
tituyen todo un programa: «Procurando que hablen y convengan y 
se reúnan los amantes del ideal de todas las provincias andaluzas, 
que sus ideas y voluntades se traduzcan en oleadas de propaganda, 
que lleven el entusiasmo a los lectores y a los oyentes de toda la 
región. Hágase el libro iniciador del ideal andaluz, conteniendo las 
voces de presenciare Almería, de Granada, de Jaén, de Málaga, de 
Córdoba, de Sevilla, de Huelva y de Cádiz, y se reparta profu­
samente para instrucción y enseñanza, para v igore inspiración. 
Reúnanse en acto solidario los representantes andaluces, en congreso 
regional, hondamente demótioo, artístico y cívico, notablemente 
original y  curioso, el primero/quizá, que de su género se celebre 
en la historia del pensamiento humano y en la vida de las socieda­
des modernas españolas. Acuérdese un programa ejecutivo y sea 
llevado por los representantes a las ocho capitales de Andalucía, 
para que de ellas irradie el ideal a todos los inunicipios de la región, 
y comience en la conciencia popular la labor de cerebro y de cora­
zón, que exigen las grandes transformaciones sociales, cuando hay 
energías suficientes para vencer obstáculos y elevar las obras a la 
espléndida esfera de los brillantes ideales sentidos» {Bélica, nú­
meros 1 y 2, 20 de Noviembre y 15 de Diciembre de 1913).

Es inútil encarecer la nobleza y sinceridad exquisita del nota­
bilísimo estudio de Q-uichot; ]iero esa nobleza de espíritu, esa since­
ridad de pensamiento, alentados por la vastísima cultura filosófica 
y social de mi ilustre y queridísimo amigo, esfuman la realidad
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ante sus ojos, y como él no siente ni las rivalidades, ni !a oposición 
sistemática que separa—hoy como ayer por desgracia—a las pro­
vincias andaluzas, cree con alteza purísima de miras, que su her­
moso programa de formación del ideal andaluz se desarrollaría en 
la tranquila atmósfera de la fraternidad y el afecto...

Unas cuantas observaciones he de hacer nada más para demos­
trar que no son mis palabras aventuradas, y termino estas líneas 
con una de ellas: la futura Exposición hispano-americana ¿no ha 
podido servir de estrechísimo lazo de unión fraternal entre las pro­
vincias andaluzas? Pues, que yo sepa, aún, Sevilla no ha invitado 
a sus hermanas; y cuenta que se desistió de la Exposición de arte 
árabe que se proyectaba para la Alhambra en 1912 ó 1913, tenien­
do presente la proximidad de la Exposición de Sevilla.F e a n c ís c o  d e  P. v a l l a d a r .

E a t t i d i o s  i t i é d i t o s
X A  I D B A '  H B G B D I A N A

De Platón a Plotino, de Plotino a Ficino, de Ficino a Hegel, vá 
peregrinando sin cesar el idealismo. La idea de lo bello, desde el 
filósofo griego hasta el alemán, no evoluciona ni se desenvuelve 
rectilíneamente, ni en líneas curvas. Relampaguea y se apaga lúe - 
go, para centellear fugazmente. Sistema estético, filosofía de lo 
bello, no existe hasta Hegel, el famoso autor de una obra metafí­
sica, qué el Padre Ceferino González calificó de «concepción gi­
gantesca.» Basada está en el número tres, como la religión cristia­
na en la Trinidad. El ritmo ternario preside,, informa, sustenta el 
proceso lógico de la Idea hegeliana. Momento primero: La Idea en 
Sí. Momento segundo: La Idea en la Naturaleza. Momento tercero: 
La Idea en el Espíritu.

¿Cómo pasa la Idea, pura, abstracta, indeterminada, caótica, del 
primer momento al segundo, y del segundo al tercero y último? 
¿Cómo se armonizan, se identifican el ser y el no ser, la afirmación 
y la negación, que braman de verse juntas? Por medio del iverden, 
por la impulsión del devenir,-ñevi, o llegar a ser. La Idea pasa del 
mundo lógico ú  natural, y A q\ natural al espirituali Oomimm en



el primero afirmando, tésis\ signe negando, antítesis', y termina 
nniendo, o armonizando los contrarios, síntesis.

Siempre el número tres. En el mundo de la naturaleza, la Idea 
marcha del momento mecánico al g'uímico, y del químico ni orgá­
nico. l.°, materia y movimiento. 2,°, transformación y combina­
ción de sustancias diferentes. T  3.°, síntesis o armonía de los ele­
mentos que latían en el momento mecánico y bullían y luchaban 
en el químico. Este es el mundo de los seres orgánicos y vivos. El 
humano es la síntesis más perfecta, por armonizar lo sensible y lo 
racional, la materia y el espíritu. El mundo espiritual se eleva íes- 
plandeciente sobre todos, por su altitud, grandeza y hermosura. 
La Idea, siempre dócil al ritmo ternario, llega al estado de libertad 
de conciencia. La triada del espíritu, libre y consciente, es idea de 
Arte, de Religión, de Ciencia. La Idea, como Arte, representa lo 
infinito, bajo forma sensible. Como Religión, concibe lo infinito 
como diferente de lo finito. Y como Ciencia o Filosofía, la Idea se 
reconoce a sí misma sujeto-objeto, real-ideal, pensamiento absoluto, 
identidad de todas las cosas, con plena conciencia de su Ser.

Según esto, poco difieren lo verdadero y lo bello. Lo verdadero 
se define «la idea considerada en sí misma, pura y libre de toda 
forma externa.» Y lo bello «manifestación sensible de la idea». 
¿Qué añade, pues, la belleza a la verdad? Solamente el concepto de 
forma. Lo bello aduna y armoniza dos términos contrarios, lo ideal 
y lo real, la idea y la forma. Será más excelente el arte que realice 
mejor la concordia, la igualdad, la adecuación de la esencia y la 
forma. Luego la Poesía es la más bella de las artes. Para Hegel, 
«el objeto del arte es manifestar la verdad bajo formas sensibles, y 
cualquiera otro que se proponga, como la instrucción, la purifica­
ción, el perfeccionamiento moral, la fortuna, la gloria, nos conviene 
al arte, considerado en sí.»

Como se ve, para Hegel el arte no debe esclavizarse a la reli­
gión, a la moral, a la política, a la industria, al progreso social, 
como pretenden los sectarios negros y los sectarios rojos. El arte, 
independiente de otros menesteres, es libre y autónomo en su prô - 
pio reino.

¿Cómo vá a ser esclava la reina del Ideal? ¿Cómo, si nació libre?
«La esfera del arte, dice el filósofo, es una región superior, más 

pura y verdadera que la real, donde todas las oposiciones dé lo

finito y de lo infinito desaparecen, donde la libertad, desplegándose 
sin límites ni obstáculos, alcanza su objeto supremo...» «El arte 
sustituye a aquello que en realidad está manchado por la mezcla 
de lo accidental y exterior, la armonía del objeto con su verdadera 
idea, rechazando cuanto no corresponda con ella en la representa­
ción; y mediante esta purificación produce lo ideal, mejorando la 
naturaleza, como suele decirse del retratista.»i

No viene, en la opinión hegeliana, de los dioses o de loa cielos la 
inspiración artística; está dentro del artista, del novelador, del 
poeta. La idea su númen» La idea no es (como expresa su etimo- 
logia) m iyen  fiel de la realidad sensible, que ha de< ser purificada, 
acrisolada, abrillantada por @1 arte. Poca belleza se descubre,' en la 
naturaleza, porque la rdea está comoí ahogada por lo limitado, con­
figente y fatal del mundo físico. De estas limitaciones e imtpurezas 
nace la necesidad del ideal, que ha de aluurbrar e> inspirar al artis­
ta, extraviado en los vericuetos y  boscajes sombríos de la vida mi­
serable. El arte es un cielo sereno y luminiOsO', que se desplega 
sobre una tierra umbría y quebrantada por los. terremotos. E.1 a r­
tista hegeliano dice, remedando al poeta latino,—Est deus—^spiritus 
in nobis...

La Inspiración, para Hegel, es un estado especial del alma, el 
momento solemne en que la imaginación se» pone en movimienf©, 
para realizar sus concepciones; y así como el genio resulta de la 
fusión de dos elementos, uno emergente del espíritu, y de la natu­
raleza el otro; asila inspiración puede brotar de* una moción inter­
na o de una moción extrinsica. Pindaro bizQ de encargo odas, asfiz 
altisonantes, a los triunfadores de los juegos olímpicos. Horacio, 
con unas copas de Ealeriio, sintió el ósculo de la musa, que poéti­
camente supone bajar del qíbXo .— Descende coelo, Caliojge.— ho^Q, 
creador del teatro, toma argumentos de la tradición, de las cróni­
cas, de los romances, de su vida, de... todas partes. Sin haber asis­
tido, como Cervantes, a la batalla de Lepanto, canta Herrera la 
derrota del trace fiero, bebiendo en Horacio, en Moisés, y en su fer­
vor patriótioo-religióso. Juan de la Cruz, elmístico, pone en su 
lira flores del idilio salomónico. Virgilio, el épico, extrae el mate­
rial de su Eneida de las tradiciones patricias que enlazaban las 
postrimerías do Troya y los orígenes del imperio o yens romana; 
y Virgilio, bucólico, ajusta al ritmo de. sus églogas el balar de los



_ 3 0  —
ganados que pastan en la campiña de Roma. Ercilla, «tomando ora 
la pluma ora la espada», relata en octava rima los liechos de que es 
actor o testigo en la guerra de Arauco. El griego Anacreonte, en­
tre amores fáciles y vinos aguados, escribe cantilenas suaves a 
juvenum curas et libera vina. El andaluz de La Cena moja su plu­
ma anacreóntica en la taberna de Alcocer, o en las tazas que llena 
la bella Inés, maestra en cortesanas morcillas y en otras viandas 
suculentas.

Esto es, el gran idealista Hegel, dejándose de vanas abstraccio" 
nes, reconoce fuentes de inspiración en todos los accidentes de la 
realidad objetiva, como cualquier naturalista o verista de los exe­
crados por el romanticismo, en que Hegel creía.

Contradicción que se explica por la falta de conexión sistemá­
tica entre la metafísica de Hegel y la estética, independiente en 
muchas cosas y hasta en abierta oposición con la Idea del mundo 
lógico, del mundo natural, y del mundo espiritual.

Sin embargo el genio del gran idealista abrió las zanjas y sentó 
las piedras fundamentales de la Estética. *

M. a. X.

C a n L c io jn e e  í n t i m a s
E L  C A N A R IO

Cantó en la selva azul, lleno de amores, 
himnos de libertad y de alegría, 
y al poblar los espacios de armonía 
abrieron su botón todas las flores.

De su trinar de mágicos primores 
hizo el ritmo ideal'de la poesía, 
y copiaron su dulce melodía 
libre y feliz, los pájaros cantores...

Hoy que en la jaula, por tu mano preso, 
vive sin libertad, con más exceso 
rima el primor de notas de su encanto

que es argentina escala de dulzura... 
¡Porque boy canta el amor de tu hermosura 
que es la canción sublime de su canto!

• LA  O A U L A
Está colgada entre tus dos balcones 

la jaula del canario, noche y día, 
pájaro que fué siempre tu alegría, 
porque supo cantar tus ilusiones.
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Cuando alegre modula sus canciones 

todas llenas de rítmica poesía, ' 
tienen para tu amor la melodía 
que tienen para Dios tus oraciones,

¡Yo también te canté mi amor eterno!... 
pero viuo el fantasma del invierno 
y heló a tu corazón su albo sudario...

Quita la jaula, que el invierno viene, 
y el frío nevado de su noche, tiene 
la muerte oculta del feliz canario!...

C. GIMENEZ DE CISNEROS.

LA MÁSCARA DE MIS SUEÑOS
Solo se conoce a la Humanidad cuando se viste de máscara, es 

decir: cuando sustituye el disfraz de todos los días por el disfraz 
de unas cuantas horas. Se ha escrito tanto alrededor de esta idea, 
que solo la invoco de pasada, para justificar un estado de ánimo, 
sin el propósito de insistir en ella.

Si el carnaval nos dá a conocer la Humanidad tal cual es, si a 
través de percalinas, de cintas, de caretas, entre cantos, chillidos y 
locas carcajadas, se ponen al descubierto nuestras pasiones, nues­
tros vicios, la pobre urdimbre de que estamos formados, g,qué mu­
cho que el cronista no sienta simpatías por esta fiesta?

Por eso, por no sentirlas, ayer, segundo día de carnaval, dirigí 
mis pasos al campo. El sol matizaba de alegres tonos nuestra in ­
comparable vega, bañaba con sus rayos de oro los lejanos caseríos, 
hacía brillar con reflejos metálicos las aguas de las acequias, besaba, 
con su beso de fuego, la nítida blancura de las cumbres de nuestra 
sierra.

Poco a poco me sentí como alejado, como completamente extra­
ño a la vida ciudadana. Para mí parecía no existir más realidad que 
la que tenía presente. Mis ojos, mi entendimiento, mi alma toda, 
habían sido creados para gozar de aquel cuadro admirable. Mi mis­
ma individualidad so perdía en medio de aquella espléndida natu­
raleza, viniendo a ser un solo átomo de aquel hermoso todo, una 
cifra de aquel maravilloso poema, un hálito sutil que emanaba de 
aquella soberana belleza.

Un chillido carnavalesco, unos golpecitos dados en mi espalda, 
me hicieron despertar de mi ensueño; rni asombro no tuvo límites 
al ver ante mí una máscara.



tJn amplio capuchón azul cubna sus vestiduras usuales y una 
careta del mismo color ocultaba su rostro; tras ella solo pude ver 
el fuego de unos ojos andaluces, y por ellos, y por los contornos del 
cuerpo de la enmascarada, qu© se adivinaba bajo el disfraz, conocí 
que se trataba de una mujer.

—¿Me conoces? dijo mi aparecida con voz chillona.—No sé 
quién seas, y aún dudo de que tú  me conozcas a mí, le conteste.— 
Me invocas con frecuencia y hasta suenas con que sea hermosa.— 
¿Y lo eres?—He ahí mi secreto.—Es extraño que una mujer haga 
secreto de su hermosura: serás, sin duda, la Modestia, dije sonrien­
do.—No, me contestó. Soy la España del Porvenir, mi rostro per­
manecerá oculto para tí, pero he querido que sepas mi nombre.— 
Gon una carcajada iba a poner fin a este extraño diálogo, pero un 
sentimiento inexplicable, un deseo ardiente de descubrir el rostro 
de aquella mujer, se apoderó de mi...

Eápidamente, y sin que mi acción inesperada pudiera ser inlpe- 
dida, arranqué la careta a la  máscara, que huyó ocultando su ros­
tro entre los pliegues de la capucha; pero sin haber podido conse­
guir que su hermosura no quedara un momento al descubierto. 
Porque aquélla mujer, en verdad, era hermosa como un sueño, era 
bella como esas princesitas que en los cuentos infantiles aparecen 
©n un palacio dé oro y de marfil después de haber quedado roto el 
maleficio con que pérfidos encantadores ia teñían aprisionada, por 
obra y gracia del hada buena que la ha de conducir en blanco bajel 
de plumas al bello país de la dicjia, de la ilusión y del amor.

¿Quien seria mi adorable máscara? ¿Fue sola creación de la so­
ñadora mente del cronista? ¿Será realmente bella, con belleza in­
comparable, como aquella mujer, la España del Porvenir? No sé 
qué contestar a estas preguntas.

Bepuesto de mi sorpresa, emprendí el regreso a la ciudad cuan­
do él sol, ya én ©1 Ocaso, daba su ardiente beso de despedida a la 
Tierra.

B e e n a e d o  MOEAXiES PAEEJA.
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Confieso ingenuamente que eso del criterio y planos del Patro­
nato me tiene preocupado; aunqoe la palabra sea una errata
y deba decir pZawes, nóse m© alcaníüa que tratándose de un monu­
mento de la importancia universal que la Alhambra tiene, haya un 
Patronato que pueda t^ner criterio y planes sip la aprobación di­
recta y precisa de las Eeales Academias de la Historia y de San 
Fernando.

No quiero molestar la atención de los lectores, refiriéndoles la 
tramitación que el proyecto de restauración y conservación de un 
monumento cualquiera tiene que sufrir, antes de qüe se ejecute, 
pero oreo oportuno dar una idea de lo que en Septiembro de 1870 
se hizo, luego que S. A, el Eegente del Eeino por decreto de 12 de 
Junio de aquel año, declaró monumento nacional los alcázares de 
la Alhambra y concedió a la Comisión provincial de monumentos 
la vigilancia e iníeryención conveniente en las obras de restaura­
ción que se ejecutaran.

Fné en sesión de 5 de Septiembre, presidida por el ilustre ar­
queólogo e historiador D. José Oliver y Hurtado, cuando la Comi­
sión formuló unas bases para ejercer su cometido; bases «que lejos 
de entorpecerlos (los trabajos) los facilite y perfecoionG,.,»

Ya se sabe que todo proyecto de restauración remitíase al Mi­
nisterio para informe de las Academias; por cierto, que allá en 
Madrid, entre los ministerios y otros altos centros hállanse olvida­
dos varios, no pocos de esos proyectos, y que alguno de ellos, quizá 
el de reconstrucción del famoso techo de la sala de la Barca, queda­
se embarrancado, porque un notable académico se opuso a que se 
aprobara, aduciendo la razón de que faltaban las cubicaciones y no 
podia subastarse eu toda regla. Hay que advertir que en el pro­
yecto proponíase utilizar los restos que del famoso techo pudieron 
arrebatarse a las llamas devastadoras del memorable incendio...

Pues bien; a pesar de esas facultades, la Comisión dice en la 
primera de las bases, con loable humildad y modestia:

«Deseando esta Comisión poseer los datos y antecedentes histó­
ricos y  artísticos que pueda haber para proyectar o emprender



traibajos de restaaracion y oonservaeion, acuerda q̂ ue úo sé éiú* 
prenderá obra alguna de restauración artística J arqueológica en 
la Albainbra, sin que por el Director de la Conservación y restau­
ración se presenten en esta Secretaría los datos que se traten de 
remitir al Grobierno para su aprobación.»

Compárese este texto con el del art. 4.® d.el Patronato: con el 
del criterio y  planos, y la aprobación del Ministerio, sin otro trá­
mite.

Las bases de 18701o comprenden todo; desde la inspección de 
las obras, que ejercía por orden de antigüedad un individuo de la 
Comisión, sin perjuicio de las observaciones que los demás indivi­
duos podían hacer en junta; la forma de contabilidad, intervención 
de los gastos y cuentas, hasta determinar las facultades de la Di­
rección de las restauraciones, y el acatamiento de ésta a las facul­
tades de la Comisión.

Estas bases se aprobaron el mismo mes de Septiembre por la 
Dirección general de Instrucción pública. Ahora bien: aquella Co­
misión provincial de monumentos que tenía a su cargo la inmediata 
inspección y vigilancia de la Alhambra; Comisión a la que^se debe 
la campaña nacional más unánime y noble que se ha hecho, tal vez, 
en España, para arrebatar de las manos de la Hacienda el preciado 
alcázar de los nazaritas, declara que desea poseer los datos históri" 
eos y artísticos que pueda haber para proyectar o emprender tra ­
bajos de restauración y conservación, y al nuevo Patronato se le 
reconocen criterio y planos o planes esos proyectos, y que 
después, sin otro trámite aprueba directamente el Ministerio!...
■ Perdone el legislador, pero estos asuntos de la Alhambra no 
pueden tratarse tan a la ligera como resulta del R. Decreto de 17 
de Enero último. Ho me pareció oportuno el proyecto deformar 
un plan completo y razonado de restauraciones y obras de conso­
lidación, como el inolvidable ministro Q-arcía Alix, propuso: ese 
plan no completo, pero siquiera razonado, requería mucho tiempo 
y muchas inteligencias dedicadas a él; pero de eso a réconocerle 
criterio y planes indiscutibles aún por las R. Academias, a un Pa­
tronato, por muy ilustres que s e a n  las personalidades que lo for­
man, es indudablemente aventurado.

Creo, modestamente, que en lugar de tanto legislar desde Ma­
drid, se impone que las Academias, ló S  arqueólogos, los artistas,
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estudien e investiguen en la Alhambra. El tiempo ha dado la razón 
al informe que emití como ponente en la Comisión de monumentos 
en 1903, y que en 1905 leí ante la R. Academia de San Fernando: 
dije, y no me arrepiento, que no es solo restauración y conserva­
ción lo que la Alhambra necesita; son absolutamente necesarias 
las investigaciones, y las felicísimas acometidas por Gendoya, de­
muestran de un modo palpable que los criterios y los planes en un 
monumento como la Alhambra, tienen que ser circunstanciales 
siempre; por eso, más que patronatos, unidad de direcciones y todo 
eso que en el preámbulo del R. Decreto se invoca, lo que la Al­
hambra necesita es la resurrección del espíritu de aquellos hom­
bres que crearon el alma artística Qmnadia; aquellos que desde 
las esferas más humildes dejaron vivos destellos de su saber y su 
talento en todas las esferas de la cultura...

Que no estamos en la época de la cuerda} Ya lo sé y por eso me 
ratifico cada vez más en cuanto dije en mi informe de 1903-1906.

P e a n c i s o o  d e  P. v a l l a d a r .

El JMarqaés de Vistabellae l  p f  i rr> e r  a t x i v e r s a r l o  d .e l ■ M a r c j[t j.é a  d e  V i s  t a b e l l a
(Continuación)

^E1 Director de La Epoca no negará la hospitalidad que solicito 
en las columnas de su periódico para estos pocos renglones dedica­
dos a honrar una memoria queridísima, la memoria de quien fué 
también un buen amigo, suyo y un constante mantenedor de las 
ideas conservadoras. Pm’que hoy hace un año que el partido con­
servador perdiera a uno de sus adeptos más leales, más entusiastas 
y desinteresados; el Senado español a uno de sus más jóvenes indi­
viduos, tan inteligente como modesto; la Provincia de Tarragona 
un representante celosísimo y autorizado; Motril, en el más ilustre 
de sus hijos, un protector constante y generoso; muchos pobres y 
muchos necesitados todo su amparo; su familia entera a quien la 
honraba grandemente con su posición y con sus prendas perso­
nales; su desventurada mujer al entrañable compañero, exclusiva­



mente consagrado a lat»rar su felicidad; yo, ¡pobre de mí! algo así 
como una parte de mi propio ser.

¿Quién no recuerda esa borrible tragedia, esa súbita muerte de 
un ¿ombre joven, en la fuerza de la edad, en la plenitud de la más 
sana complexión, separado de cuantos él amaba y de cuantos tan 
apasionadamente lo queríamos, en las soledades del tren, en una 
cama del sud-exprés, en vísperas de la Noobebuena que él iba a 
pasar en el seno de los suyos, a la mitad precisamente del camino, 
entre Madrid—donde me dejaba a mí—y París, donde le aguardaba 
un hogar dulcísimo, una mujer amante y una familia que sentía 
por él verdadero y merecido, culto?

* *

Databa nuestra estrecha unión de 1881, de las primeras elec^ 
ciones generales hechas desde el Poder por el partido liberal dinás­
tico. Ámbos de abolengo moderado aunque tan jóvenes; ambos 
entusiastas partidarios de la Monarquía legítima restaurada, él en 
Motril contra un amigo del Ministerio Sagasta, yo en Tenerife 
contra un republicano federal quedos liberales apoyaban, nos lan­
zamos a la lucha franca y noblemente, ál con toda la fe de los 
veinticinco, yo con lo que no habían logrado arrebatarme los mal­
ditos treinta anos, que dijo nuestro gran poeta romántico. Caímos 
uno -y otro despojados, que no vencidos, por las malas artes de nues­
tra política electoral, por las desvergonzadas maquinaciones de un 
caciquismo repugnante, temeroso siempre y en todas partes de ver 
abrir la menor brecha por donde pudiera; penetrar quien pensara 
que es otra cosa la política que satisfacer muchos apetitos y dar 
rienda suelta a pasiones de campanario. Uniónos entonces en Ma­
drid viva simpatía, fomentada por la igualdad de nuestra situa­
ción, decididos como estábamos uno y otrofcon disculpable candi­
dez, a volver enérgicamente por los fueros de la justicia y a 
defender palmo a palmo nuestros derechos atropellados. Ni que 
decir tiene que uno y otro mordimos el polvo ante las tristes reali­
dades de nuestra menguada política electoral, tolerada por la fu­
nesta debilidad de los gobernantes de Madrid; pero a parte de 
aquella época y de aquellos hechos, nuestra amistad y nuestro ca­
riño mo tuviera límites.

Usté sentimiento nobilísimo de la amistad, a todos supermr por
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lo que en su esencia contiene de desinterés, de abnegación y de sa­
crificio; este sentimiento sublime de la amistad, que ha encontrado 
para su estudio dos de los más profundos psicólogos de los tiempos 
modernos, el gran Balzac, y el admirable Paul Bourget, el inmortal 
autor de Cousin Pons y el narrador delicadísimo de XJne idylle 
tragique] este sentimiento singular de la amistad, que hizo decir al 
escéptico Duque de la Rocheíoucauld, en sus tan conocidas céle­
bres Máximas^ que por muy difícil que sea de encontrar el verda­
dero amor, siempre será mucho más fácil que la amistad verdade­
ra ;‘este Bobilísimo sentimiento, digo, arraigó desde luego en nues­
tros corazones con fuerza superior e indestructible.

La amistad, que consiste en el abandono moral más absoluto de 
un hombró en otro; en una confianza de todos los momentos, sin la 
menor sombra ni limitación; en el continuo pensar en alta voz, en 
el sentir mismo, en el querer igual, en todo aquello que el escritor 
«de la antigüedad llamó con precisión inimitable: an dos cuerpos un 

eso fué, gracias a Dios, nuestra amistad.
Descendía él por su padre de hidalgo linaje de la Montaña—de 

la clásioa Montaña, de la MoDtaña de Santander—y era, por su 
madre, nieto de raza de soldados y conquistadores, establecida hace 
siglos y afincada en las asperezas de la Alpujarra; y asi juntaba a 
toda la honradez nativa, la noble franqueza y el sereno criterio de 
la familia montañesa, la viva imaginación, la ardiente naturaleza y 
la jovial facundia del tipo andaluz. Juntad a esto gallarda figura, 
sueltas maneras, naturalidad perfecta, palabra calurosa y abun­
dante, nada escasa cultura, amabilidad sin tasa, modestia sincera, 
absoluta dignidad en el pensar y en el vivir; éste era Martínez 
Roda; este fue ^istabella. Habíale educado en Barcelona un sacer­
dote, ilustre por su ciencia y su virtud, hermano más que amigo 
de su padre, el Canónigo y Arcipreste Don Francisco Puig y Es­
tove, de buena memoria en Cataluña entera, que acabó sín duda 
de íormar ese noble carácter limando suavemente las exhuberan- 
cias andaluzas con algo de las austeridades catalanas, produciendo 
en el esa consistencia profunda de los hondos principios religiosos, 
que nada bastó a borrar, y de que dió tantas y tan incansables 
pruebas como yo sé. Así era cuando yo lo conocí en 1881; así era 
cuando la voluntad de Dios nos lo arrebató en 1899.

Pero en tamaño lapso de tiempo, en el transcurso casi de veinte
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años, ¡cuántas alegrías sinceramcnt© compartidas! ¡cuantos contra­
tiempos sufridos por igual! ¡cuántos éxitos saboreados en común! 
¡cuántos hondos pesares llorados al mismo tiempo!F e a n o is o o  F .  d e  BETHENGOIJRT.

(Concluirá).

V I A J E S  C O R T O S
■ a i m p Ci-j a r

(Continuación)

Mi primo Alberto ocupaba mi izquierda, y mi derecha un señor 
sargento de caballería, algo entrado en años y de extremada voca­
ción militar por las trazas. Llevaba entre las piernas un gran sable, 
no faltaba de su uniforme detalle, y hasta las espuelas me hacían 
comprender en ciertos movimientos, que yo no hubiera perdido 
nada con hallarme más distanciado de hombre tan previsor y orde­
nancista. Para colmo de desdichas, exhalaba toda la persona de rai 
compañero un pronunciado olor a betún, fornituras y correajes, tal 
como si en lugar de un solo individuo nos hubiéramos embarcado 
con un escuadrón entero.

Al principio era el olor insoportable, aunque después nos fui­
mos acostumbrando, no sin reparos de la señora gruesa y de ciertas 
bruscas observaciones del hombre velloso.

Todavía seguían nuestra suerte dos personas más, que por ir 
en los extremos no llamaron tanto mi atención.

Recuerdo sí, que la una era del sexo femenino, vieja y de atavío 
modesto, y la otra del masculino, con traje de campo. Bien pudie­
ran ser marido y mujer o hermanos, porque hablaban a menudo 
con gusto, y confianza.

Al principio se mantuvo la conversación asáz animada. El sar- 
gento.oía las alusiones a su indumentaria con los ojos entornados 
y  despidiendo bocanadas de humo de un chicote que chupaba con 
gran denuedo, y todos, unos con otros nos comunicábamos nuestras 
impresiones, según su carácter y franqueza.

Así pasamos Arenales y Mitagalán.
A poco nos detuvimos en la venta de la Aurora, en el preciso

sitio ón que sale el dárril que conduce a íznaÜoz, atravesando la 
llanura de las hTavas, y no fué en verdad la detención para atender 
a ninguna necesidad del viaje ni de los viajeros, sino para abrir 
bruscamente la portezuela de nuestro interior e insinuarnos que nos 
recogiéramos un poco para dejar sitio adecuado a otra señora que 
pretendía subir, acompañada de un bulto én formado talega, de 
más que regular tamaño.

Hubo protestas, críticas a la empresa del coche y hasta inter­
jecciones poco veladas, que no dieron resultado.

La señora no iba a quedarse en tierra ni nosotros allí toda la 
noche rabiando.

A empujones de los de afuera y malos pensamientos de los de 
adentro, que al principio no acertaban a moverse ni a comprimirse, 
se salió al fin del paso cediendo algo en lo que creían su derecho los 
señores pasajeros, que por añadidura se quedaban yertos con el 
frío glacial que entraba por la trasera del vehículo, franqueada de 
par en par.

Entró la señora, ¡vaya si entró! y aunque al principio la llevé 
yo empoyetada'sobre mi cadera y creo que al señor sargento le 
sucedería lo propio, acabó por encajar en el asiento, merced a los 
brincos y vaivenes del camino, que más parecía de palomas que 
carretera de primer orden del Estado. ■

A los pocos minutos de maceración se restableció la calma, y 
casi me atrevo a asegurar que nos encontramos más anchos que 
antes.

II

La noche avanzaba; debían ser las diez o más. Hasta los que en­
tretenidos hablando no habíamos metido la lengua en paladar, 
entre los cuales me cuento, sentíamos ese cansancio y desaliento 
que acompaña a las largas y pesadas excursiones.

Solo cuando el coche se detenía volvíamos a dar señales de 
vida, sonando tal cual frase de disgusto x̂ ara encarecer el frío, las 
pésimas condiciones del almohadillado de los asientos, lo intermi­
nable de la jornada u otra cualquier cosa que tenía x^róxirna rela­
ción con nuestro actual e ineludible estado..

Entre el vaho que cubría los cristales se vislumbraba, como en 
elfondo dé un acuarium, el trajín que producía el cambio de tiro, el



^aso resignado de la ringlera de malas, qae se cruzaba con el ga­
nado de refresco; maniobras que obligaban a mozos y zagales a 
andar revueltos con los cuadrúpedos, soltando hebillas, empalman­
do cuerdas, cambiando de sitio y de lomos la humeante montura 
del postillón entre la más enérgica charla de palabras «técnicas» y 
de interjecciones de la peor laya y de empellones y metidos..*

Después arrancamos con nuevo brío, interrumpiendo el silencio 
de la noche con el trepidar ronco y áspero del ondulante armatoste.

Volvía a imponerse lá.modorra: el destemple, que entumecía los 
piés, la hora intempestiva, el ambiente sucio y pesado que se res­
piraba con tanto desgraciado metido en tortura en un espacio nada 
holgado y cerrado al exterior por los cristales de las ventanillas, 
el hastío que sobrecoge, el ánimo, ante los males irremediables; 
todo contribuía, podéis creerme, a que el momentáneo desaliento y 
el ejercicio interno de la paciencia cerrara del todo la locuacidad y 
convivencia y" que lo. mismo el que tenía la suerte de dormir que 
el que solo lo fingía, todos a una guardaran reserva, en espera, sin 
duda, de salir pronto de cuidados, con la llegada a Jaén.

Guando menos se esperaba, de pronto, sin movimiento ni si­
quiera bostezo o articulación premonitoria; sin gradación alguna 
preventiva, vamos, rompió a perorar mi vecina, la señora de las 
buenas carnes, con tono desabrido y. subido de punto, enderezando 
su arenga alihombre peludo y silencioso que llevaba al lado.

Increpábale, nada menos, su falta de educación y de principios 
al tratar de aprovecharse del descanso de los demás, de la obscu­
ridad de la noche, de los baches y sorruedos de la carretera... para
dejarse caer, intencionadamente sobre ella, con mengua de su pu­
dor, de su comodidad y de otras serias consideraciones que la dama 
iba detallando con lujo de pormenores, o mejor de abrumadores 
cargos...

El aludido nada contestaba por el pronto, sobrecogido, sin duda, 
por ®1 torrente de elocuencia despectiva que se le vino encima, y 
cuando algo repuesto acertó a formular sus disculpas, solo pudo 
conseguirlo de modo tibio, azarado, balbuciente, con lo cual pare­
cía confesarse reo de las culpas que se le imputaban.

Así por lo menos lo apreciábamos los circunstantes.
ílo fue menester más para ponernos a todos en vilo, con cada 

ojo como una taza y ganosos quizá de aprovechar la ocasión que se

. , ‘ í-' ■

■ r-..- '

Un monumento oniginal



— 4:1. I—
venía a las manos de íiacer llevadero y entretenido Ío que quedaba 
de jornada.

A las explicaciones y comentarios que cada cual se juzgó obli­
gado a hacer, según sus especiales jpuntos de vista, al encontrarse 
restituidos al estado de vigilia por la trascendental polémica, si­
guieron, al restablecerse en parte la calma bromas veladas, p r i­
mero, y  después pullas y alusiones festivas y picarescas, capaces 
algunas de sacar los colores a la cara de las señoras que nos hon­
raban con su presencia, si la menguada luz de la luctuosa candi­
leja, que ocupaba el testero divisorio con la berlina, hubiera per­
mitido apreciar bien ciertos ténues matices de la delicadeza y pu­
dor femenil...

Alberto, que era más corrido que yo, ideó por las muestras sacar 
jugo a la aventura, improvisando un solemne juicio en que unos 
oficiaron de testigos, mientras nosotros, Alberto y yo, lo hacíamos 
de acusador y defensor, respectivamente; encomendando, por últi­
mo, al Sr. Sargento, la augusta misión de magistrado o juez, que 
con su fallo inapelable pusiera término a la contienda.

MatÜs MENDEZ VELLIDO.
( Continuará)

R I M A  
Ráfaga errante

que en la mañana limpia y serena 
pasas cargada con tus perfumes, 

rauda te alejas, 
besa mi frente

con tu aromado, lánguido beso...
¡a veces llevas entre tus ondas 

su dulce aliento!

Aura tranquila
que alegre cruzas el ancho espacio, 

tu soplo leve 
he aspirado, •

y mi alma, solo con tus embates, 
has abatido;

¡que entre tus ondas también a veces
llevas el eco de sus suspiros!

R a f a e l  GAGO JIMENEZ.



U N  MONUM ENTO OBIOINAE
En 1905, mi eradito y querido amigo Sr. Oáceres Pía, hasta 

hace muy poco tiempo constante colaborador de esta revista, rae 
remitió un curiosísimo artículo titulado U n a  piedra miliaria 
en el n.° 164 de aquella publiqué. Venía con el artículo una foto­
grafía representativa del interesante monumento, la cual se extra­
vió y extraviada ha estado hasta hace pocos meses que la halle y 
con ella hice el fotograbado que en este número se publica: que no 
debe desconocerse el original monumento, que en Lorca recuerda 
el sitio donde San Vicente Ferrer <hizo resonar con potente voz,
aquel íewieíZ a D¿os...» famoso. ., i j

Según Cáoores Plá. (jue apoya su autorizada opinión en la de 
ilustres aroueólogos, la columna ó piedra miliaria de que so trata, 
fué descubierta a últimos del siglo XVH en Lorca, al abrirse los 
oimientos para construir la oasa solariega de García de Alcaráz 
Ponoe de León, en la calle de la Corredera, y  se adhirió a un án- 
eulo del edificio coronándola con un capitel, que, según Caoeres,
• parece ser de la primera mitad del siglo VXII, caracterizado por 
tener dos órdenes de hojas iguales y  toscamente hechas.... y  que 
tal Tez proceda de alguna construcción destruida, atendiendo a su 
traza y tamaño. Esta piedra, que se convirtió en Pe­
destal para la imagen de San Vicente desde el siglo XVII, tiene 
una inscripción romana que «se halla adulterada por haber reto­
cado sus letras un artifice de cantería, al tiempo...» de hacerla pe­
destal, y esas alteraciones tal vez, como Oáoeres oree, hicieronse 
con propósito deliberado en aquella época famosa de inventos ma­
ravillosos y de falsos cronicones. Lo cierto es que las alteraciones 
de la leyenda consta que se hicieron, y que corregidas prudente­
mente, la columna corresponde al imperio XIV de Augusto (seis 
años antes del nacimiento de J. O.) y que por lo tanto cuenta hoy 
más de 2.000 años. El articulo de Oáoeres Plá es muy interesante, 
V el que quiera ampliar estas noticias léalo y quedará complacido.

Esta piedra trae a mi memoria aquella que hoy se conserva en 
el Museo arqueológico, y  que estaba, cuando yo era niño, frente a 
las antiguas casas Consistoriales (hoy casa de D. Juan Echevarría) 
y próxima a los muros de la Real Capilla. Nos decian los antiguos.
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que en esa piedra quemábanse las cabezas de los gorriones que lle­
vaban al Ayuntamiento, pues entonces, a los pobres pajarillos se 
les perseguía en concepto de enemigos de los campos y de sus plan­
taciones. Esa piedra fué hallada en el Albaycín, a fines del siglo 
XVI, excavando los cimientos de la casa que hoy es escuela públi­
ca del Salvador, inmediata al algibe del Eey, y contiene una ins­
cripción dedicada a la emperatriz Sabina, mujer de Cesar Marco 
Antonio.

El P. Echevarría dice, que (en la época romana) sobre la colum­
na «descansaba una bella Estatua de piedra blanca que represen­
taba a una Señora Grranadina tal vez, o si no quiere V, disputas 
Romana...» Pflseos, tomo II, pág. 285), y agrega; «Hallada esta 
Estatua, fué el asunto de curiosidad del Pueblo algunos días. Todos 
la admiraban, la alababan y aplaudían, pero ninguno la estimaba 
como era justo, pues a pocos días quedó en mitad de la calle, y tan 
o l v i d a d a  que un canónigo del Salvador llamado Berdeñosa la me­
tió en su casa para adornar su patio. A éste se la conopró un rico 
Cardador de aquel Barrio, que vivía sobre el algibe del Rey...» y 
este cardador cortó la cabeza a la estátua y con aquella hizo un 
mascarón de pilar de agua. Perdióse el cuerpo, y la columna, por 
instigación de Pedraza, nuestro famoso historiador, la recogió el 
Ayuntamiento en 1600 y la coloco donde estuvo. Asi nos lo cuenta 
Echevarría, extrañándome mucho que no se le ocurriera convertir 
la estátua y la columna en alguno de aquellos famosos inventos 
que ocasionaron el célebre proceso de las excavaciones de la Al­
cazaba.—V.

ILOTAS SlBlilOGt^ÁFICAS
L ,it3 ro s  ^

Pedro de Mena, por Ricardo de Orueta.—Madrid 1914:.—El her­
moso libro que con expresiva dedicatoria me envía el autor, erúdi- 
tísirao colaborador de L a  A l h a m b r a , me ha producido gratísima 
impresión. Es un estudio muy notable de la vida y la obra del 
insigne escultor granadino Pedro de Mena, ilustrado y documen­
tado espléndidamente y que debe propagarse y conocerse en Gra­
nada, pues atesora, no solo la historia de Mena y de su insigne 
maestro Alonso Cano, sino la del arte granadino en el siglo XVII.
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No es posible tratar en pocas líneas de'tan hermoso arsenal de 

Historia y de crítica artística; ya lo haré como se merece/y'‘mucho 
más, cuando buena parte de las investigaciones se relacionan con 
problemas de que he tratado varias veces: con la clasificación de 
las obras eseultóricas de Cano y de Mena.

Envío a Orueta un apretado abrazo y también muy expresivas 
gracias por la atención con que considera mis modestas apreciacio­
nes y noticias acerca de Mena y su maestro Alonso Cano.

Ilistoria del B. Colegio de San Bartolomé y Santiago, por 
F. Martínez Lumbreras.—G-ranada, 1913,—Tambión prometo tra­
tar de este interesante estudio histórico, que revela excelentes con­
diciones de investigador y de crítico en su joven y emditísimo 
autor. La historia del Colegio de Santiago está tan enlazada con la 
de nuestra ciudad, que las páginas de aquella son preciado orna­
mento de la cultura granadina.

Supongo, que el Sr. Martínez Lumbreras, a quien felicito cari­
ñosamente, completará su notable^^estudio con otro que sei'ía muy 
interesante: el Colegio de.Santiago en sus relaciones con la litera­
tura, el arte y la ciencia y con la vida social de Granada.R e v i s t a s  y  p e r i ó d i c o s

Recomiendo a los eruditos, el proyecto de Guichot, publicado 
en el diario de Sevilla Fígaro, titulado «La historia escrita do Se­
villa en la futura Exposición hispano-americana.» Las ciudades 
andaluzas debían imitar todas al notable escritor sevillano.

—Saludo con todo afecto a las nuevas publicaciones Revista de 
Morón y JiLveniud de Linares, y les deseo espléndida y larga vida.

Revista de la Real Academia Hispano-Americana, Cádiz, n.° Id .— 
Entre muy interesantes trabajos, se inserta el comienzo de un es­
tudio titulado «Lo que hicieron los Argentinos en el Perú». Su 
autor el P. Diodoro *V"aca acomete valientemente la noble empresa 
de defender á España contra los que .siendo descendientes de espa­
ñoles, dicen, como el hondureño Padre Reyes:

¡Qué de males, ¡oh América! te hizo 
El osado Colón al hallarte!
¡Oh!; si el cielo pluguiese, a otra parte 
su funesto bajel conducir!....

El P. Vaca discurre con gran acierto en su escrito, y dice, que 
«a la República americana es a quién toca rédimiise del desamor
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con que han tratado a la que por darles vida ubérrima y fecunda, 
quedó empobrecida...», y muy oportunamente, cita opiniones de 
ilustres americanos que así lo declaran con nobleza y alto concepto 
de lo que España hizo por el nuevo mundo. También inserta la 
conferencia que nuestro amigo, colaborador y paisano Javier Fer 
nández Pe.squero, dió en la Universidad de Ohile, con motivo del 
Centenario de Niiñez de Balboa, el 25 de Septiembre último.

C R Ó N IC A  G R A N A D IN A
F*or Q r t íg ; el e l  B a r c o

Según he visto en el único periódico que llega de Motril a esta casa, en EL 
Motnlcuo, yn una de las illtimas sesiones celebradas por el ayuntamiento déla 
ciudad vecina, el notable poeta y alcalde presidente, Sr. Esteva Ravassa, dedicó 
un c.inuoso recuerdo a Rodríguez Martín (Ortíz del Barco), a sus gi'andes me— 
icciraientos y a sus obtas literarias en las que demostró su cariño entrañable a 

ciudad natal, proponiendo que se hiciese constar en actas el sentimiento por 
la miicitc de motrileño tan ilustre; que se envíe ala viuda un mensaje de pé- 
sarne, y qucyi una calle de Motril se le dé el nombre de Rodríguez Martín.

Envío inis parabienes a Esteva y a sus compañeros de municipio, y reitero 
a Esteva mi ruego de que no olvide al gran poeta e historiador Miguel Gutié­
rrez Jiménez.

B or «Ba Allnamloi-a*
Sigo recibiendo cartas en que se acentúa el afecto que por esas tierras se 

jnoicsa a mi modesta revista. Guichot me dice: «Con alegría le envío abrazo 
]ior Ja reanudación de L a Ai>iambra, cuyo n ú m ero '8 o  acabo de leer Mi 
aplauso y consideración al Sr. Muñoz de M̂ esa, que acude a salvar lUvida d e l  
revista...»

De Gianada he recibido también cartas y artículos, y como estos tienen in­
icies,_ cu el numero siguiente voy a publicar algunos de ellos, uno nobilísimo y 
entusiasta dcl distinguido periodista Sr. González Pareja, y otro de E l  hombre 
cíe La monlmia, que sin descubrir su incógnito, diríjemeiina carta muy ingeniosa 
y que me honra en extremo.

No me faltan ai restos, como EL homlrre de la moniana reconoce, para seguir 
adelante, pero da realidad de los números» se impondrá al fin y a la postre, y 
ellayos dna con su incontrovertible lógica si es posible seguir o si hav Que 
rendir las armas y considerarse vencidos. . , N o t á i s . . .

Ilan comcnzado los estudios para organizar las fiestas del Corpus. Háblasé 
fe  cqncieitos en el Palacio de Carlos V dirigidos por Bretón; de aviadores, de 
iluminaciones, toios y carreras de caballos, y he leído un proyecto de Exposi- 
aon obrera que merece toda clase de consideraciones. Creo que esa Exposición 
pudiera tener trascendencia suma, si se dedicara a difundir la buena nueva del 
rcsuigimiento de nuestras antiguas y muy famosas industrias artísticas. A esos 
resiiigimientos dedican hoy su actividad ciudades enteras, no españolas, y el 
espíritu de tan nobles ideales vá desarro]]ándose aun dentro de España.

1 pi mi parte, ^ s d e  hace mpehos años he laborado, aunque sin efecto, por
esa idea. Ahora,.. Ello dirá.—-V.
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LA ALHAMBBA
Secelói espeelal áe Cieicias, Iidistrla, Comercio y Seguros

Recientemente han sido declarados 
Monumentos nacionales el ex-Monas- 
terio y la Iglesia de el Parral, en la 
provincia de Segovia.

—Según parece, muy en breve se 
constituirá la «Sociedad Electro-At­
mosférica», con objeto de explotar el 
aparato inventado por el Sr. Iglesias 
Blanco, con el cual se toma la electri­
cidad de la atmósfera, en cantidad su- 
fieiente para obtener luz, energía, ca­
lor, etc., con el gasto mínimo de la con­
siguiente instalación.

Al decir del referido Sr. Iglesias todo 
está preparado y hecho; la primera 
instalación electro-atmosférica se hará 
en Santander; el inventor será Gerente 
de la Empresa que ai efecto se cons­
tituya, y de resultar en la práctica las 
teorías que el Sr, Iglesias Blanco ex­
pone, podemos afirmar que estarnos 
en vísperas déla revolución industrial 
más grande que han conocido las ge­
neraciones presentes.

— El Sr. Ministro de Instrucción Pú­
blica quiere reforzar de todas veras la 
enseñanza técnica en los Institutos.

Debieran, creemos, no solo reforzar­
se, sí que smcerarse todas.
_—Se piensa sea un hecho la crea­

ción de verdaderas bandas de música y 
hienas orquestas en los establecimien­
tos penitenciarios, ya que los técnicos 
todos están conformes en que la mú­
sica, en estos lugares aflictivos, es un 
gran elemento educativo, bueno para 
la salud corporal y moral, que conduce 
en la mayoría de los casos a la eleva­
ción de sentimientos.

LÓECHES, s ie m p r e  p u rg a

—El baile que anualmente celebx'a 
en el Teatro Real de Madrid la Aso­
ciación de Escritores y Artistas, tendrá 
lugar este año el 20 del que cursa; y es

tal la animación que con dicho motivo 
reina en la Corte, que se espera sea el 
del presente, uno de los más fastuosos 
de cuantos hace más de 40 años se vie­
nen celebrando.

Nuestra enhorabuena a los distingui­
dos compañeros y organizadores.

Use vd. Lotión qEUREKA!»

— El alcalde de Madrid y el Ministro 
de-Hacienda han celebrado estos días 
algunas entrevistas, ocupándose en 
ellas de las reformas que pueden in­
troducirse en la Ley de supresión de 
los consumos.

—El día 24 del próximo Abril se- 
cumple el tercer centenario de la bea­
tificación de la Doctora de la Iglesia 
Santa Teresa de Jesús, por Su Santidad 
Paulo V.—Dicha Santa nació el 28 de 
Marzo de 1515.

—Ha quedado definitivamente reor­
ganizada la Asociación de la Prensa, de 
Jaén, a cuyos queridos compañeros fe* 
licitamos.

Pídase amontillado fino «SAN FELIPE» ■
-  Nota triste.
Ha fallecido en París el célebre doc­

tor Alfonso Bertillón, eminente médico 
cuyos notables estudios etnográficos le 
han dado justísima y mtxndial ffjma,

Bertillón no solo se ha hecho céle­
bre por sus notabilísimas operaciones; 
también ha exteriorizado su ciencia 
por medio de meritfsimas y recomen­
dables obras, como las tituladas Blno- 
grafia Moderna, La foiografia Judi- 
cialy Idenidjicadén antropométrica, y 
otras de justísimo y universal renom­
bre.

Descanse en paz el ilustre sabio.
M. de M.

En este número, comienza la publicación del estudio del Director de esta 
Revista, Sr. Valladar, Las Ordenanzas de Granada j» las artes industriales srana- 

premiada en 1500 por la Real Sociedad Económica.
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Como decía en mi último artículo, voy a tratar de las lineas de 
edificación musulmana que enlazan la torre de Gomares con la de 
los Picos y sus fortificaciones, valiéndome ante todo de los datos 
que expuso en la palabra Alhambra de la «Enciclopedia Espasa> 
(tomo IV, págs. 663-681), advirtiendo que los números responden 
a la numeración señalada en el interesante plano del recinto, una 
de las ilustraciones que la palabra atesora:

Núm. 11. Torre de Comares: «torre de la quadra rica de la 
torre do comares», dice el memorial de Orea. Esta torre, realmen­
te, es el punto importante a que se agrega todo lo que hoy conoce 
mos del palacio, desde los patios y edificaciones de Machaca hasta 
el Partal, sus torres y oratorios (es decir, desde los números 9 10 
hasta el 15 del plano).

Núm. 12. Mirador o tocador de la Rema: «torre de la estufa» 
o de Abul Hachach. En ésta se ha hallado una puerta qué da al 
bosque y una escalera abierta en él, de la cual se han descubierto 
unos 180 escalones. Creimos que esta escalera bajaba en dirección 
a una torrecilla que se conserva en la Carrera de Barro, a la entra­
da de la cuesta del Chapiz (letra Q del plano), y que debió sostener 
con otra, en la opuesta orilla del río, el antiguo puente árabe que

,:V:
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había eri aquel sitio; pero no es así, pues a los pocos escalones toma 
dirección contraria.

Conviene tener en cuenta, por si esto pudiera explicar la cons­
trucción de esa escalera, que la torre se hizo para conmemorar un 
hecho histórico: el regreso y restauración de Mohamad Y en el 
trono de Q-ranada (Abril-Mayo de 1362), según reza la inscripción 
que rodea la puerta de 1» torre en la parte baja del adarve. En es­
tas habitaciones bajas vivieron soldados después de la Reconquista, 
segiln consta de los papeles del archivo de la A l h a m b e a .

Lo que hoy se visita es la plataforma de la torre, convertida en 
Mirador o tocador de la Reina, o mejor dicho, de la emperatriz 
Isabel, la esposa de Carlos Y.

Entre la torre del Mirador ^ la de las Damas hay otra, descu­
bierta ahora con motivo de las edificaciones del Partal\ es la que 
quedó envuelta entre las edificaciones, y que Riaño y Fernández 
Jiménez adivinaron, estudiando un repliegue de la muralla. Esta 
torre conserva parte de una almena y el arranque de una de las 
gárgolas, todo ahora descubierto.

Rúm. 13. Casas del Partal, (1)
Núm. 14, Torre de las Damas, de Ismael, palacio del Príncipe, 

Baño de las odaliscas y Mirador de Buenavista: «torre y aposento 
en que bibió Alvaro de Luz» y «Casa de Sánchez», en planos de 
comienzos del siglo XIX, época en que se la representa en graba­
dos como una especie de posada.

Núm. 15. Oratorio j  QQ.BÍH de Braoamonte. Entre la torre de 
las Damas y la de los Picos. El memorial menciona «la torre y 
casa en que bibe Juan Yizcaíno», que es, en mi opinión, el oratorio 
y casa del escudero Astasio de Bracamonte. Allí se conservan 
dos leones y una inscripción que pertenecieron al edificio árabe que 
luego se llamó «Casa de la Moneda», en la Carrera de Darro, cer­
cano al puente que comunicaba el Albayzín con la A l h a m b e a .

Nos encontramos, precisamente, desde las torres núms. 11 a la 
lo, en uno de los parajes del recinto más interesantes y más difíci­
les de explicar en la actualidad, y hay que valerse de un ligero 
croquis para intentar una descripción lógica.

(i) Destruidas casi por completo a causa del famoso incendio de 1590. Véase 
el art.® III de estas Notas, apuntes, etc.

-™ 5 1 - , ,

Las líneas verdaderas de edificación árabe son las que se indi­
can en el croquis:

I. Torre de Comares.
' II. Baños del Palacio.
III. Mirador de Lindaraja.
lY. Torre de Abul Hachadl o tocador de la Reina.
Y. Torro de las Damas.
YI. Oratorio y casa del escudero Bracamonte.
Paes bien, todo eso espacio, al cual no se le pueden señalar lí­

mites por la parte de adentro del recinto por falta de antecedentes, 
era los jardines del palacio a que se refiere la bella casida, escrita 
alrededor de los ajimeces del Mirador de Lindaraja: jardines que 
unían el exterior de la torre de Comares con la última construc­
ción no militar de esta parte del alcázar: con el oratorio (o casa de 
Bracamonte) que se ha señalado en el croquis con el núm. I  (nú 
mero 15 del plano): «Aquí esparce el aire fresco su aliento; la 
atmósfera es sana y el céfiro agradable.,.», dice la casida, y agrega 
luego: «Contempla desde mí la capital de su reino; cuanto brilla 
en el trono del califato manifestando su esplendor... » En otro lugar, 
se lee: «Yo soy para este jardín un ojo lleno de júbilo, y la ympila 
de este ojo es ciertamente nuestro señor...»

No hay qne olvidar, que todas las construcciones que se extien­
den hoy ante las del croquis son indubitadamente posteriores a la 
Reconquista, y se conocen con el nombre de cuarto del emperador, 
que dentro de lo que propiamente se llama palacio no hay sitio en 
que puedan situarse los jardines de que habla Aljatib, Lajinoy y 
otros que describieron aquél, y que estudiando bien el croquis des­
pues de estas indicaciones ligerísimas, se comprende mejor que el 
cuarto délos Leones fuera el harem y el palacio de invierno.

Las casas del Partal o del Pórtico, aludieiuío a la bellísima ga­
lería de la torre de las Damas, eran varias que llenaban los huecos 
entre aquella torre y la que adivinaron Riaño y Fernández Jimé­
nez. Además había otras varias en el Partal o Espartal (sic), como 
dice el Catastro; veamos; «un aposento que está en la torre que lla­
man de las Damas, 5 y 15 varas: «puede ganar» 48 reales al año. 
Una casa incorporada a la Real, con 6 y 18 varas, y que linda con 
el Espartal y camino que va a dicha Real Casa. Grana al año 96 rea­
les. Otra en el dicho sitio y los mismos linderos, 8 y 16 varas; 120
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reales. Otra con idénticos linderos y dimensiones, 4-8 reales», y has­
ta seis más, que debían estar próximas y comprendidas en esta y.ona. 
Además, describiendo solares pertenecientes al real patrimonio, 
juntamente en terrenos del Partal y torre de las Damas, menciona
«huertos del Palacio.» -r̂  -vr a t  t  a a

F banoisoo de P . v a l l a d a r .
(Continuará)

L A  I N S P I R .A G I O N

N A X U R A l v E Z A  Y  A R X E

Sobre el autor de una obra actúan dos fuerzas: naturaleza y
a]-te; j  se disputa, siglos lia, cual de las dos es más eficaz y fecunda.

—Natura fieret laudabile carmen, an arte,

decía el autor de la 3pistolei a los Pisones’.
Dispútase si forma a los poetas 
la natura o el arte: más ni alcanzo 
que sin vena feliz baste el estudio
ni el natural ingenio sin cultivo,
que, tanto han menester entrambas prendas
de unión amiga y fraternal amparo.

Y en una fábula de Iriarte se dice lo mismo:
Al eslabón de cruel^ 

trató el pedernal un día, 
porque a menudo le hería 
para sacar chispas de él.
Riñendo este con aquél, 
al separarse los dos,
—Quedaos, dijo, con Dios.
¿Valéis vos algo sin mí? '
Y el otro responde: sí; 
lo que sin mí valéis vos.

: Este ejemplo material
todo escritor considere, 
que el largo estudio no uniere : 
al talento natural.
Ni dá lumbre el pedernal 

• sin auxilio de eslabón, 
ni hay buen a disposición 
que luzca faltando el arte, 
yi obra cada cual aparte, 
ambos inútiles son.

Este es el dictamen del sentido común. Sin embargo, realistas y 
naturalistas, filósofos y poetas, discuten, y discutirán, si en la di-
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iiámica del artífice, o artista, late solo la energía intrínseca, o una 
fuerza que de otro origen viene, en el motor de la máquina. Los 
soñadores, los creyentes, siervos de la fantasía, se elevan con el 
pensamiento al manantial primero, alfa y omega de las cosas. Los 
razonadores, sin olvidar el ser de los seres, buscan en la naturaleza 
l'iuinaua la explicación de la obia artística.

Hablemos principalmente de la obra poetica, de la inspiración 
y del arte, que sobre el poema ejercen su influjo, más o menos po­
deroso. Las escuelas o sistemas riñen aquí batallas interminables, 
platónicas y aristotélicas.

Ya so ha dicho que el mito de Apolo musageta es la forma pri­
mera de la teoría idealista de Platón. Apolo—Febo, el luminoso 
r e c to r  tle los coros astrales, inspira al poeta, al profeta, al rapsoda 
y al vate, de tal modo que le obedecen ciegamente. Ministros del 
dios son las Musas.

El fandador de la escuela académica sustentaba, pues, la doc­
trina de la inconsciencia artística. El poeta, al poetizar, no sabe lo 
que so hace. Crea, y este creador ignora por qué y cómo su crea­
ción surge. Siente el maravilloso poder de la íe, cantada por /¡o- 
rrilla:

Fé, de toda virtud inspiradora, 
manantial del valor y el heroísmo, 
dcl tiempo y de la muerte vencedora, 
espanto de los genios del abismo, 
el ser en quien tu fuego se atesora 
lleva el poder de Dios consigo mismo...

Tu soplo es impetuoso torbellino
que, al alma ardiente a quién su impulso lleva,
hacia la eternidad abre camino,
y sobre el polvo terrenal la eleva;
del fuego santo manantial divino,
que en el fuego de Dios sus fuentes ceba,
tú dás irresistible movimiento
al ,ser a quien inflamas con tu aliento.

Contra la teoría de la inconsciencia del hombre en el momento 
sublime de la creación artística, como si el ser racional pudiera de­
jar de servacional un solo instante, no esíando loco, se alzó la voz 
severa de Aristóteles, diciendo que «el artista i'ealiza lo veidadeio 
»en su obra reflexivamente».

Por ia o imitación hace el ízecZo poemas líricos, épicos
y dramáticos; siendo la tragedia imitación de los mejores, y la co-
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media imitación de los peores. La mimesis de la Poética de Aris­
tóteles claro está por esas definiciones, que no os la decantada, imi­
tación de los naturalistas; porque lo mejor o lo peor en un género 
vale tanto como el helio ideal.

Siguieron al filósofo de Estagira sus discípulos y más adelante, 
los escolásticos, que cristianizaron a Aristóteles.

Proposiciones de Santo Tomás de Aquino sobre esta materia:
1.  ̂ La ciencia se funda en lo universal y necesario; el arte en lo 
particular y contigente, 2.'" Preexiste en Ja mente del artífice lo 
que luego ha de realizar por medio del arte. 3.̂ '̂  Lo ])reexistentG es 
la causa ejemplar del artefacto. 4.'*' Las formas artificiales, siendo 
como son accidentales, nada sustancial producen. Tales íormas son 
la composición, el orden y la figura.

Un judío cordobés (-1131-1204—) que se llamó Maimónides, 
y escribió, entre otras obras, la Guía de los Perplejos, saturada de 
aristotelismo, negó la inconsciencia del artista, y, aunque reconoció 
afinidades y analogías entre el entusiasmo poético y la exaltación 
de los profetas, afirmó resueltamente la tesis aristotélica del arte 
reflexivo, con propósito y conocimiento del fin.

Oigamos a nuestros peripatéticos y tomistas. El dominico Fray 
Juan de Santo Tomás declara: l.° Que el arte es formalmente infa­
lible, aunque materialmente, o por parte de la materia, sea falible 
y contingente. 2.° Que la forma del arte es la regulación y confor­
mación con la idea del artista, la cual forma se imprime en las co­
sas factibles y externas, y las compone y dispono para la configu­
ración de la idea, y 3.° Que la dispo.sición artificiosa es del todo 
independiente de la rectitud e intención de la voluntad, porque el 
arte atiende a la rectitud de la obra y no a la bondad del operante.

Los salínaticenses, o sea Jos carmelitas que escribieron el Cur­
sus Theologicus tribus tractatibus, (—1631—) conformo a la doc­
trina Do cíom Angelici, propugnan; l .“ Que son hábitos especula­
tivos las artes liberales, por ordenarse al conocimiento; tocan inde­
fectiblemente la verdad, que es el bien del intelecto, y toda su > 
malicia consiste en el mal uso. Y 2J Que la bondad moraZ se juzga 
por la proporción de los actos al fin último de la humana vida, y 
Ihhoii^Q.ñ. artificial se toma precisamente del fin particular a que 
tiende el artífice como tal, fin que consiste en que lo artificiado se 
conforme a la idea e intención del artífice.
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El jesuíta G-abriel Yázquez, comentando la Primam Parierñ, 

Sancti Thomae, expone: l.° Que la idea es la forma ejemplar a 
similitud de la cual produce el artista su obra; 2J Que el arto y 
la ciencia difieren, no por la pluralidad de objetos materiales, sino 
por la diversidad del objeto formal, el modo de proceder, y la es­
pecie del conocimiento. Y 3.“ Que el arte, «hábito de hacer lo ver­
dadero racionalmente», es a un tiempo hábito práctico y especula­
tivo, y su materia todo lo contigente y singular.

Miguel G utiebrez.
[Continuará)

H E R O I C I D A D  V E R D A D E R A
SOaSTETO

No es héroe el que comete en la campaña 
pruebas cien de indomable valentía, 
el que su espada cortadora y fría 
en roja sangre de enemigo baña.

No es héroe el hombre que con arte y maña, 
en pós de pasajera nombradla, 
a mil muertes se expone cada día 
de las modernas ciencias en la entraña.

Es héroe aquel que vive resignado, 
el que llora y no dice que ha llorado, 
el que oculta su pena y su tormento...

# '
El que a otras almas dá gozo y ventura 

mientras la suya silenciosa apura 
las hieles del dolor y el sufrimiento.

Joaquín M."- DIAZ SERRANO.

Cuaárfio deyuadros vulgares

Lñ VIEJA Y LA NUEVA
[Conclusión)

Llegáronlas fiestas de la Santa Patrona y allí íué Troya. ¿Qué 
música ocuparía el puesto de lionor? Cardona quería ser el prefe­
rido. Santo era el más antiguo y alegó sus derechos y se presentó 
al alcalde vomitando contra la musica Yueva sapos y culebras, y 
tai se manejó que el alcalde prometió complacerle en lo que solí-
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citaba, 'También alganos seüores le hablaron en pro de Cardona, 
pero como había dado sxl foTioicil palabra a Santo, no atendió nada 
y dirigió un oficio al señor cura, para q̂ ue la musica Vieja ocupase 
el puesto de honor, colocándose la Nueva..... en citalqicier parte.

El buen sacerdote dejóse de escrito^, se caló el sombrero y fue 
a ver si conjuraba la tormenta que temía, cuyo nublado ya estaba 
a la vista, tratando el asunto con el alcalde.

En efecto, hizo presente a la autoridad, que en su concepto, no 
debían tocar en la procesión ni la Vieja ni la Nueva, dados los an­
tecedentes que tenían de las reyertas por todos conocidas, sin olvi­
dar lo ocurrido la noche de la serenata. Que sin músicas podía ser 
la procesión lucida y con ellas era muy posible que no la hubiese 
y acabase todo a palos.

Estas razones no convencieron al alcalde, que insistió en tér­
minos, que trató de hacer tranquilizadores, que él se encargaba de 
convencer a los contrincantes y que tenía medios para evitar lo que 
el señor cura temía.

Entonces el sacerdote se atrevió a decir, que la fiesta era pura­
mente religiosa, y él podía intervenir también, oponiéndose, por 
razones de prudencia, a que las músicas fuesen en una fiesta que de 
la iglesia salía y era por sacerdotes dirigida.

El alcalde medio se emberrinchó y entre sus frases rápidas y 
y resentidas, hubo aquello de* lo religioso sî  pero lo civil tciMbién, 
derecho, constitución, sufragio, libertades individuales, y qué se yo 
qué amasijo más, que el digno sacerdote, prudente y suave, que­
riéndolo todo por la buena, temió además del nublado y de la tor­
menta,’ los truenos y rayos manejados por el Júpiter que regía el 
pueblo: y por no aumentar el montón y que se dijese que el cura y 
el alcalde estaban reñidos, salió verdaderamente apesadumbrado.

Esto fue por la mañana. Después de comer, el alcalde recibió 
dos cartas por el correo. Una hada menos que del presidente de la 
Diputación Provincial, recomendándole a Gardona, diciendo entre 
otras cosas, que sabiendo los méritos del joven director de la mú­
sica nueva, esperaba que siendo querido amigo y correligionario 
(el alcalde) persona peritísima en música, diese una prueba de su 
cultura y suficiencia, distinguiéndole en las fiestas como era me­
recedor».,  ̂ ' ■ ' "

El alcalde, se quedó ancho con esta carta: no la esperaba;.¿cómo
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desaíl’ar a nn señor que se firmaba nada menos que su amigo y co­
rreligionario? ¡Imposible llegar a más! ¡Jesús qué incensada! ¡Im­
posible desairarle! Además se dijo: soy inteligente en música 
porque esta carta lo asegura, y si protejo a Santo me voy a des­
acreditar en el concepto de este señor que me llama amigo (esto no 
se le podía olvidar), y dice bien claro que Santo es un estantigua. 
Pues retiro la palabra que le di, que por esto soy autoridad^ para 
evitar el ridículo. ¡Cardona vence! ¡Si aquella sinfonía!:.. Veamos 
esta carta que sinfonía trae... ¡Santo Dios! ¡No era floja!

¡Caramba, recarambal Era del señor diputado a Cortes (aquel 
de los dulces y el licorcillo), que nunca les molestaba en lo más 
mínimo, pidiendo que su querido amigo Santo fuera atendido y no 
llevara ningún desaire; «y que se le complazca en lo que desee 
como si fuera su propia persona».—¡Jesús rail veces! se dijo el al­
calde. ¡Qué compromiso! ¿Cómo salgo de él? ¡El presidente que es 
íntimo del Grobernador y el señor diputado que me entregó la vara 
ya en dos ocasiones seguidas! ¿Qué liaré? ¡Qué conflicto! Tiene razcSn 
el señor cura; más valía llamar al tío Canuto que soportar yo este 
disgusto. ¿Pero qué conflicto ni que niño muerto? mandai’é a paseo 
a Santo y a Cardona... ¿Pero nó, imposible; el mal será para mí si 
me indispongo con uno u otro de estos dos señores, que me llaman 
su amigo  ̂y si no les complazco, me dán el puntapié y a Dios vara...

No estimaba en más la suya el legislador hebreo, que el apre­
ciable alcalde de Villaquieta, la que con tanto placer empuñaba, 
asi es que, dióse a cavilar, y combinó en su concepto el desenlace 
mejor, por medio de un enlace que todo lo conciliaba.

Era preciso que las dos músicas marchasen juntas y tocasen la 
misma pieza, colocándose detx’ás del Ayuntamiento, entre éste y 
las parejas y el cabo de guardias civiles, por lo que pudiese ocurrir.

El alcalde respiró; todo estaba arreglado en su concepto, y re­
suelto el difícil problema. Salió de su despachito despidiéndose de su 
señora que hacía calceta con otrasdamas de la vecindad, diciéndole: 

—Estoy rendido; he trabajado mucho, voy a dar un paseo y a 
tomar aire respirando un poco de carbono (1)/ porque con las di­
chosas músicas y las cartas de dos amigos y correligionarios, tengo 
la cabeza pesada; hasta luego.

(1) Histórico.



El maridaje de Etna y Vesabio, de Cardona oon Santo, era nua 
barbaridad imposible de realizar. Taños fneron los esfuerzos del 
alcalde por unirlos: Cardona, contestó con un nó seco y duro; el de 
Santo no fue menos terminante. Quiso hacerse obedecer el alcalde, 
por fuerza, pero él no la tenía bastante, y todo fue inútil, quedando 
su autoridad muy vacilante con el descalabro de esta inobediencia. 
Dispuso, pues, porque algo había de disponer, que la música Nueva 
fuese delante y la Tieja detrás de todos, ninguna inmediata a la 
santa imágen. Maldijo las músicas y suspiró por el tío Canuto.

T  ya estamos en la fiesta.
La víspera por la noche, en la serenata que dieron las dos mú­

sicas, ya empezó la broma; hubo silbidos, algún cohete que otro y 
corridas. En la procesión al día siguiente estalló la bomba; todos ya 
dispuestos y desfilando para colocarse en el puesto que debían, so 
trabaron un viejo y un nuevo de palabra y empezaron a pegarse. 
El alboroto creció al aglomerarse la gente, toda ella contrincante; 
un mal intencionado, rasgo con una navaja el parche del bombo do 
la música Nueva; Cardona se puso hecho una fiera, y repartiendo 
golpes á diestro y siniestro, llegó a dar oon D. Casimiro, que se 
despachaba a su gusto pegando a unos cuantos (chiquillos por su­
puesto); Cardona, verdadero maestro en la patada, encogió la pier­
na derecha, dando una media vuelta sobre sí mismo, asestando una 
de padre y muy señor mío en mitad del vientre al pobre Santo, 
mientras sus manos caían a plomo con dos magníficos bofetones, 
sobre la cara del vice.

Santo cayó de espaldas, clavándose en la cabeza una piedra del 
empedrado que estaba de punta. La sangre corrió, pero demasiado 
ocupados en vapulearse unos a otros, no le socorrían. D.^ Pruden­
cia, desde un balcón gritaba sofocada:

—¡Casi,., Casi... miro! ¡Se matan!
—¿Cómo casi? le dijo un forastero que a su lado estaba. Se ma­

tan de veras.
—¡Corramos! gimió ella.
—Sí, vamos, dijo él; y escaparon a la calle para aumentar los 

gritos. ’ '
El alcalde, en la puerta de la iglesia, alborotaba en vano sin que 

ninguno le atendiese, rompiendo la vara en dos pedazos, con una 
bravura y gallardía que le hubiese envidiado Fernando el de la
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Favorita] y así, pegaba a dos manos a los que pasaban a su alcance. 
Las puertas se cerraban con estrépito; los niños, con piedras, ani­
maban la gresca, siendo su pedrisco peor que balas. El pobre cura 
se lanzó a separar y socorrer a los que pudo, y no se libró de que 
su traje quedase de.sgarrado y lleno de lodo. Por fin, la guardia ci­
vil, disparando al aire unos cuantos tiros y repartiendo a los más 
viejos algunos empujones, apaciguó con su uniforme más que con 
lo hecho, el alboroto.

Miguel recibía en su botica a los que iban entrando contusos y 
desencuadernados por la paliza, y aquello parecía un hospital de 
sangre, donde el joven restañó caritativamente la mucha que j)er- 
día Santo, ayudado por su madre, el señor cura. Canuto y algunas 
personas que no eran partidarias de las músicas.

—¡Á.nimo, D. Casimiro! le dijo Miguel.
—Este abrió los ojos y murmuró débilmente: ¡Cuánto yehm 

quebrado! ¡Cuánto cuerpo de nobles destrozado]
—Don Casimiro, interrumpió Miguel, déjese de milsicas y re­

tírese,
—Eso quisieras tú, le contestó D. Casimiro, que yo hiciese la 

retirada de 'Rusia y me fuese a mi casa a vivir como el solitario 
del Monte Salvaje, pero no lo verán tus ojos.

—Pues, bueno, ahora le han roto a usted la cabeza, don Casi­
miro, pero otra vez perderá usted los ojos.

—Pues hijo, mejor, todo lo perderé, como decía un general, no 
sé si francés o polaco, Prudencia se debe acordar: «Todo lo perderé 
menos el honor».

Mientras este corto diálogo tenía lugar, Cardona .arrojaba san­
gre por los esfuerzos que había hecho, y rara fué la casa en que la 
familia no tuvo contusos, chirlos, desgarrones en los trajes y lodo 
en abundancia.

Este fué el final de las fiestas’ y hasta otra, que pasará segura­
mente igual.

Esto es divertido para todos; tienen músicas y con ellas la cul­
tura y el progreso, que no hay duda que son buenos, cuando no 
tienen por base la envidia llamada emulación j  la rivalidad, com­
pañera inevitable de la insuficiencia. Esto no acontecería si hubie- 
.se verdadero mérito, que siempre generoso y entusiasta, cede, 
admira y más brilla, cuanto más se oculta.
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, —Lector paciente, ¿el cuadrito te parece algo exagerado? Es por­

que no lo has presenciado nunca; pero si lo deseas, no te tomes la 
molestia de llegarte a Villaquieta; puedes ver el natural, en todos 
los pueblos que desgraciadamente tienen dos músicas: y más o me­
nos cargado de color o como te lo presento, la Vieja y la Nueva 
vendrán a las manos en más de una ocasión; cree al que ofrece no 
cansarte más por la mucha música que te ha dado, y es tu rendido 
servidor, quedando siempre a tu mandar,

N áeoiso d e l  PEADO.

El paironalo d@ la« E l  c r i t e r i o  y  l o s  p l a n o s . . .»
Ya han parecido el criterio y los planos ó planes del Patronato: 

BU prssidente, el Sr. Osma, ha explicado, según El Defensor, «que la 
nueva organización se basa en la junta anterior, como heredera suya 
en virtud de la intimidad del esfuerzo que una y otra representan 
en pró de la Alhambra.» — «Elogió,—anade—la gestión de la Junta 
por los trabajos realizados, así en la organización de servicios como 
en los de consolidación y saneamiento...» y después de los elogios 
llegó a lo del criterio y los//íZiíri'; sigue El Defensor-.

' Definió la misión del Patronato, con expresar que la Alhambra 
que ha de conservarse no es la de Mohamad V ni la de Boabdil, 
sino lo que de ella existe sumado a la colaboración de los siglos 
sucesivos y de la naturaleza, que le imprimen carácter y determina 
su fisonomía histórica y artística.

La fórmula de conservación es consolidar lo existente, garanti­
zando su permanencia: respetar el aspecto bajo que el dato se nos 
ofrece, y explorar, que no es sino hacer ostensible lo que se con­
servaba encubierto: además condenó la acepción de restauraciones, 
en el sentido, de que restituir es deshacer, mediante ficción, la obra 
del tiempo.

Declaró, que ahora entra el Patronato en una primera fase, que 
consiste en ver, apreciar lo existente e ir dándose cuenta del pro­
grama que haya de seguirse en lo sucesivo.

En este período de tanteos y de interinidad en cierto modo, lia
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de partirse de lo anteriormente hecho y de lo emprendido hoy, 
como base informativa», y por consecuencia se tomaron algunos 
acuerdos, entre los que sobresalen la redacción de una memoria de 
los trabajos de saneamiento hechas por la Junta; la de una relación 
de los trabajos de consolidación y restauración ya iniciados; el 
nombramiento de administrador del Patronato a favor del señor 
Martínez Yictoria; sefLalar sueldo de 4.000 pesetas al Secretario, y 
conceder «un amplio voto de confianza» a la presidencia para qu® 
solucione ¡desdo Madrid!...— «cualquier asunto que pueda surgir 
relacionado con el funcionamiento» del Patronato en Granada!...

Y con esto y el anuncio de que el Sr. Osma volverá en Abril y 
traerá un borrador de reglamento y una memoria que s@rá base 
de sucesivos trabajos, quedó constituido el Patronato y cada cual 
se fué por su lado: los unos a Madrid, y los otros... a esperar que 
los de Madrid vuelvan con \qb planos o los planes...

Mientras tanío, pueden entretenerse los descontentos con cier­
tos curiosísimos comentarios de las lapidarias frases del Sr. Osma, 
de las que resulta que la Alhambra antigua, aquella que Isabel I, 
su infeliz hija D.®'Juana y el Cesar Carlos Y quei^an conservar 
cuidadosamente según famosas cédulas reales, «carecía délos ele­
mentos de belleza que hoy día posee,..»; y ante estas y otras decla­
raciones semejantes no queda otro recurso que aguardar a que las 
brisas de Abril nos traigan los floridos planes del Presidente del 
Patronato, para que con ellos continuemos limando la rudeza pri- 
mitival... de ese monumento, admiración de todos los pueblos civi­
lizados,—V.

Elqwapqaés de VistabellaE a a  e l  p r i m e r  a n i v e r s a r i o  d e l  M a r q u é a  d e  V i a t a b e l l a
{Conclusión)

\o  celebre su primer triunfo electoral como él celebrara el mío, 
yo íuí el constante y solo coeficiente de la novela interesantísima 
de mis amores, siguiéndolo desde Madrid en sus excursiones de 
enamorado, por Suiza, por Italia, por Austria; yo le acompañex
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desde Madrid a Nueva York en el viaje que terminó con su casa­
miento; yo disputé entonces en París sa existencia, más querida por 
mí que la propia, a las garras invisibles de la muerte; yo fui tes­
tigo en la ceremonia de su boda, cuando eran sus padrinos la reina 
Doña Isabel y Don Antonio Cánovas del Castillo, y cuando parecía 
haber asegurado la felicidad en la persona de aquella mujer que 
era la suya, con toda la esplendidez de una soberana hermosura, 
con todos los prestigios de una alta posición en tierras lejanas, con 
todos los encantos de la virtud, con todas las aureolas del lujo y de 
la fortuna, y, lo que era más, con todas las seguridades de un amor 
sincero. Yo hacía propias las alegrías de todo orden que siguieron 
de cerca a su feliz enlace: la dicha completa de su hogar; el amor 
que inspiró a los hijos de su esposa; sus éxitos sociales y políticos; 
el afecto y la simpatía con que siempre lo consideró la sociedad de 
Madrid; su elección de Senador, primeramente en G-ranada, des­
pués en Tarragona; el Título del Eeino con que le honró la muni­
ficencia de la Eeina Cristina, por quién él sintió siempre la admi­
ración que merece esta noble figura, quizás mejor apreciada toda­
vía que en España, por los que, como él viven largo tiempo en el 
extranjero.

Y yo me sentía feliz de su felicidad y creía que en alguna ma­
nera eran míos ese Título, ese puesto en la Alta Cámara, esa for­
tuna, esa familia; por la identificación completa de nuestras tan di­
ferentes personalidades, él era igualmente cornpartícipe de mis 
aficiones literarias, y sentía en algún modo mi amor extremado a 
los libros antiguos, a los viejos documentos, a las investigaciones 
históricas y genealógicas, creyendo hasta cierto punto suyos mis 
propios trabajos, tomando para sí los elogios que la crítica bené­
vola pudiera tributar a mis propias obras. Si yo había deseado para 
él cuanto tan merecidamente obtuvo, ¡cómo deseaba él para mí lo 
que sabía que constituía mis únicas aspiraciones, desencantado 
como estaba y como estoy de la parte menuda de nuestra política, 
pero dispuesto a seguir desempeñando esa difícil agencia de futi­
lidades que se llama en nuestro país Diputación a Cortos, decidido 
a no perseguir más el poco airoso papel de co'Mmis myageur de las 
concupiscencias de lugar, a que se llama Diputado entre nosotros! 
¡Cómo deseaba él, por ejemplo, verme formando parte de la Aca­
demia de la Historia! ¡Y pensar que esto ha venido a ocurrir, en
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efecto, muerto él ya, y que a los cuatro meses de aquella iniüeúSá 
desdicha la Academia me llamaba benévolamente a su seno!

Despues, como la dicha no es de este mundo, la desgracia asomó 
entre nosotros su horrible faz. A los largos años de abandono, de 

■goce, de juventud, transcurridos felizmente en aquel cuarto bajo 
de la calle de Orellana, que alegró nuestro común alegre celibato; 
a los cortos años de felicidad absoluta, de que fue testigo el lindo 
hotel de la Castellana, que albergo su venturoso matrimonio, con 
sus reuniones íntimas, con sus constantes comidas, con sus inolvi­
dables noches de fiesta, en que se agrupaba a su alrededor bien lu­
cida representación de la sociedad, de la política, del arte, dé la 
literatura, sucedieron los días trágicos, en que me tocara compartir 
las penas como había compartido las alegrías. ]La muerte penetró 
de improviso en aquel hogar encantado, y se llevó el hijo mayor de 
su mujer, cuando contaba ya diez y siete años y era objeto de las 
mayores y mas íundadas esperanzas. La pobre madre, aterrada, 
huyo con los que le quedaban de Madrid y de España, y en mis 
brazos, apenas pasado año y medio, expiraba a la misma edad el 
hijo segando, con la muerte de San Luis Gronzaga o de Sau Esta­
nislao de Koska. Seis meses más tarde, la horrible tiranía de los 
pequeños déspotas, en que se revuelve la-América h'3re desde que 
sacudió nuestro yugo, fusilaba en Guatemala al hermano mayor de 
la Marquesa de Yistabella, joven, casado y padre de familia; no 
inucho después, Dios se llevaba al padre anciano tras del hijo mo­
zo, muerto aquél, más que de otra enfermedad, de las balas que 
habían asesinado a éste; y unos meses después, para poner a este 
relato trágico, digno y pavoroso remate, el 18 de Diciembre de 
1899 la Marquesa de Yistabella se encontraba viuda, y  sin amigo yo.

Todo esto semeja horrenda novela, forjada por ardiente imagi­
nación; pero es, ¡ay!, tristísima realidad. Para semejantes horrores 
no hay otro consuelo que creer; no hay otro alivio que poder decir, 
con los labios y con el corazón, las palabras benditas de la oración 
de las oraciones, el Fiat voluntas tua, asi en la tierra como en el 
cielo.

Yo creo, por mi suerte, y no solo oreo, sino que quiero creer, y 
lo quiero ardientemente, con todas las fuerzas de mi espíritu, con 
todas las energías de mi voluntad.
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¡Creer y trabajar! ¡Üesdiciiado una y mil veces el que después 
de una desgracia parecida, después de haber recibido un golpe se­
mejante en el corazón, después de haber pasado por una pérdida tan 
dolorosa, después de haberse sentido en tal manera disminuido en 
su propio ser, ni orea ni trabaje! Para esos tales, ¡qué desierto es 
la vida!

*

He cumplido mi misión de cronista dando a conocer esas páginas 
tiernas y elocuentes en las que mi respetable amigo el Sr, Fernán­
dez de Bethencourt, al llorar la pérdida del suyo muy amado, el 
Marqués de Yistabella, nos deja hecha una hermosa semblanza de 
este ilustre motrileño.

J u a n  ORTIZ DEL BARCO.

V I A J E S  C O R T O S
a í s í d O j a r

(Continuación)
Todos aceptaron la idea, como medio de limar cualquier aspe­

reza que aún pudiera hacer molesta la forzada compañía: la señora 
depuso su actitud de matrona romana, los demás se sometieron de 
buen grado, barruntando algo que ayudara a pasar el tiempo, y 
hasta el reo, o por sorpresa o porque gustara de la broma, se avino 
al enjuiciamiento y a la sentencia que pudiera caber a lo que él 
aseguraba que había sido acto de pura distracción y de laxitud in­
voluntaria de movimientos, debido todo al sueño y a los movi­
mientos endiablados del coche.

A buen componer, después de oir a los testigos presenciales, la 
acusación fulminante y la defensa sensible y expresiva, a más de 
las interrupciones del público que no se avenía a su papel de mero 
espectador y convertía la solemne majestad del juicio en asamblea 
popular, salió el agresor condenado a café y copa por barba; pena 
que se haría efectiva en cuanto llegáramos al inmediato Jaén y 
contáramos con tiempo y ocasión de remojar la palabra, como to­
dos queríamos con rara uniformidad de pareceres.

Admitióla, sin reparo y con gusto, dígase en honor de la ver-
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dad, asi como también, que aquel ciudadano, que nos pareció aí 
principio hombre reservado y poco adsesible, nos resultó luego un 
punto filipino, materia idónea y oapáz de sostener todo linaje de 
bromas y alusiones, como tuvo ocasión de demostrarlo en el resto 
de la noche, en que no solo hizo el gasto material sino gala de su 
buen humor y alternancia, siguiendo chuscamente el hilo de la 
tragicómica aventura que le había dado motivo para dar a conocer 
sus especiales dotes de gracioso y correntón. No se puede uno fiar 
de las apariencias.

Tan cabal y rumboso se mostró que concluyó por anunciarnos 
entre los aplausos y vítores de la asamblea, que al café y la copa 
añadiría, por su gusto, y en señal de su inocencia puesta en tela de 
juicio por el juzgador, unas tortas beneméritas que él conocía, de 
especial elaboración local, que harían en la fonda de la plaza, de 
la histórica ciudad que nos aguardaba, sabrosa compañía al café o 
al chocolate ofrecido.

Llegamos, al fin, a Jaén, cumplióse la sentencia al pié de la le­
tra y con exceso, y desde allí nos separamos, tomando cada cual 
por su lado, no quedando más que el recuerdo de todos los que 
fueron nuestros camaradas, á los que por cierto no he vuelto a ver 
en todos los días de mi vida.

Alberto y yo tomamos el tren, quizá en Mengíbar, no recuerdo 
bien si estaba o no construida la línea férrea desde Jaén, arribando 
sin tropiezo a la meta de nuestras ambiciones a la mañana siguien­
te, ni muy tarde ni muy temprano.

Encontréme muy bien, desde el primer momento en la famosa 
ciudad, cabeza de partido judicial, ámplia, oreada, ceñida por el 
primer río andaluz, el poético G-uadalquivir, detenido en su curso 
por un puente magnífico y morrocotudo sobre toda ponderación, 
regenta de diez pueblos, que forman su demarcación; tan feráz, 
apacible y gustosa, que costó a los españoles dos tremendas^recon- 
quistas cuando los árabes la usufructuaban.

Tiene, al igual de otros pueblos andaluces, la limpieza, garbo y 
buen parecer que no suele hallarse en los poblados de la Andalucía 
alta, ajenos a las ventajas que proporcionan un sol ardiente, un 
suelo extenso y dadivoso y cierto señorío aristocrático y tradicio­
nal que viene a ser la característica de las aldeas, villas y ciudades 
de Jaén, Górdoba y Sevilla.
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La familia nos recibió con los brazos abiertos, como era de esperar.
Bien relacionado, porque mi tío a m-̂ s de un cumplido caballe­

ro era el abogado de mayor crédito de la localidad, no faltaron 
desde el principio visitas a mi primo y mí por de contado, porque 
en su mayoría estaban constituidas por gente joven y animosa, que 
unida a los muchos escolares que yo conocía y trataba de Granada, 
dieron por resultado que a los pocos días de mi llegada me hallase 
en la ciudad típica de las jarras, acompañado, atendido y obse­
quiado mucho más que en mi propio solar. Nadie hay profeta en 
su tierra, y es la verdad.

Las costumbres de los indígenas, eran tranquilas, metódicas y al 
igual de todos los pueblos de gentes bien educadas, ricachonas y de 
pocos quehaceres, menudeaban las tertulias j>articulares, las par­
tidas de caza y pesca, los buenos bocados y los mejores tragos, y 
para gran parte del público las estancias crónicas en el casino, ma­
tando el tiempo y aligerando el bolsillo, sin prisa, horas y horas 
con ía constancia y embeleso del que no tiene otra ocupación de 
mayor perentoriedad.

El baile era otro de los atractivos recreos a que se entregaba la 
juventud con denuedo y entusiasmo admirables.

Lo cual que mi falta de educación ooreógrafica me producía 
cierto despecho y corrimiento.

Mi deseo de no quedarme a la saga en el brillante deporte y la 
consideración de que la danza era de moda y por de contado tema 
preciso. cuando se reunían siquiera dos parejas y algún aficionado 
que hiciera música, me lanzaron a la palestra y bien o mal, más 
bien mal, era uno de los que al oir los primeros acordes de cual­
quier piano o guitarra, contando también con la indulgencia de las 
señoritas, encantadoras y buenas allí como en todas partes, se dis­
ponía a representar su papel, tomando parte activa, lo mismo en 
minués, lanceros y rigodones que en valses, rnás o menos rápidos, 
polkas, schotis etc., etc.

Asistí, como era natural, a un baile que se dio en el teatro, 
no recuerdo con qué motivo; sin duda con el de bailar a destajo.

Salí algún tanto animado aquella noche, porque una de mis pa- 
rientas, tan hermosa y discreta como experta para todo, se encargó 
de mí y bajo su magistral dirección, eAiendo que hasta logré 
atraer las miradas hacia mi persona.
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Yo, por lo menos, asi me lo figuró.
Entonces comprendí lo que vale una buena pareja.
También otra señorita de la familia, hija del general Moreno 

del Villar, se mostró piadosa y se dignó ser mi pareja, insigne mer­
ced (esto lo comprendo hoy mejor qne entonces), porque mi pre­
sumida individualidad resultaba actuando y puesta en facha, pesa­
da, incoherente, más propensa a sentar mi feroz huella sobre los 
menudos pies de mi compañera, que sobre el alfombrado suelo, 
como hubiera sido justo y regalar; ella, en cambio, era una sílfide.

Con estos, que yo creía verdaderos triunfos, perdí el miedo del 
todo, y una noche ¡atroz recuerdo! en una casa particular, se orga­
nizó la fiesta, y yo, confiado e inocentón, sin encomendarme a Dios 
ni al diablo y sin contar como otras veces con la ayuda de mi fa­
milia, saqué a bailar a una amable joven, a quien veía por primera 
vez.

La inexperta doncella, sin saber a lo que se exponía con su con­
descendencia, se cogió de mi brazo y a poco entramos en turno.

El vals corrido era entonces lo más de moda y nos metimos en 
su raudo torbellino, ella, mi señorita, airosa, ideal, como una plu­
ma, y un servidor de ustedes, puestos sus cinco sentidos en ejecu­
tar los pasos de reglamento del mejor modo posible, ■

Consistía la gracia y enjundia de la danza, m  salir cogidos por 
la cintura, en carrera elegante y acompasada y luego, llegado el 
momento oportuno, previa la adopción de la postura de rúbrica, 
salir valsando, rápida y gentilmente; porque la gracia estaba en 
dar un número infinito de vueltas por minuto.

Matías MENDEZ VELLIDO.
( Continuará)

A M O R  I>E>
(Del libro «Mi terrera»)

Una gota de rocío 
y una flor, se enamoraron, 
y amorosas se besaron 
en una aurora de estío.
Y cuenta el sentido trío

de un canoro ruiseñor, 
que ha visto muerta de amor 
en la hierba, amortajada 
con una gota escarchada, 
aquella sencilla flor.

OzMiN EL JARAX.
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L.lfc>ros

La alegría de vivir, primoroso libro de Orison Swett Marden 
con prólogos de Climen Terrer y del ilustrado y entendido editor 
Parera.— de Carlos I I I  y del Dr. Martínez Molina y El 
derecho internacional privado en Escandinavia, dos interesantes 
folletos de Angel Cruz Rueda.— legal de las cargas de 
carácter espiritual y eclesiástico, importante estudio del Dr. Mata 
y Avila.— de la Academia de Bellas Artes de Almería, 
1913.—Los grandes inventos, precioso libro de Magdalena S. Puen­
tes (Casa Bastinos).—Z7n retrato de Góngora pintado por Velázquez, 
erudito estudio de Romero de Torres.

R e v i s t a s

Construcción moderna (28 Febrero).—Contiene muy interesan­
tes trabajos, entre ellos uno referente al ilustre arquitecto Lam- 
perez y a su prodigiosa labor critica, técnica e histórica, pidiendo 
para él, cuando la haya, una vacante en la R. Academia de S. Fer­
nando, a lo cual esta revista une su más entusiasta adhesión. Por 
cierto que no ha llegado a esta casa su notable estudio El palacio 
del marqués del Zenete y su castillo de la Calahorra.—T&mhién. 
publica esta revista unas notas acerca de la casa de D. Luis Fer­
nández de Córdoba, en trabajo del joven y entendido ar­
quitecto granadino Sr. Jiménez Lacal, premiado por el Círculo de 
Bellas Artes en reciente concurso con el segundo premio (1.000 
pesetas). Trátase, como comprenderán los lectores de la casa lla­
mada «de los Córdobas», en la placeta délas Descalzas de Gra­
nada, y a juzgar por las notas explicativas, el trabajo del Sr. J i­
ménez Lacal es muy interesante y completo. Conviene rectificar un 
error de las notas: la casa donde hubitó y murió el Gran Capitán 
no es la ceidana (a aquella) y de insignificante aspecto», sino la 
que es hoy convento de las Descalzas, que se comunicaba con el 
actualmente Gobierno Militar y que fué convento de franciscancs 
Casa grande, poT un cobertizo, como tengo probado con documen­
tos, entre ellos los testamentos del famoso héroe y su esposa. Las 
edificaciones antiguas que encubren las mas modernas construccio­
nes de la «Casa de los Córdobas» pertenecen a la inmensa «isla de
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casas» que los Reyes Católicos donaron a D. Alvaro de Bazán el 
viejo, el abuelo del insigne Marqués de Santa Cruz, que inmorta­
lizó su nombre en Lepante. (Véanse mis estudios acerca del Gran 
Oapitan y de D. Alvaro de Bsizin.—Eevista Contemporánea y La 
A ísam bra .— V .

C R Ó N IC A  G RA N A D IN A
A lonso Cano; su estatuadlos M useos y  otras cosas

Biea hace el ilustre Cabildo de nuestra Catedral preocupándose del que fué 
su fatnoso racionero Alonso Cano. Estudiando cuanto al insigne artista se re­
fiere logi'ará el Cabildo de hoy que la historia perdone a aquel, a quien Felipe 
IV dijo en una R. Cédula que Alonso Cano había «padecido mucho en pleitos 
injustos y (por) el descrédito con que le habéis tratado algunos de su Cabildo»... 
He escrito mucho acerca de lo que al gran artista se refiere y me satisface en 
extremo que las corporaciones, la prensa y la opinión en general, vuelvan sus 
ojos hacia el que fué uno de los más insignes artistas del siglo XVII.

Me han interesado en gran manera las investigaciones hechas en la cripta 
de la Catedral para hallar los restos de Cano, y deploro que hasta ahora no 
haya coronado el éxito los plausibles intentos de la ilustrada comisión que en 
este asunto entiende; pero creo, con todos los respetos, que eso no obsta para 
que se llevara a efecto la erección de la estatua del insigne artista y nadie mejor 
que el Cabildo Catedral para este intento, amparando cualquiera de los proyec­
tas que hay hechos y premiados o convocando un nuevo certámen. Al Cabildo 
nadie le negaría su concurso y en poco tiempo pudiera conseguirse lo que hace 
tantos años se persigue.

Dos veces tuve el honor de proponer a la Diputación y al Ayuntamiento que 
se gestionara la construcción, sencilla y severa, de un edificio para museos y 
que en el jardín que sirviera de entrada se colocara la estatua del gran artista 
granadino. La primera vez, fué cuando no había proyecto concreto respecto de 
lo que en que se convertiría la hoy plaza de la Trinidad; la segunda cuando se 
estudiaron las grandes avenidas del Triunfo... Después, los Museos continúan 
almacenados y la estatua en la imaginación de los que admiramos al olvidado 
artista.

Por cierto, que en el V Congreso africanis' a, que se ha de celebrar pronto 
en Sevilla, se recabará para Cprdoba el establecimiento de una Universidad y 
Biblioteca hispano africana, un Museo histórico hispano-árabe y otro que se t i ­
tulará Museo andaluz.

Aquí en Granada no se ha pensado en ese Congreso—y cuenta que el pri­
mero de ellos que en España se celebró fué el de Granada en 1892—y cuando 
de Museos hablamos hay quien nos consuela con la e.spléndida idea de insta­
larlos con gran magnificencia en el Palacio de Carlos V... No hay dinero para 
acometer obras de cierta importancia en la Alhambra, ni para salvar de la ruina 
la histórica iglesia del monasterio de San Jerónimo, y soñamos en terminar el 
Palacio del Cesar, para convertirlo en Museo!...

Con ese sueño; el flamante Patronato de la Alhambra y la peregrina idea 
de destrozar los admirables relicarios de la R e a l Capilla de Reyes Católicos para 
hacer un Museito, con su junta y todo, estamos... soñando siempre!...

Menos mal, que estos sueños tienen realidad práctica para algunos que no 
sueñan, ni mucho menos.—V.
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Sección especial de Ciencias, Industria, Comercio y Seguros

El Ministro de Fomento ha aproba­
do el contador de energía eléctrica 
(■corriente alterna trifásica) tipo EVDS 
de Munichs.

* íi ü=
Parece ser que en breve se convo­

cará una reunión de personalidades y 
corporaciones ai objeto de que Granada 

. asista a la Exposición Internacional de 
Tourismo y Viajes que se celebrará en 
Londres durante el próximo mes de 
Mayo,

No solo nos parece muy bien la con­
currencia a dicha Exposición, sino que 
Ja estimamos altamente necesaria y 
provechosa; pues tratándose de una 
colosal feria mundial, será esta una ad­
mirable ocasión de realizar intensa y 
fecunda propaganda de nuestra ciu­
dad, la que a su vez podría acarrear­
nos grandes afluencias de viajeros, en 
lo sucesivo, procedentes de todos los 
puntos del orbe.

En Bélgica existen 389 Centros de 
enseñanza verdad para la mujer, sien­
do sus Escuelas del Hogar verdaderos 
modelos de las de esta clase.

Es la mayor especialidad en ellas el 
dibujo, que en los primeros cursos se 
enseña de modo general; pero en los 
sucesivos va adquiriendo gran impor­
tancia, y en los últimos ya se especia­
liza, digámoslo así, en armonía con las 
distintas .profesiones a que ha de 
adaptarse, sin que por ello sufra, como 
es lógico, la natural tendencia artística 
del mismo.

LOECHES, siempre purga

Pídase amontillado fino «SAN FELIPE»

Durante el año anterior se han cons­
tituido en España 89 Sociedades Ano 
nimas, cifra que se descompone de 
este modo: 7 Bancadas, 4 Agrícolas, 
II Mineras, i Metalúrgica, 5 de. Elec­
tricidad y Gas, 5 de Transportes te­
rrestres, I Naviera, 3 de Aguas, Canales 
y Pantanos, 3 Cooperativas, 2 de Se­
guros y 4? de varias y diversas explo- 
plotociones.

, * * *
Por R. O. que publica da Gaceta de 

Madridy se ha decretado la liquidación 
forzosa de la Sociedad de Seguros La 
Actividad.

Use vd. Lotión «¡EUREKA!»

La producción de aceite en España 
en 1913 asciende a 26.207,810 quinta­
les métricos, i9,9o7'ó9 más que en el 
año precedente.

Hemos oido asegurar que el Direc­
tor General de Comunicaciones se 
propone la implantación del Giro Pos­
tal Internacional, tan necesario para 
las pequeñas industrias, comercios 
etc., por las facilidades que propor­
ciona.

Queremos registrar en esta Crónica 
una nota científica de gran interés para 
nuestra Patria. El 14 del actual Febre­
ro, los capitanes de Ingenieros señores 
Herrera (joven y distinguido grana­
dino) y Ortis Echagüe, fueron por­
tadores, en aeroplano, de un despacho 
del general Marina para el Rey, ha­
ciendo el recorrido desde .Tetuan a 
Sevilla en dos horas y media, y siendo 
esta la primer vez que nuestros avia­
dores cruzan sobre el Estrecho de Gi- 
braltar.

Esta es una de las manifestaciones 
dé lo bien que se trabaja én nuestro 
Cuerpo de Aviación Militar, que no 
j)uede menos de enorgullecemos, tan­
to más hoy que la aviación trac intri­
gados a ingleses, franceses y alemanes, 
todos los cuales se disputan a la sazón 
ardorosamente, no solo las primicias, 
si no también cuantos progresos en 
ella se obtienen. —M. de M.
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De la Alkcimbra, F. de P. Valladar.—Ẑ /. mshiración, Miguel GutiéaTez.- 
Heroicidad verdadera, joaquín. MZ Díaz S e r r a n o . vieja aiciso
del falronato de la Alhanthra, N. — FJ Marques de Yntabula, Juan
Ortiz del Barco.- Viajes cortos, M. Méndez V e l l i d o . - . ' ! de los jarames, 
Ozmin el \ e . x - A y i . - N o u Í s  bihíiográjicas, Y .-Cróiiica, Y .-H o ja  uiusLrzaly mtr- 
uintil, M. de M.—Grabadorf: Oratorio y casa de.Bracatóonte, «Casa de banchez».

GRAN F ABR I C A DE PIANOS Y ARMONIDMS
---------- --------d e  —----------------

L O P E Z  Y  G -R .IFFO
Almacén de Música e, instrumentos.—Cuerdas y acceso- 

j.|os.—Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, a pla­
zos y alquiler. Inmenso surtido en Gramophones y Discos. 

S'UC'UE'Ŝ I d.e Q'rana.d.a: Z A - C S

N U E S T R A  SRA. DE LAS ANGUSTIASF Á B R IC A  DE C E R A  P U R A  D E A B E JA S
Yiuda e Hijos 'da Enriqus Sánchez García

PresTtiado y condecoradó por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Galle del Escudo del Carmen, 15. -  6ranada

Cliocólates puros.—Cafés superiores

L A . AlL H A M B R A .
REVISTA DE ARTES Y LETR A SP ia n it o s  y  p r e c i o s  cié s u s c r i p c i ó n

En la Dirección, Jesús y María, 6. , t t

Un semestre en .Granada, 5’5o pesetas.—Un raes en id., 1 jicseta. Un 
trimestie en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Ultramar y Extian- 
jero, 4 francos.

De venta: En U  PBENSil, Acera del Casino

6BAN9ES ESTABLEGiniENTOS 
=  HOBTÍCOIAS =

P e d r o  G ir a u d .—G ra n a d a
OBcinas y Establecimiento Central: AVEHIDA DE CEBVANTES

m  tranvía de dicha línea pasa por delante del J ardín prin-
cipal cada diez minutos.

Í^EVISTA QÜiNCEHflL 

DE AIRTES Y IaETRAS
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(Continuación)
En una de esas casitas, en la más pequefxa, unida a la torre d© 

las Damas, a la cual sirvió de entrada, se han hallado dos para» 
na en tos de una habitación, divididos en grandes fajas por primo­
rosas inscripciones árabes en las que hay, brillantemente pintados, 
hombres, caballos, pájaros, perros, camellos, estandartes, banderas, 
diminutas inscripciones y adornos de exquisito gusto; todo ello 
dibujado con precisión admirable y colorido con justa y brillante 
entonación. También se ha encontrado un precioso azulejo árabe 
con un guerrero a caballo. El hallazgo es importantísimo.

Núm. 16. Torre de los Picos.
Nám. 17. Caballerizas.
ídúra. 18. Puerta de hierro.
Todo esto debió constituir otra fortaleza de gran importancia 

defensiva; ©1 baluarte., de que el memorial de Orea habla en esta 
forma: «La torre que dizen de narbaez a la entrada del baluarte», 
«torre y aposento del valuarte». La puerta de hierro es construc­
ción reformada en la época de la Reconquista.

La torre de los Picos presenta signos de restauración de aquel 
mismo tiempo. En ios muros se han descubierto x’estos de ornamen­
tación, y en los compartimentos de la bóveda preciosas pinturas de 
tracerías y adornos árabes.
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Hasta aquí lo que he dicho en la Enciclopedia Espasá', y  antes 

de hacer varias observaciones acerca de todos estos datos que he 
reunido, llamo la atención respecto de las importantes palabras del 
Catastro de mediados del siglo XVIII, que he consignado antes: 
«describiendo solares pertenecientes al R. Patrimonio, justamente 
en terrenos del Partal y torre de las Damas, menciona huertos del 
Palacio...», lo cual justifica la hipótesis de que todo ese espacio de 
que antes he hablado y al cual no se le pueden señalar límites^ por 
falta de antecedentes precisos, en la parte interior del recinto, era 
los jardines del palacio a que se refiere la casida del mirador de 
Lindaraja; los jardines que después se fraccionaron y se convirtie­
ron en huertos, confundiéndose al fin y al cabo las Casas Reales de 
la Alhambra; aquellas que según la Cédula Real de la reina doña 
Juana eran tan suntuoso y e:t^celenfe edeficio, que debía quedar 
para perpetua memoria..., con las casas que Hernando de Zafra 
mandara construir dentro del recinto desde el mismo año 1492, 
j)ara que los soldados que guarnecían la Alhambra habitaran en 
ellas y pudiesen así manejar los Reyes con un mal palo (son pala ­
bras de Zafra) a los moros sometidos...; casas de las cuales puedo 
formarse alguna idea estudiando con cuidado la curiosísima Plata­
forma de Ambrosio de Vico, grabada por el famoso artista Heylan 
a comienzos del siglo XVII.

Muchas veces, desde mi citado informe acerca de la Alhambra 
(1903-1907), hasta mis recientes estudios, he pedido el examen de 
ese notabilísimo Catastro qu.e en el archivo municipal se conserva, 
para que comparando los datos oficiales que contiene, no solo de lo 
respectivo al Real Patrimonio de la Corona, sino a propiedades de 
particulares, con los planos antiguos de la Alhambra, alguno casi 
contemporáneo del Catastro, se rectificaran los planos modernos, 
señalando en ellos las calles, placetas, edificios, solares y piezas de 
tierra de riego y secano que en el Catastro se mencionan y que hoy 
a la simple vista es muy difícil determinar; pero como siempre— 
¡qué le hemos de hacer!...—*no se han atendido mis indicaciones. 
También hay noticias y datos de interés en una curiosísima rela­
ción de aposentamientos, formada en 1723, cuando se preparó el 
palacio para recibir a Felipe V, y en la relación se consignan estas 
palabras: 32 casas en la Alhambra «aunque algo incómodas por 
razón de lo inmediato a la Persona Real...» Esta Relación y todo
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lo que al Patrimonio se refiere en el Catastro, lo he publicado en 
L a Alhambea.

Perdóneseme la digresión y allá van mis observaciones acerca 
de lo que en la Enciclopedia escribí y aquí he reproducido, prome­
tiéndome demostrar, modestamente, que la torre de las Damas y 
sus alrededores se pueden tomar como ejemplo de monumento des­
tituido de todo su primitivo carácter, y de que es necesario resti­
tuir en él lo que el tiempo y los hombres han deshecho.

P eancisco de P. v a l l a d a r .

L A  I N S P I R A C I O N
N A T U R A l v E Z A  Y  A R Y K

(Conclusión)

El lector de la Historia de las ideas estéticas conoce estos y 
otros textos, demostrativos de que el arte es obra racional y la 
inspiración un sueño.

Como los extremos se tocan, al lado de los aristotélicos negado- 
res del estro apolíneo, florecieron los platónicos defensores del 
furor divino adueñado del poeta; porque si en el Renacimiento re­
surgió Aristóteles íntegro y genuino, sin interpretaciones arbitra­
rias, surgió también, en Italia y España, Platón redivivo en Ricino 
y en León Hebreo. Pero la academia platónica murió con su fun­
dador, y quedó el Peripato solo en la palabra. Y la teoría literaria 
entonces reinante fue \&. mimesis o imitación de los modelos clásicos, 
Virgilio más que Homero, Horacio más que Pindaro. La crítica se 
reducía a la erudita rebusca de los autores griegos o latinos, imi­
tados por los nuestros.

Siglo prosaico fue el décimo octavo. Muchos versificadores y 
pocos poetas. Abundaron las fábulas o apólogos, los poemas didác­
ticos, las sátiras groseramente personales, y todos los géneros lite­
rarios que más lejanos e.stán de Helicona (como decían entonces). 
Se reimprimieron antiguas retóricas y algunas nuevas salieron a 
luz, Se tradujo por centésima vez la Epístola a los Pisones. Se pu­
blicó, en griego, latín y castellano la Poética de Aristóteles. El 
cplteparismo y el conceptismo, degenerados, hicieron ostentación
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de su funesta vitalidad. El equivoquismo, última forma de la es­
cuela conceptista, intentó hacer una preceptiva en el interminable 
romanzón de Artigas o Artieda. El ÁTiteojo AWsifoiféZíCO, poetica de 
la escuela italiana culto-conceptista, apareció en castellano. Boileau, 
interprete de Aristoteles en un sentido estrecho y rígido, era el 
oráculo de nuestros críticos, que con las reglillas de las unidades 
dramáticas juzgaban } condenaban el teatro de Calderón y Lope. 
Luzón, con su Poética^ más francesa que italiana,,y Mayans, con su 
Petóricá^ arsenal de ejemplos castellanos, trabajaban por el resur­
gimiento do las buenas letras. La Estética, recien nacida en Alema­
nia, era una protesta científica contra las preceptivas y en pro del 
genio o ingenio poético', pero ni la teoría de Baumgarten, ni el 
idealismo del pintor y escritor Mengs, ni los admirables estudios 
del jesuíta Arteaga sobre Alfieri, Pindaro y Virgilio, ni el discurso 
de Bergoizas sobre el lírico griego, ahuyentaban la nube de Boi- 
leaus chicos y grandes, que en potro de tormento convirtieron la 
más libre y bella de las artes. Con razón declamaba contra tales 
abusos el salmantino Sánchez Barbero:-«Los escritores de Retó­
rica y Poética hallan en todo preceptos que dar, en todo figuras 
que explicar,.. Aturde su despropósito. Dan reglas para expresar 
con fuego lo que no sienten o sienten con frialdad; reglas para mo­
ver las pasiones que no conocen; reglas para despertar la imagina­
ción de que carecen; reglas para formar el estilo cuyas propiedades 
ignoran; reglas para la construcción de palabras y x^eriodos; reglas 
para buscar pruebas y argumentos, y reglas |)ara todo...»

Sin embargo, algunos poetas no creían en la eficacia de las re­
glas, y proclamaban la libertad del genio. Hable por otros el ilus­
tre granadino Porcel, que sin despreciar las poéticas francesas, 
afirmaba resueltamente que «la poesía es genial, y, a excepción de 
algunas reglas generales, y de la sindéresis universal que tiene 
todo nombre santo, el poeta no debe adoptar otra ley queda de su 
genio. Se ha de precipitar como líbre el espíritu de los poetas; por 
eso nos pintan el Pegaso con alas y con íreno».

Y como el peeta granadino, autor del poema bucólico El Adonis^ 
op)inaban muchos, que no creían en la virtud de las preceptivas ni 
en la virtud del estro, independiente de toda regla, sino en el con • 
tacto del eslabón con el perdenal', como Iriarte, autor-inventor de 
las Fábulas Literarias^ supo decir.

- 1 1 -
De la inspiración dió una definición no despreciable el precep­

tista jesuita P. José Juvencio, cuyo texto hasta hace pocos años ha 
rodado por las escuelas de la Compañía.—«El furor poético no es 
de origen divino, y consiste en un ímpetu vehemente que mueve el 
ánimo, y nace de los afectos de amor, odio, etc.»

Eso es, una súbita y grande sobreexcitación de la sensibilidad 
afectiva; y no un impulso apolíneo, un movimiento ciego e irresis­
tible.

Nicasio Caliego, en su oda A la infLueneia del entusiasmo pú- 
Uico en las artes, dijo así:

...¿Quién? Solo el corazón. Guando inflamado 
de vehemente pasión oprime el pecho, 
la osada fantasía
cede a su ardor, y el cerco de la esfera, 
siendo ya a su poder límite estrecho, 
sus obras inmortales 
del tiempo vencen la veloz carrera.
El fué quien blando suspiró en Tibulo; 
trazó los celestiales
rasgos que a Venus dan gracia y belleza;
él la noble osadía
fijó de Apolo en la gentil cabeza;
y a par que en el sonoro
canto de Homero al implacable Aquilcs
el penacho agitó del yelmo de oro,
y en su seno encender los ayes supo
con que la triste Andrómaca suspira,
dió el intenso gemir al noble grupo
do en lastimero afan Laoconte espira.
El solo fué. Si la espartana gente 
ardiendo en sedición, calmó Terpandro; 
si Timoteo audaz con prestos sones 
logró encender el alráa de Alejandro 
en el vario volcán de las pasiones, 
primero la sintió. Quien a los ecos 
de virtud y de gloria no se inflama, 
ni el tierno sollozar del aflgido 
súbito llanto de piedad derrama; 
el que al público bien o al patrio duelo, 
de gozo o noble saña arrebatado, 
cual fuego que entre aristas se difunde, 
o como chispa eléctrica invisible 
que en instantáneo obrar rápida cunde, 
su corazón de hielo
hervir no siente en conmoción secreta, 
no aspire a artista ni nació poeta.

Síntesis; Natura invenit, aro perficit.
Miguel G utieeeez.
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C R E P U S C U L A R
Rubios como el oro buscando los huesas

sus cabellos eran, del ser adorado
azules sus ojos, que lloran mis penas.
su boca pequeña Mis pasos detiene
perfumes tenía una tumba abierta
de rosa entreabierta. y una caja blanca T

La vi sonriente que arrojan en ella. h
detrás de su reja, Es mi dulce virgen, ¿
mirando a los cielos es la niña aquella, ?
de esperanza llena, rubia como el oro,
gozando el aroma de boca pequeña.
de la primavera, que vi sonriente ^
oyendo de amores detrás de la reja. ¡
la canción eterna, Cerrados sus ojos, .
que en labios amantes su boca entreabierta...,
nació para ella. parece que duerme, ,

Allá sobre el verde parece que sueña. f
rosal de la huerta. Las flores marchitas
cuajado de flores sus pétalos cierran, ' 5
hermosas y frescas, la brisa suave *
un ave a los vientos suspira y se aleja, ;
lanzaba su endecha. y allá sobre un sauce j

Y al ver a la niña. que al cielo se eleva,
y al ver la belleza un ave a los vientos
de prados y montes, exhala sus quejas.
del cielo y la tierra, Y al ver de la niña p
dijeron mis labios el rostro de cera,
en estrofa tierna: y el fúnebre manto
— ¡Qué alegre es la vida! de nubes espesas,
¡La vida qué bella! parecen que lloran 

el cielo y la tierra,
n y como plegaria s 

de ternura llena,
La tarde agoniza murmuran mis labios

entre nubes negras con honda tristeza;
que ocultan los cielos — ¡Qué breve es la vida/
con sombras espesas. ,;'Quiéu lucha por ella.'̂

Cruzo entre sepulcros.
Narciso  DIAZ DE ESCOVAR.

T R A D IC IO N E S  A L M E R IE N S E S ■ ' ' ' ■' 'd

E l  X j i l o r o  d e : l V ! l a ,3a o x x i a . , í

Mis frecuentes correrías por el
■

Valle de Andárax me llevaron
varias veces al pintoresco pueblo de Terque. Asentado en la margen
del Rio; casi en las <P u n to s a , como llaman en el país a la confinen-
gia del Rio Audaxas con el Bio Nadmiepto, su vega, vése apie*

: ■■■' ■ ■ ' ' Y
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. ñazada de continuo por las inundaciones de tino ti otro Rio. Y 

cuando los dos traen grandes avenidas, cortan la corriente de las 
aguas del Andarax, las del Nacimiento, que se ingerían en sentido 
perpendicular uno en otro, represan ambos su caudal, y se desbor­
dan, llegando las aguas hasta las mismas casas del pueblo; cuando 
la avenida cesa, retíranse las aguas con violencia y arrastran las 
tierras laborables, dejando llenos de arena y piedras, los predios 
antes feraces, de la vega. ’

Los habitantes del pueblo pasan su vida volviendo a desarenar 
los bancales,  ̂para volverlos al cultivo, y así, de generación en gene­
ración, los siglos pasah, condenando a un pueblo a teger y dest©o-er 
esa verdadera tela de Penelope, que podría quedar tegida de una 
manera definitiva, si se hicieran verdaderas defensas, estudiadan por
personal técnico y emprendidas y acometidas colectivamente„

Inútil es aconsejarles; el fondo semítico, el sedimento moro 
que en nuestras costumbres dejaron los musulmanes, sigue sobre­
poniéndose a la civilización y al cristianismo; y cuando una c icás- 
trofe surge, y  se repite, los hombres, serios y  altivos se cruzan de 
razos para contemplar impasibles como el desastre se desarrolla; 

las mujeres liada,s en sus pañuelos y mantones exclaman con voz 
serena;-«¡Estaría de Dios!»; y  se quedan tan tranquilas, como sus 
progenitores cuando pronunciaban la frase «Estaría escrito^ al 
recibir los golpes del infortunio.
 ̂ Ea ana de esas catástrofes faí al pueblo a visitar a varios de 
los muchos y  buenos amigos que allí tengo, y  después de recibir 
sus obsequios, deseosos de retenerme entre ellos, me preguntaron;

¿Conoce Y . el Libro de Mahoma?
—Hombre! aparte del Koram no he leído ningún otro.
Se rieron de mi ignorancia, y ofreciéronse a enseñarme aquel 

libro que yo no conocía; para lo cual, salimos en animada cabalgata 
hacia d  «Cerro de Marchena^ receloso yo de ser víctima de alguna
broma, a que su amistad y anteriores obsequios les daba derecho; 
y ellos satisfechos con gozar de mi sorpresa.
 ̂ La subida al cerro es fácil dando un gran rodeo y es totalmente 
impracticable atacándolo de frente; el rodeo es largo y cansado 
pero al fin llegamos. ’

Termina el cerro en un cono; su margen Norte es casi vertical 
al Rio y está enfrente, enfrente de Terque, y la cúspide domina
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gran extensión, El Andarax, desde Oanjayar a los Imposibles, El 
Eío Nacimiento con todos los alegres pueblecillos que esmaltan sus 
márgenes, y se dominan desde la altura.

Restos informes de viejas ruinas, señalan sitios de extensas edi­
ficaciones, y en un lado, un trozo enorme de antiguo torreón yace 
tumbado sobre el suelo; se conoce que una formidable explosión 
arrancó de cuajo la esquina de una torre, la hizo caer, y apoyada 
en el suelo por el vértice, eleva oblicuamente los dos lados de los 
muros, cuya sólida argamasa ha resistido las injurias de los hom­
bres y de los tiempos.

Realmente parece gigantesco libro entreabierto; y de aquí que 
las gentes lo llamen el « Libro de Mahoma».

Roguó a mis compañeros que me contasen lo que supieran de 
aquel libro, y sentados entre las piedras y ruinas empezaron a rela­
tarme * Cosas de morosa, a cual más fantásticas e imaginativas. Las 
luces que en negra noche de invierno, cuando más fuerte es el
huracán, veíanse brillar entre las piedras....  Los ayes lastimeros
que se escucharon en tal o cual época... Los blancos fantasmas que 
se supusieron ver, y que solo podían ser almas en pena, de algún 
moro olvidado, o las victimas de alguna bruja condenada... Los 
tesoros que, para ellos seguramente ocultan los antros de la monta­
ña y que esperan la vuelta de su dueño para volver a la luz... TLodas 
esas mil consejas que hacen las delicias de la gente del campo y 
que siempre relatan durante las veladas, ora sentados en la puerta 
del Cortijo, si es verano, o ya al amor de la lumbre que chisporro­
tea en el ancho hogar si es invierno, me fueron referidas, y vi a mis 
acompañantes con gratitud y afecto, gozando de ese puro placer que 
produce la compañía de verdaderos amigos, que sin reservas ni 
recelos esparcen el ánimo en grata conversación, lanzándose en los 
vuelos de la fantasía a contar sucesos que para ellos pasaron tal y 
como los relatan, o que si no pasaron, debieron pasar, porque así 
los ve la poética imaginación de nuestros pueblos andaluces, tan 
pintorescos en sus descripciones, tan vehementes en sus relatos, y 
tan gráficos en su expresión.

Destruir con la verdad aquel orgiástico desfile de fantasías, era 
obra insana; he creído siempre que el mayor mal que se puede pro­
ducir a los humanos, es interrumpirles el sueño, o quitarles las 
ilusiones, llamándolos a la realidad.
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Esas ilusiones ennoblecen el espíritu, lo elevan, parece que ío 

desprenden y limpian de las impurezas de la vida, preparando el 
ánimo a empresas que sobrepujen a las míseras y cuotidianas 
tareas.

Con unas y otras cosas, aproximábase la noche; era preciso des­
cender al puerto. Ofrecí contarles lo que aquel sitio y aquellas 
ruinas eran y tuve que volver a la ruda y prosáica labor a que 
antes aludía. El tiempo ha pasado sin que yo cumpliera la promesa 
y hoy que solo encuentro reposo y recreo refiriendo «cosas que 
fueron», voy a relataros lo que sé del «Castillo de Marohena».

F e a n o is o o  JO V E R .

D e  M ñ t s ic a
EL ó r g a n o  prim itivo

No es de ahora. Cien veces hemos tratado este mismo asunto 
públicamente.

El órgano primitivo no era tal órgano: era el instrumento mis­
mo que hoy conocemos por el nombre de gaita, que es instrumento 
universal, y su nombre, por esto mismo, sinónimo de música.

Vamos a testimoniarlo.
Guando la Iglesia dice:

Chordis et organo

80 refiere, en general, a los instrumentos de cuerda y de aire; y 
cuando en la Biblia se lee:

Colguemos de los sauces nuestros instrumentos músicos, no puede 
en manera alguna referirse ni al órgano propiamente dicho, ni tam­
poco al arpa— únicos in.strumentos bíblicos—-por diminuta y pe­
queña que ésta fuese; porque ni uno ni otra podían colgarse en los 
sauces, por su peso mismo.

La voz órgano, en su origen no significó - ni quiso dectr eWírM- 
íwenifo musical, sino conjunto de voces, o, si se quiere, de instru- 
mentes.

Y en la antigüedad no existía ningún instrumento de aire que 
pudiera representar tal conjunto de sonidos, corno no fuese la 
esa gaita vulgarísima y popular que creemos hoy solo española



(mejor íirí&mos gallega, porque así se la apellida) cuando puédese
asegarar que es univérsalmente conocida, ' . „

No sabemos si existe en América (qaizá importada); pero faera 
de aquel continente, sábese que es conocida y popular en todas 'par­
tes, en Australia y en el interior de Africa inclusive.

Tantas antiguas cosas existen hoy desconocidas para los histo­
riadores y los eruditos, que nada nos extraña ya tratándose del 
origen de cuanto con el arte musical se relaciona. Y una de es as 
cosas dudosas para los eruditos es el órgano propiamente dicho, 
por más que acerca do este punto concreto sepamos hace muchos 
años a qué atenernos.

El origen del órgano primÜiw relacionado^ con el or
mítico (que dió lugar a los antiguos mitos); y  de el ha salido la v

Eeflriéndose a remotísimos tiempos, y a los hombres de edad 
remotísimas también, carentes, por tanto, de toda cultura y sin no­
ción alguna de la Divinidad por falta de legislación o de doctrina
escrita acerca del culto religioso, las gentes dábanse a la adivina-
ción en todo. .

«Donde quiera que se notaba nn movimiento o que se apreeta-
ha un sonido sin causa alguna aparente -com o dice el autor de os 
nomlres de los dioses—allí, efectivamente, se ocultaba un dios».

«Quelas hojas,blandamente movidas, se chocasen, hacien o pro­
ducir a la enramada un sordo murmullo, o que, estremecic^s por 
el huracán, cansasen infernal ruido... era el soplo divino Céfiro o

(andando el tiempo) que visitaba sus bosques^.
«Que sonase el viento por la hendidura de la cueva o por el res­

quicio de la Choza... era el dios que tocaba, o que de]aba oír su
bSi/rmíoa (1) y quería ser estudiado con respeto. _  . ,

.Que en la oscura noche la tempestad arrancase de cuajo la ca­
baña endeble, dejando sumidos en la miseria y en la fría oscuridad 
sus moradores, y el terror se apoderase de ellos... al dios be
firo o Pan irritado atribuían aquellos la causa de tantos males». ( ) 

Céfiro Pan, álito, son en la antigua leyenda, sinónimos de vida, 
pujanza, cr.aaón quizá; y todo esto parece que fué en remotísimos 
tiempos el origen délas creencias religiosas; porque hacia presen-

(i\ Svrinxa, s.aüa y órgano son a q u í  voces sinónimas. ^
(2) tLos nombres de los dioses-», Madrid, i887, pags. i67 y  ■
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tir nn principio {causa causorum) a todos común, una causa... todo 
esto, decimos, dió lugar al primer instrumento de viento, que pro­
dujo sonidos simultáneos: es decir, la gaita, llamada flauta de Pan, 
primero,- 6 inmediatamente después órgano, conjunto de sonidos, 
que valen tanto como alientos, principio vital en todo lo creado, 
según la mítica leyenda.

El dios Pnn (que es uno de tantos antiguos mitos) y la Syrinxa 
(gaita) son la misma cosa; porque la flauta de Pan de los griegos 
es la gaita misma; y el órgano de los hebreos no es tampoco otra 
cosa que la flauta o gaita del pueblo heleno; y de ahí todos los an­
tiguos y modernos nombres de la gaita o antiguo órgano, ya se 
llame Schiari entre los indios, lure entre los chinos, zvalnica entre 
rasos (y aun en Rumania); cornamzisa en Suiza; bag-pipe en Esco­
cia e Irlanda; le muset en Francia; calabresa o napolitana en
Italia; gaita, en general, en España; sac d‘es semex en Cataluña y 
Xabeha en las Islas Balearos; aparte de mil otros nombres, cono­
cidos en diferentes paises y regiones para determinar aquel popa-, 
larísimo instrumento musical.

El antiguo órgano—conjunto de sonidos—do los hebreos, es 
el único instrumento gue figura y se conoce en la historia antigua 
del arte con el nombre de tal; pero este órgano primitivo no es 
otra cosa que la gaita misma, como queda dicho, cuyo nombre ha 
nacido modernamente entre nosotros, según Diego de Urrea, de la 
Yoz gaitetum.

íll órgano propiamente dicho, o el que hoy conocemos con tal 
nombre, ha nacido probablemente de la antigua gaita; y todo in­
duce a creerlo así, y es de invención moderna. Poco hace falta dis­
currir, en verdad, para verlo perfectamente claro.

Puede asegurarse que dicho moderno órgano no ha existido 
hasta el siglo Y de nuestra Era, en cuya época era ya conocido en 
España, y que de esta pasó a Boma, según Soriano Fuertes en su 
Historia de la música española: y  que hasta el siglo YIII.(año 757) 
no se conoció en Francia; y conste que no entramos en detalles, 
porque soló apuntamos el hecho y las fechas, con carácter general 
a grandes rasgos. Pero es innegable que el órgano no era
otra cosa que nuestra antigua gaita, que musicalmente en su decre­
pitud tan a menos ha venido.

Este primitivo órgano es el órgano de las antiguas sinagogas
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iadías; y también el que alguna Tez-c a s i modernamente^ 
« e c W tf 'd e  las solemnidades del culto católico. Santo lom  s, 
que v i v i ó  en el siglo X III, pudiera, acaso, certificar de ello, por­
que en su época se introdujo de hecho, ya por segunda o tercera 
vez, el modernisimo órgano en los templos católicos. .

Eepetimos que esto para nosotros no es observación baladi m 
tampoco del momento; pues, es asunto que veníamos estudian o 
muchos años ha, y que cada día confirmamos más y mas por ob­
servaciones repetidas y deducciones y analogías repetidamente
comprobadas. i -  . __„4.̂

El órgano primitivo no era, pues, otra cosa que el instrumento
popular, hoy callejero, que conocemos con el nombre de gaita; y 
aue de esta ha surgido probablemente la invención del organo 
propiamente tal-m«7ííCíVn ea:«cte de agüella,  ̂ y muy humilde en 
sus comienzos--(iXxe hoy conocemos y en realidad de verdad admi-

V a b e l a  SILVARI.
Hadrid.

V I A J E S  C O R T O S
A N D O - J A - R

(Continuación)

En una de ellas, por torpeza de remos, mareo, o acaso por en­
redárseme los pies en las faldas vaporosas de mi dama, perdí terre­
no y como despedido por una honda, vine, sin saber a ciencia cierta 
cómo ni por qué, a dar con mi humanidad en tierra; no siend,o lo 
peor mi involuntario abatimiento, sino que, como por movimiento 
involuntario me aferró con mayor brío de donde pude, arrastró en
mi vergüenza a mi pareja, haciéndela venir al suelo y participar
de mi triste destino. ^

Quedó agobiado por el dulce peso de sus encantos y más corrido 
que un mico, sin saber qué decir ni por donde salir de la trampa. 
No me perdonaba mi torpeza. A haber sido posible hubiera que­
rido seguir en tierra per secula seculorum, antes de mostrar la cara 
a las gentes.
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Se produjo el gran revoleo; todos acudieron, procurando en­

mendar mi yerro; se interrumpió la música; ¡claro está! Nos queda­
mos en el centro de una circunferencia de curiosos, como si ejecu­
táramos algún ejercicio para su recreo; ladraba un perro de caza 
del amo, que hacía papel muy importante en la reunión momentos 
antes; reían muchos descaradamente a mi costa, mientras que en 
otros me parecía ver una cara fosca e ingrata; temí por un momen­
to que me llevaran a la cárcel, cuando puestos de pió entrambos, 
un hermano de la señorita, hombre corrido y de buen humor, afec­
tando una indignación que no sentía, me apremiaba a que diera 
explicaciones de mi conducta rea, diciéndome a gritos: «Caballero, 
caballero, ¿qué ha hecho usted con mi hermana de mi alma?»

Miraba yo a todos lados, pidiendo auxilio y consejo, para lograr 
satisfacer a mi interrogador, que arreciaba en sus reproches y yo 
en mis zozobras y congojas, hasta que descubierta la guasa solta­
ron todos a reir, celebrando la ocurrencia y a ellos tuve que aso­
ciarme en su jilbilo, aunque maldita la gracia que me había hecho 
el accidente y sus consecuencias subsiguientes.

El percance me desalentó, creí perdido el crédito y las simpa­
tías ante la distinguida sociedad que me albergaba en su seno; res- 
tituíme a mi asiento, como luchador vencido y prisionero y sentí, 
por primera vez el pesar de no haberme quedado en Grranada, antes 
de ir a tierras extrañas a poner de relieve mi cortedad e impericia.

III
Por lo demás el tiempo pasaba que era un contento.
La buena vida y el buen trato eran medios adecuados e idóneos 

para creerse en el mejor de los mundos.
Muy de mañana nos servían a mi primo Alberto y a mí, a los 

señores letrados, vamos, el desayuno en la cama; a las once, poco 
más o menos ya andábamos a las vueltas de una copita de Jerez, de 
marca acreditada, que servía de aperitivo con alguna otra friolera, 
a la comida sólida y nutritiva y así a este tenor dejábamos discurrir 
las horas, comiendo o haciendo gana.

Contribuía a lo dicho el andar siempre de ceca en meca, hacien­
do ejercicio y más si cabe' el modo especial de cocinar de aquella 
tierra de promisión.

Figúrese el lector que en el amplio hogar, que ocupaba el teste-
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ro de una cocina, de la magnitud de una bodega jerezana, bajo la 
campana y al amor de una fogata que nunca se extinguía, hervían 
en pucheros y cazuelas de todos tamaños y formas, los manjares 
suculentos, que luego a su debido tiempo habían de surtir los Gon< 
dumios.

Cuando la fuerza de la costumbre, lo conducía a uno a buscar el 
calor de la lumbre, porque lo que es verdadero frío no hacía, go­
zaba la vista y el olfato a competencia y hubiera sido necesario 
estar muerto para no entrar en deseos de catar las tajadas y salsas, 
que entre pausados borbotones hacían su cocción, bajo la experta 
batuta de una cocinera de primera fuerza y la superior dirección 
de mi tía y prim’as, que no declinaban en nadie las funciones de 
nlta inspección que toda dama española, castiza y bien educada, 
realiza por sí y ante sí aunque tenga servidumbre sobrada para
todas las contingencias y menesteres de la casa.
\ El ramo gastronómico, los tente en pies y meriendas son en 

Andalucía, cosas de primera y preferente necesidad, algo xoreciso 
e indispensable, que desparramado por todo el día sirve de pre­
texto plausible para mantener la huelga y la molicie mansa, casi 
las veinte y cuatro horas del día.

Una mañana temprano, a la hora de la primera etapa alimenti ­
cia, entró mi tío Domingo en la alcoba y nos dijo, afectando cierta 
solemnidad: «Señores mios, S6|>an ustedes que se acaba de procla­
mar la Eepública en España».

Uos pareció muy bien la noticia, y sin ponernos de acuerdo, 
gri tamos entrambos a toda voz: «¡Yiva la Repúblical»

Se deslizaban los días que era un contento, vuelvo a repetir, si 
alguna vez insinuaba tímidamente la conveniencia de ir pensando 
en volver al lado de mis padres, era desechado el pensamiento por 
los que me rodeaban, como el mayor disparate.

Quería la familia a porfía que yo lo viese todo/ y no de cual­
quier modo sino despacio y a conciencia. Si se olvidaba a alguno 
en este particular lo más mínimo lo indicaba otro, saliéndole al 
encuentro, de tal manera que en aquella puja de afecto y buen de­
seo en mi obsequio, parecía que mi viaje a Ándújar y mi conoci­
miento exacto de su topografía, usos  ̂costumbres y tradicionus, era 
cosa de la n. -yor importancia y empeño de honor de que ninguno 
podía ni debía pre- cindir,

Llegaron las Carnestolendas y con ellas un deporte íocal, por 
demás pintoresco y típico, que solo se comprende y explica en la . 
tierra clásica de las jarras.

Consistía el tal, en colocarse en las calles de mayor amplitud y 
tránsito, formando rueda, un gran golpe de señoras y caballeros, 
provistos de número, casi infinito de cacharros flamantes, más o 
menos tachados, que en grandes pilas y a! alcance de la mano obs­
truían las aceras y hasta los portales de las casas contiguas.

Dispuesta la rueda, con las parejas entrevera las, para dar ma­
yor interés al regocijo, empezaba a destajo, sin interrupción ni 
respiro la pedrea rpas espantosa y temible que puede imaginarse.

Rotas las hostilidades, comienzan a dispararse, unos a otros los 
cacharros, previo veloz requerimiento, para poderse defender algo 
del tremendo tiroteo; debiendo advertir que el,ápice de la gracia 
estriba en procurar que el cacharro no llegue a romperse, sino que 
aparado en la mano, vuelva de nuevo a ser lanzado a quien nos 
entra en gana.

Siempre había proyectiles por el espacio, como si cayeran de las 
nubes. La habilidad estaba, como decía, en cogerlos en el aire, an­
tes de llegar al suelo; pero claro es que a la postre, todos salían 
hechos añicos, o por la dificultad inevitable de acudir a todos lados, 
o por chocar con estruendo al encontrarse en la misma trayectoria.

Resultaba’el pugilato, animado, entretenido aunque algo arries­
gado, por lo fácil que era, en los periodos álgidos de la lucha, re­
cibir un jarrazo en la cabeza o en otra parte vulnerable y sobre 
todo por el estado lastimoso en que quedaban las manos dé los con­
tendientes, a pesar de hallarse r esguardadas por recios guantes.

Se puede colegir, que yo, como forastero me vi muy favoreci­
do, y «Méndez por acá y Matías por allá» siempre me envolvía un 
nimbo de jarras, pipotes y alcarrazas/que yo procuraba evitar con 
alardes de fuerza y ágiles contorsiones; y así llegué aí final de la 
jornada, sudoroso, destrozado de manos, cubierto de polvo como un 
molinero, pero eso sí, con el pabellón bien sentado, según testÍAio- 
nio de muchas de las señoritas qhe tomaron parte en el fe-Stival; no 
sé si dictado aquel por mi propio mérito o si por recompensar de 
algún modo mi buen deseo y mis reiterados afanes.

Yo había echado los bofes y expuesto mi cabeza a un chichón 
por darles gusto a unos y otros, que también arriesgaron sus per-



Sonas en buena lid, aunque a decir verdad y perdóneseme la inmo­
destia, con menos tesón y ardimiento que el novel campeón grana­
dino...

Firme en sus propósitos el bueno de mi tío Domingo, no quería, 
en mi obsequio, prescindir de nada.

Matías MENDEZ VELLIDO.
(  Gontinuará)

A  P B X R A R C A  ■
Bime, viejo cantor, tú que estás muerto 

y no sabrás fingir por más que quieras: 
diine si fueron sueños y quimeras 
lo que amaste del mundo en el desierto.

Si fuera dél amor hay algo cierto, 
si las dichas de amor son pasajeras, ■

, dirae si eternas son sus primaveras 
y muerto sueñas como yo despierto.

^Se odia ai m'̂ '̂î  que al vivir se ama? ,
¿Sopla la muerte del amor la llama?
¿Tienen fin con la muerte lós enojos?

Tú que.a Laura rendido veoemste 
dime si con morif horrar lograste 
sudulce imágen de tus tristes ojos.

■Feupe A. d e  LA CÁMARA.

tO nBJITO S MTlmCOS 1  tos T E M ^
No es un profano el que escribe la notable circular que copia­

mos; no es docúmento’de. periódicos ni salido de .oficinas ministe­
riales; es la circular que el ilustre Arzobispo de Tarragona, don 
Antolín Peláez dirige al Clero de su diócesis, y que debieran— d̂i­
cho sea con todos los respetos—copiar los demás Prelados espa- 

■•'ñolps.
Merece conocerse el documento y sin más comentarios, lo trans­

cribimos a continuación. Helo aquí:
< Arzobispado de Tarragona.—Circular sobre objetos artísticos. 

—Los objetos eclesiásticos notables por sn antigüedad o por su 
arte pertenecen a la clase de muebles preciosos, cuya enagenación

,■ % . . . . .  / 1 ' '• 
."-f V.

i

Dolorosa, de Pedro de Mena.—Iglesia de la Vietoria, Málaga
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hecha sin las solemnidades debidas, y principalmente sin el con­
sentimiento del Romano Pontífice, se castiga con la excomunión 
todavía en la disciplina vigente.

En todas las épocas la iglesia mantuvo gran vigilancia y usó 
de saludable rigor respecto a la venta de ornamentos y alhajas 
destinadas al culto; y a ello debióse que aún se conserven tantos 
tesoros de arte y monumentos inapreciables para la Historia.

, Por lo mismo que la acción del tiempo, y la no menos destruc­
tora ejercida por los modernos vándalos, de tantas joyas artísticas 
ha despojado los templos, precísase poner el mayor empeño en 
salvar las que han llegado hasta nosotros. Con ello se honra a 
nuestra madre la Iglesia, ofreciendo prueba tangible de su pro­
tección al arte.

No es decoroso hacer mercancía de las cosas santas. Se debe 
respetar la voluntad de los fieles que al dar las producciones ar­
tísticas a los templos o el dinero para ellas, quisieron sin duda que 
allí permanecieran siempre, en presencia y para gloria del Sobe­
rano dispensador del genio. Avergüenza e indigna, trayendo a la 
memoria los sacrilegos festines de Baltasar, que en las casas de 
los judíos y otros enemigos del nombre cristiano adornen los sa­
lones para fiestas profanas obras de arte religioso, que,consagradas 
al Dios verdadero, fueron gala y orgullo de los templos católicos.

Puede haber ocasiones en que sea preciso o muy útil que se 
yenda o permute la propiedad eclesiástica; pero sin que la causa 
nos parezca bastante y esté justificada plenamente, no daremos 
favorable informe a los preces que se han de enviar a Roma.

Aun respecto a objetos que parezcan de valor escasísimo y por 
los que se dé un precio insignificante, prohibimos en absoluto la 
venta sin nuestro permiso. Mayor puede ser su importancia cuanto 
más inservibles por su antigüedad se presenten. No pocas veces se 
ha vendido lo que valió luego mil veces más del precio entregado. 
Referir las innumerables astucias de ciertos anticuarios para enri­
quecerse con los despojos de las iglesias, sería no acabar nunca.

Los objetos que no sirvan ya para el culto o con dificultad se 
conserven o se custodien en las parroquias, podrán traerse al Museo 
■que fundamos en la Catedral. Continuarán allí siendo proqfiedad 
de las iglesias donde hoy se guardan y, para honor de ellas y de 
la religión católica, se facilitará el que los admire el público y,
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estudiados por los inteligentes, sirvan de provecho para conocer 
la historia y el arte antiguo.

Tarragoua 9 de Febrero de 1914.— Arzobispo.»
El insigne y popular Prelado merece todo género de plácemes 

y elogios.

LAS PO LO R O SA S PE  MEHA
Más de doce Dolorosas indubitadas casi todas como obras del 

famoso escultor granadino Pedro de Mena y Medrano, cita Orueta 
es su notable estudio del gran artista, recientemente publicado y 
del que di cuenta en el número de La A lhambea.

Dice con gran acierto Orueta, examinando, como hasta ahora 
no habíase hecho nunca la personalidad artística de Mena, que fué 
«un escultor profundamente sentimental y lírico- El grupo y el 
relieve elemento tan apropiado a un arte narrativo y épico, no lo 
sintió jamás. Sus almas son siempre solitarias»... (pág. 29). Justi­
fican la justeza de esta observación las Dolorosas’̂ las Magdalenas, 
en particular la admirable y trágica del convento de la Visitación 
de Madrid, (es la que, por cierto, el mismo artista declara que es 
granadino y que residía en Málaga en 1664, cuando talló la imagen); 
los Cristos y algunos santos prodigiosamente sentidos y expre­
sados.

Orueta hace un primoroso estudio de las Dolorosas, citando 
como la primara de su clasificación de épocas y estilos, la déla 
«Colección Lázaro» de Madrid, que, en realidad, es muy-hermosa; 
de una ma)estad serena y sencilla. Posterior a ésta es la de Alba 
de Termes, y de ésta, en realidad, arranca el tipo definitivo de las 
Dolorosas de Mena. La de Alba de Tormes apártase «de las vulgari­
dades excesivamente plebeyas que se suelen notar en la mayor 
parte» de estas imágenes como observa Orueta, y el tipo, agrega, 
«se repite luego indefinidamente... bastardeándose cada vez más 
hasta Hogar á la Dolorosa del Cister de Málaga, que no es más que 
una caricatura de estas primeras... (pág. 173).

Quizás la que más se enlaza con la de Alba de Tormes, es la que 
reproduce el grabado; la de la iglesia de la Victoria de Málaga. 
He aquí lo que Orueta dice respecto de esta escultura:

«Perteneció este busto a la Marquesa de Mollina, cuyos des­
cendientes conservan todavía el patronato sobre la capilla en que 
se encuentra. Representa una mujer hermosísima y solo eso. La 
expresión de dolor está dada con anos toques más esquemáticos que 
observados, que imprimen un sello convencional y vulgar. El trazo 
de algunas líneas (cejas, párpados, labio superior) es dura y parece 
hecho de memoria. La toca, expuesta en forma de techo de tár-
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tana para encuadrar el rostro y concentrar en él la atención, esl 
una reminiscencia de la capucha del San Francisco de Toledo, que 
completada con el color, ordena y gradúa su efecto y compone 
bien, pero no teniendo aquí una explicación tan clara la rigidez 
de esa tela como la tenía allí. Las manos, por excepción en Mena, 
son esta vez bastas y  descuidadas en su trabajo (1). El mismo ro­
paje del manto es pobre de ejecución en su modelado y no hace 
buen efecto. Sin embargo, este busto, en el que se ve la tendencia 
a halagar únicamente los gustos del vulgo; que se pndia calificar 
de populachero, tiene a pesar de todo, algo muy sentido y muy 
personal, que produce efecto, y es la distinción de su porte, su 
tristeza delicada y señoril, sin el menor vislumbre de desentonos 
plebeyos. Ho tiene la fuerza honda de otras esculturas de Mena, 
pero asoma ya en él la nota suave, algo frívola si se quiere, pero 
de frescura juvenil y de buen tono. ¡Lástima que al mismo tiempo 
.se inicie el manierismo en el artista! Es demasiado bonito en mu­
jer para producir una emoción profunda de belleza, pero tiene 
'tantas encantos y tantas gracias, que se goza con mirarlo y hasta 
se siente emoción ante su dolor estilizado»... (pág. 186).

Orueta de.scribe después la pnlipromía deí busto con gran mi­
nuciosidad y acierto.

Quizá, mi muy querido amigo, exagera un tanto los defectos de 
este admirable busto de Mena, en su afán de análisis y de determi­
nar con toda precisión las cualidades características del insigne 
escultor granadino. En realidad, la Dolorosa de la «Colección Lá­
zaro», tiene rasgos tan bellamente divinos que ninguna de las 
posteriores ios atesora, recordando las líneas del rostro la majestad 
de la escultura clásica.

Terminaré estas observaciones en el próximo número.—V.

TlOTRS BlBMOGÍ^ÁFICñS
Hemos recibido y trataremos de él con la atención que merece, 

el Discurso de recepción en la Academia de la ílistoria del ilustre 
obispo de Madrid, Dr. Salvador y Barrera, y la contestación del 
Sr. F. de Bethencourt, erudito historiador con cuya colaboración y 
amistad hónrase L a A lhambra. Estudia elSr. Obispo un interesan­
te tema: «EIP. Florez y su España sagrada», y es su disour.so tam­
bién un cántico a nuestra ciudaa, al Sacro-Monte y a los granadinos 
insignes. Por falta de espacio no publicamos la extensa nota biblió-

(i) He de advertir, que la ñor que se vé en el pecho de la imágen, es pos­
tiza. La fotografía que Orueta publica no la tiene, ni jo  recuerdo que la tuviera 
cuando vi este busto en la iglesia en que se conserva, en excelente estado pop 
cierto. ,v
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grañca que le liemos dedicado, y por la misma razón dejamos para 
otro mimero las relativas al notable libro de Marden La alegría 
del vivir que uada vez que lo estudiamos nos interesa más; el eru­
dito estudio histórico de Guardia relativo a Alcalá la Real y el de 
PeíZro Afewa;, de Ometa. A este, en . Por esos mundos (Marzo), 
dedica una crítica muy interesante y bien estudiada el notable es­
critor Ramón Pérez de Ayala.

Respecto de i evistas y periódicos tenemos también grande atra­
so: En Música sacro hispana públicase un artículo del P. Otaño, 
sabio musicógrafo, reíei’ente a «La orientación de la música reli­
giosa», que recomendamos a los músicos con todo interés. El 
P. Otaño, ha hecho recientemente un viaje a San Sebastián y ha 
dado allí muy notables conferencias y ha organizado sesiones de 
música sagrada a las que ha asistido el beneficiado tenor quefué de 
esta Catedral, estimadísimo amigo nuestro, D. Juan Yidarte.—En 
Don Lope de Sosa, Romero Torres describe dos nuevos cuadros de 
Yaldés Leal, que se conservan uno en Frailes y otro en Jaén, y que 
son muy notables.—Juventud., de Linares, es interesante y digno 
de estima.—No ha llegado a nosotros el último número de Bética 
que comienza a publicar colecciones particulares de cuadros y ob­
jetos de arte.—Es curiosísimo el artículo «La familia, los vecinos y 
los amigos de Cervantes en Valladolid, en 1.605», que inserta el 
Boletín de la Sociedad de excursiones de aquella ciudad.—También 
merece estudio el artículo «La escultura hace 20.003 añus», en 
Alrededor del Mundo:

C R Ó N IC A  G RAN AD IN A
De ctilttira. y  a rte

Prodúceme verdadera satisfacción poder consignar en esta croni- 
quilla, que se observa felizmente en Granada un movimiento de sim­
patía muy apreciable en favor del desarrollo dél arte y la cultura. 
Mucho tiempo hacía que los hombres sabios, los artistas, los que 
tienen condiciones de poder comunicar a los demás los conocimientos 
que poseen, estaban callados, y en lo que de año el silenció se ha 
roto y con mucha frecuencia se oyen hermosos discursos acerca de 
diferentes ramos del saber. Desde i.° de Marzo, por ejemplo, véase en 
sumario índice lo mucho que se ha laborado en Granada en favor de 
la cultura y las artes; sentiré omitir alguna conferencia o discurso: 

Real Sociedad Económica,~Sv. Palanco: «Las fiestas reales y no­
biliarias a fines de la Edad media» trabajo muy interesante y erudito. 
—Sr. Moreno Rosales: «.Sinceridad en la interpretación de las obras 
musicales » Este discurso, que se imprimirá, es de bastante importan-
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cia técnica. Coadyuvó delicadamente a las demostraciones del confe­
renciante la notable pianista Rosita Bertuchi, ejecutando obras de 
Bach. Beethoven y Ohopin.

Extensión universitaria,—Sr. Torres Campos: «La guerra y la 
paz», conferencia de gran valor histórico y crítico ilustrada con re­
producciones de escenas y cuadros.

Cultura granad ina .S t. Berrueta: «El arte dramático» trabajo de 
crítica y erudición.—Sr. Fernández Arcoya: «Concepto de la verda­
dera cultura»; notable trabajo filosófico.

Asociación de Exploradores.—Sr. Berrueta: Conferencia"acerca de 
las Puertas de la Justicia y del Vino y del Palacio de Carlos V. Habló 
con gran encomio del Cesar, y dijo que este fué el primer protector 
de la Alhambra; verdad que va abriéndose paso y que por defenderla 
en mis Guias de Granada y en otros libros y revistas, atrajo en otros 
tiempos sobre mí injustas censuras.—Sr. Duarte Salcedo: «Metereo- 
logía» y «El tabaco»,—Sr. López Dóriga: Estudios aceica de la hi­
giene de las personas, de la casa, del vestido, etc.

Jivueniud católica.—Sr. López Valero: «Fundación y construcción 
de la Catedral».—Sr. Artacho Ramos: «Fr. Luis de Granada».-Se­
ñor Moreli Cuellar: «Cooperativas de consumo».

Aderriás, se lian celebrado interesantes sesiones en el Sacro-Mon­
te, en el Seminario y en los Escolapios por la festividad de Santo 
Tomás, leyéndose trabajos filosóficos, literarios y poéticos y se ha 
jurado la Bandera por los nuevos soldados. El ensayo de Fiesta del 
Arbolen este áño, paréceme que será de más provecho que los de 
años anteriores.

Centro Artístico,—Despues de los animados bailes de máscaras y 
del precioso concierto del gran guitarrista Segovia y del inteligente 
pianista Eugenio Torres, inspirado intérprete de las obras de Beetho" 
ven, ha organizado el Centro una interesantísima Exposición áe cua­
dros y apuntes de un joven que comienza muy bien su carrera, Ismael 
González de la Serna, que es casi un niño y que demuestra alientos 
de gran artista. Si llee estas líneas crea que lo felicito de corazón,, 
pero no olvide que nada hay tan perjudicial para los art'stas jóvenes 
conio los elogios desmedidos y los intentos de formarse estilo propio y 
carácter particular. Ismael González está en la hermosa edad en que 
el estudio es la delicia fiel alma; estudie con fé y dirigido por un 
maestro de amplio criterio e ilustrado espíritu.

Cuando cierro estas líneas, prepárase una hermosa conferencia en 
Gen tro: heethoveni paginas de tina vida de dolor, 0. cargo del ilustre 
catediático D. h ernando de los Ríos, ilustrada por la notable pianista 
Rosita Beituchi con varios fragmentos de las ob.as del maestro in­
signe. ' .■■■■■■

De esa velada y de los cuadros que lleva a Madrid Gabriel Mor- 
cillo, tratará La Alhambka en el número próximo.—V.
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Soa muy interesantes los estudios y 
fotografías que ha reunido la Comisión 
Lunar, de la Sociedad Astronómica de 
Barcelona.—En la capital del Condado 
existe también, a la sazón, el proyecto 
de fundación del Observatorio &e Bar­
celona  ̂ aprovechando los instrumentos 
donados a este objeto por el Sr.Patxot, 
y 40.000 pesetas que parece ha conce­
dido de subvención dicho Ayunta- 
tamiento, al, expresado fin.

!(: í}! 4=
L1 Dr. Nodon, de Bordeaux, ha in­

ventado un nuevo aparato, denomina­
do Magnenómetro, que sirve para^pre- 
decir diversos fenómenos de la hísica 
terrestre, tajes como ciclones, tempes­
tades, terremotos, y además, todos los 
diversos cambios de la atmósfera.

Use vd. Lotión «¡EUREKA!»
ÍE1 2? de Diciembre del pasado^ 1913, 

ha sido descubierto el sexto y último 
cometa del precitado año, denominado 
Belavan-, su época de perihelio será el 
próximo Octubre, y su distancia unos 
i 72 millones de kilómetros, por lo que 
no se espera ofrezca, nunca gran bri­
llantez. Actualmente se presenta ba]o 
el aspecto de una pálida nebulosidad, 
que con objetivo de 10 cm. es fácil dis­
tinguirlo bien en la diagonal de  ̂las 
estrellas de la constelación denomina­
da la * ¡J: *

En los astilleros de Clydebanh (Es­
cocia), se construye actualmente el 
vapor Aquitania, el más grande de la 
Compañía Cunard, que hará el servicio 
entre Liverpool y Nueva York,_ y el 
cual se espera inaugure sus viajes en 
el próximo verano. _ _ _ _ _ _ _
Pídase amontillado fino «SAN FELIPE»

La instalación de un nuevo acue­
ducto que va a construirse en Cuba 
para la completa dotación de aguas a
ja flabana, se calpula en 600,000 pesos,

El notable naturalista R. P. Longi- 
nos Navás, ha sido nombrado Acadé­
mico Corresponsal de la Real Acade­
mia de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales de Madrid.

!¡: í}! vS-
En el primer semestre del año ante­

rior, importó la República Argentina 
3.ÜO4 automóviles.K--¡f=k

Con dos nuevos preciosos y elegan­
tes establecimientos cuenta nuestra 
ciudad, recientemente inaugurados.

Es el uno el Salen Americano, pelu­
quería-modelo que D. José Rojas Me­
sa acaba de instalar en la calle de 
Mesones, 22, 24 y 26, y que representa 
un loable y meritísimo esfuerzo, do­
tando a Granada de un establecimiento 
verdaderamente modelo, con material 
antiséptico nuevo por completo en la 
plaza, y de un lujo tal, que ha de lla­
mar muy poderosamente la atención.

Es el otro el Basar Granndino, que 
I). Gabriel Díaz Martínez ha instalado 
en la calle del Príncipe, número 51, y 
donde se presenta el más caprichoso 
y elegante surtido en objetos para re­
galos, perfumería, etc.

Nuestra enhorabuena â  ambos, y 
mucha suerte en los negocios.

LOECHES, siempre purga
Para term in^7~l>or hoy, debemos 

recomendar a nuestros lectores el la­
mosísimo tónico-reconstituyen te Jerez-
Quinado marca «LA PRAVIANA»* que 
presenta Don Agapito Aladro, de Jerez 
déla Frontera, y que resulta un qui­
nado a base del mejor vino que en 
dicha plaza se produce.

Este producto, el primero de sus 
similares, está analizado en los princi­
pales laboratorios, por los doctores 
más eximios, y su uso está hoy reco­
mendado muy eficazmente por los más 
prestigiosos médicos de España |
América,—-M. (le M.
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XIV
V / Examinando con atención el plano del alcázar y el 

croquis que acompaña a este articulo, vese claramente determi­
nado, que descontando como moderno el pátio de Lindaraja, las 
líneas de la edificación arabe se cortan en el muro que cierra la 
sala de la Justicia y cuyo exterior, por el Pdvtal está reformado.

Las interesantes investigaciones comenzadas en el paseo de San­
ta Mana de la Alhambra por Oendoya hace pocos meses y suspen­
didas ahora, como las demás obras, por acuerdo del flamante Pa­
tronato, han revelado datos importantísimos para el estudio de esa 
parte del alcázar, bien desconocida y fantaseada por cierto. Consi­
dero esas investigaciones de gran trascendencia arqueológica y 
Gieo que la Academia de San Fernando debiera entender en este 
asiinto,^porque, precisamente convergen en tal paraje el estudio de 
varias importantísimas cuestiones, a saber:

(a) Averiguar las construcciones que se demolieron para le­
vantar el palacio de Carlos V, bien estuvieran incólumes, ya des­
trozadas por el incendio del Cuerpo de Guardia, a comienzos del 
siglo XVI (1).

(i) Dice _Gomez Moreno, «que a los pies de la iglesia antigua (de Sta. María) 
hubo un edificio grande, de fabrica árabe seguramente y quizás la Madraza ci^ 

la poi Aben Aljatib, que fué cedido por los Reyes Católicos para Colegio 
la Catedral y sirvió para casa de los beneficiados, 

una paite de el fue demolida en 1541 por estorbar al Palacio nuevo, y el restop
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(b) Aclarar lo qae se refiere a la Eaucla, determinando su si-

taación verdadera, pu.es algo de lo investigado ahora, se unirá pro­
bablemente con lo descubierto el año 1890 por el malogrado e 
inteligente arquitecto D. Mariano Contreras, mi inolvidable amigo, 
no solo en el patio del Palacio de Carlos V, sino en el paseo de Santa 
María a que antes me he referido. Gómez Moreno describe lo ha­
llado por Oontreras y dice que era un edificio arabe, «que en tiem­
po de los Reyes Católicos fue unido al piso alto de la Casa Peal por 
medio de un cobertizo, derribado ahora como ya se dijo, y después 
hubieron de arrasarlo por estorbar quizá al Palacio nuevo, que­
dando solamente la parte baja de sus muros enchapada por dentro 
con sencillos azulejos». d6 GTú>fi(idü>, pag. 124). La descripción
es interesante y se enlaza con la noticia de Marmol, referente a b 
Rauda que estaba a espaldas del Cuarto de los Leones y que en ese 
tiempo ya había sido destruida (1).

(c) Señalar también la situación que tuviera el palacio de los 
marqueses de Mondéjar, de que ya he tratado en otros artículos.

(d) Determinar asimismo, a que agrupación de edificios debe
denominarse («éspartal» en el Catastro a que mo he lofe-
rido muchas veces), y de que modo se unía o se separaba del Pala­
cio, teniendo en cuenta no solo la disposición de las casitas y toires 
que se conservan, sino la verdadera rasante de las edificaciones, 
descontando los enormes rellenos de la plaza de los Algibes y todos 
los terrenos que rodean el Palacio del Emperador.

Si Partal pórtico efectivamente, en árabe, según se lee en 
varios autores modernos,—advirtiendo que no he hallado la pala­
bra en el del ilustre Eguilaz—quizá tomó el nombre ese
sitio de la primorosa galería o pórtico que se abría ante la alberm 
del Paftaiy como al gran estanque ya descubierto hace años se le 
llamó en antiguos tiempos.

(e) Estudiar de que modo, los jardines del alcázar —en los que 
Gómez Moreno nos dice con referencia a -«cronistas arábigos» que 
estaba la Rauda «al Oriente de la Gran Mezquita» {Guía, ^ ig . 126),

cnaado se levantó la iglesia (1581-1618). También en de la capóla ma-̂  ^
yor hubo otra casa principal, que había sido del capitán Mansilla» |
Granada, T>ú.g. 12j¡), * ,, , , ■ „0 ....p iíl') Conviene tener en cuenta la descripción detallada de esas ri-unas y que 
puede leerse en las páginas 124-126 de la referida {Gma de Gómez Moieno.

se unían o se separaban del gran baluarte de la torre de los Picos, 
que si hoy es moderno, del tiempo de los Reyes Católicos, fue cons­
trucción musulmana indudablemente, como se ha comprobado 
ahora por las interesantísimas investigaciones de Cendoya—para­
lizadas también, gracias al famoso acuerdo del Patronato.

Con lo que he consignado en breves conclusiones, se compren­
derá claramente que el Partal y los terrenos y construcciones que 
lo rodean deben ser objeto de un estudio detenido, para el que son 
imprescindibles las investigaciones; como son imprescindibles tam­
bién las restauraciones, pensadas, aquilatadas hasta lo infinito, coar­
tadas—si se quiere por una inspección continua—para un edificio 
como la torre de las Damas^ que allá por 1830, estaba convertido en 
una especie demeson según se representa en un interesante dibujo 
contemporánea, del cual está tomado el ligero apunte que se publi­
c a  en este número.

Estudiaré brevemente la bellísima torre de las Damas y las 
odificaciones próximas.

E kancisco de P. v a l l a d a r .

E s t u d i o a  im é c lito s

IvA  I N S P I R A C I O N
1. —E L -  O E I M I O

El genio es una especie de ángeles o demonios que, según la 
antigüedad greco-latina, acompañaban y ayudaban al hombre du­
rante los actos todos de su vida. Algo, parecido al concepto cristiano 
de ángel de la guardia. Genios son, dice Hesiodo, que por disposi­
ción de Zeus moran en la tierra, para ser los benéficos guardadores 
de los infelices mortales. Esencia del genio era la actividad abso­
luta y en todas partes presente. Genialis es adjetivo latino que sig­
nifica noble, abundante, generoso, liberal. Pomo genialis^ hombre 
os])lóndido; y genialis hieins el invierno bajo su respecto de vida 
hospitalaria, do estación de las alegres fiestas saturnales.

En Roma se hizo a los genios objeto de un culto domestico y 
local. El estado o q)íiehlo romano tenía su genio; cada ciudad o 
aldea tenía el suyo; y su genio tenían el individuo, la legión, la
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casa, la calle, el barrio, el mercado, etc. Hubo genios de los dioses; 
emanaciones y mensajeros de cada numen; genios de los sepulcros, 
figurados por serpientes; y la festividad religiosa consagrada en 
Febrero a los difuntos, llamada al principio se llamó luego
ge7iialia. Lares o lares, eran los genios de la vida doméstica, social 
y civil. Era lar familiaris el custodio de la familia. El atrio de la 
casa servía de comedora la familia romana, y allí, junto al bogar, 
estaba el nicho destinado a las pequeñas estátúas de los dioses, re­
presentados en forma de niños, teniendo a sus pies un perro, animal 
que les estaba consagrado.

En el culto romano, escribe Mommsen, nada es secreto, excepto 
el nombre de los dioses de la ciudad, de sus Penates.

Genio, en el vocabulario de la Estética, es un talento extraor­
dinario descomunal, que se caracteriza por la facultad creadora, 
Compuesto de genio es in-genio. Según Monlau, la palabra gerio 
viene de la raíz griega gen, existente en las palabras genos, raza, 
familia, genesis, generación, nacimiento, y en todas las que signi­
fican engendrar, producir..El filólogo Proller dice que geniu^ expre­
sa la misma idea que Cerus ó Xerus, ])roviniente de la raíz creo y 
y del sansciito Krl o Kar, hacer. Y sin salir del Lacio, so puede 
añadir a esta nota etimológica que en el antiquísimo canto de los 
Salios se decía Ceres manus, criador bueno. De la misma raíz pro­
ceden Ceres y ceremonias.

Los estéticos, y hasta los retóricos, han coincidido en la idea 
común de que el genio es generador, hacedor, creador. Hugo Blair 
distinguía, el giosto áal genio', aquel es facultad de juzgar; y éste do 
ejecutar, de hacer Para el filósofo líant, el ingenio es la facultad 
productiva del arte, la fuente de los preceptos artísticos. Constituido 
por la imaginación y la inteligencia, el ingenio produce, y el gusto 
solo juzga. Y para Juan Pablo Richter, la imaginación del genio no 
es una simple facultad, sino un conjunto o conexión de facultades; 
no es una sola floi‘, sino Flora. Teoría nada despreciable, porque 
la fantasía genial, propia del gran artista, no es solo la facultad 
psicológica llamada imaginación,, común a todos ios hombres. Lu 
imaginación del genio, más vasta, más activa y fecunda que la vul­
gar, crea nuevos seres en el mundo de los fantasmas; y al darles 
vida y lozanía inmarcesibles, nodo hace con su sola virtualidadi 
sino con el concurso armónico de las otras facultades anímicas.

El humorista alemán explica la acción del genio por dos fuer­
zas ¿fenómenos?, llamados reflexión e instinto. Con éste, «ángel de 
la vida interior», elemento espiritual, nada semejante al bajo ins­
tinto del orden material y sensible, explica Juan Pablo, a su mane­
ra, y con su estilo pintoresco, lo obscuro y misterioso que hay en 
el fondo del genio, por clarividente y luminoso que sea. Ese ins­
tinto del espíritu, sentimiento poderoso, indestructible, pone en el 
genio, y sobre las creaciones del genio, algo divino que no es cria­
tura sino creador. Sustancia interior la suya, nada vale sin ella la 
materia exterior. Sentimiento de lo porvenir, presentimiento de 
sus objetos poéticos, los reclama, los adivina fuera de tiempo. Y 
ante el objeto y la diversidad de sus elementos constitutivos, no ve 
el instinto la diversidad, sino la unidad que sobre la variedad reina.

Más que al instinto debió Richter haber atribuido a la reflexión 
la visión de la unidad, operación propia (en buena filosofía) del en­
tendimiento discursivo, de la facultad racional, y no del instinto ni 
de la imaginación. De la reflexión dice Juan Pablo que supone un 
antagonismo, y un equilibrio, entre la acción y la pasión, entre lo 
interior y lo exterior, entre el sujeto y el objeto. La reflexión con­
serva su libertad, porque en el movimiento, o juego, de las facul­
tades, ninguna predomina, imponiéndose a las otras. El vuelo libre 
del genio poético es comparable a la llama que libre y caprichosa 
ondula, y no a la explosión de una mina que salta. El genio se agita, 
pero en su interior encuentra la calma. El entusiasmo anima el 
conjunto de su obra; pero las partes se elaboran con frialdad y re • 
poso. Característica del genio es la manera propia, peculiar, que 
tiene de contemplar el mundo y la vida. No solo el poeta genial, 
sino todo poeta, ve o imagina un mundo, muy distinto, por su be­
lleza y calidad, del mundo visto por el vulgo prosaico, más o menos 
docto. La afirniíición de Richter es una verdad reconocida por todos 
los'estáticos. El poeta merece el nombre poeta (hacedor, creador),
y el de genio (generador, productor), porque crea un mundo de 
formas bellas, de hechicemos fantasmas.

Con palabras de un orador sagrado, el R. Padre Féli.x, que ocupó 
muchos años el púlpito de Nuestra Señora, de París, cerrare estas 
alabanzas del genio:

—«El dice: Hagamos una obra maestra, bella, a semejanza de 
la imagen radiante pintada en nuestra alma, del mismo modo que
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esta iraágen 6Ktá hecha a semejanza de la Belleza eterna... Y en­
tonces, por un acto de voluntad soberana, en que la libertad y la 
espontaneidad, la inspiración y la reflexión, se encuentran y se 
abrazan, todo lo que fermentaba y se removía en el inteiior brilla 
por fuerza en forma de una aparición espléndida, semejante a esas 
grandes flores de los trópicos que han guardado largo tiempo en la 
oscuridad el misterio de su vegetación y de su fecundidad, y que 
un día brillan de repente, b' ĵo un rayo de sol, con desarrollo mag­
nífico, dejando ver toda su belleza y exhalando todo su aroma».

El genio es un talento descomunal, iluminado y caldeado pol­
la inspiración. Homero fue un genio de la epopeya, Virgilio, imi­
tador de Homero, fué un talento de la poesía épica. «Todo crítico 
(ha dicho Lessing) no es un genio; pero todo genio es un crítico de 
nacimiento. El genio representa la mas alta conformidad con las 
reglas». Aplicar a la obra del artista genial las reglas de la precep­
tiva vulgar es tan inadecuado como aplicar a cualquier hombre las 
medidas de un gigante.

En todas las esferas de la actividad han brillado como estrellas 
de primera magnitud, los genios. Miguel Angel fue un genio de la 
arquitectura, de la escultura y de la pintura; y para que su genio 
refulgiese con el esplendor de todas las bellas artes, el gran artista 
del Renacimiento fué también poeta. Genios de la guerra, según 
los técnicos de la milicia, fueron Alejandro Magno, Aníbal, César, 
el Gran Capitán, y  Bonaxmrte. En la novela demostró su espíritu 
genial Miguel de Cervantes; y en la poesía dramática Lope de 
Vega. Don Pedro Calderón es solo un talento en las artes de Mel- 
pómene y Talía. Nevton culminó en las ciencias matemáticas. Y... 
¿dónde está la línea divisoria de los genios y los talentos?

Richter x)rimero,’y después Hegel, señalaron las diferencias que 
los separan. Juan Pablo, el gran humorista, distinguió el genio 
masculino, (verdadero genio), dotado de fantasía productora, del 
genio femenino (talento), dotado de imaginación reproductora, que 
recibe de otros, que imita y no inventa. El genio es la cumbre más 
alta de la Sierra, el Mulhacen, de altitud superior a todas las ci­
mas de la orografía peninsular. Bañado por el sol, cubierto de nie­
ves perpetuas, da origen a los rios y arroyos que descienden yior 
las vertientes, fertilizando los alcores, praderías y vegas con sus 
aguas. El genio es masculino, original, generador, padre; y el ta~
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lento os femenino, receptor, madre. Sobre el genio resplandece 
vivífico el sol de la inspiración fecunda; el talento vive de sus re - 
flojos. Genius  ̂es Kerus.

M iguel GUTIERREZ.

i r ' O  ^ A á E O . . .
Amo sin tasa todo lo bello 

que hizo del polvo la santa mano, 
del Sér Supremo y Omnipotente,
Rey de los mundas y del espacio.

Amo del cielo su azul purísimo; 
el Sol radiante que en él fulgura; 
las diamantinas estrellas tímidas; 
la plateada luz de la Luna.

Amo la alegre policromía 
que en los jardines muestran las flores, 
mieutras esparcen su grato aroma, 
entre suspiros de ruiseñores.

Amo el aliento tibio y fecundo 
con que acaricia la primavera; 
y el gris sudario con que el invierno, 
envuelve el hielo de su osamenta.

Amo el misterio de la enramada;
los arroyuelos murmuradores; 
la inmaculada nieve que cubre
la crestería del alto monte.

Amo a las lindas hijas de Eva; 
amo su riso; amo sus gracias; 
sus frescos labios, nidal de besos,p ■ ■

r. ■
donde otros labios liban el alma.

Amo, en fin, todo lo que es hermoso; 
lo que rebosa dulce poesía; 
que igual se encuentra en el gozo franco 
como en la honda melancolía.!

i

Sólo por eso mi lira canta 
las emociones que mi alma siente; 
y son mis coplas como la brisa 
que con su soplo las hojas mueve.

Guadix, Marzo 1914.
Manuel SOLSONA SOLER.

TRADICIONES ALMERIENSES

E l  O a s t i l l o  d e  I w f l : a . r o ] a e T i a .
Ofrecí decir lo que supiera del Castillo de Marchena en mi ante­

rior artículo El Libro de Mahoma.
Del enlace del Rey granadino Ismael con la princesa almeriense
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líayara, nacieron dos hijos: Muiey Hacen y Abu Abdala (El Zagal), 
que se educaron juntos, viviendo estrechamente enlazados por un 
verdadero cariño fraternal que les hizo amar u odiar, al par, lo que 
el uno o ei otro amaba o detestaba.

Enfermo Ismael, dejó el peso de 1.a gobernación del Estado en sus 
hijos, retirándose, en busca de clima más benigno que el granadino, 
a nuestra ciudad de Almería, para ser huésped de su suegro Cidi 
Sahie Alnayar; hasta que el 7 de Abril de 1465 expiró en ella.

Fue proclamado Muley Hacen, que retuvo a su dado al hermano 
querido, dándole el mando de las tropas, y prudente el Rey, para for­
talecer su posición, por razones de Estado, se casó con su prima 
Aixa; mujer de pocas gracias personales, aunque de genio varonil y 
enérgico. La austeridad de aquella mujer, cosa fácil en hembras que 
carecen de las físicas bellezas, le granjeó el nombre de la Horra (casta 
u honesta), y fueron fruto de aquel matrimoniólos infantes Abu 
Abdalá (Boabdil) y Muley Abu Haxig.

Poco a poco, el carácter duro y dominante de aquella sultana fué 
apartándola del Rey; y lo que fué amor o puro goce, se convirtió en 
molestia, en martirio, para convertirse en desdeñosa indiferencia, y 
finalmente en odio, única cosecha que las esposas recogen cuando en 
vez de la dulzura, la mansedumbre y el amor, ofrendan al marido la 
violencia, la reyerta y tos celos.

Contribuyeron a este cambio de sentimientos en el matrimonio, la 
presencia en los alcázares granadinos de una joven cautiva de tan 
peregrina hermosura, que la apellidaban Zoraya, (Lucero de la ma­
ñana) como única posible comparación con los sentimientos que ins­
piraba la contemplación del astro precursor del día, y la de la joven 
cristiana; porque de esta procedencia era la niña Isabel de Solís, que 
había sido secuestrada en una correría por las fronterizas plazas.

Muley Hacen, con todo el fuego de su fuerte naturaleza, y de su 
corazón virgen, para el amor, entregóse a la pasión que le inspirara 
la bellísima Zoraya, que ofrecía extraordinario contraste con la alta­
nera y poco agraciada Aixa. De aquellos amores nacieron otros dos 
infantes que se llamaron Cid y Nazar.

Enloquecida por los celos, Aixa educó a sus hijos en el odio a la 
favorita triunfante y al padre infiel, y Pegó a conspirar contra la so­
beranía y la vida de su Rey y Señor.

E1 hermano Zagal púsose del lado de Muley y de sus otros sobri-
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nos, y en el odio vióse envuelto, siendo para Boabdil, desde sus más 
tiernos años, objeto de horror el nombre de su tío.

Formáronse dos partidos, al lado del Rey su hermano, y los prín­
cipes almerienses, sus primos, que formaban la ilustre familia de los 
Venegas; favoreciendo a Aixa los implacables Abencerrajes a quienes 
odio secular separaba de sus rivalqs los Venegas.

Fué preciso asegurar las personas de Aixa y Boabdil, encerrán­
dolos en Ja torre de Gomares. De ahí se evadió éstej sublevando la 
capital del Reino (Mayo l 482).hizo huir al padre y Rey con su corte a 
Málaga, quedando él y la madre triunfantes y usurpadores del trono.

La derrota y prisión de Boabdil en Lucena (20 Abril 83), volvió 
a Muley, Zoraya y el Zagal a la Alhambra; retirándose Aixa al Al- 
baicín para no cobijarse bajo el mismo techo que su marido.

Desde allí ambos procuraron la libertad de Boabdil, enviando em­
bajadores a Fernando e Isabel; pero ¡cuán diferentes las instrucciones 
de los embajadores! La madre pedia la alianza de los cristianos para 
sostener la soberanía del hijo y consumar la ruina del padre y mari­
do. El pedía solo que le entregasen al rebelde vivo o muerto.

Pacto vergonzoso procuró la libertad de Boabdil; y canjeóse el 
tierno hijo de Moraima, como rehen, por el Zogoibí, que vuelto a 
Granada la sublevó otra vez, hasta llegar a la convención, por la 
cual este sería Rey de Almería, a donde se trasladó con su madre 
Aixa y su hermano Abul Haxig.

Desde ésta siguieron conspirando y favoreciendo a los Cristianos, 
que mermaban el prestigio de Muley y del Zagal; y éste comprendió 
que era preciso aniquilar aquel enemigo del Estado y de su familia 
para lo que se trasladó a Almería. Entró en ella sigilosamente y se 
dirigió al Alcázar de la Alcazaba en busca de Boabdil a quien no 
halló, a pesar de buscarlo por todos los aposentos del Palacio,

Aixa fué la que salió al encuentro de su cuñado injuriándolo con 
los epítetos de pérfido y asesino, asegurándole que su hijo ya en sal­
vo volvería con elementos para venga’-se. Lleno de ira el Zagal des­
nudó el alfanje y dió muerte entre los braz >s de la madre al infante 
Abul Haxig, entregando a la  cuchilla del verdugo a los Caballeros 
Abencerrajes que rodeaban a la madre de su sobrino.

Boabdil, ciego de dolor y de ira, llegó a Córdoba, pidiendo a los 
Beyes protección para recuperar su Señorío y vengarse de su tío. 

Muley fué perdiendo su prestigio, I?s luchas morales que sostenía

1



— 1 0 6 --
dniquilaron su cuerpo, y ciego abdicó la corona de su hermano El 
Zagal (Julio), retirándose a Mondujar de Leería, donde murió entre 
los brazos de la tierna Zoraya, asistido por sus hijos Cidi y Nazar.

El cuerpo del Rey fué trasladado a Granada; aunque la tradición 
coloca su turaba en el pico más alto de Sierra Nevada, para que los 
hombres no profanaran su sepulcro.

Recibió Boabdil la noticia de la muerte de su padre con cruel in­
diferencia, tachando de usurpador a su tío; y la vengativa Aixa que 
a sus antiguos resentimientos había añadido el odio al matador de su 
hijo Haxig, propaló la calumniosa especie de que Muley había muer­
to envenenado por su hermano.

Alborotáronse los partidarios de ambos y cuando iban a llegar a 
las manos pudo evitarse la colisión celebrando un convenio, por el 
cual Almería, Málaga, Vélez, Almuñécar y la Alpujarra serian go­
bernadas por el Zagal y el resto del Reino por Boabdil, evitando que 
el Rey Fernando interviniese ocupando el territorio.

Ambos vivirían en Granada, quedando para uno el palacio de la 
Alhambra y para otro el del Albaicin.

F. JOVER.
(Concluir á).

¡ A B A N D O N i A D O !

Dios mio\ Dios mió, ^por qué me abandonado}—Estas palabras 
salieron de los divinos labios del Redentor, cuando estaba en la 
cruz, según nos explica el Evangelista San Mateo, al relatar la pa­
sión. ¡Abandonado! ¿iT era esto posible, tratándose de un Dios, y 
siendo el Padre de todo lo creado? ¿Acaso las tres Divinas Personas 
podían separarse, en el momento supremo de la Redención? ¡Que 
misterioso abismo de amor y grandeza envuelve la Trinidad inefa­
ble, unida a la persona humanada del Verbo!—¿Dios se sentía 
abandonado de sí propio?—La ciencia divina, siempre impenetra- 
ble, arcano para el limitado entendimiento del hombre, estaba 
patente en la luz, solio, en donde Dios, representando el Universo, 
la grandeza de su Omnipotencia y su autoridad Suprema, se unía 
al sacrificio del Dios hombre, a la abnegación y a la mayoi prueba 
de caridad que darse pudiera a la pecadora raza de Adan. y en la

alteza sublime del sacrificio, solo Dios, podía satisíácerse a sí propio. 
¡Abandonado! Dios, la segunda persona de la Trinidad Divina, en 
su terrena existencia, clama a su Padre Celestial; y es, que ni en- 
medio de los mayores tormentos se debilita la idea de la redención. 
¿El Padre pued.e abandonar al Hijo?—No le abandona, pero quiere 
que el Hijo, clame a El, le pid i j  le reconozca como el amparo 
único para el hombre; que hasta su propio hijo, dé este alto ejem­
plo, al sufrir.tormentos que solo Dios puede calmar. En él está la 
sanción de la ley de caridad; aquí, el mandato de acatarla potestad 
suprema.

Pedid y recibiréis. No va Jesucristo en busca del alivio, sino 
de dar cumplimiento a su misión divina. No quiere amenguar el 
sufrimiento, lo soporta con calma, con amorosa resignación, ense­
nándonos a buscar el amparo de su Padre Celestial, Quiere la víc­
tima de tanto dolor, que el grito de la desvalida humanidad sea 
acogido por Dios; porque el hombre, en su mísera pequeñez, puede 
prestar el auxilio al alma, relativo pero no absoluto, atendiendo a 
las excelencias que el espíritu reclama y a la alteza de su destino 
en ultra tierra. El que puso al mar la fina valla de arena, para con­
tener el desborde de sus aguas; a la tierra la tenue envoltura de 
impalpables átomos, que, compactos y en perfecto movimiento, 
fuesen el fuerte muro de contensión, que la defendiese del rápido 
movimiento en que gira por el espacio, a siete leguas por segundo, 
sin desequilibrarse uno solo; el que dió belleza a la Tierra; miste­
rio a sus entrañas; fuego y agua a sus arterias, colocándola entre 
los mundos y los soles; el que atravesó en triunfo la Jadea, sem­
brando el bien, marcándonos la vía segura que nos conduciría a la 
libertad del alma, rescatándola del pecado, y nos enseñó la amo­
rosa igualdad, amándonos como a hermanos; quien tanto bien hizo, 
tuvo sed y no pudo apagarla, no pudo satisíácerla. ¡Tuvo sed el 
que creó las aguas cristalinas y solo gustó hiel y vinagre! ¡No era 
sed, material, la que Jesús sentía; era sed de felicidad celestial, 
para el hombre ingrato y ciego quedé crucificaba; era la sed de 
amor, de paz, de acabar la lucha de hombre a hombre, sed de im- 
])lantar la bondad y rescatarnos del pecado, abriéndonos las puer­
tas de su reino! ¡Era sed para que terminara la infecunda y san­
grienta guerra del hombre por conquistar los bienes de la tierra; 
sed dopimor de perdón y raisoricordia! No relimó el vinagro que
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la plebe frenética le ofrecía, y perdonó el agravio inferido a Dios 
y al hombre. Véase lo fecundo de la redención por los frutos que 
ha producido. Dios clamó para dar alto ejemplo. El Padre, no 
desamparó un momento. ¡A.bandonado! El Plijo no lo íué en el 
postrer instante de la agonía, de su vida mortal, puesto que aña­
dió, como supremo y último grito de confiado amor. En ttis manos 
PadTB míô  cticomÍ6ndo 7}ti sspíi'itu. A.quí esta la confianza divina } 
la nuestra. Jesucristo, nos enseña cómo debo ser la muerte del 
verdadero cristiano^ en manos de Dios entreguemos nuestio espí­
ritu cuando abandone su envoltura mortal.

Esta es la enseñanza divina, ¿y podremos desterrarla y re­
huirla? Esa salvadora doctrina, verdadera carta constitucional 
])ara el hombre, al sentir de Balzac y al sentir de todo hombre sano 
do corazón, honrado, y que precie cual merece la equidad dé la 
conciencia, esa doctrina santa y amorosa, ¿no es un deber transmi­
tirla y enseñarla a nuestros hijos y a todo ser que amemos paia 
que sea la base en donde la imaginación sustente la idea de amor 
universal, siendo el lazo de unión que prenda a la fraccimiada 
y dispersa humanidad? ¿En dónde encontrar mas pureza, más ab­
negación, bienes y consuelo mas positivo y seguio. La Doctii- 
na Cristiana es solución para todos los confictos y consuela en 
todas las desventuras. Véase a esos desdichados que van a sufiii 
la última y más terrible X3ena, la de perder la vida que se les 
quita para cumplir la ley que castiga el delito', la religión acude 
en su socorro, los sacerdotes consuelan al desgraciado; y, las más 
de las veces, escuchan de sus labios estas palabras: «¡Si lo hubié­
ramos sabido! ¡No hemos aprendido la do trina cristiana!))—¡Qué 
dolor de dolores!—Y esa doctrina ¿no es obligación ineludible en­
señarla?—Cristianos, que os honráis con tan hermoso y relevante 
nombi-e, que las aguas que corrieron por vuestra frente, al prome­
ter en el santo bautismo, seguid, propagad y defender la fe, no sea 
una palabra escrita en el viento, que el ángel del dolor recoja 
estremecido; que esté grabada en el fondo de nuestro corazón con 
el anhelo de sustentarla, empeño en transmitirla por amor de Dios,
])Or deber, por convicción, por reconocimiento.

Opongámonos con valerosa energía, no a que no se enseñe, si nu 
a que se intente siquiera hacerlo. Nuestro Señoi Jesuciisto, nos 
muestra, en la cruz, que si el hombre desdeña la enseñanza divina

se queda en el más doloroso abandono, porque la enseñanza huma­
na es tan pequeña, que, por pequeña no es nada] no satisface al co­
razón, no consuela al alma, y el alma necesita, no la estrecha 
envoltura de la tierra, sino la esplendorosa del Cielo. El alma re­
clama consuelo y salvación. El hombre, sin la enseñanza divina, es 
un náufrago, sin amparo en este mar de amargura e inquietudes, 
que rodean su vida. La ciencia humana, con sus ensueños y su so­
berbia, se pone frente a frente con el frío de su materialismo para 
helar el Sol que constituye nuestra fe, nuestro rumbo fijo y nuestra 
guía: Jesucristo. Sigámosle valerosos, seguros, impertérritos, in­
quebrantables. Repitamos con nuestro Divino Maestro: E l que ten^a 
ojos vea; el que tenga oidos escuche. El que no está conmigo está contra 
mi. El que 7to reaoge conmigo desparra^na. Así pues, seamos lo que 
fuimos, lo que debemos ser. Aiín tremola triunfante la insignia de 
la cruz en todo pecho católico. Aún no está enmohecida la espada 
de Pelayo, en Oovadoüga, en lo más alto de España, como glorioso 
trofeo del Rey que luchó por su Religión y por sn Patria. En aque­
lla gruta, Sinaí de nuestras glorias, se nos muestra siempre la ma­
nera de vencer, de ser leales y de triunfar. No se borra de una 
plumada la obligación sagrada de enseñar pública, privadamente 
en todo sitio y lugar la doctrina cristiana, siendo con preferencia 
en la infancia, piedra del cimiento social y sobre ella se apoya el 
hombre, tal como la religión enseña, teniendo el deber por valla, 
por aspiración el bien, por recompensa el cielo. No atraviesa mil 
novecientos catorce años la santa doctrina, asesorada por mártires 
y .santos, para que una opinión se le oponga cuando tiene millones 
en su defensa y que ansian aprenderla y practicarla.

¡Oruz santa! árbol cuyas ramas se estienden por toda la Tierra: 
ampara a los que buscan tu auxilio soberano! Al gustar Jesús el 
vinagre, nos transmite la resignación, la paciencia y nos alienta 
para que toda nuestra confianza esté en El. La hiel y el vinagre 
aproxima a nuestros labios, la esponja de impiedad; a ella, que res­
pondan sedientos de cumplir como Dios nos manda: ms amargas., 
nos hieres  ̂pero no nos vences.

Que no podamos decir, con la agonía del indiferentismo o de la 
tibieza: ¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me lias abandonado? sino con 
la amorosa confianza de liijos: Padre mío, en tus mallos encomenda­
mos nuestro espíritu.

N arciso  DEL PRADO.
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(Continuación)

Al efecto organizó, bajo sa dirección y amable compaña, una 
excarsión a las caserías del término, precioso y fructífero pago de 
olivos, frutales y viñas que convertían momentáneamente en oasis 
el formidable panorama de la Sierra Morena, muy agreste y enma- 
igañadá por aquellos sitios, próximos por cierto al venerando san­
tuario de la Virgen de la Cabeza y al río Jándula, que además de 
arrastrar peces de buen tamaño, tiene la rara cualidad de que sus 
aguas parezcan teñidas con leche o con espuma de jabón, como si un 
ejército numeroso hubiera lavado sus roy)as, aguas arriba, o si como 
por capricho neroniano se hubiera vertido allí todo el jugo lácteo do 
los mamíferos, mansos y salvajes que pululan por montes y colla­
dos; y el caso era que todos bebíamos de la turbia horchata, porque 
la veíamos libar con fruición y celebrar encarecidamente á los quo 
tenían mayor motivo para conocer sus virtudes digestivas.

Sabía bien, es lo cierto y yo no tuve ni tengo inconveniente en 
diputarla como la mejor, más sana y más entonante del mundo, 
dado el buen efecto y contento que a mí me produjo; aunque no 
me atrevería a asegurar si usando de otra me hubiera sucedido lo 
mismo.

El objeto principal de nuestra excursión serrana, se cifraba en 
los proyectos de caza y pesca, que mi tío acariciaba j  a que yo me 
sometía, sinó contento, resignado, por la sencilla razón de que en 
poblado me iba bien y miraba, con cierta antipatía el cambio de 
pokura y mi iniciación en aficiones y ejercicios de que muy poco 
se me alcanzaba.

De todos modos y como compensación de pasadas turbulencias, 
saboreé con deleite el panorama serrano y entré de lleno y sin 
violencia en la vida sana y reconfortante del campo, después de 
tanta emoción y tanto banquete y bailoteo.

Emprendimos, pues, la jornada, en coche, por lo pronto, hasta 
la casería en  que habíamos de sentar los reales.

Era im edificio grande, destartalado, de una sola planta, a ex­

cepción del ángulo de la derecha en que sé elevaíra, gallarda, dñá 
torre o palomar que daba a la morada algo de señoril y principal.

Dos cuadradas espaciosas salas nos servían de dormitorio y re­
cibo y en tres camas blanquísimas, de más que ordinaria altura, 
reposaban nuestras ajetreadas humanidades cuando vólvíamos, a la 
noche de la faena del día, que solía a menudo no ser leve.

Temamos que hablar en alta voz para comunicarnos^ así nos 
hallábamos de distanciados, al ocupar cada cual su puesto.

Muy de mañana nos ponían de punta y después do desayunados 
nos lanzábamos, borricalmente al campo en demanda del rio Ján­
dula, meta predilecta de las aficiones de mi tío y casi también de 
las mías, aun incipientes y novísimas, como impuestas más por ex­
clusión que por independiente voluntad, al tener que elegir, entre 
la caza y la pesca el deporte más de mi agrado; porque tampoco 
había otra cosa que ayudara a matar el rato; y sobre todo dada la 
devoción y iespeto que mi tío y primos sentían por entrambas 
cosas, de las que ti ataban siempre en serio y a veces como rivales 
más que como familia íntima..

Supóngase el lector, para que se haga bien cargo de todo, que 
yo, casi nunca, había disparado un arma de fuego, tropezando por 
ende con ciertas dificultades insuperables, para enfilar, fructuosa­
mente la ingrávida ave o el peludo mamífero. Me sucedía, entre 
otros inconvenientes, que al cerrar el ojo izquierdo se empeñaba en 
hacer Ío mismo el derecho, con tal empeño que no hallaba medio 
humano de disparar con acierto. Hubo día que amostazado de mi 
indocilidad visual, cubrí con un pañuelo media cura, como si pade­
ciera un fuerte dolor de muelas o un tumor de mal carácter, y así 
soltaba mis borabardazos, que más parecían descargas de cañón que 
inofensivas salvas, realizadas con el mismo desinteresado fin que si 
festejara el sábado de Grloria -desde la torre de mi casa.

Con la pesca transigía mas, era otra cosa; no llevaba consigo 
anejas otras serias responsabilidades, como la que podía surgir de 
un disparo fuera de lugar, de un ruido o estornudo extemporáneo 
que apai tara la caza, de cualquier distracción contumáz, en suma, 
que viniera, a descom-poner el éxito de un ojeo.

Yo no sé como mo las avenía que siempre que oficiaba de caza­
dor, tenía luego que sufrir entro bromas y veras, rail quejas y re- 
criminaciones de los demás.i
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Ño creo que fuera la baja pasión de la envidia la que los impul­
sara, dado caso que yo les dejaba todo el campo libre y mis trofeos 
distaban mucho de abaratar el mercado.

Ño sucedía asi con la pesca de caña, en cuanto a reprocdies.
Llegados a los remansos y sitios de querencia, nos colocábamos 

a conveniente distancia y empezaba el inocente pasatiempo. Yo 
había dias en que apenas me estrenaba. Adoptada la postura de ni-, 
brica, sentado sobre una piedra, abatida la caña y mirando flotar el 
corcho, no pestañeaba durante cinco minutos... Después me distraía 
con cualquier cosa, abandonaba la posición y dejando la caña entre 
las piernas, empezaba a divagar preocupado y entretenido con 
cualquier musaraña...

Tanto hubiera valido entonces hallarme a la vera del Jandiila, 
como sentado al sol en la puerta-del cortijo. Menester era que el 
pececillo incauto, viniera desesperado y dispuesto a suicidarse para 
que yo parara mientes en las reiteradas señas que me hacía, man­
teniendo el flotador en perenne movimiento y bailoteo.

Don Domingo, en cambio so lucía y al llegar a la casa, mostra­
ba la capacha, bien repleta, cosa que le llenaba de jiíbilo y que yo 
fingía deplorar al exhibir mi humilde ración, tratando de poner en 
tela de juicio que mi tío era el mejor pescador de caña de Andalu­
cía y que yo no le iba en zaga, si la suerte veleidosa no se hubiera 
empeñado en deslucirme. Segura la broma, largo rato, discutíamos 
y comentábamos las peripecias del día, afectando por mi paite un 
interés y codicia que estaba lejos de sentir.

IV

En cierta ocasión memorable, subí, instigado por mi tío y ade­
más porque formaba parte del programa acordado, a la Virgen de 
la Cabeza.

Hermosa, sobre toda ponderación, es la Sierra Morena, exten­
sísima, feráz, cruzando desde los confines de Castilla hasta Portu­
gal la hermosa tierra española, sustentando ciudades y pueblos so­
bre sus ingentes lomas y laderas; pero, para mi gusto, donde mayor 
y más solemne se ofrece a los ojos del viajero es en aquellas regio­
n e s  en q u e  la naturaleza, no ha sido domeñada por el trabajo hu­
mano y admiramos la obra de Dios tal como en el curso de los 
años y los siglos, ha llegado hasta nosotros.
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Beoaerdo ^Ue la ascensión se hizo larga y jióiióááí 
Trancos, rodeos en forma de caracol y veredas abiertad §íi iá 

roca, van permitiendo ganar la empinada cumbre, donde se halla 
emplazado el monameato, compuesto de la iglesia, la hospedería y 
otras viviendas anejas que son ocupadas por los guardianes del edi­
ficio, macizo y  doble como corresponde al lugar inhospitalario y 
eminente, expuesto a los duros vendábales y a todos los accidentes 
atmosféricos que pueden suponerse en el pico más elevado y escueto 
de toda aquella solitaria comarca.

Matías MENDEZ VELLIDO.
( Continuara)

VENI VID! VICI
(SOUTETO)

Esta frase de César, en tus rojos 
dulces labios está pintiparada: 
la que callaron, ellos y expresada 
fué en tiempo no distante por tus ojos.

Burlábame de Amor y sus antojos, 
de su temida flecha envenenada, 
del alma donde quiso hacer morada...
¡y en Cupido encendí crueles enojos!

Dejaste tu fragante, rico suelo, 
y ver mi mar, mis tierras y mi cielo 
henchida de placer un día quisiste...

Aún de Amor la venganza estoy llorando, 
que las glorias de César emulando 
íviniste, me miraste y me venciste».

Málaga, Marzo 1914.
To a q u ín  M.“ DÍAZ SERRANO.

H O T flS  B lB W O G R A p iC ñ S
Gomo un delicado obsequio, considero el libro de Marden La 

alegría del vivir^ que el entendido e ilustrado editor de obras de 
arte Sr. Parera, ha tenido la bondad de enviarme.

No había leído, sino notas bibliográficas, acerca de \Siempre ade­
lántela primera obra del doctor Marden, que Parera publicó tam- 
bíén, y cuando me disponía a adquirirla, recibo Líz alegría del vivir^ 
«ultima fase de la evolución de un autor cuya vida mental aparece 
representada en unas veinte obras», según nos dice el Sr. Parerai



É5H la discreta advertencia «dol editor al lector», c|tí6 figura dcsjiues 
del prólogo del traductor del libro de qué hablo.

dMerecen, en realidad, Marden y sus teorías, no úna sencilla nota 
bibliográfica, sino varios estadios, para conocer los libros y la vida 
interesantísima del que los escribió y qué se relata muy oportuna,- 
mente en el bosquejo biográfico de Marden, que atesora también el 
libro publicado por Parera. Tengase en cuenta que el Dr. Marden, 
qlie hoy ^es uno de los pocos hombres que no trabajan para vivir, 
sino que viven para trabajar», nació pobre y  sus padres «solo pudie­
r o n  dáide... los poéticos nombres de Orison Swett, que simbólica­
mente significan Oración y Trabajo...» . '

Los dos libros de Marden publicados en España, han sido 
traducidos con verdadero entusiasmo y gran corrección por el 
inteligente literato Sr. Olimen y Terrer, que en el primoroso pró­
logo de La alegría del hace Úna extensa y discretísima crítica 
del autor y de la obra.

Parera, que se muestra entusiasta adrnirador de Marden, como 
han de serlo todos los que a Marden estudien, dedica la traducción 
del libro a la juventud^ «a los que pueden, con sus alientos y cul­
tura, contribuir a la regeneración y prosperidad de la Patria...», 
pero yo que he leido cbn verdadera delectación las páginas de esa 
obra, he observado que Marden y sus dos libros traducidos en Es­
paña, se conocen menos de lo que para nuestra regeneración y 
prosperidad necesitamos; porque seria preciso que todos pensáramos 
que «no puede ser feliz el hombre a quien le remuerden sus malas 
acciones. No cabe felicidad en quien acojo pensamientos deven- 
■ganza, envidia, celos y odio. Si no tiene puro el corazón y limpia 
la conciencia, ningún estímulo ni riqueza alguna le dará verdadera 
felicidad...», como dice Marden en el capítulo I; «que todo átomo 
de energía gastado en lo que no tiene remedio, no solo se desper ­
dicia, sino que dificulta los éxitos futuros que podrían^ reparar 
nuestros desdichados errores...» (cap. II); que «lamayoría de las 
gentes no aprovechan ni el diez por ciento de la felicidad posible 
en su vida cotidiana, porque nadie les enseñó a alumbrar los vei- 
daderos manantiales de gozo...» (cap. IX); que necesitamos recor­
dar para destruir el egoismo y la negrura de los pensamientos, 
«que el ayer ha muerto y el mañana no ha nacido todavía...» (ca­
pítulo II).

— lió,,—
El pensamiento capital del libro lo resume en el último párra­

fo, lóase con atención; «El ánimo placentero, esperanzado y amoroso 
se sobrepone a la pesadumbre de los años. El corazón puro, el 
cuerpo sano y la mente generosa alumbran en nuestro interior la, 
fuente (le perpetua juventud e inundan nuestra alma de la alegría 
de vivir...»

Y a disponer de espacio, seguiría copiando frases ele Marden y 
elogiando este libro, que me ha producido alegría y consuelo, re- 
coidándome que tuve razón en la. defensa que hice de la primorosa 
comedia de los Quintero El genio alegre, a Ja que sirve de tema 
fundamental la frase «Alegrémonos de haber nacido...»

Es un heimosci discurso el del ilustre obispo de Madi‘id, se- 
ñoi Salvadoi Eaiieia, y no sólo le deben gratitud lós eruditos y 
k crítica por su juicio y sus investigaciones acerca del P. Elo- 
rez, gran historiador y «sugeto erudito en toda casta de letras 
humanas y divinas» según el P. Méndez,—sino los granadinos, por­
que con afecto de hijo de esta tierra, dedica varias páginas de 
su obra a enaltecer la famosa Abadía del Sacromonte, donde él 
recibió toda la educación literaria y ejerció el profesorado en la 
enseñanza de Historia; a Grranada y a varios de sus insignes hijos. 
Ya este pioposito, tratando de su cariño a Granada y de las cir­
cunstancias que a nuestra ciudad le acercan siempre, dice; «Y para 
que todo sea granadino en mi elección (de académico de la Historia), 
me habéis designado Ja silla dos veces vacante por la desáparíción 
de dos hijos ilusties de aquella ciudad, cuya fecundidad en dar 
hombres ilustres para gloria y regocijo de las artes y de las cien­
cias, os solo comparable con la noble alteza de sus destinos en la 
Historia; la de don Juan Facundo Kiaño, que dejó en esta casa 
tantos lecueidos de su cultura extraordinaria tan intensa como 
varia, atesorada por la actividad incansable y fina penetración de 
su clarísimo ingenio, y la de don Federico Olóriz Aguilera, al 
que no obstante lo que aguijoneaba constantemente su espíritu el 
deseo de corresponder a vuestro llamamiento qiara tomar parte en 
las -tareas de esta Academia, sucediendo a un insigne y admirado 
pais«no, se lo estorbaron aquellos tan interesantes y hondos trabajos, 
que tuvieron siempre embargado su poderoso entendimiento, con 
tanta gloria y provecho del desarrollo y auge que ha ' alcanzado 
en este tiem])0 la cicnci-a médica,en nuestra Patria»..,
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Habla después el Prelado, de Granada; de sus homb. os lamosos; 
de la Cuerda granadina, y traza como final de esta hermosa paite 
de su discurso una acertadísima silueta biográfica y cntica de 
Eiafio, que roproduciromos íntegra en La Alh-ímbba como homenaje 
al insigne a r U ó l ° g ° -  -d u  no se ha hecho justicia en su
natria chica—y al ilustre obispo y académico. ^

No menos interesante y digno de grande estima para la I isto- 
riade Granada, es el discretísimo J
Turpiana. de los falsos cronicones y de su enlace con las patianas 
de la Alcazaba de nuestra ciudad, acerca de todo lo cual infor­
mó el P. Plórez con recta competencia y sana critica

Digna de tal discurso es la contestación, del erudito histonadoi 
y gran admirador de Granada Sr. Fernández de Bethencourt, que 
Ltudia con exquisita atención los méritos del ilustre Prelado, le- 
látando con hermosos rasgos de actualidad la ocasión y las circnas. 
taneias en q u e  conoció al nuevo académico, no olvidando su afecto , 
a Granada y a su famosa Abadía del Saoromonte, I

Esos discursos deben figurar en toda colección de libros < e es i-
ma que de Granada y su historia traten.  ̂ j

iR ecibo  un interesante libro: í/alAr Exoavacones efectuadas y 
noticias de algunas a n t i g ü e d a d e s ,  de mi erudito e incansable amigo
Petayo Quintero. Trataré de él. _ .

I a I cerrar estas notas, recibimos el primer numero de G an 
mundo, notable revista editada por la empresa de Suevo Mundo y 
que puede competir con venta,ja con las demas publicaciones s.m,- 
L-es^del extranjero. Felicitamos a la inteligente empresa y t. ala­
remos de esa hermosa revista con más extensión.—V.

T oledo  y  e l Gi-reco.—Aloiiso_Cano_y 
rji^^ada.-^Béetb-oven: con-fere^

Toledo y con Toledo España artística, se dispone a honrar la *
Greco con motivo del Ocntcnario de su muerte. T  el Greco no es toledano, n 
S L ie r a  había nacido en España, aunque para España creara sus hermosa- ob­
de arte ü e b e l s  aprender de Toledo, los granadinos, y acordarnos de que aa- 
f o  hem¡s ten I  tiempo de pensar en Alonso Cano, y de que hubo qtuoae 
a sabrnda y porque a dios L  se Ies ocurriera celebrar el centenano del .

miento del insigue granadino, hicieron fracasar el proyecto de aquella fiesta de
“his'ticia V desagravio a un gran artista, no estudiado ni comprendido todavía.
" ‘ ¿ s  verdad que aquí nos pasárnosla vida pensando en otras cosas, y que les 

e r s o n a lism o s  y el afán de destruir lo  que a esos personalismos estorba cubre 
■nuestros o jo s  con tupida venda, que impide ver la gloria pasada. Yo, por mi 
Darte creo en e l porvenir: en que el espíritu de la raza despertará, y en que el

’ f l e a l  a n d a l u z ,  de qué elocuentemente ha escrito mi ilustre amigo Guichot, se
'ibrirá paso y destruirá esos personales egoísmos que nos consumen y amqui- 

- ¡an. P e r o . . .  ¡quizá no lo veamos nosotros/... porque no aprendemos nunca de
■ ló que hacen en otras partes. .

En tanto que aquí no se ha reunido ni siquiera una colección de fotografías 
de las obras pictóricas y escultóricas de Gano, la junta de Museos de Barcelona,

"ha adquirido dos m agníficos retablos del cordobés B artolom é Bermejo, que para 
Barcelona pintó, y los ha colocado en la SalaDalmau de aquel Museo donde se
auardan las ¿Olecciones de la pintura medioeval catalana,  ̂ _

Ya, alguna: vez, puede ser que miremos y pensemos alto: sobre las miserias
de la vida. Hay que tener fe y esperanza.—Muy digno de estudio y aplauso fué, según las notas que me facilitan, la 
conferencia Beeihoven: Páginas-de tina vida de dolor, a cargo del docto catedrá­
tico de la Universidad don Fernando de los Ríos. Aunque el tema es muy 
extenso y la bibliografía moderna referente a Bethoven es amplia en extremo,

■ el señor de los Ríos hizo un interesante y hermoso estudio del insigne músico, 
de sus penas y de sus dramáticos amores, del trágico dolor que amarg<3 los úl­
timos años de su vida. Paréceme que el señor de los Ríos haría muy bien ex­
planando en otras conferencias sus interesantes investigaciones acerca del in­
mortal autor de la Novena Sinfonía, ahora que nos preparamos para escuchar 
algunas de sus obras en los conciertos de las fiestas del Corpus y porque en 
revalidad merece la pena el destruir las fantásticas leyendas que rodean la vida y 
la labor gigantesca de Beethoven, desde que críticos mal aconsejados se dedica­
ron a explicar las Sonatas y las Sinfonías famosísimas, especialmente. El docto 
catedrático es un verdadero artista y avalora sus grandes méritos la exquisita
erudición que posee. ^

Un sincero aplauso para el señor de los Ríos y también para Rosita Bertii- 
chi, que ejecutó con delicadeza y arte varios tiempos de las obras de Bee­
thoven. _

La Comisión de fiestas tiene casi terminado el programa para el Corpus
Trataremos de e llo .

_Cierro esta crónica con la, triste noticia que la prensa diaria refiere, la del
intento de suicidio por inanición, cometido por el desvalido artista D. Bernardo 
Mora. A las corporaciones y sociedades artísticas corresponde velar por la 

‘ amarga existencia de ese anciano pintor.—V.
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Sección espeoial de Otendas, Iidnstria, Gcmeroic y Segaros

En Niza, Carines y otras poblacio­
nes dei mediodía de Francia se ha des­
arrollado un parásito vegetal sóbrelos 
claveles, que se propaga rápidamente 
y origiria serios perjuicios a los flori­
cultores.

A este efecto Mr. Magín ha estudia­
do concienzudamente el microscópico 
hongo, resultando de sus múltiples 
experiencias que el remedio mas efi- 
caíz para combatir esta enfermedad 
criptogámica de los claveles, consiste 
en aplicg r̂ sobre las plantas, con un 
pulverizador de los apropósito para 
estas operacionesj una solución acuosa 
de sulfato de cobre .al i por loo, adi­
cionada de una pequeña proporción 
de glucosa a fin de favorecer en adhe­
rencia y estabilidad.

Por otra parte, tratándose de la indi­
cada enfermedad en las plantas supra- 
dichas, Mr, Cros asegura haber obte­
nido resultados satisfactorios con pul­
verizaciones, también, de una solución 
de hiposulfito sódico al 5 por 100, efec  ̂
tiiada al anochecer, y repetida cada 
15 días.

Pídase amontiUado fino «SAN FELIPE»
Nuestro puerto de Canarias es cada 

vez más visitado por los vapores que 
de uno a otro continente cruzan el 
Atlántico^ pues en eí anterior año atra­
caron en él 3.564 buques, que, en total 
desplazaban 9.656,850 toneladas.

Hí
Deseando un estimado suscriptor 

conocer un modo fácil de virar al rojo 
las pruebas azules obtenidas con papel 
al ferro-prusiato, me complazco en 
responderle, desde estas columnas en 
las que, si bien someramente, hemos 
de tratar de todo, que el medio más 
adecuado, a mi parecer, consiste en 
sumergir dichas pruebas, una vez lava­
das, con una debil solución de polaca 
paústica preparada en el mojxjeptq de

utilizarse para evitai su carbouatación. 
De este modo, la imagen va perdiendo 
su color azul y adquiriendo coloración 
morena, desapareciendo al fin casi 
completamente. En seguida se lava 
con rapidéz introduciéndose en ptrá 
cubeta y se baña con otra solucióti de 
ácido tánico al i por 100; la imagen 
comienza entonces a reaparecer, y, 
cuando ha adquirido la suficiente in­
tensidad, se lava repetidas veces, de­
jándose secar, La prueba, en este caso, 
resulta de un color rojo vinoso, que es 
lo que a mi juicio, pretende el amigo 
de referencia, y al cual celebraré le 
sean Utiles estas notas.

Use vd. Lotión «¡EUREKA!»

En Boletín del Centrv de Informa­
ción Comercial  ̂ del Ministerio de B'o- 
mento, leemos con complacencia suma 
la aceptación que, en progresión as­
cendente, tienen nuestros aceites en 
la República Argentina; de lo que, al 
felicitarnos por ello, damos traslados a 
todos nuestros estimados compatriotas 
exportadores. La_ producción total de 
aceite en España,’ en la última cose­
cha, según el avance estádistico últi­
mamente formado, se hace ascender a 
26.2o7'8x quintales métricos, cifra ejúe 
acusa un aumento de iq.goT'óo sobre 
la cosecha obtenida en el anterior año.

LOECHES, siempre pim^a

Se ha desmentido, oficialmente, que 
hayan desa[)arecido los cuadros del 
Greco del retablo del convento de 
Santo Domingo, en Toledo. Todo ello 
fué, que, al aproximarse la época en 
que los altares se cubren, jxara las fes­
tividades de la Semana Mayor, y etnno 
medida de precaución, dichos cuadros 
>e han trasladado convenientemente a 
lugar seguro,

: M. de M,
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La torre de las Damas.—Ya he dicho todos los nombres que en 
documentos, libros y papeles se dan a esa bellísima construcción, 
de la que Girault de Prangey, dijo que es «el tipo más completo 
de un palacio morisco de reducidas dimensiones, cuya planta, ofrece 
en pequeño casi todas las disposiciones principales del inmediato 
Alcázar Arabe: el patio, la antesala, la gran sala, la que le sir^e de 
complemento con sus alcobas a los costados, y la fuente con su sal­
tador y taza de mármol; conjunto de habitaciones que recuerda los 
palacios arábigos de Sicilia y los que se ven hoy en Berbería» (1)

Como he de ser breve en estas notas, someto a la consideración 
de los menos afectos a las restauraciones en los monumentos ára­
bes, el dilema de lo qu© debe de hacerse con un edificio que se 
halla, no ya en el estado en queda torre de las Damas se encuentra 
hoy, después de las hábiles e interesantes investigaciones iniciadas 
por Contreras y continuadas felizmente por Oendoya, si no con esa 
misma torre en el tiempo en que se llamaba Casa de Sánchez^ y 
aun después, cuando, por ejemplo, Jiménez Serrano dice en suJA?- 
7iual del artista y  del viajero: «Dejando atrás las ruinas de la casa 
del marqués de Mondéjar, de que apenas quedan vestigios en una 
huerta cercana a este panteón (la Rauda), y visitando de paso los

(i) Cita de Almagro en su monografía Torre de Ismael, \ykg. 43, Museo gra­
nadino de antigüedades árah&s. ■



és&á̂ os 'resios Que aún permanecen en el jardín del Sr. Teruet, alte­
rados o destruidos por las restauraciones, se viene a dar en un jar- 
dincito, cuya casa pertenece al Sr. Ari^atia...» etc. (pág, 147); o 
Lafuente Alcántara, que describiendo el tocador de la Reina y salas 
contiguas a él, escribe este sustancioso párrafo que voy a comen­
tar enseguida: «El palacio árabe continuaba al oriente de esta ga­
lería j  aún quedan notables vestigios en la casa perteneciente al 
Sr. Teruel, y en otra más pequeña que ha adquirido el Sr. D. Fran­
cisco A zebal y Arratia, sujeto muy entendido en las bellas artes. 
Este, aunque forastero en Q-ranada, ha querido restaurar una casa 
abandonada y poco conocida, la cual al parecer es un mirab de los 
muchos que había en el palacio» {El libro del viajero^ pág. 184).

Hay que tener en cuenta que el libro de Jiménez Serrano es de 
1846 y el de Lafuente de algo después, pues el ejemplar que poseo 
es de 1849 y es segunda edición. Jiménez Serrano habla de un jar­
dín y de escasos restos alterados d destruidos por restauraciones; y 
Lafuente, de notables vestigios qne quedan en la casa del Sr. Teruel; 
de modo que el palacio que Girault de Prangey entrevio en 1830 o 
después entre las ruinas y las edificaciones modernas, era alo sumo 
una casa desfigurada, y muy parecida a la que nosotros mismos 
hemos visto antes y después de que el famoso cantante español 
D. Modesto Landa habitara en ese edificio.

Conviene, y sigo el comentario, recoger la opinión de Lafuente: 
el palacio continuaba al oriente de esta galería'; es decir, del corre­
dor moderno que da paso al Tocador de la Reina, opinión que hay 
que unir a la ya expuesta de que el Parta! y su torre eran parte 
del palacio árabe, así como los jardines a que la inscripción de 
Mirador de la Lindaraja se refiere.

Es importante también, lo que Lafuente dice de la restauración 
llevada a cabo por Arratia en el Mirab; y aunque este señor fuese 
muy entendido en bellas artes, tuvo razón el insigne Contreras, 
cuando afirmó en su trascendental libro Estudio descriptivo^ etc , que 
he citado varias veces^ que la ornamentación interior del oratorio 
o mirab es moderna. Oendoya ha descübierto recientemente la de­
coración auténtica que es interesantísima, de lo cual trataré más 
adelante. .

Para que el dilema sea más claro y evidente, aconsejo a los que 
quieran estudiarlo que lean con detención la monografía de Alma­

....? I.
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gro, que citó antes. El notable arabista no solo ha atendido a la 
descripción del monumento y a la traducción y explicación de las 
inscripciones, si no que ha allegado un caudal bibliográfico de bas­
tante interés, hasta 1887, en que comenzó a publicarse por entregas 
el libro, con informes de grande estima de las Reales Academias 
de la Historia y de San Fernando.

Descontando las sensibles obras que se hicieron en esa parte del 
Palacio árabe en el siglo XVII con motivo del viaje de Felipe IV 
y eñ el XVÍII para albergar a Felipe V y a toda su familia; des­
contando también los desaciertos que se hicieron en todo el Alcá­
zar en diversas épocas por los gobernadores militares, y de que se 
quejó de modo elocuente el famoso oidor Rada en su admirable in- 
íurme a Fioridablanca, que tuve la fortuna de dar a conocer en mi 
pequeño libro El incendio de la Alhambra, y los horrores cometi­
dos por los franceses en 1812 de que habla Jiménez Serrano y La- 
fuente y que he ampliado en mis estudios de la invasión francesa 
con curiosísimos documentos, yo pregunto con toda modestia y 
nobleza si hubiera sido preferible a lo que vemos hoy—suspenso 
por decisión del Patronato—la casa de Sánchez o jardín de Teruel, 
y la casa de Azeval Arratia.

Insisto en lo que consignó en mi informe ante la Real Academia 
de San Fernando (1); restaurar un monumento clásico en que la 
ornamentación es complemento de la idea arquitectónica, es teme­
rario; restaurar un monumento hispano-musulmán granadino, es 
loable, por que la ornamentación lo es todo. Que la restauración ha 
de e’studiaise, y hasta coartarse, como dije en mi anterior artículo, 
es incuestionable también.

Continuaré, trayendo a estas Notas \& reclamación de los veci­
nos de la Alhambra,p)idiendo que se habilite el paso desde el Partal 
al Baluarte o Puerta de hierro.

F r a n cisco  d e  P. VALLADAR.

(i) Vcfiae, no solo ese Informe qu.G. he public.Tclo en esta revista y en folleto 
aparte, si no los artículos Z,ú: Alhambra hace más de óo (números 340 al 345 
de esta revista) en que he examinado con gran número de datos una enojosa 
cliscusiüD, habida allá por los años de 1853, entre el pintor Galofre y el arqui- 
Lectq, director de la Alhambra eii aquella época, D, Juan- Pugnaire. Tratábase, 
precisamente de restauración, y del estado en que en acpiella éooca hallábase 
el monumento.
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t e s t t ic l io s  i n é d i t o s

L A  i n s p i r a c i ó n

n.^-GEÍMIO V LOCURA

No lia sido Lombroso el primero que ba creído ver la unión de 
la locura y del genio■ Horacio nos habla de los Tovn.(ínticos y bohe~ 
tnios de su siglo, que, afectando estar poseídos del minien deifico, 
andaban rotos y desgreñados por lugares solitarios, recitando 
versos campanudos, y bañándose en las charcas distraídamente,

...porque estimó Democrito que era 
de mas valor el natural ingenio
que no el arte mezquino, y del Parnaso
excluyó a los poetas que están libres 
del insano furor...

El autor de la Epístola a los Pisones, Precej»tiva del sentido 
común y del buen gusto, rechaza la necia opinión .que 

excludit sanos Helicone poetas

y recuerda la insania del vate siciliano que se precipitó en el 
volcán:

Empedocles, queriendo ser tenido 
por un dios inmortal, a sangre fría 
al fondo se arrojó del Etna ardiente...

Estaría loco Empedocles cuando frigidus insiluit ardentem 
Etnam. Pero de ese caso particular a la tesis general de que el ge­
nio, el poeta o artista genial, es un demente, media un abismo.'Y 
ese abismo lo saltó el temerario autor de Genio e Follia.

Lombroso, con gran aparato científico, quiso demostrar que el
genio es un loco o un epiléptico. Y formó un catálogo de escrito­
res insignes, que declaró geniales porque sí; y registrando cuida­
dosamente biografías y memorias, acumuló, y adobó, datos biográ­
ficos, tendentes a probar que fueron aquellos víctimas de la 
neurosis, enfermos, degenerados, locos.

Detrás del maestro Lombroso, salieron sus discípulos y contra­
dictores. Y se enunciíiron tres opiniones; El genio es un neuró­
tico. Y."' La neurosis proviene de los hábitos que el genio contrae. 
Y 3 .'' No existe la supuesta identidad de la neurosis y el genio,

— 125 —
El doctor francés Mr. loulouse no investiga la naturaleza del 

genio sino el origen; y por el análisis biológico de los hombres ilus­
tres, como Zola y Berthelot, llega a determinar tres causas origi­
narias del genio: l.*' Se puede trasmitir por un ascendiente. 2.® Ee- 
sulta de una combinación feliz de elementos hereditarios. Y 3.* 
Se produce alguna vez por un accidente de evolución.

En el gran químico se unieron las causas segunda y tercera, la 
herencia de íacultades en equilibrio, que distinguió claramente a 
la linea paterna de Berthelot, y un accidente de evolución, que 
sufrió a los siete años de edad. Cayó en un foso y recibió en la re­
gión frontal un golpe, que, ocasionándole una depresión ósea, mo­
dificó el sistema nervioso en su función más intelectual.

Sea cual fuere la verdad y solidez científica de estas hipótesis, 
Lombroso y sus discípulos, caracterizan a los genios por la desar­
monía o desequilibrio de sus facultades.

|,Y quién está perfectamente equilibrado? Nadie. ¿No es equili­
brio la salud? Y en el hombre sano, ¿cuándo funcionan sus órganos 
todos con regularidad absoluta? Jamás. ¿Está el globo terráqueo 
en equilibrio estable, permanente? Los geólogos afirman que son 
incesantes los terremotos, siendo unos perceptibles y otros no. Y 
de las vibraciones de la corteza terrestre se puede decir lo mismo 
que de las corporales o fisiológicas: la Patología registra las altera­
ciones más graves, que son morbosas evidentemente, y no descubre 
ni anota las leves o imperceptibles, que algunas veces se manifies­
tan con violencia repentina. Estos son los grandes terremotos.

Pueriles, por no decir ridiculas, son las observaciones de Lom­
broso acerca de Pascal, Hoffman, Montesquieu, j  otros-genios... 
desequilibrados. Que Pascal se creyera al borde de un precipicio; 
que Hoffman era aficionado a las bebidas alcohólicas; y que Mon­
tesquieu, cuando escribía, golpeaba el suelo con los pies..., cosas son 
quemada prueban ni en contra ni a favor del equilibrio o desequi­
librio de esos literatos, nada geniales. Nuestro fecundo novelista 
Pernándaz j  aonzález, cuya imaginación fértil superaba en riqueza 
y vigor a la fantasía de los cuentistas Hoffman y Edgar Poe, bus­
caba, como estos, la inspiración en el fondo de una botella, Y entre 
los letrados y los analfabetos abundan los que piensan como el 
poeta sevillano;
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Si es o no invención moderna 

vive Dios que no lo sé; 
pero delicada fué 
la invención de la taberna.

{Concluirá).
M iguel G-UTIERREZ

OJUVIDBMOS
«¿Me quieres dar un beso?» Y enojada 

por mi pregunta, contestaste: «¡No!»
Te consulté los ojos; tu mirada, 
en rubores temblando, me besó.

Sin poder dominar mi fiebre loca 
llegué hasta tí en silencio y se posaron 
mis labios, codiciosos, en tu boca, 
y los tuyos, amantes, me besaron.

«¿Me das un beso?> proseguí imprudente, 
y «¡No! ¡No!» temci'osa, suspirabas, 
y al contestarme, apasionadamente, 
con tus mismas palabras me besabas.

También yo, resistiendo a mi locura,
¡ n o ,  mil veces!, con rabia me decía, 
mas luego, contemplando tu hermosura, 
a mi pesar, sin fuerzas, me rendía.

Yo no quiero quererte; tú, tampoco: 
s i n  querer, mutuamente nos queremos; 
quizá, si aislados conseguimos poco, 
juntos los dos para olvidar triunfemos.

N o te  alejes d e  mí, yen  sin temores, 
q u e  ya, por experiencia, he  aprendido,
que si el fuego del sol seca las flores
el fuego del amor causa el olvido. ^

^ B enigno INIGUEZ.

T R A D IC IO N E S  A L M E R IE N S E S
E l  Oa.st>illo d .e M a»ro3a e n a .

(Continuación)
Muevas desgracias cayeron sobre aquellos príncipes. La Con­

quista de Loja en 29 de Mayo de 1486, hizo caer mal herido y pri* 
sionero a Boabdil, que fu© trasladado a Priego, allí cobió la libei" 
tad a cambio de la oferta de combatir contra su raza, aniquilando 
el poder del tío que él seguía considerando usurpador, y trasladado 
a Lorca, estableció sú corte en Vólez Blanco, para ser azote délas 
comarcas sometidas a la autoridad del Zagal,

-  m  -  ,
Esto no reparó en medios para perder al sobrino, V le envió 

embajadores provistos de sutiles venenos para empozofiaile durante 
S o o r d l a b s o l i c i t a r  bajo pretexto de dirimir sus

Advertido Boabdil de este alevoso proyecto, rehusó darles 
andienoia delata a su tío ante toda la Espaila como usurpador y 
asesino y le escribió diciendo: «No he de aplacar mi sed i  y j .

T cen “dlósl“  “  AUiambra..Encendióse nueva reyerta en Granada entre los partidarios de
reyes, se apoderaron de Vélez Málagay de Malaga. 17 Agosto 1487.

Quedó mermado y reducido el Reino de Boabdil, señor de Gra­
nada, pero el resto bajo el Gobierno del Zagal apoyado por los

14QQ t / ;  el Zagal, hasta que en Mayo de
189 emprendió la campafia contra Baza, ,ue se rindió al fin el ¡

de Dyymbre, despues do siete meses de estrecho asedio.

trafe de los Reyes en AlmLa el 2e“f  D io iirb T elrL sT  
Htnirtl «“yae se entregó esta plaza quedó al Zagal su
con todasfZ ’a k r^ ” “  Andabíx

■ “  alquerías y posesiones, 2000 mudejares por vasallos-
la cuarta parte de las salinas de la Halaba y  c f  tro m n Z s  ¿emaravedises al año.  ̂ j  ^uauiu mmones Ue

dnv^v Aiiáarax formaban parte las de Luchar. Albolo-
1  AmlararEÍÍ'''l“ “ Í°' Andarax, ElLuanxar. Cobda

Andarax Eondon, Beuiacit, Alcolea, Paterna y Bayarcal- de la
d Afoóiod ¿ -7^ ’ y  Almocesa-de ¡ade Alboloduy El Izan (Alhasan) y Santa Cruz; y  de la de Marche

(r) nescr¿J>cion d e lJ íe f 7w  de G raciada.
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Octubre abandonó definitivamente a España, desembarcando en 
Oasasa, cerca de Melilla.

El Zagal, falleció en Tremecen respetado como Eey, querido por 
su esplendidez y rico, en el año 1494, después de saber que su 
sobrino había perdido también el trono.

Boabdil, que no supo guerrear en G'ranada, vino a morir en el 
campo de batalla de G-uadal Havrit el año 1626, defendiendo los 
derechos del Sultán de Marruecos.

Los otros hijos de Muley Hacen fueron bautizados al mismo 
tiempo que su madre Zoraya, qué recobró el nombre de Isabel de 
Solís. A Oidi se le impuso el nombre de D. Fernando de Granada, y 
murió sin sucesión en 1512. Hazar se llamó D. Juan de Granada y 
BUS descendientes, en línea recta llevan hoy el título de duques de 
Granada, con el escudo de armas en que se ven dos granadas y la 
divisa de Alhamax’ Le Ĝ aleb ile Alá. Solo Dios es Vencedor.

E. JO VER.

R e c t a e r d o s  (i)
Iiü IS A  GOED M ANir DE F A S T E U B A T H

Una mujer extraordinaria ha muerto.
La mitad de la vida y de la inteligencia del ilusti’o hispanófilo, 

Juan Eastenrath, ha desaparecido para siempre. Bella, buena, de 
preclaro talento y de relevantes virtudes, a la edad de 55  años, ha 
muerto la Exorna. Sra. D.”' Luisa Goldmann, viuda de Eastenrath.

Ei'a una mujer de vasta cultura; pi'osista atildada y correcta, 
poetisa inspirada y de conceptos delicados, componía su gracioso 
talento cuanto inventaba, siendo el encanto de los amántes de la 
senbillez y de la ternura sus escritos. Jaan Eastenrath tuvo, en 
ella, una digna compañera; era su musa inspiradora; apropiada, por 
todos conceptos, a su pensamiento entusiasta, a su labor continua­
da y a su estro incansable. Luisa le animaba y cooperaba en sus 
notables trabajos literarios. Verdaderamente le adivinaba, para 
complacerle, teniendo ella preferencia por todo lo que a su mari-

(i) L a A lhamera, hónrase en hacer suyo e s te  precioso  artículo, cuya firma 
encubie el nom bre de una m uy distinguida personalidad literaria.



do filóse grato. Hablaba el e^paiiol con igual corrección g_u6 su 
idioma nativo, el alemán, y traducía a nuestros poetas con tan inte­
gra verdad y pasmosa facilidad, q̂ ue sus traducciones nada perdían 
del espíritu del autor al trasmitirlo el suyo, a un idioma, de tan 
diferentes giros y tan difícil sintaxis como el alemán. Hizo un tra­
bajo notabilísimo al traducir Vida alegre y muerte triste, (Íq Ecbe- 
garay, causando el asombro de los alemanes, que la aplaudieron 
con justicia.

Ho sólo era una perla literaria', lo era también en su bogar, en 
el que brillaba por su virtud* a sus cuidados y acertada dirección, 
se debía el encanto de la mansión de los esposos Eastenrath, ador­
nada con todo el hechizo que sólo una mujer delicada y artista 
sabe imprimir en su derredor.

Cuando perdió a su compañero, al amado de su corazón, su 
cuerpo vaciló, socavado por la pena; su alma sintió el dolor de los 
dolores, pero se sostuvo valerosa en los brazos de su anciana ma­
dre, que fue el consuelo y el ánimo, único, que podía, en tan acerba 
pena, encontrar. Además, su anhelo era honrar la memoria de su 
marido y ser la continuadora de su obra. Con valeroso esfuerzo, lo 
consiguió.

Cumplió la voluntad de su marido, y sepultó, además, el cuerpo 
mortal del insigne critico y poeta, en un sepulcro, digno de sus 
méritos, todo dirigido por su iniciativa. Continuó el certámen de 
los Juegos Elorales, que habían sido la prefente ocupación de su 
esposo, con tanta brillantez, o mas si cabe, que cuando el vivía, 
siendo esplendidísimos los que celebró al elegir reina a la infanta 
Pilar de Baviera.

Con noble empeño y  abrumador trabajo, editó la obra, magna, 
de su esposo, La y^alhalla o las glorias de Alemania^ que tantos 
años le había costado de estudio perseverante, meditaciones y tra­
bajo. Sin que otras obras hubiese escrito, bastaba ésta para darle 
un nombre, y crearle una reputación de literato insigne y de altos 
vuelos. Todo esto realizó, la esposa, en recuerdo de su marido, al 
que no podía olvidar y  al que lloraba constantemente. Sus aspira­
ciones estaban cumplidas. El desaliento y la melancolía minaban su 
naturaleza, combatida y delicada. Sentada entre las flores de su 
jardín, en momentos de tristeza, buscaba en vano la sombra de su 
amado compañero, y lágrimas de dolor se desprendían de sus ojos.
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Amada eia por su madre y su familia, agasajada por todo el 

mundo culto, el Padre Santo, la llamaba Mia diletta figlia, los so­
beranos la ofrecían su amistad y alto aprecio, honrándola con tele­
gramas de expresiva bondad, admiración y respeto. Todo esto podía 
satisfacei sus aspiraciones pero no llenaban su corazón, que suspi-» 
raba, siempre, por su Juan.

Hace poco, perdio, también, a su madre; este nuevo golpe, la 
acabó de trastornar y languidecía visiblemente. En una carta que 
dirigió no ha mucho, a su amiga Paulina de Ibarra, de Benavent, 
la expresaba sus sentimientos en estas delicadas frases: «Amiga 
bondadosa. Su amable carta me proporcionó una gran satisfacción; 
es usted, siempre, la misma, llena de cariño para mi Juan y para 
mi humilde persona. ¡Cuánto agradezco su invitación para que vaya 
a Valencia, a esa Valencia encantadora!, y se la agradezco a usted 
desde el fondo de mi corazón. No debo pensar en viajes; ya no está 
a mi lado mi Juan, para acompañarme; ya no tengo a mi madre, y 
después de su muerte, estoy tan enferma que no me atrevo ya a 
salir de casa. La bondad de usted mé conmueve y le beso las ma­
nos, por cada palabra que sale de su corazón, que recoge el de su 
muy devoto amiga Luisa».—La ilustre escritora se sentía morir, y 
en otros párrafos se lo expresaba así a su amiga. Sus presentimien­
tos se han realizado. ¡Juan Eastenrth y Luisa Groldmami! He aquí 
os nombres que el mundo entero conocía y que se pronunciarán 

con respeto, porque personiñcabau el talento, la bondad, el amor 
al arte y eran el lazo de unión de los ingenios, especialmente de 
A eraania y de España, que les consideraban como el faro que 
atraía sus inspiraciones. Descansen en buena y eterna paz.

N akoiso DEL PEADO.

V I A J E S  C O R T O S
A ÍS i D O J I A R

(ContinuaGión) ~
Todo lo di por bien empleado, cuando asomado a los balcones 

de la hospedería o a cualquier punto de la planicie que sirva de 
asiento al santuario, contemplé a mis anchas el vasto panorama 
imponente, incomparable, de esos que dejan huella honda en el re-
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cuerdo y un deseo inelaucólioo, cuando se abandonan, de volver 
alguna vez a gozar de su inñnitud.

Los montes rodean por todos lados la morada de la Santísima 
Virgen, convergiendo como las olas de un inmenso occeano a sus­
tentar la base de aquel enhiesto altar, erigido por la fe de nuestros 
mayores y sostenido, ampliado y enriquecido por la devoción tra­
dicional de toda Andaluoia, que representada por sus hermandades 
y cofradías, acude cada año a depositar a los pies de la Virgen de 
la Cabeza, el homenaje ,de su acendrado amor.

Sentí envidia de las dos o tres personas que a la sazón oficiaban 
de ermitaños; cosa usual y corriente en los espíritus impresiona­
bles, que de momento parecen convencidos de que su felicidad y 
verdadera vocación se cifraz’ía en seguir las huellas de lo primero 
que les sale al paso, si logra herir su imaginación; que ansiarían, 
quizá ser los protagonistas de una boda o de un entierro; que lloran 
y rien a la vez; que sienten las iras de la más grande indignación, 
para venir luego a disculparlo todo y a no darse apenas cuenta de 
sus pasadas terribles censuras.

Espíritus frívolos, tornadizos, verdaderos girasoles de la volun­
tad, que serían algo grande y extremado sin ese capital deficto de 
energía moral que todo lo marchita y esteriliza. Perdóneseme el 
desahogo y vamos adelante.

En resolución; que me alegré mucho de haber subido y de re­
correr con suma curiosidad todas las dependencias de la casa. Cada 
vez que abría la puerta de una celda en la hospedería, me parecía 
que tras de ella iba a contemplar la historia peregrina de los que 
'en el decurso de los años, habían ocultado bajo sus encalados mu­
ros, las alegrías y arrobos de una luna de miel o las acidias y pe­
sadumbres de los reveses y desencantos que ofrece la vida; de todo 
habría pasado por allí y yo, en mis entusiasmos engañosos, lo mis­
mo creía oir, de lejos y como esfumados con los ruidos exteriores, 
las palabras furtivas del amor pleno y satisfecho, que el gemido 
quejumbroso del alma atribulada, que qoide a Dios misericordia...

Duró el divertimiento bastantes días.
Puede decirse que agotamos todos los placeres campestres que 

la sierra nos ofrecía, desde los más activos ejercicios hasta los más 
apacibles y soporíferos; como sucedía, por ejemplo, los días muy 
nublados o de lluvia, en que ocupábamo.s las hyi’as viendo
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yunta regida por el colono, a quien auxiliaba una linda mozuela, 
su hija, que le hacía el avío de un hombre.

Daba gusto verla, bella, proporcionada de estatura y carnes, 
seguir pacientemente al ganado, depositando la semilla en el surco 
con un movimiento de dedos simétrico y gracioso.

Con la misma diligencia atendía a las faenas domésticas, y sus 
pulidas manos, más de sacerdotisa que aviva el fuego sagrado o 
eleva los brazos al cielo en actitud arrobada y artística invocando 
sus favores, se empleaban en mullir nuestros lechos, en guisar 
nuestros alimentos, con tal arte, que nos hacía a menudo prorrum­
pir en vítores y aplausos; sobre todo cuando llegado el medio día 
confeccionaba el ajilimójili, plato local y sabroso que hacía nues­
tras delicias.

Consistía el célebre pisto en ruedas de huevos duros, naranjas, 
también partidas en jugosos discos, aceite, vinagre, sal y no sé si 
tendría algiín más ingrediente; pero lo que descollaba y daba tono 
al plato, es lo que llevo dicho.

Se perdían las sopas, que era un contento al pasar del dornillo a 
la boca. Bueno estaba de verdad aquel estimado alimento, que raro 
era el día que no salía a relucir y del que hablaban altos y  bajos 
oün elogio y hasta con respeto. Lo rico del aceite, la merienda al 
aire libre y otras causas más o menos accidentales explican tan 
señalado predicamento, en la tierra clásica de las olivas* Yo, por 
no quedarme atrás calificaba el ajilimójili de manutención fina y 
agradecida, como pocas. Figúrese el lector que llegada la noche y 
la hora de la comida, aún andaba el ajo haciendo de las suyas, dan­
do señales de vida en forma de vaporosos eructos, que os hacían 
recordar, quieras que nó, el dichoso salmorejo, imponiéndose y so­
bresaliendo con absoluto dominio, sobre todo lo que se hubiera 
deglutido en las veinticuatro horas. Yo se puede pedir más.

Como no era nuestro destino, en definitiva, acabar la vida en las 
caserías del termino y sierras adyacentes, dando guerra a los peces 
del Jándula y asesinando tal cual conejillo, de instintos declarada­
mente suicidas, que se empeñaba en colocarse delante de nuestras 
escopetas, decidimos aunque con secreto pesar^ de mi tío, volver a 
la ciudad y dar la excursión por terminada.

Todavía insistía don Domingo, en que yo,;por lo menos no de­
bía abandonar la sierra sin dedicar un día, a visitar el Charco Ló-
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brego^ paraje de extraordinarias sorpresas por so deooración dra* 
mática y siniestra, compuesta de formidables acantilados de osou- 
ríbima pizarra, que venían a formar un como embudo,, ahsorvente, 
medroso, en cuyo fondo insondable una poza de agua de color de 
acero, despedía extraña fosforecencia, cuándo la clara linfa, lierida 
por una piedra, abría sus senos formando gruesos círculos, que 
venían a estrellarse en la orilla con ruido blando y repetido, basta 
que apagado el movimiento, recobraba el sitio dantesco su silencio 
y quietud de muerte.

Don Domingo era artista y se excedía a sí mismo al hablar de 
ciertas cosas; pero como él no había de acompañarnos, por las difi« 
cultades de la excursión y más que nada por no perder un día de 
pesca, y la pintura del dichoso Charco, no era para animarme a 
m;í> devoto del cuadro bucólico masque del imponente conjunto, 
de rocas y desñladeros de que mi tío se mostraba tan encantado, 
aproveché la ocasión, con fina diplomacia para ir dando largas a la 
visita y si bien afectaba gran curiosidad e interés al oirle, se acen­
tuaba en mí el propósito de no quebrantar los lazos de familia, 
abandonando horas y horas a unos parientes tan dignos de aprecio 
y  consecuencia.

Hay q[ue advertir que aún me reservaba D. Domingo la mayor 
de las sorpresas y asombros; pero para conseguirla había que vol­
ver alpneblo, restaurar las fuerzas y puestos de acuerdo con otros 
señores, porque la empresa requería el concurso de muchos y for­
males órdenes y preparativos, lanzarnos de nuevo al campo con el 
formal propósito de concurrir y tomar parte activa y principal en 
pna montería.

Gomo esta fiesta no se conocía otra, según general consenso y 
hubiera sido mengua hallarse en sitio adecuado y no concurrir 
a ella.

Animada, bizarra, varonil, necesitaba en nis devotos, dotes de 
valor, serenidad, buena puntería y nada de medrosos prejuicios 
sobre lo que pudiera sobrevenir; aunque en alguna ocasión llegaron 
a correr los aficionados o agregados a la montería, auténticos y 
sangrientos accidentes.

Todos rivalizaban en sus encarecimientos y prevenciones, con 
tintas más o menos fúnebres según su modo de ser, por más que la 
generalidad hacían consistir la gracia de la jornada, en el mismo 
riesgo que ofrecía.

De vuelta a la ciudad continuaba todavía la conversáción déla 
montería.

Alguien me contó, detalladamente una historia local, rtiánteni- 
da en la memoria de la gente antigua. Acaso viviera aún quien 
pudiera dar personales explicaciones sobre el suceso.

M atías MENDEZ'VÉLLltóo.
(Continuará)

De Música

LOS NÚMEROS... Y LA MÚSICA
Todos sabemos que una serie de números en proporción arit-

metica continuada se llama progresión aritmética, puesto que en 
másica todo y para todo quieren algunos supieditarlo al número, 
como elemento proporcional indispensable, preguntamos:—¿Hay 
relación exacta o aproximada, numérica igualmente entre la pro-- 
gresión aritmética y la progresión armónica?

La variedad convenida de la misma progresión armónica ¿tiene 
equivalencia en otras variedades aritméticas que por relación pu- 
dieian también considerarse variedades de la progresión modelo?

Y la progresión armónica excepcional, ¿tiene equivalencia de 
piecepto, excepcional también, en la cantidad numérica?

Dejémonos de falacias, y discurramos cuerdamente.
Creemos que fuera de la proporción numérica que da nombre a 

la progiesion aritmética un tanto relacionada, por asimilación con 
\progresion armónica^ como elemento, lo demás huelga todo.

Lo del número en música ha sido en todos tiempos pura fántá- 
sia, y con él y sobre él se han hecho infinitos cálcalos "—más que
calculos, cabales en la práctica perfectamente inútiles siem­
pre. (1).

Esto se ve en la disposición numérica de la escala, cajigas dis­
tancias de tono no son numóricamente iguales, en la misma ar­
monía, que, de guiarnos por la teoría de los números, sería dis­
cordante; y en la pretendida afinación (queriendo valerse del

(1.) Véanse a este propósito los trabajos de Pitágoras, Porfirio, Euler, Tar- 
tmi, Kameau y tantos otros. No nos dejarán m entir.
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cálculo numérico) de los instrumentos de teclado: en nada de esto 
están de acuerdo, ni los autores... ni los números.

Diremos más: '
Vistos y escrupulosamente examinados todos cuantos ejemplos 

aritméticos con aplicación a la música nos han dado los teóricos, 
habrá que, coníess/r que son sólo extravagancias; y, por tanto— 
c o m o 'diría E¿rmenó-~innegable y, sin atenuación alguna «perpetuo 
testimonio del extravio de la fantasía humana.»

VaeelaSILVAEI.
Madrid

En alas del ensueño yo he cruzado, 
.cual la onda apacible de las auras, 
las inmensas regiones del vacío 
donde reina el silencio de la nada; 
con los átomos de oro de occidente 
en las tardes espléndidas y claras, , 
cual la nube que empaña el horizonte, 
me he bañado del sol en la luz vaga; 
y en la noche a sus sombras protegido, 
con la nítida bóveda estrellada, 
h e : son deado’er abismo tenebroso 
que «i la vez nos  ̂envuelve y nos amaga...

¡Qué dulce es soñar!.:.: Solo en sus horas 
• de fingido placer e:ilusión-grata, 
he abatido el dolor del desengaño . 
y he gozado también dé la esperanza!

R afael GAGO JIMENEZ.

U n  n t i e v o  cit’a m a tt it 'g b

< c E s p e í ? á t i d o l a ’, d ^  c i e l o . . , »
Uno en estas lineas la expresión de dos afectos entrañables, que se 

enlazan estrechamente a los recuerdos de mi vida de periodista y 
escritor: refiéreme al cariño que profeso a Alberto Alvarez Oien-- 
fuegos, hijo de un gran amigo de mi infancia, y nieto del inolvida­
ble maestro de periodistas D. Francisco J. Cobos, y a Manuel Gón- 
gora, nieto del insigne arqueólogo a quien después de muerto han 
hecho justicia fuera de España e hijo de otro amigo queridísimo 
de mi juventud.

Interior en la actualidad de ia Torre de las Damas
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Alberto es autor <le un drama, su primera obra escénica, iuspi" 

rada on la poética leyenda de la Oasa de Castril Esperándola del 
cielo, y Gróngora es el primero que lia oficiado de critico de ese 
drama que ya ha aceptado Carmen Oobeña y que pronto ha de es­
trenarse, en Sevilla.

Los dos jóvenes, literatos y poetas, publicaron sus primeras 
creaciones en esta L a, Alhambea, que a falta de riqueza y esplen­
dideces, cuenta en su historia las íntimas satisfacciones de haber 
abierto las puertas de la publicidad a buen número de jóvenes 
granadinos y de otras ciudades, y pueblos también, dó España; que 
fué en mi vida de periodista y escritor propósito firme e inquebran­
table no negar hospitalidad en cuantas publicaciones he interve­
nido, desde la venerable Lealtad hasta esta modesta revista, a 
ningún escritor novel de cuantos se han acercado a mi. Matías 
Mendez, mi ilustre amigo, refirió donosamente en la carta prólogo 
de un libro que no ha termina.do aún, la escena ocurrida entre él y 
yo cuando me entregó su primer trabajo literario, comentando con 
su gracia típica que lo acerca a loy,escritores de aquella época 
inolvidable de la cuerda granadina, ese propósito mío de que antes 
he hecho mención.

Declaro con toda modestia que no he 0scuchad,o, si no que he 
leído por mí mismo antes de ahora, el drama trágico de Alvarez 
Gienfuegos, distinción que agradecí entonces y ahora, y que el 
triunfo que ha obtenido en el Centro Artístico, dando a conocer 
ante selecta y distinguida concurrencia los actos l.° y 2.° de su, 
obra me produce íntima y verdadera satisfacción. Lo que no cono­
cía es lahermosa y  entusiasta crítica de Manuel Cóngora, por la 
que le felicito, sintiendo no poder reproducirla íntegra.

El drama se desarrolla en el ambiente trágico en que el pueblo 
cieo la misteriosa í/radioion de esa casa de Castril; tradición que he 
estudiado con grande interés y cuyo origen no he llegado a pene­
tral, por que hay que tener en cuenta que si la tradición tuviera 
algún fundamento histórico no serra en esa casa donde hubiera su­
cedido, si no en otra, interesantrsima por cierto, que aún puede 
versa, desmantelada e incompleta, allá al final de la calle de Zafra y 
que estuvo unida a lo que es hoy convento de Santa Catalina de 
Zafra hasta que el Sr. Castril fundó el referido convento, juntamen­
te con su esposa. ¿Por que en la casa moderna hay un balcón ta-

3
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piado y en sn portada esculpida en grandes letras la misteriosa 
leyenda?

Hasta hoy la preganta no tiene contestación, y como la poesía 
castellana es hija legítima del romancero j  el romancero lo creó el 
pueblo con leyendas y tradiciones recogidas del alma y del espí­
ritu nacional, bien está que el teatro poético se nutra en esos oríge­
nes en lugar de acudir a extranjerismos que desfiguran nuestro 
carácter, arrojándole en extrañas filosofías y en derroteros perni­
ciosos. Y sin más comentarios, por hoy, voy a copiar unos frag­
mentos del acto 2 .° del drama, y unos párrafos de la crítica de
Góngora:

(Escena VIH.— Leonor; después D. Diego)

D.®' L eonor. ¡Ay! N oches de insom nio, llenas 
de dolor y d e  agonía  
en que a través d e  m is penas 
lloro  las horas serenas  
de m i pasada alegría!
Por última vez ¡lo juro! 
capitán, temblando llego 
a vuestro infernal conjuro; 
que aunque mi pecho es impuro 
aun es altivo, don Diego...
¿Quién te puso en mi carnino 
para sembrarlo de abrojos?
¿Fué expiación o fué destino?

(Tras las vidrieras del balcón del foro se dibuja la figura del capitán iluminada por la luna

¡Ahí está! ¡Como un asesino 
io miran ahora mis ojos! 
Abrid manos el balcón 
de mi deshonra testigo.

(Abre doña Leonor el balcón y  salta a escena don Diego García de Torres) 

D. D iego. ¡Leonor de mi corazón,
cómo crece la pasión 
al compartirla contigo!

D.® L eonor, (Señalando al Cristo que en el altar agoniza al tenue resplandor de 
una lámpara de plata)

D . D iego.
¡No estamos solos, don Diego!

¡Dios te bendiga, Leonor 
porque accediste a mi ruego! 

D.® L eonor. ¡Nada, capitán, os niego,
que os he dado hasta mi honor! 
¿A que otra prueba queréis 
sorneter mi esclavitud?
¿No os bastan las que tenéis 
o es acaso que teméis 
que despierte mi virtud?
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D . D iego .

D .“ L eonor,

D . D iego.

N o temedlo. Yace inerte 
asesinada por vos, 
y del sueño de la muerte 
no hay, don Diego, quien despierte 
sin un milagro de Dios.

Ese acento de tristeza 
me inunda el alma de frío, 
pues pregona la certeza 
de que en tu pecho ya empieza 
a florecer el hastío.

No hastío. Remordimiento 
que envenena cuanto toca, 
que enluta mi pensamiento 
y hace ponzoña el aliento 
profanado por mi boca; 
por esta mi boca impura 
donde en beso criminal 
las mieles de la ventura 
libasteis hasta la hartura 
sin ser vuestro su panal.

En cambio yo puse en ella 
néctar de mi juventud 
y cuando busco la huella 
de mi amorosa querella 
solo me ofrece acritud.
Salí de esta casa un día 
para calmar tu temor 
cuando el sol de la alegría 
más claro y limpio lucía 
sobre el cielo de mi amor.
Mas en ios días de ausencia 
y soledad que sufrí 
me ha enseñado la experiencia 
que es un rio mi existencia 
que cori-e siempre hacia tí.

ahora un párrafo interesante de la crítica de Góngora:
^ cualidades esenciales, para

tuunfar en la escena, como triunfó el domingo en el Centro Ar-
n!r?n íf. 7 " intensísimo, sin elcual no hay teatralidad; y  emoción, sin la que tampoco puede ha-

cLreTdi.W® sangrienta, fatal e inexorable
i«n y estrofas sur­
ta ,y cristalinas, con la transparencia y
la diafanidad, patrimonio de los grandes poetas líricos, y asi, com-

“ 7  ia labor del dramaturgo con la del
1 1 7 7 ® formar un conjunto perfecto y acabadísimo: 

; '■'“Ju  8 constituir por desgracia, uno
7  7 . 7  teatro poetico, en el que una acción sin interés

“  ' 7  “ “ ”®8tentes y falsos, vense disfrazados y en-
cubiertos por el majestuoso ropaje de una Tiersifioaoióu espión-

t
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Trata dospués dol acisrto ©n la oIsogíod; dpi asunto hondamont© 

español, granadino, y en elogio de la versificación, dice que en ella 
«parece oirse el tañir de las campanas de San Pedro y el 
moso murmullo de las aguas del Darro y el dulce suspiio de la 
brisa en las alamedas de la Alhambra y en los húmedos veiicue- 
tos del poético Avellano. Y los ojos han visto pasar por la escena 
sombras venerables y augustas: el Duque de Rivas, arrebujado en 
la sangrienta capa que la fuerza del sino tejió a don^Alvaro, 
García Gutiérrez, endechando las amantes querellas del trovador 

Manrique, Zorrilla, en fin, cubriendo la plata de sus románticas 
melenas, con el plumeado birrete de don Juan, y real^ndo su es- 
pañolísima silueta, con la negra ropilla de Gabriel de Espinosa...»

Dn abrazo para el autor y el crítico. Y.

jiO T R S  BlBüIOGt^ÁpICflS
Estimo en lo mucho que vale el hermoso tomo de Discursos 

Por la Iglesia española, con que el insigne arzobLspo de Tariagona 
Sr. López Peláez, ha honrado a La A lhambra. Trataremos de el, 
así como de otras publicaciones, entre las que menciono las si-

^ _Eli éxito de la nueva y lujosa i’evista Oran mundo ha sido
brillantísimo. Los grabados y el texto son espléndidos y
sito gusto. El estudio «El palacio délos d u q u e s  d e  Luna», la «Doda
del conde de la Dehesa de Velayos», «Los Duques de Bohp», y
«Una cacería en M a l p i c a »  , son elegantes y distinguidas crónicas de 
sociedad, ilustradas admirablemente.—Entre los trabajos artísti­
cos merece especiar mención elrefefente a los famosos escult<»es 
Julio Antonio y Sebastián Miranda y al notabilísimo pintor y fii- 
buiante Néstor, que es muy joven y comienza su vida ̂ artística 
con grandes alientos.—Merece la empresa de Nuevo munao el 
entusiasta elogio: Gran mundo puede competir con las publicado-,
nes extranjeras de ese corte elegantísimo. . . .

Sea bienvenido también Aspnña y Africa, cuya visita se nos
anuncia y esperamos con impaciencia. - i t  lÁ

Bétioa, de Sevilla, ha publicado un hermoso numero dedicado 
a las famosas fiestas de Semana Santa, reproduciendo cuadros y ■ 
■esculturás notables y unas letras iniciales interesantísimas de los 
libros de coro de aquella Catedral y de la Biblioteca Colombina. 
El texto es también digno de elogio — También es muy recomen­
dable el número IV de la Revista de Morón' el extraordinario de 
Don Pláoido, revista de Cartagena, y el de La voz de San Antonio, 
con- machos y excelentes grabados.—Recomendamos a los inteli­
gentes los artículos «La reforma de la nnisica en Roma», y «El

— M i ­
arte en el templo», que publica en su último número Música Séicro- 
hispano (Bilbao). Esta revista merece gran atención por las intere­
santes campañas que sostiene en pró'de la, pureza de la música 
religiosa.—Alrededor del mundo, pnhlioa. un precioso artículo titu­
lado «El teatro en la escuela; educando a la infancia por ©1 drama 
y la comedia», que los pedagogos deben conocer.—La revista de la 
opereta Las peiímetras, estrenada recientemente en Varietés de 
París, es curiosísima, y no es menos el artículo Un siglo de modas 

preciosamente ilustrado.—V.

C R Ó N IC A  G RA N A D IN A
Palacios y  2ylaq-a,eda.—E l escultor Molixia de Haro

Loable en extremo, es el rasgo generoso del señor benefldado de la Catedral 
a quien se debe que este año se haya cantado en la Santa Iglesia el inspiradísi- 
iTio Miserere del maestro Palacios, la obra más famosa del gran músico, a quien 
los modernos discuten y aun motejan_porque su estilo no se ajustó en im todo 
a Jos cánones dê  la antigua músjpa religiosa y está en cierto modo en contra­
dicción con el célebre Molupropio de Su Santidad, sin parar mientes en que el 
Miserere insigne Eslava que se canta en Sevilla todos los años con gran so­
lemnidad, cae, aparte de algunos números, en lo que no es posible llamar de 
otro modo que «música profana>.

Palacios, siguió siempre la escuela de su maestro el famoso SpagnoUctto, p  
aquí en Granada, fué donde se dejó influir en procedimientos técnicos de ins­
trumentación especialmente por la música rossiniana, como la mayor parte de jos 
compo.sitores de su época^ pero conservando siempre el fervor religioso que 
inspira todas sus obras y esto puede comprobarse si se hiciera, que bien lome-
rcce Palacios y su música, un estudio detenido de aquellas.

Es muy diJícil hallar otro músico que haya expresado mejor y más religio 
.sámente que Palacios el primer versículo del salmo, «Miserere mei Deus>;. 
quien haya dicho en música con más fervor que él «Misericordiam»... Con esa 
aclrnirable frase supo conmover entonces y ahora los espíritus más tibios.

Y cuenta, que aún no hemos oido aquí, p m o  lo escuchan en la Catedral de 
Cádiz, el AíisB/ere de Palacios. Gracias al insigne maestro Mac[uedaí granadino y 
discípulo de aquél, es una solemnidad todos Jos años la audición de esa obra, 
Maqiicda !á instrumentó respetando Jos rasgos más interesantes auténticos, 
como el prodigioso violín y según las refereoeias autorizadas que tengo, el 
electo de la heimosa obra es severo, grandioso, elocuentísimo, i

Gian.ida, debe un homenaje de gloria a Palacios y a jVJaqueda y nada más 
apropósito que la inferprelación, con todos sus ciernen tos, del inspirado Mise- 
we. Pie tratado de este asunto varias veces e insisto en él cumpliendo un deber 
de granadino y de entusiasta admirador de Palacios y Maquéela. .

- Otro aitisía joven, Luis Molina de Haro, exhibe sus obras escultóricas en 
el Centio Aitísíico. Debe visitarse esa exposición, muy digna de estudio, pues 
e! estudioso escultor revela en sus obras la iniciación de una personalidad ar­
tística muy intei’esante. Entre los bustos retratos, los hay bastante buenos por 
el parecido y mejor aún, por el espíritu que se transparenta en Jos rasgos ca- 
rrictcuslicos del retí atado, y en cuanto a los estudios me merecen muy especial 
ínteres y atención.

Pelicito al artista, que debe seguir estudiando con fé y entusiasmo corno hasta 
aqiii.—V. . r
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Sección especial de Ciencias, Industria, Comercio y Seguros

Por el doctor Jefe Veterinario de la 
Real Casa en Inglaterra, se predica 
actualmente una guerra casi de exter­
minio contra los gatos, que dice ser 
portadores de los microbios de la tu­
berculosis, el cáncer y otras gravísi­
mas afecciones. Efectivamente, _ algo 
deberá de haber en ello, pues dichos 
felinos hociquean constantemente en 
todos los montones de basuras, detri­
tus, etc.; y como con gran continuidad 
se lamen todo el cuerpo, según es sa­
bido, se lo impregnan de su saliva, 
que, por las razones expuestas, no 
anda muy limpia. Especialmente los 
niñoSj debe evitarse que pasen las 
manos y acaricien a los gatos.______

LOECHES, s iem p re  purga

Para un amigo que desea preparar 
papel de calcar:

Se disuelven 30 gramos de cera 
blanca en medio litro de esencia de 
trementina, empapando el papel por 
ambas caras; deje a secar las hojas en 
un sitio aireado, y queda listo para 
usarse.

Después de empeñada discusión, en 
una de sus últimas reuniones, han 
constituido los periodistas santande- 
rinos su Asociación de la Prensa, de 
la que ha quedado elegido Presidente 
Don_ José Extrañi. Nuestra enhora­
buena a todos.

t-
Nos imíorman de que en breve dará 

en el Centro Artístico lectura a un 
libro de versos titulado De la Musa 

el inspirado poeta D, Andrés 
Vázquez de Sola.

Use vd. Lotión *¡EUREKA!>
En cuantas exposiciones se ha pre­

sentado, ha sido laureado el amontiüa- 
do fino <Sa7L Felife>^vanrcA acreditadí­
sima del cosechera-exportador Ue Je- 
re;? D, Agapito Aladro,

Se conocen algunos detalles de la 
nueva organización que el Ministro de 
Marina, Sr, Miranda, piensa introducir 
en su departamento. Hay en esta or­
ganización aumentos de importancia, y 
cuyo coste oscilará sobre unos cuatro 
millones de pesetas.

* >í! :i:
Sin aumento del precio estipulado 

en el contrato, se introducirán este 
año importantes reformas en nuestras 
iluminaciones del Corpus, qne, segu­
ramente, las harán mas sorprendentes 
y vistosas que hasta aquí venían sién­
dolo.

Nuestro comercio con Francia ha 
mejorado visiblemente durante el año 
anterior, en el cual nuestra exporta­
ción a la nación vecina ha ascendido 
a 286 millones de pesetas oro; la im­
portación de artículos de Francia, du­
rante el mismo año, ha sido de 152 
millones, resultando un saldo a nues­
tro favor de millones 154, de lo que, 
naturalmente, debemos felicitarnos en 
alto grado, pues va destruyéndose la 
leyenda de nuestra postración e insig­
nificancia en el concierto mercantil e 
industrial europeo.
Pídase amontillado fino «SAN FELIPE»

Completamente remozada y habien­
do sido objeto de grandes reformas, 
se publica en Barcelona la notable 
ilustración artística Tijeretazos, que 
dirije con notable acierto el culto pe­
riodista D. Francisco López Canto.

Sigue agitándose y tomando cuerpo 
la idea de dar un sillón en nuestra 
Academia de la lengua a la ilustre escri­
tora Condesa de Pardo Bazán.
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De la Alhamhra, F. de P. Valiadar.~Za inspiración, Miguel Gutiérrez -  
Olvidemos, Benigno Iñíguez.— Tradiciones almcrienscs, Fiancisc^ 1^'
cuerdos, Narciso del Prado.— F/a/iSJ M- Méndez Vellido.— Vá­
rela Silvari.~^íi«ar..., Rafael Gago Dn nuevo dramaturgo ^  -N otas
bibliográficas, Y .— Crónica, V.----- Jloja industrial y merumtil, M. de IM.-Gra-
bados: interior en la actualidad de la Torre de las Damas, fragm ento notable 
de ornamentación del interior de la Torre de las Damas.

GRAN F A B R IC A  DE PIANOS Y ARMONIUMS
m .__DE

L O F E Z  Y  a m F P O
Almacén de Música e instrumentos.—Cuerdas y acceso­

rios.—Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, a pla­
zos y "alquiler. Inmenso surtido en Grramophones y Discos.

S u c u r s a l de G-ranada: Z A C A .T IN " , 5

N U E S T R A  SRA. DE LAS ANGUSTIAS
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

Viuda e Hijos ds Enrique Sánchez Sarcia
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Galle del Escudo del Carmen, 15.—Granada 
C h o c o la te s  j^uros.—Cafés s u p e r io r e s

T .A  j í^ L H A M B R A .
REVISTA DE A RTES Y  LET R A S

P u n t o s  y  p r e c i o s  d e  s u s c r i p c i ó n  
En la Dirección, Jesús y María, 6.
Un semestre en Granada, 5’5o pesetas.—Un raes en id., 1 peseta. Un 

trimestre en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Ultramar y Extran­
jero, 4 francos.

De venta; En LA PRENSA, Acera del Casino

GRANDES ESTABLEOIMIENTOS 
lOlTÍOOLiS = LA QUINTA
P e d ro  O ira iid .—G ranada

Oficinas y Establecimiento Central: AVENIDA DE CERVANTES
El tranvía de dicha línea pasa por delante del Jardín prin­

cipal cada diez minutos.

'

L a  R lh a m b P a

{ R E V I S T A  Q U l K C E H f l B  

DE AÍ?TES Y HETf?AS

Dinecton: pnaneiseo de P. Valladat^
Diríjase la eorrespondeneia ádm iftistm tiva  
al Gerente O. Ildefonso CDuñoz de CDesa.

AÑO XVII NUM. 386
TIp. Comercial.—Sta. Paula, 19.—GRANADA



LA ALHAMBRA
{? E V lS T ñ  Q Ü IílC E flñ li  

DE flf?T E S  V  L E T ÍÍH S

AÑO XVll 30 DE ABRIL DE 1914 NÚM. 386

• D ©  !© A l h ^ m B r a

Mpatites, JSlotas, InvestigacioG cs
XVI

Los interesantes acuerdos adoptados por el flamante Patronato 
el día 21  del corriente, imponen un paréntesis a las notas q[ue voy 
recogiendo acerca del Partal y sus torres y ruinas, desde el mira­
dor de Lindaraja hasta la torre de los Picos y Baluarte de Ja puer­
ta de Hierro, si bien comienzo por varias observaciones acerca de 
la solicitud de los vecinos de la Alhambra de que hice mención en 
mi último artículo.

Si a su tiempo se me hubiera atendido y con eh Catastro y los 
planos más antiguos de la Alhambra a la vista, se hubiera determi­
nado que fu© antes de la invasión francesa lo llamado «Alham» 
bra alfa», los reclamantes no hubieran sentado con tanta fuérzala 
conclusión de que se les ha privado «de una vía de comunicación 
tan útil y necesaria como... la que desde la Mezquita por la llamada 
Puerta de Hierro, en la Torre de los Picos, conduce a la Cuesta dól 
Rey Chico, vulgarmente conocida con el nombre de Cuesta de los 
Chinos», agregando, que esta calle data de la Reconquista y que 
«jamás ha sido cerrada, ni aun en las épocas de las revueltas polí­
ticas porque G-ranada ha pasado, pues incluso hasta la invasión 
francesa la respetó...»

Si ese estadio que digo, se hubiera hecho, esas conclusiones no 
tendrían base firme en que apocarse, pues sin recurrir a los siglos 
XVI y XVir, en la invasión francesa, es decir, desde liltimos de
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Inéro áe 1810 a 1812, se sabría que la Alhamfcra no Éblo tuvó
incomunicado con la población lo que se llama el recinto, si noque 
el General Sebastian! convirtió en plaza fuerte el recinto y los pa­
seos, cerrando la Puerta de las Granadas y obligando al Ayunta­
miento a que invirtiera muchos miles de duros en hacer una empa­
lizada que partía de Torres Bermejas y llegába al Gerro de Santa 
Elena y Generalife, cerrando todo este nuevo recinto por la cuesta 
del Eey Chico, precisamente. En mis estudios aceres de la Invasión 
francesa (años 1808 al 1812, publicados en esta revista) he tratado 
de todo este asunto y he reunido datos y noticias ignoradas res­
pecto de esa plaza fuerte, de su general, independiente de los que 
en la Audiencia residían, de las fuertes baterías que coronaban 
todos los cerros y aun de la amenaza que dirigió a Granada Sebas­
tian!, cuando a los quince o veinte días de residir en da Audiencia 
tuvo que ir a dominar Málaga, y dijo a los afrancesados caballeros 
veinticuatros, que si durante su ausencia se tocaba siquiera a un 
soldado francés destruiría a Granada con los enormes cañones que 
había colocado en el referido cerro de Santa Elena...

La Alhambra francesa, era una plaza fuerte, independiente, 
hasta en lo administrativo, de la ciudad, y a las mazmorras y sub- 

. terráneos de las torres conducíanse a los patriotas por la menor 
sospecha de rebelión o descontento de la patriarcal monarquía de 
José I; y tantos hubo a fines de 1810, que los menos acusados de 
conspirar andaban sin techo a que cobijarse por los paseos y jar­
dines de la Alhambra, como declaró un famoso módico a quien los 
franceses primero y los españoles despues consideraron sospechoso 
y apresaron varias veces {Documento curiosísimo del Archivo de 
la Alhamhra).

Eespecto de la jurisdicción del Ayuntamiento en la Alhambra 
también puede escribirse y discutirse mucho, pero no creemos este 
asunto de aplicación y discusión inmediata; hay otros particulares 
de mayor interés.—Y vamos a los acuerdos del Patronato, según 
los ha referido el Noticiero Granadino, con más detalles y porme­
nores que los demás periódicos diarios.

Se ha acordado, «que sean terminadas todas las obras actual­
mente en ejecución» (suspendidas desde 1.® de Enero de este año, 
querrá decir el periódico).

Qué «^ean pavimentadas, en forma adecuada, todas las estan-

I
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oías del'p^'lacio arabe, que no lo están»^ «establecer jardiñés etí 
paratas, en la Alamedilla y en el Pattal» (donde estuvieron los 
jardines del Palacio, como ya he dicho); fomentar las yedras y 
otras plantas trepadoras en lás murallas y albarradas (!...); restable­
cer el camino cubierto desde la Torre de las Damas hasta la de las 
Infantas; reproducir las pinturas de la Sala de la Justicia y el 
Peinador de la Eeina; colocar una lápida conmemorativa dedicadá 
a Washington Irving y  constituir un Museo y  Biblioteca.

Además, «hablóse de la necesidad de que se ejecuten obras de 
consolidación en el Patio del Harem y en la galería de Machuca, 
no llegándose a adoptar acuerdo», dice el Noticiero. Es delicioso; 
antes que esa obra, es mas necesario fomentar la cría de las yedras 
y las plantas trepadoras (!...) Pues bien: en mi c.iia.ú.0 Informe de 
1903, tratando de las restauraciones, dije; ...«la obra... de casi re­
construir la Torre de los Puñales y el claustro del antiguo patio de 
Machuca, y de conservar lo que aun no se ha destruido en esa que 
antes fue vivienda y se alquilaba por un mísero puñado de 
reales...» no es obra de conservación solamente, si no de restaura­
ción imprescindible, para «devolver al edificio la seguridad que hoy 
le falta y rectificar los errores que la ruina ha producido en sus 
muros.,.» «¿Es preferible dejar las paredes con fragmentos más o 
menos grandes de la decoración, rellenando las faltas con yeso, o 
deben de repetirse los motivos ornamentales, sin inventar ni modifi­
car nada, y completar el conjunto, cuidando de que se perciba a 
primera vista donde está lo auténtico y donde lo imitado?»...

Por no contestar a esta pregunta, que ayer y hoy, y mañana, 
será siempre ejemplo de lo lógico del dilema que en el anterior ar­
tículo he planteado, no se ha tomado acuerdo por el Patronato. 
Vean los lectores por el adjunto grabado como se halla la galería y 
entrada a la famosa Torre de los Puñales, o «torre y aposento de 
Machuca», según el Memorial del archivo de Simancas, qüe he 
mencionado antes (1 ).

En el siguiente artículo, agregaré algunos pormenores acerca de

(i) En la relación de obras de 1858, que he citado, léese lo siguiente: <La 
construcción de un pedazo de armadura antigua en una casa del patio de Ma­
chuca, en cuyas maderas se halló una daga árabe, de las conocidas por el nom­
bre de misericordia, regalada a S. M, el Rey E, F'ernando de Portugal-/,
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esta torre, de la cual he tratado támbión en la palabra Alhambra 
de la «Enciclopedia Espasa» (véase el número 10 del Plano y sus 
explicaciones en la «Enciclopedia»).

F e a n c i s o o  d e  P. v a l l a d a r .

EDsttJtd.ioa i n é d i t o s
I v A  I N S P I R A C I Ó N

¡¡■-■GENIO V L-OCURA 

{Conclusión)

Yo no soy genio, bueno ni malo, y cuando tengo frío en los 
pies, golpeo con ellos el suelo rítmicamente, y no me creo autor, 
ni por semejas, de Bl Bspivitu de las leyes  ̂ ni capaz de escribir las 
Considevaciones sohTe las causas de la grandeza y decadencia de 
los romanos, Pero si Lombroso sabe los caminos del genio, ¿no es 
lícito sospechar que por la planta de mis pies me hace cosquillas 
el genio del Barón de Montesquieu, aunque murió el escritor más 
frivolo y profundo de Francia hace 168 años?

Si el sentencioso autor de las Cartas Provinciales contra los 
jesuítas, y de los Pensamientos, se imaginaba próximo a caer en un 
precipicio, efecto, quizás, de la crisis moral que sufría y que lo 
llevó a Port-Royal, esto no arguye genialidad ni genio,

M  Blas Pascal, ni el Barón de Montesquieu, ni los cuentistas 
mentados, ni otros incluidos en el catálogo de los genios por Loin- 
broso, merecen tan alto honor; ni Cervantes, novelista genial, en 
el Quijote, ni Lope, creador del teatro español, ni otros eximios 
escritores, que fueron verdaderos genios, a pesar de Lombroso, 
cayeron en la neurosis ni en la demencia; ni Aristóteles, el genio 
filosófico más grande que en el mundo ha sido, tuvo desequilibra- 
das sus facultades. La inteligencia, la memoria, la imaginación y 
la voluntad del Espíritu fueron extraordinarias y harmónicas. El 
maestro de Alejandro inventó un sistema metafísico, y lógico, que 
ha resistido el embate de los siglos y dado origen a otros sistemas, 
fundó la Retórica en relación íntima con la Lógica; dejó en la 
Poética un código literario, que, aun fragmentario como a- nosotros 
ha llegado, ha sido la base de todas las poéticas del mundo; ooleO”

oionó y comentó, los proverbios y refranes, reliquias venerables de 
la sabiduría tradicional y popular; formó el catálogo de los vence­
dores en los Juegos de Olimpia y Nemea, asunto de las sublimes 
odas de Pindaro; ordenó y corrigió las actas de los certámenes o 
concursos dramáticos que se celebraban en Atenas; escribió bio­
grafías de poetas ilustres, limpiándolas de fábulas; mostró admira­
bles dotes de crítico y exegeta fijando el texto de la Iliada; expuso 
las Constituciones Políticas de los pueblos de Grecia, (obra ha po­
cos años descubierta); escribió de Moral y de Política; hizo progre­
sar las ciencias exactas; compuso la Historia de los Animales; y  
pulsando la lira de los poetas, cantó un Himno a la Virtud.

El filósofo español Balmes no fué un Aristóteles, pero tuvo más 
estatura mental y literaria que todos los Poes y Hoffman del catá­
logo lonibrosista. En los cortos años de su vida, trazó Balmes uú 
sistema filosófico que concordó doctrinas nuevas y doctrinas ran­
cias; rectificó varios libros de matemáticas, subsanando errores que 
habían pasado inadvertidos para los maestros; planeó y  comenzó a 
escribir novelas que la muerte truncó; compuso versos líricos no­
tables; influyó en la política palpitante con su periódico El Pensa­
miento de la nación] predicó e imprimió sermones; y demostró, en 
suma, la variedad, riqueza y acuerdo de sus facultades anímicas.

Contra Cesare Lombroso y su teoría del Genio y la Locura, que 
supone en los genios desequilibrio y degeneración, se levanta, entre 
otros, Giovannj Bovio que en su libro II Genio sostiene con sólidos 
argumentos que la teoría lombrosista altera el criterio de la histo­
ria sobre los grandes hombres. El catedrático de Fisiología Gio- 
vanni Gallerani refuerza los argumentos de Bovio, propugnando 
que el tipo del génio es el que posee la construcción más perfecta 
del sistema nervioso. El excesivo trabajo mental puede alguna vez 
conducir a la neurosis; pero ese estado patológico del genio no debe 
confundirse con el fisiológico o normal. No es el genio un degene­
rado, parecido al enfermo o al delincuente, sino un hombre supe­
rior, que sobresale y se caracteriza por el recio vigor de sus grandes 
facultades y la armonía de sus órganos.

Así Bovio, ayudado por Gallerani, viene a coincidir con Carlyle, 
que ve en el genio un hombre perfecto en su unidad de pensamien- 
to y de conducta, y en la historia una obra colectiva de íos hom­
bres de genio,
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Aceptemos la’ definición déi maestro sapientísimo doctor Milá: 

—'«SI genio artístico se compone de la imaginación y dê  las faenU 
«tadés morales e intelectnales, puestas en’ conveniente etiuilibrio, 
Y enlazadas en un todo único.»

' - -  ̂ MioubIí’ G-UTIEEREZ

Caucionéis.’ intimas.

LAS MACETAS
Ya vino Abril. Abril que te trae flores 

para adornar tus sienes de sultana, 
y álbores de Ilusión, en la temprana 
juventud de'tu anhelo y tus amores.

Ya está embriagado tu jardín de olores 
dé sti alcatifa pérsica lozana, 
y está el regio pretil de tu solana 
cubierto de macetas de colores.

Riégalas; es Abril... Que a la venida 
del Verano, quizá queden sin vida 
las flores que tu orgullo siempre han sido.

No sequen tus' macetas los claveles, 
como secára nuestro amor sus mieles 
en el Otoño triste del olvido!...

E. GIMÉNEZ DE CISNEROS.

immwz que; ho s i  qusjah
A fines dél verano de 1902 llegué a un pueblo de cuy& nomhr& 

no dehb acordarme, pero que se encuentra a poca distancia de la 
vía férrea de Bobadiila a Algeciras. Me acompañaba un compa­
ñero dé profesión y de aficiones arqueológicas, y el objeto de nues­
tra visita a tan ásperos vericuetos era examinar las minas de una 
población romana que en aquellos despeñaderos existió y descubiir 
si era ciertó el hallazgo de una cantidad de monedas romanas de 
cobre, que había llegado a mis oidos.

Hicirños linas cuantas excursiones al campo, sufriendo las ar­
dientes ¡y tan ardientes! caricias de un sol de Agosto, sin que los 
malos ratos nos fuesen compensados por el exito dé nuestros tra­
bajos arqueológicos y sin que las varias excavaciones que manda­
mos practicar nos ofreciesen otra cosa'que un mal cacharro de 
barro y una punta de fiecha bastante oxidada.

i
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Mi amigo, como producto de estas excursiones, se sintió enfer­

mo y aquella noche experimentaba una fiebre alta que me puso en 
cuidado.

Por la mañana fue mi primer pensamiento llamar,a un médico, 
aunque desde luego abrigué el temor de que en aquel villorrio no 
.©xistiese y fuera preciso hacer un viaje de varias legafis para en­
contrarlo. Decidí preguntar a la posadera y después de.buscarla 
inútilmente por toda la casa, la encontré en el.patio,muy sfldorosa 
y atareada en desplumar mn-pollo.tísico, que había de servir para 
el almuerzo.

Llamábase la dueña de la posada la Señá Anica López, pero la 
conocían en el pueblo por la Cevila, a causa de haber pertenecido 
su difunto esposo al benemérito cuerpo de lá Guardia Givíl. 'Era 
alta, de carnes apretadas, con más apariencias de barril que de 
persona, con un seno que pudiera servir de cuna a un reciennacido, 
•uüás"cádBrás descomúnales y un cuello de Padre Prior. Su cara 
podía servir de amuleto contra las tentaciones. Sus ojos de color 
indefinible se perdían entre dos gruesos carrillos, que eran asque­
rosos montones de carne. Era además chata y bajo un apunte de 
bigote, que algún mozalvete vería con envidia, se destacaba’una 
boca grande y hundida, sobrada de encías y falta de dientes. Más 
bien que hablar gritaba y era preciso hacerle las preguntas a cier­
ta distancia, para no percibir el desagradable tufo que de su'nariz 
y boca partía. Al hablar levantaba los brazos, torcía la boca, entor­
naba los ojos y subía a compás los hombros. Se lamentaba siem­
pre de su viudez y a cada paso hacía elogios de su marido, aunque 
las malas lenguas del lugar referían que se murió por no poderla
aguantar. Este era el retrato de la/Sewá

Al verme, exclamó:
—Güenos días, señorito. Ha pasao güeña noche? ¡Pa ■ camas 

blandas las camas de mi posá!
Iba a seguir hablando y  la interrumpí.

Es el caso que mi compañero está malo y es preciso un médi­
co. Lo hay en el pueblo?

La séñá Anica se vino hacia mí y  gesticulando como de costum­
bre, exclamó:

Pos no tenga osté cuídao que aquí tenemos en el pueblo al 
Seño Bastián que lo pondrá güeno con una vesita que le haga.
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—Vamos, me alegro,—repliqué.
—Ya v e r á  ostó. Es un hombre que jaoe milagros. No he cono- 

cío un solo enfermo que se queje de él.
-  -Pues corra V., señá Anioa, y traiga pronto a ese famoso mé­

dico.
Entonces la señá Anica me miró y reotiflcando mi pensamiento 

exclamó:
—■Si el señó Bastián no es méioo, es el maestro albeitar!...

Naeóiso DIAZ DE. ESOOBAE.

C rónlcaa fe m e tiin a s

I j Í L S  T 0 1 Í T A . I D J L S
á insigne amigo Varóla. Silvarí.

Nuestra Asturias, tan lozana y tan hermosa, tiene mil encantos 
que subyugan a sus hijos y enamoran a cuantos por ella cruzan.

Pero sobresalen, entre todos sus sentimentales bellezas, las can­
ciones. . ^  1

Son tan tristes y tan soñadoras algunas, encierran tanta dulzura 
las más y suenan tan gallardamente otras, que hacen sentir exqui­
sitas impresiones al más insensible de los oyentes.

Tienen algunas pensamientos filosóficos—no exentos de fina 
ironía-^ que demuestran el carácter recto de la tierra en que nacie­
ron. Hay otras, que plenas de melancólica tristeza, brotan sinceras 
y valientes del corazón en las noches sabadiegas de ronda, agitadas 
unos momentos por un sentimiento de celos, por una pasión volca- 
nica, que huye fugaz para dar paso a la expresión de un cariño 
sereno y tranquilo, cuyas notas se pierden en las tintas negro-humo 
de la noche, para repercutir en la oquedad azul de nuestras mon­
tañas. .

En las tardes de romería y al lado de la llorona gaita, cantan 
los rapaces—fuertes y gallardos—una dulce canción que corean los 
paisanos viejos, descansando de la faena y remojando la garganta 
con repetidas rondas de sidra, que al alegrar sus cerebros, tornan 
aún más alegres las canciones.

A l volver a sus hogares—después de acompañar a las rapabas— 
siguen el camino cantando couplets de moda que pronto adquieren 
tonalidades típicamente asturianas al pasar por las cuerdas vocales 
de los hijos de la región. Y  no os extrañará, lectores míos, que al 
cruzar por mi galana tierra, sintáis el de una opereta, tocado

— —
por la gaita de Libardón, o la romanza de alguna ópera, tarareada 
por un rapaz que está segando. Pero, observareis que en sus notas, 
sin cambiar el aire, ni suprimir un bemol; sin tornar una negra en 
blanca ni aumentar un mordente, la música, toma un acento astú- 
rico inimitable; j  no es que el que lo canta lo quiera modificar, 
sino que nació en la tierra j  su pecho siente toda la música como 
k  de la región y sabe ofrendar el corazón a su tierra y  a sus tona-

He visto muchas veces que al comenzar una tarea de la tierra 
una labor campesina, todos ios labradores entonan entre dientes 
esa canción que siempre admiré tanto; esa música tarareada, única  ̂
que a cruzar el campo es beso del sol, murmullo de la fontana,’ 
amado xilguerinos, melancolía de amor, gozo de verse

En la tardes solitarias de la aldea, en los meses del calor, cuan- 
do todos se dedican a la labor de la hierba, entre las casas de las 
aldehuelas se siente el lejano canto de los que trabajan, como una 
voz de alerta que vela un castillo musical, encantado en la umbría 
de nuestros frondosos bosques.

En las noches de invierno durante la fila y la escapulla, mue­
ren los cantos de somnolientos galanes que llaman a la puerta de 
la casa, entregando el palo y la gorra en señal de paz, para luego 
musitar quedamente palabras y juramentos de amor al oido de una

Y caminando lejos de la tierra a buscar encantos que sobran en 
ella, sentimos por última vez nuestras canciones como despedida 
graciosa de nuestros paisanos, que parecen decir: «Adiós viajera; 
vas a otros pueblos en busca de belleza y arte; ¿no ves como te la 
ofrendamos en nuestras sin iguales tonadas?»... y volviendo a la rea­
lidad, se acude al mismo recurso para decir..

«Vámonos a Llanes 
que es jardín de flores.
Vámonos a Llanes 
que están mis amores.
Vámonos a Llanes 
que es jardín florido.
Vámonos a Llanes 
que allí tengo amigos >,

Llanes-Asturias-4:-15, 914.
Maeía Luisa CASTELLANO,
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V I A J E S  C O R T O S
a n p O j a r

(Continuación)
Se refería éste a un señor cura, de apellido Grarzon, que for­

mando parte de una montería, fue acometido en su acechadero por 
un jabalí a quien había disparado y herido momentos antes, con 
tan mala fortuna, que derribándole en tierra se ensañó en su per­
sona, cansándole crueles heridas que fueron causa de su muerte.

Oía yo estas y otras descripciones terroríficas, sin lograr com­
paginar debidamente, el deseo de mi tío de que asistiera a un ojeo 
de caza mayor con el afecto y cariñosa solicitud que siempre le 
merecí,

Claro es, que venían a darme ánimos los pareceres y consejos 
de otros, influidos de mayor optimismo y además la cuenta que yo 
me hacía, de que no parecía lógico que mi buen pariente me entre­
gara a mansalva a los riesgos de un ejercicio mortal de necesidad, 
olvidando, él que era tan mirado y circunspecto, la estrecha cuen­
ta que tendría que dar a mis padres, si por mano de pecado me 
sucediera algo.

4

Y

Entre los más entusiastas y casi fanáticos aficionados a la caza, 
en todas sus manifestaciones y jerarquías se contaba un señor, que 
se llamaba D. José Cobos, asiduo concurrente a la casa de 
mi tío.

Entretenía y daba gusto oirle sus aventuras y proezas durante 
los largos años que venia practicando su predilecto ejercicio. «\a 
usted a gozar de lo lindo—me decía a menudo—cuando forme 
parte de nuestra excursión; ya verá lo que es bueno al tener que 
habérselas con un bichito, que anuncia su presencia con más ruido 
que un ciclón; para eso si aturdido y acosado se le suele meter a 
uno debajo de las piernas. ¡No hay cosa que se iguale a esos mo­
mentos de impaciencia en que la res se acerca o aleja, manteniendo 
al cazador en vilo, casi sin respirar y no sabiendo si se cubrirá de 
gloria o si otro, de improviso se la llevará.»

Ya comprometido y con las manos en la masa, como quien dice,
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me convencí de que mi tío y primos, que tanta propaganda habían 
hecho para empujarme a concurrir a una montería, no participa­
ban prácticamente de sus teóricos entusiasmos, y el noble y aris- 
tociatico deporte, empleo frecuente de reyes y magnates que han 
merecido pasar a la historia por su valor y experiencia, no era su- 
fioiente^a decidirlos a dejar su casa y a correr los azares de la em­
presa cinegética que tantos elogios les merecía.

Ninguno de ellos me acompafró.
Con el Sr. Cobos ultimó ios preparativos necesarios, no sin tro­

pezar con algún inconveniente, pues en el domicilio de mis tíos no 
había armas de fuego de precisión, ni arreos y avíos oportunos, 
teniendo, en definitiva, que sucumbir y pedir prestado lo que no 
tenía, cosa a la que no di gran importancia porque suponía modes­
tamente que bueno o malo, iro había de servirme para nada.

Decidida mi asistencia, sin género de duda, hubo que aguardar 
unos dras en espera de ocasión propicia y ésta vino como anillo al 
dedo con el anuncio de una montería organizada con la poderosa 
cooperación del Exemo. Sr. Marqués de la Merced, que no debería 
durar más de un día, para lo cual se saldría al campo de madruga­
da para volver al oscurecer.

En lo breve de la jornada se mostró compasiva y humana m i 
familia de Andújar, hay que confesarlo así.

Desde el día anterior al designado, anduvimos todos de prisa y 
codiciosos. No era empresa leve convertir en pocas horas en mon­
tero, a un simple ciudadano, desprovisto de todo, desde la ropa 
hasta las armas y municiones.

Pasaron las vísperas, harto laboriosas y atareadas y muy de 
mañana,  ̂ con estrellas aún, fui conducido a la casa del Sr. Cobos, 
mi patrón, guía y consejero en el gran trance que se abocaba.

Era el amanecer frescachón y aturbonado, lo mismo se veía a 
tiamos el cielo azul que a poco negros nubarrones anunciaban 
próxima llovizna.

Apareció el sol antes de arrancar, a causa de las demoras y es­
peras que trae consigo el concurso de mucha gente y los prepara­
tivos de rigor.

^Tuve, pues, ocasión sobrada de irme dando cuenta de mis com- 
])aneros de viaje, racionales e irracionales, y de los mil embelecos
que trae consigo un solo día de caza mayor. ;



— iSB —
Mis camaradas, prácticos y avezados a las tareas de montería, 

tientas ojeos y toda clase de asuntos relacionados con la caza de 
cualquier clase que fuera, mostraba cada uno, según su posición y 
categoría equipos más o menos ricos y vistosos; pero siempre apro­
piados a las exigencias que pudieran surgir en el decurso de las 
operaciones del día, pues a más de habérselas con los venados y 
jabalíes, había que sestear, comer y hacer frente a cualquier im­
previsto que pudiera sobrevenir.

Llevaban los expedicionarios a más de sendos capotes de diver­
sa forma y calidad, polainas y calzado a su medida, ceñideras de 
badana para preservar la ropa de las malezas, guantes elásticos que 
permitieran jugar bien los dedos, fornituras y bolsas, chicas y 
grandes, sombreros de holgadas alas; y así por el estilo lo necesa­
rio y  aun superfluo que el complicado ejercicio cinegético deman­
da. Esto sin contar con la impedimenta, que en mulos y borricos 
arrojaba un buen golpe de hombres y, animales, cargados estos 
a conciencia y aquellos preparados a su manera, según sus oficios 
respectivos.

No se prescindía por las señales de nada; los mismos bultos y 
trebejos de comestibles, previsión y auxilio se porteaban para 
veinte y cuatro horas que para un mes.

Aplaudí en mi interior el lujo y previsión de los organizadores, 
que servían de contrapeso y garantía a cierta incipiente preocupa­
ción que sentía examinando, cada instante el grupo bélico que for­
mábamos, señores, servidores, monteros, perreros, ¿qué se yo? a 
mas de la numerosa jauría, compuesta de treinta o cuarenta pares 
de perros, atrahillados, impacientes por recobrar su libertad y dar 
pábulo a sus feroces instintos persecutorios.

Me hallaba, como decía, caviloso y preocupado, fuera de mi 
centro.

Tendía la vista, miraba a diestro y siniestro sin ver mas cara 
conocida que la de D. José Cobos, que dígase en honor de la 
verdad no se apartaba de mi lado.

De otra parte lo exótico de mi indumentaria hacía que se fija­
sen los circunstantes en la mezcla abigarrada que formaba mi ves­
timenta, requisada a última hora y con las naturales deficiencias 
que impone el ir de prestado.

Consistía ésta en un chaquet verdoso de compacto tegido inglés,
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aunque con los faldones demasiado largos para horadar jaras y abu- 
lagas, una, a modo de anguarina, ancha y larga de manga, prestada 
desde luego, me imprimía cierto carácter campestre y montaraz y 
abrigaba además el arca del cuerpo a satisfacción, cubriendo otros 
defectos; pero no así a los picaros faldones del chaquet aludido, 
que salían descarados por bajo, lo menos cuatro dedos; unas polai­
nas, también de o ti o dueño, claro esta, se movían franca y  desca­
radamente en mis pantorrillas sin duda por tenerlas más gordas su 
propietario, y como no contaban con travilla que lasfijara, tan pronto 
estaba la parte de atrás adelante como viceversa, sin lograr verla 
colocada en su veidadero sitio. Como que fué una de mis preocupa­
ciones durante todo el día, sin conseguir evitar la propensión de 
aquellas irreductibles fundas a hacer su santa voluntad y no la mía.

Tuve el honor de que el jefe nato de la mesnada, adelantase su 
laontuia y colocado en mi línea me dirigiera palabras de ánimo 
y utilidad, indiscutible, viniendo de quien era gran autoridad en 
lides como la presente.

Me deseó, entre otras venturas, la de que tuviera yo la suerte 
de dispaiar contra la res para así llevar a mi ciudad el recuerdo 
indeleble de una proeza de que no todos pueden vanagloriarse. 
Decliné en mi fuero interno el honor, quedando de toda suerte obli­
gado al ilustre prócer que tan bien cumplía los deberes de la hos­
pitalidad con el forastero.

Lra el caballero D. Eufrasio Jiménez Cuadros, Marqués de la 
Meiced, Senador, alto palatino y qué se yo cuantas cosas más que 
no tengo en cuenta después de tan larga fecha.

■ Matías MENDEZ VELLIDO.((jonUnuara)

La tragedia de El Escorial
Los tristes sucesos ocurridos recientemente entre alumnos de 

la Escuela de Ingenieros de Montes y algunos mozos del pueblo de 
M Escorial, vienen a darme la razón respecto a lo que varias ve­
ces he mantenido, de que es imposible que se establezca solidaridad 
alguna entre los obreros del campo o del taller, y los obreros inte­
lectuales. >

Eso me ha parecido siempre uno de tantos delirios como se
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oljservan con frecusncia lamentable entre nuestros escritores me* 
lamente teóricos, que están alejados de la vida real.

Lo que sueña una imaginación calenturienta, rara vez puede 
realizarse; por eso los pensadores que no contrastan sus ideas o las 
que adquieren en los libros, con ios hechos que en el mundo ocu­
rren, y que no deducen de estos mismos las doctrinas que han de 
mantener, suelen ser funestos a la sociedad, y más valdría que se 
callaran, porque así no extraviarían a los ignorantes formando una 
falsa opinión pública.

Es un grave mal que tales sujetos dispongan de rotativos y de 
cátedras, desde las cuales convierten a la juventud en una cáfila de 
ilusos más dañina que la de los necios.

Vamos al caso. Los estudiantes de la carrera de Ingenieros de 
Montes, eran mirados con hostilidad manifiesta por los jovenes 
obreros del pueblo de El Escorial, y a su vez estos teman la anti­
patía de los alumnos de ingenieros.

Eso sólo era conocido allí, y no nos habría extrañado leer algún 
artículo con ilustre firma, en que se hablara de la fraternidad 
que existía entre unos y otros jóvenes de ambas clases sociales; 
pero ha surgido un hecho escandaloso y sensible; han andado a 
tiros resultando dos alumnos muertos y algunos heridos de una y 
otra parte. Por ahora no cabe fantasear; la verdad sale a la super* 
ficie, y los intelectuales que forman el Gobierno acuerdan que ese 
plantel de intelectualismo íuturo se lleve a Madrid, donde a fuerza 
de polizontes y soldados prontos a echarse a la calle, se puede im­
pedir que surjan conflictos como éste entre numerosos grupos de 
jóvenes de clases sociales distintas.

Vendremos a parar si nó se modifica ese gubernamental acuer­
do, en que los futuros ingenieros de Montes saldrán de la Escuela 
acostumbrados a la vida elegante de las grandes poblaciones, con 
la cabeza llena de teorías y sin ser útiles para nada. Hasta les pa­
recerá odioso el campo, y resultarán siendo nuevos parasitos que 
graven el presupuesto nacional; que con las exageraciones del espí­
ritu de Cuerpo no toleren que nadie les diga una palabra sobre lo? 
defectos de su organización, y contribuirán a que cada día sean 
más odiosos los obreros intelectuales que gravan el presupuesto, 
no tan solo ante los obreros manuales, si no hasta para los patronos 
del campo y de las industrias que sufren las cargas excesivas im-

m  -
puestas por el Estado, y los desdenes de los funcionarios piiblicoá 
que se consideran seres superiores, y que casi hacen un favor con 
hablar a los que tienen que acudir a sus oficinas para despachar 
asuntos.

La causa de que no haya tanta antipatía entre los burgueses y 
los funcionarios públicos, como entre estos y los obreros manuales, 
está, según también tengo dicho otras veces, en que de la burguesía 
agrícola industrial salen la mayoría de los funcionarios; los hom­
bres de carrera suelen ser hermanos o parientes de los dueños de 
las fábricas y de los campos; pero es indudable que los burgueses 
agricultores o industriales que tienen que convivir con sus obreros, 
auDque a veces tengan con ellos intereses encontrados, se toleran 
más mutuamente.

Señoritos habrá en El Escorial que no sean alumnos de inge­
nieros y por no tener espíritu de Cuerpo que les haga dominadores 
y verse obligados a tratar bien a las gentes del campo, no dan oca­
sión a luchas sangrientas como la mencionada.

Lo que se impone como necesario, es que entre los paletos haya 
intelectuales capaces de medir sus ingenios con los que en los grandes 
centros ejercen el monopolio de dirigir la opinión; que cese eso de 
mirar desdeñosamente a los periodicos de comarcas rurales; a los 
médi«08 y abogados de pueblo.

No desconocemos que es preciso para ello que estos periodistas 
y estos médicos y abogados demuestren, escribiendo bien y obrando 
mejor aún, que no son inferiores a sus colegas de las capitales; que 
no se les puede pasar por ojo porque no lo toleran, y valen lo \a s -
tante para pesar en la balanza donde se contrasta el intelectua­
lismo.

Si en vez de convertirse en aspirantes a caciques, los médicos, 
los abogados y los escasos escritores que hay en los pueblos, estu­
diaran constantemente para no olvidar lo aprendido y seguir los 
progresos estando a la altura de las circunstancias actuales; si se 
identificasen con los campesinos para defenderlos en lo que tengan 
de justas sus aspiraciones, y constituyeran una verdadera fuerza 
popular dirigida por ellos, veríamos en lo que venían a parar las 
imposiciones de Madrid y de las capitales de provincia tanto en 
política como en periodismo, ciencia y artes, porque las verdaderas 
fuentes del arte y de la ciencia y de la riqueza pública, están eii.



—  160 —

tos campos y no en esos grandes centros que gozan de una vida ar­
tificiosa mantenida por convencionalismos, constituidos por el 
egoísmo de unos pocos y la ignorancia de los muchos que lo so­
portan.

Los jóvenes ingenieros deben, como los abogados y módicos 
rurales, habituarse a la vida propia de los sitios en que han de 
ejercer su misión, e identificarse con las gentes que allí viven; pero 
esto no puede hacerse piás que estableciendo gradaciones para lle­
gar al fin deseado.,

Granada es una población importante que tiene vida propia, 
hermosa vega y montes próximos, donde los jóvenes alumnos de 
ingenieros podrían ver armonizadas las conveniencias de sus estu­
dios especiales, sin tener continuo roce de grupo a grupo con las 
gentes del campo, que ,provocaran rivalidades ni odios de clase.

La solución de traer a esta provincia la Escuela de Montes sería 
conveniente y justa; pero tal vez por eso mismo no la acepte el 
Gobierno, prefiriendo alguno de los extremos: o Madrid, o cual­
quier villorrio donde los jóvenes estudiantes constituidos en corpo­
ración piiedan resultar antipáticos a los campesinos.

B euno PGETILLO.

PÍRAMO y  TISBE
Huye Tisbe mirando que una fiera 

sale del bosque plácido y umbroso 
donde aguarda al tebano, que amoroso, 
aun no acudió a la cita que le diera.

Deja el velo caer en su carrera 
y el bruto lo desgarra presuroso, 
y en sangre tiñe el velo vaporoso 
que a un cordero verter antes hiciera.

Píramo llega al fin, contempla el velo, 
juzga muerta a su amada, y con anhelo 
clávase su puñal, rodando inerte....

Vuelve Tisbe y hallándole sin vida
el acero le arranca de la herida....
y allí mismo con él se dá la muerte.

Joaquín DIAZ SERRANO.

Entrada a la Torre de los Puñales, o «casa de las trazas^
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ÍÍOTflS SlBMOGt?llpICflS
Es un precioso documento, considerado en sus aspectos diferen­

tes, historico, literario y tipográfico, la Copia del acta de la Coro- 
m ^ a n ó n i c a  de Nuestra Señora de las Angustias. en
el el Decreto de coronación y el acto de la ceremonia, elegante­
mente redactado por el ííotario Sr. Ponseca Andrade, y está im­
preso en la lipo-Litografía de nuestro buen amigo Sr. Ventura 
Traveset. Damos las gracias a los mayordomos Sres. López Atienza 
por el ejemplar ^ue nos han remitido.

-Otro precioso litro de la .Librería Parera., de Barcelona: 
La mejoi gananeza, del ilustre pensador norteamericano S. Waldo
irme, galanamente traducido por Oliment Terrer.

-Eecibxmos dos elegantes folletos de la Grus Roja: la «Eesefia 
ele la toma de posesióne, por el infante D. Fernando de Babiera de 
ios cargos de Comisario regio y presidente de la Asamblea supre- 
ma, y el estudio Los Perros en el servicio sanitario militar, por don 
Gruí lermo Swarth. Este último es muy interesante y útil.

—Hemos recibido con grande aprecio la novelita original, TJn 
hbrepmsador% de nuestro distinguido y muy estimado colaborador 
Narciso Prado. Dedica el librito a su inseparable y fiel amigo
acardo Benayente, colaborador también a quien se estima mucho 

en esta redacción.
-D e  la fneeridad en la interpretación de las obras musicales, 

corfereucia del Sr. Moreno Rosales; Siempre a tiempo, 1908-1914 
Meto de Manuel León (México); publicaciones de la «Lliga deí 
on Mote, entre ellas Del mal parlar, Biografia-Loa del joven mú-

C r íl  pirara) d’ art espagml (Li-

.1 r tf' Alfonso, pintado por

„ aña de modo admirable por la oasa Perelió y Tergés. Barcelona,
ala que damos las gracias.

--Son interesantes en esürémo los ciiadernos 6 y 6, Sanlucar v 
anPernando, F oH m a fa togrm a de A n d a L ¿ ^ ^ Z í  
lempo no honraba esta redacción con «u visita. Lo advertimos al 

inteligente editor B, Alberto Martin, Barcelona.
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C R Ó N IC A  G RA N A D IN A
D e  tea tro s

Breve, muy breve ha sido la temporada de declamación que 
para despedida de la insigne actriz Eosario Pino, se ha organizado 
en el gran teatro de Isabel la Católica. La Pino, que siempre ha 
profesado a nuestra ciudad verdadero afecto, no ha querido pres­
cindir de Granada al hacer el itinerario de su tournée de despedida, 
y este cariñoso rasgo de admiración y simpatía a nuestro público 
es muy digno de estima y de que quede consignado en la historia 
de nuestros teatros, muy renombrados y respetables ayer y bien 
decaídos hoy por múltiples y varias causas.

Ella recordará siempre con emoción y carino, aquella primo­
rosa temporada, en el mismo teatro Isabel, la Católica, en que con 
los inolvidables artistas de Lara, en toda la plenitud de su juven­
tud y su talento, de su exquisita gracia y delicada belleza, de sus 
inimitables dotes de actriz de comedia, conquistaba todas las no- 
ches las más entusiastas y brillantes ovaciones y el afecto y k 
simpatía de nuestro público, que sentía aún verdadera delectación
por el teatro.

Aquí también recordamos esa deliciosa temporada, y  recorda­
mos, por ejemplo, con singular placer, aquella delicadísima Pra- 
viana, en que Eosarito, no solo asombraba como actriz, si no que 
conseguía encantar al público diciendo maravillosamente, como 
una exquisita artista, la bella canción escrita para aquella comedia.

Después, Eosarito ambicionó más nombre y más gloria y todo 
lo consiguió; y en otra temporada, en ese mismo teatro, nuestro 
público ha hecho justicia a sus grandes méritos como actriz dra­
mática eminente. Yo la he visto en Madrid compartir en el drama 
trágico la gloria y el triunfo con el insigne Borrás, porque, como 
él, posee la singular facultad de decir con los ojos y el gesto tanto 
como con los labios...

Aunque corta esta temporada, ha dado lugar para tres estrenos ? 
de Benavente: El.hombrecito, La malquerida y Alma triunfante'1% 

■ uno de Baso y Abatí, El orgullo de Albacete', y entre otras obras se 
ha representado una comedia deliciosa de gratísimo recuerdo para 
e s t a  c iu d a d ,  D o del inolvidable casi granadino. D . Manuel
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Tamayo y Baus. Eosario Pino evoca de modo admirable el recuer­
do de Elisa Boldun y de las insignes actrices intérpretes de esa 
obra, que hoy como ayer es sencillamente admirable.

Los estrenos de mayor trascendencia, son La malquerida y Al ■ 
m  triunfante', y aunque los pontífices magnos de la crítica se han 
despachado a su gusto en Madrid respecto de la primera de estas 
dos obras, aprovecho la ocasión de que, como casi la misma noche 
que en Granada se estrenó ese drama trágico en Barcelona y los 
críticos de allí, especialmente el de La veu de Catalunya, han seña-» 
lado un nuevo derrotero en el juicio que la obra de Benavente les 
lia merecido, voy a dedicar unas cuantas líneas al drama y a ese 
nuevo elemento de estudio.

Dice el referido crítico, quizá con algo de exageración, que no 
había por qué tocar a gloria como la critica madrileña ha hecho, 
y que «realmente la situación inicial de La malquerida es exacta­
mente la misma que la de Misterio de dolor^ de Adrián Giial. No 
conozco esta obra, pero no considero plagio esa igualdad de inicia­
ción de argumento, por desgracia, en todas las épocas y en todos los 
paises hallaríamos padrastros enamorados de las hijas de sus mu­
jeres.

Para el refendo crítico tampoco tiene nada de particular la se­
mejanza, lo más original del caso, según él, es que hay plagio de 
ambiente, «porque La malquerida, entra completamente dentro del 
teatro catalán romántico-naturalista...» y a probar esto dedica va­
rios párrafos de su crítica, y entre otras cosas dice que el tercer 
acto es «guimer:esco» hasta en el detalle de que el padrastro, como 
el Manelic áQ 1 ierra baja y otros personajes de Guimerá, vuelve a 
la casa despues de una desaparición temporal...

Exagera el crítico, realmente, y olvida lo principal, en mi con­
cepto: que el teatro catalán romántico-naturalista está influido por 
el teatro dei norte; y que lâ  negrura de ambiente que en La mal- 
([uerzda se observa desde las primeras escenas, haciendo pensar én 
que por fortuna en España la criminalidad, en general, no tiene esa 
raíz y ese desarrollo lento y fatídico que domina en La malquerida 
yen algunas obras catalanas, trasciende a influencia extranjera,
quieran o no los admiradores del teatro catalán y de Jacinto Be- 
miveníe.

leería muy difícil probar que Acacia m una joven castellana,
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como no lo sería menos conseguirlo con Esteban, el padrasto de 
aquella; y esto mismo pudiera decirse de algunos personajes que 
pasan por catalanes y que los españoles de verdad debemos felici­
tarnos de que no lo sean hasta que han pasado por la imaginación 
de los autores dramáticos.

No diré yo que La malquerida no merezca todos esos toques de 
gloria a que el critico catalán se refiere; pero recuérdese que no 
pocos críticos madrileños censuraron el final del drama moteján­
dolo de indigno de Benaven te, y yo por mi parte, no solamente 
creo que ese fiinal es artificioso, sino que al del segundo le ocurre 
lo propio, pues su preparación se separa bastante de la naturalidad 
escénica.

Que la obra acusa poderoso ingenio y que esta hablada de modo 
admirable, nadie lo negará, más nadie podrá decir tampoco que los 
personajes son maravillas de humanidad: los caracteres están des­
dibujados excepto el Bubio, único que tiene verdadera personali­
dad y carácter.

Como tragedia del pueblo, creo que tenemos un modelo primo­
roso, con ambiente y carácter dignos de elogio: La Dolores', y 
cuenta que por mi parte declaro que yo no llevaría al teati'O jamás 
las pasiones y los odios del pueblo, ni aun como en La Dolores apa­
rece, ni mucho menos como hay que estudiar en La malquerida. Y 
voy a concluir, mencionando al menos Álma triunfante.

Alma triunfante paróceme que no es estreno en G-ranada, pero 
séalo o no y a pesar de todos los homenajes de los admiradores de | 
Benavente, la obra de que se trata se desarrolla en un ambiente 
que, como el de otras del mismo autor, denuncia la infiuencia ex­
tranjera. Perdone el elogiadísimo D. Jacinto, pero ese asomo cons­
tante a las literaturas dramáticas de otros paises, no es del agrado 
de todos.

Alma triunfante sin el talento prodigioso, sin el arte exquisito 
de Rosario Pino, pasará en todas partes gracias al nombre del 
autor. Y termino estas ligeras observaciones enviando mi aplauso 
a la insigne actriz; al notable actor cómico Pepe Vigo, antiguo 
amigo de nuestros públicos, y al delicioso plantel de jovenes actri­
ces que forman parte dé la compañía y entre las que hay artistas 
de gran porvenir.

-^Múchos y  .calurosos apla^ acogieron eu el Qentro Artístico
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la lectura del ĵlibro de versos De la musa ingenua, del Jo-
ven poeta Vázquez de Sola, que fué colaborador muy estimado de 
La A lhambra donde se acogieron con afecto y cariño varias de las 
primeras composiciones del inspirado poeta. Deséole un completo 
éxito.

—Resultó muy animado y concurrido el almuerzo en honor del 
joven y estudioso escultor Luis Molina de Haro. Se verificó en el 
pintoresco carmen de «Tres y m e d io fre n te  a las murallas del 
antiguo alcázar del Albayzin. Por hallarme delicado de salud no 
pude asistir al almuerzo, pero uno mi felicitación más entusiasta 
para el artista, ante quien se abre hermoso y espléndido porvenir.

—¿Qué pensará Granada respecto del homenaje a Galdós? Por 
lioy me reduzco a copiar este párrafo de Le Journal de París, y 
haga cada cual el comentario que crea más oportuno; teniendo en 
cuenta que la gloria de Galdós es gloria de la Patria entera. He 
aquí lo que el periódico francés dice de España:

«Es profundamente lamentable que un literato de la talla del 
autor de los «Episodios Nacionales», se vea obligado a recurrir a 
la generosidad publica para vivir, en una nación en que los toreros 
analfabetos se retiran de los circos, en plena juventud, con fortu­
nas colosales...»
 ̂ —Y cierro esta croniqiiilla con una triste noticia: la del falle­
cimiento de nuestro excelente amigo D. José López Ruíz, pundo­
noroso militar que había ganado como un buen hijo de España su 
grado de comandante y su cruz y placa de la Orden de San Her­
menegildo, El Sr. López Ruíz era padre de nuestra estimadísima 
colaboradora Candida López Venegas, notable y muy ilustrada 
escritora, a quien como a su distinguida familia envía L a A lham- 
BiiA su mas sentido pósame, asociándose a la inmensa pena que le.s 
aqueja.—V.
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H O J A .
Y  M J a R O  A ISTTIH / OE5

SecolóE espeelal áe SieBclas, Iidastrla, CJomercio y Segaros

Una importante entidad de Wiesba- 
den, explota a la sazón un^ explosivo 
compuesto de azufre, carbón y oxíge­
no líquido. Este explosivo, como to ­
dos los demás que tienen por base el 
oxígeno o el aire líquidos, no puede 
confeccionarse más que en el momen­
to preciso de ir a utilizarlo, puesto 
que el oxígeno no tarda en volatili­
zarse, desapareciendo al ocurrir esto 
las propiedades explosivas del pro­
ducto.

Una propiedad singular de la espe­
cial preparación de que hoy nos ocu­
pamos, es la de arder pausada y tran­
quilamente al aproximársele una llama; 
pues el compuesto sola y exclusiva­
mente hace explosión bajo la acción 
de un detonador, produciendo enton­
ces efectos destructores verdadera­
mente terribles y de gran considera­
ción.

Use vd. Lotión «¡EUREKAb

La pila de Zazareff, de que tantos 
comentarios se han oído no ha mucho, 
es, realmente, una verdadera curiosi­
dad científica, más bien que manantial 
práctico de electricidad.

Está ingeniosamente constituida por 
una mezcla de cok y de antracita, a 
través de la cual se ha hecho pasar, 
a gran presión, una bien dispuesta so­
lución de glicerina.

* *
■ Al querido amigo que nos pregunta 

sobre la coloración del zinc, promete­
mos responderle cumplidamente en 
nuestra próxima Hoja.

LOECHES, siempre purga

En cuantas exposiciones se ha pre­
sentado, ha sido laureado el amootilla- 
do fino ^San Fdipr», marca acredita­
dísima del cosechero-exportador de 
|erés D. Agapito Aladro.

Dada la proximidad de las Fiestas 
del Corpus, ha cómenzado a editarse 
el gran Programa de las mismas, que, 
como suplera.ento, dá todos los años 
el Almanaque Literario Comercial e 
Ilustrado, con cuya Empresa estamos 
en negociaciones a fin de poder rega­
lar este año a todos nuestros abonados 
dicho elegante Programa. Ya, en caso, 
manifestaremos la fecha de recepción 
del mismo.

Pídase amontiliado fino «SAN FELIPE»

En Sevilla ha comenzado, muy luci­
damente por cierto, sus brillantísimas 
tareas, la Asamblea de Geografía e 
Historia Hispanoamericanas.

Ha aterrizado estos días en La Pa- 
lisse, (Francia), un globo esférico pilo­
tado por tres aeronáutas, que, proce­
dente de Barnem, ^Rusia), se propo­
nen realizar el raid de Alemania-Es- 
paña. S-. *

Ha fallecido el presidente de edad 
de la Academia de Ciencias de Viena, 
Profesor Eduardo Surss.

Descanse en paz el eminente sabio.
:i= * :i=

En Oviedo se organizan, para aque­
llas fiestas, unos juegos florales, que se 
denominarán Hispanocubanos, con ob­
jeto de estrechar más cada día las re­
laciones entre Cuba y la región astu­
riana. Solo se concederán dos premios 
de 1.500 pesetas cada uno, para los 
autores de las dos mejores poesías, 
uno cubano y otro español; los man­
tenedores serán dos, uno el represen­
tante de Cuba Sr. Kalay, y el otro un 
orador español, que, a la hora presen­
te, no está designado todavía.

1. de M.
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Di> la Alhambra F, de P. Valladar.—/-« inspracio?i, Miguel Gutiérrez,- 
Giménez de C i z n e r o s , ¿  

de Escobar.-X aí íe» ¿d í, Mana Luga Caatcllaao.- “  "y;, f '
Vellido.—Za tragedia del Escorial, Briuio Portillo.— Joaquín 
M Díaz Serrano— Notas bibliográficas, Y .— C?-omca . gi cmadm i, Y . Hcjn

de M .-G ^bados: Entrada a la Torre délos Púnale,
: <0 casa de las trazas». ___________— Z®

GRAN FA B R IC A  DE PIANOS Y ARMONIUMS
■  ------  ̂   Qg   -----— - .

L O P E Z  "Y" G -R I P P O
A-lraacén de Música e instrumentos.—Cuerdas y acceso­

rios.—Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, a pla­
zos y alquiler. Inmenso surtido en Gramopliones y Discos. 

Sucursal d e G r a u a d a : Z A Q A T I I T , 5

N U E S T R A  SR A . DE LAS ANGUSTIAS
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

Viuda e Hijos ds Enrique Sánchez Sarcia
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Galle del Escudo del Carmen, 15.- 6ranada

C liocolates puros.—Cafés Buperiores

T . A  A . L H A M B R A .
REVISTA DE ARTES Y LET R A S

F'u iJn .to s y  p r e c i o s  d e  s u s c r i p c i ó n  
En la Dirección, Jesús y María, 6.
Un semestre en Granada, s’5o pesetas,—Un mes en id., 1 peseta. Un 

trimestre en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Ultramar y Extran­
jero, 4 francos.

De venta: En LA PBENSA, Acera del Casino

LA QUINTAGBAHDES SSTABLECmiENTOS 
=  HOBTÍCOIAS =

P e d r o  G ir a u d .—G r a n a d a
OBDÍaas y Estableaimieílo Central; AVENIDA BE OÉBTAHTB

El tranvía de dicha línea pasa por delante del Jardín prin­
cipal cada diez minutos.

Lia Alhambra

I^EVISTA g Ü I f í C E p i f l I i  

d e  flf?TES V IlETt^flS

(SaSX
m

Dipeetor: praneisGo de P. V alladaif
Dípíjase la coi»pespotideneia adm lnisttíativa 
al Get»ente D. Ildefonso CDañoz de CDesa.

AÍ30 XVII NÚM. 387
Tip. Comercial.-Sta. Paula, 19,—GRANADA
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D o  ío  A l h á s m b r a

A pantes, ISiotas, InV estigaeiones
xvn

Las obras que deben hacerse en la Torre de los Pañales y Patio 
de Machaca, tienen macha más importancia de lo que a primera 
vista aparece, por que esa destrozada parte del recinto, desde la 
torre y puerta de las Armas (o puerta del Bosque) hasta la ¿orre de 
(7omare.9 («torre de la quadra rica de Gomares.» como dice el citado 
Memorial áe Orea), g'uarda entre sus ruinas y rellenos el intere­
sante problema de como se comunicaban la alcazaba o «alisan» y el 
palacio árabe. Las importantes escavaciones dirigidas por Cendoya 
desde la torre de Gomares hasta más allá de la de las 'Gallinas (o 
«de hontiveros»), y los estudios hechos también por él en los Algi- 
bes, demuestran que no estaban desprovistas de fundamentos las 
hipótesis que, respecto de la plaza de los Algibes, hice en mi Guia 
de Granada, pags. 254 y sig. Ei relleno de escombros que hoy for­
ma la plaza es verdaderamente enorme visto desde la rasante descu­
bierta por Gendoya en la torre de las Gallinas y en toda la línea de 
murallas. Desisto por hoy de tratar tan intrincado problema y me 
limito a copiar lo que escribí en la JEncielopedia Bspasa, xespeGÍo 
de todo este fragmento importantísimo del recinto. Dice así:

«La Torre dé las armas tiene el carácter fuerte y severo de las 
construcciones militares árabes. Sus arcos de herradura y sus bó­
vedas son muy gallardas. La del liomenafe m  sAn más sencilla^ lo 
mismo que la de los Hidalgos y de la Pólvora. Orea cita en su me*»
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moríal la «ctel adargaero de la entrada de la alcazaba», casi des­
truida, la «en que bibe un criado del doctor Ortiz», muy pequeña 
y casi arruinada también como la de Alquiza.

Antes de llegar a la torre de la Vela hállase un gran aljibe, que 
servía para el abasto de la Alcazaba.

¿Cómo se comunicó la Alcazaba con el palacio real? No se en­
cuentra documento que explique este problema. La plaza de los 
aljibes... no eia tal plaza, y la línea de torres y murallas, desde la 
del Homenaje hasta la entrada actual de los adarves, incomunicaba 
por completo la alcazaba con lo restante de la A lhambea. El punto 
de enlace ha de haber sido o un camino que partiera de la Torre 
de las Armas, a lo que es hoy jardín de Machuca, parte de recinto 
completamente alterado... o bien otro sitio muy modificado asimis­
mo: entre la puerta del Vino... y el ángulo de la moderna fortifi­
cación que le da frente, y en donde creen Contreras, Oliver, Riaño 
y algunos otros que hubo una puerta llamada Real, demolida a 
fines del siglo XVII. Contreras dice que se conservan los cimientos 
de esa puerta, y aunque es un argumento negativo que el memorial 
de Orea no la mencione, como no sea la torre del Adar güero o la de 
Alquiza, lo cual parece que no concuerda con lo á@ Puerta real, 
esa comunicación justificaría plenamente el uso de la puerta del 
Vino... En tanto que no se practiquen grandes escávaciones, este 
problema, como otros del recinto, es dificilísimo de resolver, si 
bien hay que rendirse a la existencia de esa comunicación, porque 
el acta del desafío entre Aguilar y Córdoba a que antes hácese re­
ferencia, dice lo que sigue: ...«subieron al Alhambra (el don Diego 
de Córdoba y sus acompañantes) hasta la Puerta de las Armas e 
allí descabalgaron todos e entraron dentro en el apartado (?) e 
fizieron reverencia a su Rey y le besaron las manos...» (1)

Como datos importantes para una seria investigación, hay que 
decir que en el Catastro de mediados del siglo XVIII, se nombran: 
nn camino que baja al bosque y placetilla que está detrás de los 
algibes] oivo desde el arco {puerta del Vino) al patio de Machuca y 
una vereda que va al postigo de los adarves] y un solar (quizá el de 
la Puerta real) que servia de Carnicería y Pescadería.

(1) Véase el acta del desafío de D. Diego de Córdoba y D. Alonso de Agui­
lar, ante Muley tLacen, en 1478.

- 1 7 1 - -
Torre de las Gallinas, de Mahommad, «de hontiveros» o de 

G'arrichuela. Entre la de las Armas y ésta, el memorial cita una: 
la «de la Tahona», que debió perecer cuando se ampliaron las obras 
del Cubo...

Torre de los puñales o «torre y aposento de Machuca». En el 
antiguo plano que se ha citado, hay señalada la 23lanta de un edi­
ficio con el nombre La casa, y por bajo de ella una vereda en el 
bosque que dice. Puerta del bosque. Riaño opina que se llamó 
todo aquel espacio Jardín de Machuca, por haber vivido en las 
habitaciones de ese lado el arquitecto Pedro Machuca, quien, ayu­
dado de su hijo Liuis, comenzó en 1527 las obras del palacio de 
Carlos V (1). Esa casa debe ser la que menciona el Catastro, y que 
se alquilaba en el siglo XVIII por 9B reales al año, y tenía alto, 
bajo y corral. Llamóse también casa de las trazas. Consérvase, 
aunque ruinoso, parte de uno de los claustros del patio de la casa, 
y por él entrase en la torre de los Puñales, llamada así porque en 
su elegantísimo y original alfargo se halló una daga árabe. Las 
inscripciones murales son de carácter piadoso.

Este fragmento de recinto pudiera explicar la comunicación de 
la Alcazaba con el palacio; pero las transformacionrs esencialísi- 
mas que ha sufrido han borrado, por lo menos ostensiblemente, su 
forma primitiva. Además, un curiosísimo grabado del libro La 
Galerie agréable du monde, dedicado al monarca español Felipe V 
(Leiden), representa el patio de Machuca, como se verá después al 
tratar del Mexuar, conservando tan sólo el claustro que sirve de 
entrada a la torre de los Puñales y la nave que hoy ocupa la capi­
lla de los reyes cristianos...»

Gomo tiene interés lo que a ese grabado se refiere copio el frag­
mento en cuestión. Dice así: «El grabado del interesante libro La 
Galerie agréable du monde,.,, ha demostrado ser exacta en todas sus

(i) Dice Contreras a este propósito: ■'Aquí se encuentra am ano izquierda 
de la entrada un jardín, ocupado en parte por el patio de Machuca, nombre del 
que arrojó los cimientos del edificio cristiano, por haberlo habitado, seuún 
consta de un reconocimiento facultativo hecho por Ojeda, que vió y obró este 
patio árabe, por ruinas causadas en los muros. En él, según Mijares, estaban 
Jos talleres, delincaciones y aparejos de los trabajos escultóricos para las dos 
lachadas del alcázar de Carlos V, y era abierto por el costado de Poniente, 
porque lo indican así los cimientos que hallamos, demostrando que abría paso 
al zaguán y puerta que hemos descubierto en i867, como entrada principal de 
!H mas antigua parte del alcázar sarraceno» Momm. á7'ahs, pag. 296).
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partes la descripción de Mármol i que dice así: «A la entrada deste 
palacio (el de ’Comares) está un pequeño patio con una pila baja a 
la usanza africana, muy grande y de una pieza labrada a manera de 
venera, y de un cabo y de otro están dos saletas labradas de diver­
sos matices y oro, y de lazos de azulejos, donde el rey juntaba a 
consejo y daba audiencia...» Hist. del reb. y cast. de los moriscos. 
Hemos sostenido que ese patio y esas saletas son el irregular depar­
tamento que hoy se llama la Cctpillci, entre otras razones, porque 
se conservan papeles en que se nombra ese sitio «capilla del Me- 
xuar» (Véase mi Guia de Granada)., y el grabado de La Galerie 
agréable, ha venido a demostrarlo cumplidamente. En ese grabado, 
lo que es hoy jardín de Machuca es terreno de escombros, ya esta 
construido el muro de contensión para la plaza de los Aljibes; se 
conserva el claustro, que sirve de entrada a la torre de los Puñales, 
y se ve delante la casa de las trazas o de Machuca; y la nave donde 
está la capilla tiene en su centro la cúpula con cuerpo de luces, 
que cubría el patio a que se refiere Mármol y que se destruyó, sin 
duda, poco después de hecho el dibujo, cuando se imeparó el pala­
cio árabe para que se albergarse en él Felipe V. De modo que tal 
voz en esa época se entraba por el patio de la Mezquita^ llamado 
así porque en él estaba la entrada al oratorio de los reyes naza- 
ritas..

Sin tratar de otro orden de consideraciones, es muy fácil com­
prender, si la restauración y el estudio de toda esta parte del pala­
cio es mucho más interesante que el fomento de las yedras y las 
plantas trepadoras... Y conste que yo, por mi parte, no quiero una 
Alhambra nueva, o remozada como si nueva quisiera ser, pero de eso 
a que el maravilloso alcázar nazarita adquiera otra vez el aspecto 
desolado de ruina abandonada, que AVashington Irving describe en 
su primoroso libro hay una diferencia lógica, arqueológica y ar­
tística. Y no vale querer aplicar a la Alhambra las interesantes 
teorías que el ilustre presidente del patronato Sr. Gsma, sustentó en

Discurso de recepción en la Academia de S. Fernando, acerca 
de monumentos arquitectónicos; si «a la obra de arte se incorpora 
la historia del edificio, como la historia de los hombres a su per­
sonalidad*, así dice el Sr. Osrna,-debemos conservar la Alhambra 
co n  todo el esplendor de su grandeza, de su belleza delicadísima, 
de sus galas más primorosas; esa fué la voluntad de los Beyes Oa-
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tólicos, de su infeliz hija D.*̂  Juana, del César invicto Carlos V y 
de los demás reyes sus sucesores; del Ayuntamiento granadino que 
g a s t ó  en diferentes ocasiones cuantiosas sumas, como los marque­
ses de Mondejar; del gran monarca Carlos III  y aun de Carlos IV 
q u e  nombró un juez especial para que le informara acerca de la 
Alhambra...

Si la ruina vino después, si las yedras y aun los arbustos se 
posesionaron del alcázar después de 1810, también se posesionaron 
de sus bellísimas torres los gitanos y las gentes miserables, y a na­
die se le ha ocurrido asociar esa desdichada época a la historia del 
alcázar de los ulahmares, para conservarle su carácter histórico.

F r a n cisco  d e  P. VALLADAR.

L o s  g r a n d e s  m a e s t r o s  e s p a f í o l e s
u y n j T K i L L O

Creíme en la obligación de empezar esta galería de grandes 
maestros españoles, por la semblanza de un pintor, porque «siem­
pre que los hombres se han reunido en algún sitio para vivir en 
sociedad,, su primer cuidado ha sido crearse una religión y un arte, 
cuya primera manifestación ha sido siempre la pintura», (1) y de 
los pintores españoles ninguno la mereció mejor que Bartolomé 
Esteban Murillo, «el artista más popular que el arte pictórico ha 
producido», (2) el artista más genuinamente español, el que mejor 
supo llevar al lienzo los principales rasgos de la patria de Santa 
Teresa y Cervantes, esos sentimientos de devoción sensual, de reli­
giosidad mundana, tan comunes y frecuentes en «la nación de los 
extraños contrastes», en «elpaís de la paradoja», ese artista, repito, 
es el primero que debe recibir un tributo de admiración y venera­
ción, siquiera no sea nada más que en desagravio de la sacrilega 
profanación que en su sepultura llevaron a cabo las bárbaras tro­
pas napoleónicas.

El día 31 de Diciembre de 1617, vió, por primera vez la luz el 
insigne Murillo (3) en la ciudad de Sevilla—según consta en su

(1) 'Síihext, La Ciencia de la Piniura.
(2) F. de P. Valladar. Hisioria del arle.— Pintura y Escultura.
(3) Se ignora de dónde y el por qué tomó el artista el apellido Mtirillo— 

pues aunque algunos dicen , que lo tomó de una abuela suya muerta en olor de
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partida de nacimiento, conservada en el archivo de la parroquia de 
Santa María Magdalena—ciudad que no abandonó más que en dos 
ocasiones: la primera, cuando vino a Madrid a pedir protección a 
su paisano, el inmortal Diego Velázquez, para poder estudiar en 
los museos reales, a raíz de la marcha de su maestro Juan del 
Castillo a Cádiz y de la llegada de Pedro Moya a Sevilla con unos 
lienzos de Van Dyck, lienzos que hicieron exclamar a Murillo 
cuando los admiró y comparó con los suyos: «¡Cuánto me falta!», 
y la segunda fue para ir a pintar al convento de Capuchinos, de 
Cádiz, la Vida de Santa Catalina, que no acabó; pues una fatal 
caída del andamio donde trabajaba, le quitó del mundo de los vivos 
el 3 de Abril de 1682.

En sus producciones se notan tres estilos muy diferentes: el de 
los sargos y pinturas de ferias, de luces combinadas, pero sin ins­
piración y de un colorido demasiado fuerte; el de las copias de El 
Escorial y algunos otros cuadros hechos a su llegada a Sevilla, 
donde resaltaban los estilos de los pintores que se propuso imitar 
—Rubens, Van Dyck, Ribera, Velázquez—y el suyo propio o clá­
sico, como le llaman algunos, de luces admirablemente combina­
das, de dibujo débil y poco acentuado, pero de un colorido bri­
llante, apacible y liso; en una palabra, «Murillo es un maestro de 
color vaporoso, ora dorado ora plateado, pero siempre suave y 
acariciador. Este color no sólo se extiende sobre sus figuras si no 
también alrededor de ellas, formándolas un nimbo del cual emer­
gen rayos y cuyo brillo contribuye a embellecerlas» (1) no teniendo 
nada que envidiar a los grandes artistas italianos pues «se conservó 
puro de los defectos dominantes a la sazón». (2) La clasificación 
que algunos hacen de manera fría, manera cálida y manera vapo­
rosa, no tiene razón de ser, pues según Solvay, no parecen signifi­
car el estilo, si no si se han hecho al vapor o no (3).

Ro ostá fijado todavía por los críticos si Murillo pertenece a la 
escuela idealista o a la realista, pues unos— Petroc, Reinach, Cantú, 
—dicen que es tan realista, que sus Vírgenes tienen una cara «dema-

sañtidad, se deduce que su primer apellido fué Esiéban, por ser el de sus as 
cendieutes. Sus padres llamábanse Gaspar Esteban y María Pérez.

(1) Salomón Reinachs. Apolo.
(2) César Cantú. Hisioría universal,
(3) Lesoncio S o l v a y . .
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síado femenina», (1) complaciéndole sobremanerá oü
trasladar al lienzo los harapos de los mendigos y ios ultrajados 
ropajes de los próceros {Niño mendigo, Vieja hilando, El sueño del 
Patricio)', y otros—Lefort, Madrazo—afirman que es tanto el idea­
lismo de Murillo que no pinta, sino sueña (2). Yo, aunque no tengo 
autoridad ni conocimientos para decidir en estas disputas, oreo 
llevan razón los que afirman que supo armonizar de manera inimi­
table ambas cualidades, pues «es realista de los que no pierden 
rasgo cuando trata de representar la verdad e idealista hasta el 
éxtasis» cuando pretende materializar los seros celestiales. Prueba 
de esto es la misma contradicción en que cae Madrazo, afirmando 
primero, que «el cordero que pinta Murillo no es el cordero de los 
campos, es el cordero de la eternidad, si en la eternidad hubiera 
corderos, pues, éste sentía los seres ideales como Velázquez la Na­
turaleza y como Ribera sentía la sorñbra» y a renglón seguido «la 
escuela de Murillo se caracteriza entre las primeras naturalistas.»

La aplicación de Murillo íué grandísima. Estudió con mucho 
afán la anatomía humana, las proporciones del hombre, la expresión 
de ánimo, las reglas de composición y perspectiva, la óptica y la 
filosofía del corazón humano, en sus pasiones y virtudes. Sintió 
un patriotismo grande, fundando una academia pública de dibujo, 
en contra de los deseos de Valdés Leal y Herrera el Mozo; dio cla­
ses sobre el desnudo artístico del hombre; su carácter íué dócil, 
noble, de costumbres sencillas, sobrias y virtuosas. También creó 
la escuela sevillana «que se conserva todavía, aunque muy desfigu­
rada, que se distingue entre todas por el acorde general de las tin­
tas y colores, por la indecisión de perfiles sabia y dulcemente 
perdidos, por cielos opacos que dan tono a la escena, por las actitu­
des de amabilidad y virtud, por los pliegues de paños francos y 
bien trazados; por la fuerza de luz en los objetos principales y, 
sobre todo, por el verdadero color del carmesí». Entre sus discí­
pulos se cuentan Nunez de Villaviciosa, Meneses, Osorio y Alonso 
de Tobar; Valdés Leu! también sufrió su influencia. La fecundidad 
de Murillo fue enorme—puede compararse a la de Lope de Vega— 
y según Solvay, en ella consiste toda su popularidad y fama. Tu-

(1) Petroc. Histoire de la pemiure.
(2) Montaner y Sirnón.—«Diccionario enciclopédico hispano-americano»,

arbéalo Murillo, de D. Pedro Madrazo, .
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bino hizo un catálogo, en el que sin contar los muchísimos lienzos 
que hay esparcidos por España y América, hay 44:2 obras. La lige­
reza de Muril lo debía ser prodigiosa, pues segiin afirman técnicos 
entendidos, éste trazaba los cuadros por su mano y ejecutaba tan­
tos trabajos preparatorios como los pintores de ahora (1)

El artista «¥Ívió y  murió pobre—dice Barcia—completando 
así su misión en este mundo; porque todo lo grande tiene lo más 
grande de esta vida que es el martirio. El vocablo artista quiere 
decir artista y mártir. En 1668 se vió obligado a dejar tres casas, 
cuya pequeña renta disfrutaba, imposibilitado de sufragar los 
gastos de reparación. Por su San Antonio, que hoy valdría un mi­
llón de duros, le dieron 600, y por diez cuadros de gran tamaño, 
entre los cuales figuran su Santa Isabel, cuyos cuadros costarían 
actualmente una fortuna enorme, le dieron menos de cuatro mil 
duros (78.115 reales); por el Religioso y su célebre Concepción, la 
más célebre de cuantas exisien, obtuvo 125 duros, cuya cantidad 
se daría hoy por tener el carbón que borroneaba por las paredes 
las primeras sombras de aquella sublime fantasía. Fue pobre, es 
verdad, pero cuando los españoles atraviesan la sala de Apolo Qn oí 
museo del Louvre y entran en la sala de preferencia y ven en la 
pared de enfrente, presidiendo aquel festejo de todas las historias 
Si 1& Ascensión de Bartolomé Esteban Murillo, aquellas mujeres 
inclinan la cabeza y lloran, ¿qué mejor riqueza que aquel llanto? 
<jqué mayor tesoro que aquellas memorias de su patria? ¿qué cau­
dal más precioso que aquellas glorias del genio español? ¡Ufánate, 
Sevilla! jQ-ózate, España!»

Concluiremos, estas cuartillas, diciendo que Bartolomé Esteban 
Murillo «es el pintor de la luz, el poeta del pueblo > , y por eso 
éste le ha proclamado su pintor nacional, y le ha levantado una 
estatua en Madrid y otra en Sevilla, pues en ninguna clase se en­
cuentra tan desarrollada la gratitud como en las masas populares.

JoEGE ELOREZ DIAZ.

(i\ Para que veamos su ligereza, transcribiremos la siguiente anécdota que 
refiere Madrazo: «Cuenta la tradición que estando pintando una ra a ñ ^ a  en el 
Convento de Capuchinos, entró un legó de la comunidad, que llevaba el al­
muerzo en una cesta. Murillo terminaba un detalle, mientras el lego le miraba 
absorto. Al fin, no pudo menos de expresar su asombro y decir, como quien 
formula una aspiración del propio deseo: «¡Cuán grande ^ c h a  sena para mi, 
adornar mi celda con una imagen del pincel de Murillo!» El maestro al oírle,
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LA SOMBRA DEL ESPECTRO
Para mi aiempre inolvidable amigo Rafael 

Aroca, Gentil-hombi-e do Cámara de S. M.

Como sombras espectrales de mi vida 
relegadas al olvido de los tiempos, 
levantóse tristemente de su tumba 
cual fantasma de la noche, mi recuerdo.

En sus manos temblorosas ¡ay! llevaba 
los infolios de mis tristes pensamientos
y en mi espíritu precito refugióse,....
y mi vida desde entonces guarda un muerto.

Esa sombra que en mí vive 
me recuerda con su acento
que las brumas del pasado son tan tristes y tan densas, 
que no pueden auyentarlas los ensueños.

¡Es verdad! Ni los amores 
pueden prestarme consuelos,
porque guardo allá en el fondo de mi vida sin ventura,
esa sombra lamentable del espectro;
esa sombra de las noches invernales;
esa reina lamentable de los muertos,
que en las calles solitarias, a los rayos de la luna
van mostrando las alburas y las caries de sus huesos,

Al mirar aquella casa silenciosa 
donde habitan las herrumbres del misterio, 
al mirar de sus vitrales la penumbra 
guardadora de mis tristes pensamientos, 
creo sentir la voz amada
de la hermosa duquesita de ojos negros;.....
y por eso en este mundo tan mezquino, 
voy llorando mis recuerdos,
porque guardo allá en el fondo de mi espíritu precito 
esa sombra lamentable del espectro.

R afael MURCIANO.

La naturaleza, envuelta aún con los tétricos cendales con que 
la cubre el invierno, principia a despertar de su letargo: como ca­
dáver pálido y macilento que volviera a la vida, pero a una vida 
de esplendidez y magnificencia, gloriosa y fantástica.

Auras sutiles, perfumadas con las primeras fragancias campesi-

sacó la servilleta de la cesta, !a desplegó, la clavó en la pared, a vista y presen­
cia del lego embobado y sin levantar la mano pintó en ella una Virgen que hoy 
ostenta orgulloso el Museo Provincial de Sevilla y que todo el mundo conoce 
con el nombre de La Virgen de la Servilleta».
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nas, se deslizan cimbreando levemente al pasar, las desmidas ramas 
de los árboles donde ya asoman con timidez los tiernos brotes que 
más tarde, ban de producir las hojas, cuya apacible sombra busca­
mos en las caliginosas tardes del estío.

Ya, lejos de la vaga claridad que en los tristes días invernales, 
velado el cielo de grisáceas nubes, el sol enviaba, la luz vivificante 
de sus rayos, bajo el radiante azul del infinito, se deshace en to­
rrentes de oro inundando los pintorescos campos en donde crece el 
cereal, junto con la encendida amapola y la dañosa cizaña, las es­
carpadas faldas de los montes, que pronto han de vestirse de lozano 
verdor, y los amenos cármenes donde a porfía nacen miles de plan­
tas, cuyos erguidos tallos luego se cubren de olorosas flores....

Todo, en una palabra, cual obedeciendo al magico conjuro de 
un impulso bienhechor resucita a una nueva vida pletórica de luz 
y de alegría.

Formando peregrino contraste con ese cuadro, derroche de sol, 
de perfumes y de colores, aparecen también en esta época esplendo­
rosa del año, las golondrinas con el plumaje negro que las caracte­
riza y cuyos trinos gráciles enmedio del ledo concierto de gorjeos 
que las demás aves canoras lanzan al aire, evocan lisonjeros recuer- 
•dos de pasados idilios... Su retorno de los arenales africanos consti­
tuye aígo ideal que. todos anhelamos, porque a su aparición es 
cuando la naturaleza, siempre en continua metamorfosis, principia 
a lucir sus más brillantes galas, y porque a esto sucede la bondad 
del tiempo, los días cálidos y las noches templadas de verano. A 
todas horas las vemos atravesar con sus vuelos ligerísimos, invero­
símiles, las calles, las más veces, oscuras y solitarias, ya casi ra­
sando el desigual pavimento^ ya elevándose rapidísimas en el aire 
para aportar alimentos al nido de sus amores. ¡Diríase que las go­
londrinas, son una intensa ráfaga de romántica poesía!...

Y ese concierto de luz, de color, de aromas embriagadores y de 
rnúsioa desconocida que resurge de los bosques, es la Primavera 
que empieza.

La Primavera^ fuente eterna de rica inspiración, en todo tiem­
po cantada por los bardos, coa sus delicias infinitas, se hace abso­
lutamente necesaria después de la ingrata estación en qqe el frío 
nos entumece y la monotonía de la lluvia nos causa hastío. Sin ella 

• seria inconcevible la existencia; pprque todo el rnnn^o requier?
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«algo» que nos consuele en nuestras desventuras, según la lógica

La vida misma, considerada materialmente bajo ese propio as­
pecto, precisa de uTíB, primavera que, olvidando el prosaísmo, nos 
haga gustar del placer mundanal, do sus fútiles delicias, ya sea por 
breves momentos (que es lo menos que se puede pedir), sin lo cual
se hace imposible esta cuotidiana lucha por vivir. ISÍo obstante....
¡Cuántos sucumben a diario, presas del infortunio y la miseria, que 
es como si dijéramos, el invierno de la vida, sin haber gozado 

de su tan deseada primavera!....  j i m ÉNEZ.

ftUElfOS
Este es el título de uno de los últimos artículos escritos por el 

inolvidable granadino Eodríguez Martín {Ortiz del Barco) y publi­
cado en el Diario de Cádiz. En ese trabajo, curiosísimo y bien do­
cumentado, trataba Ortiz del Barco de los amigos suyos que falle­
cieron durante ©1 año de 1912 y de los autores, vivos, de los libros
que en ese tiempo recibiera el ilustre escritor. Explica el retraso 
con estas nobles palabras:

«Más que a la carencia de tiempo por mis ocupaciones, debo' 
atribuir a mi falta de capacidad el que hasta ahora no haya hecho 
públicos mis sentimientos por la muerte de distinguidas, ilustres 
y sabias personalidades que me dieron pruebas de amistad y me 
alentaron con sus alabanzas, para proseguir mis crónioas motrile- 
ñas, ni dicho nada tampoco délos distinguidos, ilustres y sabios 
escritores que me han dado pruebas de amistad, dedicándome sus 
obras que me han servido de enseñanza y de deleite.»

El inolvidable historiador, si viviese, hubiérame ayudado a 
pedir para algunos de los muertos de que él habla y para otros que 
ya no viven, un recuerdo siquiera de esta Andalucía tan olvidadiza 
para con sus hiios. Yo es justo que Almona no haya hecho justicia 
aún a los grandes merecimientos de Amador Ramos 011er: no lo es 
tampoco que nadie ni nada recuerde el nombre de uno de los eru­
ditos más ilustres de esta región: de Miguel G-utiérrez Jiménez; no 
tiene disculpa el hecho de que se proyecte colocar úna lápida con­
memorativa de Washington Irving en la Alhambra, y no haya uu
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modesto letrero al menos en memoria del insigne Rafael Oontre> 
ras... y por este camino llegaríamos a inventariar las más porten- 
tosas ingratitudes. Más algo hay que hacer; sino el inventario, al­
gunas modestas líneas que recuerden lo que no debemos olvidar; 
y con motivo de que el Diario de 8an Fernando, simpático perió­
dico, ha dedicado uno de sus números a la memoria de Orfiz del 
Barco, voy a dedicar algunas páginas de L a Alhambea a «muertos 
y yivos>, comenzando por aquél, e insertando una de sus cartas 
inéditas dirigida al ilustradísimo canónigo del Sacromonte Sr. Me­
dina Olmos, que me ha dispensado la merced de facilitarme el do­
cumento, precediéndolo de las correctas e interesantísimas líneas 
que siguen:

Una carta de Ortíz del Barco.
Nada mejor para honrar el recuerdo de los muertos que traer 

a la memoria de los vivos las obras en que aquellos dejaron impre­
sas las huellas de su genio.

Ortíz del Barco ha muerto y sus obras que son muchas le acre­
ditan de escritor meritísimo. Aparte de sus excelentes condiciones 
literarias, campea en ellas una fe sincera, un amor patrio ferviente, 
un culto a la amistad hidalgo y generoso. Pero sobre todas estas 
cualidades, produce en mi ánimo singular impresión un cierto can­
dor qu© se nota en sus escritos, y que es como la ventana por donde 
su alma grande aparece con tintes de mayor y más delicada belle­
za. |Se escribe hoy con tanta falsedad! ¡Son tan pocos los escritores 
sinceros...!

Una carta poseo de tan estimable escritor, y quiero publicarla 
para rendirle con ella un testimonio de admiración y aprecio, y 
que sea como una florecilla que yo deposito sobre su tumba.

Tal vez me equivoque, pero esta carta es un retrato del llorado 
amigo. En ella so transparenta su alma; y hasta las incorrocciones, 
si las tiene, le dan mayor mérito. Dice así:

San Fernando i6 Febrero 1913.

Muy Ilustre Señor D. Manuel Medina, Rector del Sacro-Monte de Granada.

Mi respetable Padre;
¡Que ciei'tísimo es, que Dios Nuestro Señor (alabado sea) da 

ciento por,uno! Por mi Batiborrillo y mis Cosas de Mujeres, m&
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obsequia V. espléndidamente con su Valor moral del sentimieuto de 
Ja educación y ün amigo del Sacramento, escritos elocuentes llenos 
de sabias enseñanzas, me ofrece V. su amistad, califica de meritísi- 
sa mi tarea y me alienta para que no desista de ella, con frases que 
leo conmovido, porque soy un pecador impenitente.

No sabe V., mi querido Padre, el efecto que ha producido en mi 
espíritu tanta distinción y tan evangélicas exhortaciones, para que 
desprecie las cosas de la tierra, y obre con sana moral y recta in­
tención, que serán premiadas en el cielo.

Consejos de tan santo y sabio Rector en estos días en que son 
más fuertes y más continuas mis meditaciones y mis oraciones, han 
avivado mis sentimientos religiosos y me han hecho prolongar las 
eficacias de la Santa Misa que acabo de oir, pues f.1 llegar a esta su 
casa me encontró con su apreciabilísiraa carta de 12 del corriente.

En los tiempos que hemos alcanzado es un deber sagrado, como 
preceptúa V. en el Valor moral etc. que se engendren aquellos sen­
timientos religiosos en todas las ocasiones, para que no se entibie 
la fe ni se desvíen los creyentes del recto y seguro camino que la 
Iglesia Nuestra Madre nos indica para alcanzar las Bienaventuran­
zas prometidas por Cristo nuestro bien. Porque son tales, y V. lo 
sabe mejor que yo, amadísimo Rector, los elementos de que se vale 
satanás en la época moderna, para propagar las herejías y los erro­
res y para enfriar a los creyentes, que es indispensable el alimento 
diario que proporcionan los sacerdotes y los libros que contienen 
la palabra divina.

Por eso los que, como yo, son pecadores, además de la dirección 
espiritual, necesitan ser alentados en todas las ocasiones, y por eso 
mi gratitud por los beneficios que ha recibido mi alma con sus 
hermosos discursos, y la tierna misiva que se ha dignado dirigirme.

La Santísima y Beatísima Trinidad le colme de gracias, y rue- 
gue en sus oraciones, que se enardezca más y más el corazón de su 
reconocido y respetuoso servidor y amigo q. 1. b. 1. m.

’ Juan Ortis del Barco.

Concluiré en el próximo mimero, resumiendo lo que acerca de 
Ortíz del Barco han dicho en el Diario de San Fernando, varios 
amigos y admiradores del ilustro polígrafo granadino.—V.
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V I A J E S  C O R T O S
A  ¡Ni P O J A R ,

(Cuntinuación)

Montaba el personaje una mulita de paso, que era un grano de 
oro: pequeña, fina, lustrosa, de remos acerados y limpios de toda 
mácala, enjaezada garbosamente con una silla de arroyar de altos 
borrenes, en perfecto uso, bordada de enrevesado dibujo y provista 
de baticola y rico pretal festoneado de pelos de zorro.

Toda la figura de mi nuevo amigo respiraba nobleza y distin­
ción. Estaba grueso, aunque no tanto que le impidiera la obesidad 
la fácil libertad de sus movimientos. Llevaba la barba larga y bien 
cuidada, sin tratar de ocultar con sucios menjurges la profusión de 
■cabellos blancos, que, dando mayor autoridad a la persona, delata­
ban que a los prestigios del nacimiento y la fortuna se unían los de 
la edad y la experiencia. Un sombrero de fieltro de muchas alas 
sombreaba su semblante, muy correcto de facciones y de ojos a flor 
de cara, reveladores de acentuada miopía; el conjunto de su expre- 
sión no podía ser más agradable y hasta hubiera recordado su ca­
beza a algún apóstol o personaje bíblico, sin el aditamento profano 
de los quevedos de rico engarce que no le faltaron un momento de 
su sitio acostumbrado.

Llegamos, al fin al lugar donde debiera dar comienzo la batida, 
previa la oportuna repartición de los concurrentes y los mil cuida­
dos que había que precaver antes de entrar en faena.

VI

Serían las nueve y media o las diez de la mañana.
Fuertes ráfagas de aire frescachón, arrastraban nubes bajas y 

oscilantes preñadas de agua, lo que no impedía que a ratos saliera 
el sol a hurtadillas a fingirnos un guiñito y a llevar luz y alegría 
al universo mundo. Un-i entrada de primavera varia y tornadiza, 
nos hacía pasar cada hora del calor al frío, como quien se entre­
tiene en dar bromas pesadas para reir a costa del prójimo.

En breve rato nos separamos y dividimos, tomando cada indi­
viduo su ruta, sólo 0 acompañado d© criados y de perros,
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Lebian todos tener mucha práctica en sus respectivos ministe­

rios, según lo pronto que se dispersó el antes nutrido grupo de 
racionales e irracionales, uniéndome yo a poco, formando pareja 
con mi inseparable señor Cobos, escopeta al hombro y dando trom­
picones al tratar de descender por la árida predriza que debía 
conducirnos al sitio que nos estaba destinado.

El semblante de mi camarada iba adoptando por instantes ma­
tices de honda y grave preocupación j  cuidado: hablaba poco, ce­
saron las bromas, las indicaciones de última hora que me hacía las 
formulaba en breves aforísticas palabras, como quien necesita de 
su tiempo o integridad anímica para algo trascendental y decisivo.

Durante un ligero descanso me invitó a cargar mi escopeta, 
que iba vacia aún y asi hubiera continuado ciertamente de no in- 
teryenir Cobos, sin acordarme de que sin ella no se podían matar 
rpes y venados.

insinuó también para el efecto oportunas prevenciones y 
hasta dosificó las cargas de pólvora, tacos y proyectiles que mi 
supina ignorancia no sabia coordinar.. Porque no debe olvidar el 
discreto lector que yo no era perito en la materia, ni siquiera mo­
desto aficionado.

Sentí enruedio de todo cierto orgullo y seguridad al conside­
rarme apto y en potencia propincua para habérmelas con cualquier 
animal de gran marca, fuera de la clase y especie que se fuera.

Anduvimos todavía cerca de media hora y arribamos a un pa­
raje desconocido. Hicimos alto en firme, disponiéndonos a esperar 
desde allí el desarrollo de los acontecimientos.

Era el lugar d©l acecho, oculto y poblado, formando el vértice 
de la suav© cañada por la que momentos antes habíamos descendido.

Soplaba mientras el aire de lo lindo, tanto que parecía empe­
ñado en ponernos el abrigo del cuerpo por bufanda. El señor Cobos 
y un servidor de ustedes, braceábamos como náufragos para man­
tener la ropa en paz.

El ruido del ojeo hacía rato que llegaba a nosotros, más o me­
nos intenso según la dirección del viento.

Voces, ladridos en.todos los tonos, tal cual disparo de arma de 
fuego, ruidos incopiprensibles que parecían señales o remedos de 
los animales que pueblan el campo; de todo lo malo tenía el ruido 
trazas, no pareciendo si no qúe lo.s diablos del infierno se habían
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dado cita para interrumpir a competencia el augusto y misterioso 
silencio de la montaña.

El horizonte que divisábamos desde nuestro acechadero no era 
mucho, lo cual me hacía esperar y temer con verdadero cuidado, 
mirando la cara despabilada de mi amigo, la aparición de una bes­
tia feroz que se encargara en breve de dar cuenta de nuestras per­
sonas, demostrando a los supervivientes el poder de los medios de 
destrucción con que contara. ■

Lo cual que estos pensamientos y figuraciones no menos lúgu­
bres o espantables me mantenían azorado, temblón y para hablar 
con franqueza, con un miedo progresivo y en constante desarrollo, 
que privaba a mis actos y movimientos de la serenidad y frescura 
de que ahora necesitaban más que nunca.

Tenía a aumentar las amarguras el aspecto y ademanes de Co­
bos, que enhiesto, sobre aviso, no pestañeaba ni articulaba palabra, 
haciéndome imperiosas señas de guardar silencio si alguna vez me 
atrevía a articular la más tímida pregunta.

Seguía yo sus movimientos, sin darme cuenta y no sé por qué 
picara propensión siempre tenía la escopeta, montada y al pelo por 
disposición autoritaria del señor Cobos, enfilada hacia él yen dis­
posición de descerrajarle un tiro; como si yo no hubiera ido de 
montería a otra cosa que a fusilar a traición a aquel buen señor 
que ningún daño me había hecho.

Ya varias veces, de, mal talante había separado el cañón homi­
cida de su persona, sin que yo ' pudiera corregir mi aviesa y peli­
grosa intención, no por involuntaria menos temible.

Le propuse, con todo sigilo, que' si le parecía bien me dejase 
desmontar la escopeta y Subir a un árbol, para desde lo alto aguar­
dar los acontecimientos y contingencias futuras.

Fundé mi demanda en el deseo que rúe embargaba de descubrir 
más campo y gozar más y mejor del portentoso acontecimiento 
que se abocaba; porque según las insinuaciones de Cobos la res o 
reses andaba cerca e iba yo a tener la dicha de tirarla o por lo me­
nos de verla tirar, si me faltaba la puntería o el tiro.

Efectivamente sonaba cerca, o a mí se me figuraba el ruido pro­
ducido por perros y monteros. Sudaba la gota gorda y a decir 
verdad me juzgué ya con los difuntos si se nos venía encima toda 
una piara de cerdos montaraces, seguidos o precedidos de varios

Manuel Rodríguez Martín (Juan Ortiz del Barco) 
14 Enero 1859 f  28 Enero 1914.
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ciervos de profusa cornamenta y pérfidas intenciones. Para evitar 
tamaños males, todo mi prurito se cifraba en echar al señor Cobos 
por delante, fundando mi timidez en mi falta de práctica y en mi 
deseo de que fuera él quien diese cima al negocio, por ̂ especial 
fineza que yo creía necesaria, tratándose de persona a quien todos 
querían y respetaban.

Matías MENDEZ VELLIDO.
{Gontinuará)

EFEMÉRIBE... MUSICAL
En el siglo XIV—3 de Mayo de 1324- oreóse en Toíosa de 

Francia la Institución de los Juegos -florales que tanto repercutió 
en Europa y tanto debía influir en el cultivo de las bellas letras y 
de la poesía—y también de la milsica—más o menos directamente 
en el mundo todo.

Siete individuos que cultivaban la poesía provenzal constitu» 
yéronse en sociedad {̂ Q-ayo, sociedad de los siete trovadores') y pu" 
blicaron en igual verso una carta-circular para excitar la emula-" 
ción de todos e invitar a los cultivadores de las letras en los 
diferentes países de la lengua del Oc a presentarse en Tolosa para 
dar lectura a sus obras, prometiendo una violeta de oro al autor de 
la obra o del poema que se estimase superior. Acudieron de todas 
partes el día señalado: leyéronse públicamente las obras, y la joya 
fue adjudicada al trovador Pedro Vidal de Castelmandory, deola-»- 
rándolo en el acto doctor en la gaya ciencia; en el arte-ciencia del' 
bien decir.

Así empezó aquella institución famosa que patrocino despues 
con gran liberalidad Clemencia Isaura, noble dama tolosana, cuyo 
glorioso nombre va unido a la historia de los trovadores. Exten­
diéronse éstos desde entonces por toda Europa, y sabido es cuanto 
influyeron en el adelanto general del arte, con el cultivo de las le­
tras, eí buen decir y también, por extensión, con la propagación de 
la música misma que llevaron de uno a otro país y supieron intro­
ducir con aplauso y gentileza en todas partes (1).

(i) Tema que exponemos más extensamente en nuestro fÍÉ! Historia
ífiS/í? en prensa actualmente.
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Pasaron los años, se sucedieron los siglos, y, po^ fin, en 1850 

créase en Barcelona con carácter estable y permanente la Academia 
o institución de los Juegos florales («bajo iguales bases y con igual 
objeto e interés que la de Tolosa») cuya importancia y piíblica 
notoriedad hoy todos conocemos, celebramos y aplaudimos.

Tal es la efeméride poético-niusical, que con esta fecha recor­
damos.

V ahela S il v a r i .

Madrid 3 de Mayo d© 1914.

X A R D H :  D E: P R I M A V E R A
De la edad infantil horas dichosas... 

en ameno jardín,... junto a una fuente... 
llenando de perfumes el ambiente 
morados lirios y encendidas rosas...

Dulce tarde de Abril: las mariposas 
dan al aire su clámide fulgente, 
y las linfas de límpida corriente 
trenzan sus tenues hilos silenciosas.

Niños y niñas que hasta allí han venido 
tras de jugar se dieron al olvido 
sin sentir ni más pena ni mas gloria.

Cuantas veces yo pienso: ¡Quién pudiera 
hacer igual, oh dulce compañera, 
y arrancarte después de mi memoria!

F elipe DE LA CÁMARA.

Ho t k s  b i b l i o g r á f i c a s
L i b r o s

Narciso del Prado, nuestro constante y distinguido colaborador, 
ha publicado una preciosa novelita titulada Un libre pensador^ de­
dicada a su inseparable y fiel amigo el gran artista y crítico de 
artes Ricardo Benavent y a las Secciones de Patronato de Obreros 
y Lectura en talleres, de la benemérita Obra de Protección de In­
tereses católicos de Valencia.

Es la novela, como todos los escritos de Narciso del Prado, 
una narración sencillamente hermosa, consoladora en estos tiempos 
de vacilaciones de la fé religiosa, exuberante de bellezas descripti­
vas; un ejempo más de la rectitud de un espíritu puro: la demos-
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iraoión de cómo siente un artista inspirado en las ideas más sanas 
y delicadas. El capítulo III, «La borrasca» es muy interesante, no 
solo por la acción si no por las hermosas descripciones que contiene.

Felicito al autor con todo el afecto que L a A lhambra le profesa.
—Merece detenido estudio la erudita conferencia del notable 

artista Sr. Moreno Rosales, desarrollando el interesante tema de 
técnica musical, De la sinceridad en la interpretación de las obras 
musicales.

Es el Sr. Moreno Rosales un exquisito pianista que ha estudiado 
y oido mucho y bueno, dentro y fuera de España, y por esta razón 
*sus opiniones tienen bastante importancia. Defiende, como es natu­
ral y lógico, la absoluta necesidad, la más estricta observancia de 
ritmos y de medida en la interpretación de las obras musicales, y 
a este propósito, dice: «Si la ejecución metronómica es i-ealmente 
monótona, pesada e incolora, precisa decir también que no hay 
nada más molesto para el oido, ni más enervante para el corazón, 
que esas incesantes oscilaciones de la medida, que ese eterno tempo 
Yubato, a que suelen condenarnos algunos aficionados bajo el soco­
rrido pretexto de que así lo sienten ellos...» No sé si el tempo ru~ 
bato tiene o no el origen que el Sr. Moreno Rosales le señala, pero 
pienso como él, que el abuso de las oscilaciones de la medida es 
digno de censura y que debe estudiarse con exquisito cuidado la 
sintaxis, la prosodia, la ortografía de la música..,, aunque por des­
gracia este estudio esté muy descuidado en todas partes.

Además, no es propio solamente de aficionados ese abuso a que 
nos referimos; recuerdo que una insigne dama, gran inteligente en 
música, preguntó en una ocasión cómo había interpretado un nue­
vo director extranjero el famoso preludio del acto tercero de 

y cuando le contestaron que lo llevaba muy deprisa, 
dijo con donosura:—Es natural; el anterior lo dirigía muy despacio.

Termina el Sr. Moreno Rosales diciendo, que al intérprete de 
las obras musicales corresponde darlas a conocer «con la verdad 
estética, que no es otra cosa si no la sinceridad a que repetidamen­
te aludo...»—Reciba mis plácemes el distinguido artista.

—Cecilio Plá, el ilustre pintor y gran maestro acaba de publi­
car una interesante obra de que hablaremos, titulada Cartilla de 
arte pictórico.

—La renombrada casa editorial de Barcelona, Tilomas, remite el 
primer volumen de «El arto de España»: La catedral de Burgos, 
con interesante texto del ilustre arquitecto Lampérez y 48 bellísi­
mas ilustraciones. Este volumen, como los siguientes, merecen toda 
clase de elogios.

—Angel Barrios, el joven e inspirado músico granadino, ha 
hecho una preciosa edición de los interesantes momentos musica­
les que puso a la tragedia de Villaespe^a Alien Mumeya (danza
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árabe, trova y villancico) Decora la portada una característica 
composición en colores del celebrado dibujante sevillano Lafita.— 
Pronto se publicará la música que el mismo celebrado autor ha 
hecho para la tragedia de Yillaespesa, Judiht.

R e v i s t a . ®  y  p e r i ó d i c o s

La «Página artística de La veû  de Catalunya», siempie intere­
sante, comienza un estudio del historiador de arte José Pijoaiq refe­
rente al pintor cordobés Bartolomé Bermejo, con motivo de haber­
se hallado un tríptico firmado por el artista andaluz, que tue a 
Barcelona y a Vich, a pintar capillas. Cuando termine la publica- 
ción, nuestro ilustradísimo colaborador Sr. Viiaplana, nos haia el 
señalado obsequio de traducir ese estudio, ya que Da Alham- 
BKA Y dedicado a su director, publicóse el primer estudio de impor­
tancia consagrado a Bermejo, obra trascendental para 1̂  critica 
española definolvidable amigo Eamón Casellas.

Bélica (20 Abril). Son interesantísimos los nuevos mosaicos 
descubiertos en Itálica y los grabados que ilustran las notim, exce­
lentes. También merece elogio el estudio üiistrado de la Bxposi-• 
ción de pinturas recientemente celebrada en Sevilla, y ei clesciip- 
tivo del Parque de la hermosa ciudad andaluza. . rii

Boletín de la Real Academia de la Abril-iormina
el erudito estudio de Torre y Pranco-Eomero Diego dê  Va-
lera que se enlaza en cierto modo con acontecimientos de brrana­
da.—Merece estudio el artículo de Mélida Cultos emeritenses de 
Serapis y de Mithras, con importantes fotograbados.

Boletín de la Real Academia de S. F e r n a n d o - .  
Entre-otros documentos importantes, contiene el Informe sobre 
modificaciones ai Eeglamento de Concursos musicales.

Por esos mundos—Ahiil—. Es un precioso número^que avalo­
ran estudios curiosísimos, como Cosas que se van: Los Cafés üan- 
iantes, María Antonieta y el Conde de Fersen, y la comedia de risa
Fl orgullo de Albacete. . . _

La Rábida—{Ahill)— . Entre otros, es muy interesante y curioso 
el artículo de Lampérez ünprograma de turismo hispano-arnencam.

Mundo Oráficoy Nuevo Mundo, El Gran Mundo, Alrededor del 
Mundo, Los Contemporáneos, y  La Lidia, nueva publicación de a 
empresa de «Nuevo Mundo», continúan manteniendo el ínteres ae 
los aficionados a las revistas ilustradas. . , .

Afortunadamente, continúan publicándose con el mejor éxito 
D Lope de Sosa, Revista de Morón, Diana, Sevilla artística y An­
dalucía (revista de Turismo: Sevilla). El último número de Ando-̂  
lucia está dedicado a importantes y curiosísimos detalles artísticos 
de las Casas Capitulares de Sevilla.

Y basta por hoy.—Y.

— 189 —

C R Ó N IC A  G RA N A D IN AR a r a  l a s  E a c u e l a a  d e  I V l a n jó n
Declaro_ solemnemente, que anoche recordé aquellos tiempos inolvidables 

del viejo Liceo, de las Delicias, de Lope de Vega y de todas aquellas sociedades 
herederas del famoso «Pellejo» y del Liceo de la calle de la Duquesa. Reuníanse 
en aquellas épocas distinguidas señoras y señoritas, y los jóvenes, y aun los 
gallos, aficionados a las letras y a las artes, y se representaban comedias y zar­
zuelas, se organizaban conciertos y también se cantaban óperas. La historia de 
esas sociedades inolvidables guarda en sus páginas recuerdos gloriosísimos, y 
los nombres de verdaderos artistas que sí lo serían, cuando con ellas y ellos 
hicieron comedias y dramas y cantaron óperas eminencias como Matilde Diez 
y Julián Romea, Paulina Garcia, Ronconi y otras celebridades, y últimamente, 
es decir, por allá por los años iS8o, el insigne Taraberlick.

Y no se tomen a exageración estas notas; las revistas La Álhambra, E l  Liceo, 
y la prensa entera de aquella época, puede informar a los que quieran saberlo, 
quienes eran los notabilísimos aficionados que cantaban y tocaban, por ejemplo, 
eu el concierto con que el Liceo obsequió a la egregia cantante Paulina García 
y a su marido el gran crítico e historiador francés Viardot, en el salón de Goma­
res del palacio nazarita; también pueden saber quien era la hermosa y notabi­
lísima aficionada que cantó con Tamberlick en otro concierto inolvidable, en 
el Liceo de Santo Domingo; y de recuerdo en recuerdo, pudiéranse a modo de 
inventario llenar muchas páginas de un libro o varios libros voluminosos.

Las costumbres modernas apartaron al hombre de la mujer, y en lugar de 
aquellas sociedades famosas fundáronse casinos, en donde s in o s e  cultiva el 
arte y las letras se rinde culto al egoismo masculino, que para pasar el rato 
necesita alejarse de la madre, de. la esposa y de la hija...; y poco a poco, todos 
aquellos recuerdos se borraron, y cuando la juventud moderna hablaba por 
referencias^de aquellas representaciones y conciertos, de aquellas veladas lite­
rarias y artíst cas, reíanse de la inocencia de unas gentes que invertían el tiem­
po en recitar versos y cantar romanzas...

Ya vieron anoche los que así piensen que no merece risa, si no aplauso y 
elogio, eso de hacer comedias. En beneficio de una institución elogiadísima, las 
Escuelas del Ave María, se representaron la comedia de Linares Rivas Üa- 
mino adelante, A  monólogo de Miguel Echegaray Pobre Marta y el diálogo 
de Benavente La Historia de Otelo, y dicho sea con verdad y franqueza, ya 
quisieran algunas compañías de las que se buscan la vida por esas tierras, ofre­
cer a los públicos un conjunto tan artístico y armónico como el que vimos y 
admiramos,

Y a cualquiera se le ocurre preguntar: habiendo aficionadas como Eloísa 
Morell, Lolita Burgos, Paz y Carmen Martell, Mercedes Valverde y María Ár- 
teaga, y aficionados como Manuel Góngora, Luis Derqui, Gómez Campaña, 
Nestares, Pepe Góngora y Borrajo (no sé si olvido a alguien, lo cual lamentaría) • 
c'poi qué no se piensa en constituir una sociedad de declamación que para fines 
benéficos, si así es más agradable para todos, organice veladas como la de 
anoche?

Manuel Góngora, no solo se reveló como discretísimo actor, si no como di­
rector de compañía, conocedor de todos los resortes del arte escénico. Quizá 
hará muchos anos que no haya podido reunirse un conjunto tan completo y ar- 
niónico. Hágase el milagro, que todos, incluso las colectividades que recogieran 
el beneficio, agradecerán que se cultive el sentimiento artístico, la idea poética, 
ese algo divino que nos separa aunque sea por unas horas de la triste prosa de 
la vida.—V. ■

12 Mayo 1914.
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Seceiói espedal de Oleiiülas, ladasiria, Comercio y Seguros

Defiriendo a los deseos de un que­
rido amigo que nos pide datos sobre 
la coloración del zinc, le diremos q*e 
son varios los procedimientos emplea­
dos con más o menos efecto. Pero los 
que más sincero lo han obtenido, son 
los dos siguientes que con el mayor 
gusto sometemos a su consideración.

1. “ Según Bullo, se comunica al 
zinc un hermoso matiz negro, sumer­
giéndolo en una solución alcohólica de 
cloruro de antimonio al lo por loo 
adicionada de una pequeña cantidad 
de ácido clorhídrico.

2 .  ̂ Recomienda Battger, para obte­
ner los colores violeta, gris, verde, 
amarillo y rojo sumergir el metal du­
rante dos, tres, cinco, siete y nueve mi­
nutos, en una solución de:

Tartrato de cobre . . 3° gramos.
Agua........................... 5*3® ^
Sosa cáustica............  5 o »
En ambos casos, y cuando el zinc ha 

adquirido la coloración deseada, se 
lava y se recubre de una tenue capa 
de. barniz. ________ _

Use vd. Lotión «¡EUREKXl»

en el otoño a comprar cuantas macie- 
jas de hilado le es posible adquirir,, 
para con ellas tejer sus lienzos duran- 
te las veladas invernales.
Pídase amontiliado fino «SAN FELIPE»

En los días del z7 de Julio al i_5 de 
Agosto próximos, según instrucciones 
y  estatutos que hemos recibido, se ce­
lebrará en la ciudad de Barcelona el 
VIII Curso internacional de Expan­
sión Comercial, baio el patronato de 
S. M. el Rey Don Alfonso XIII, y c^s, 
según nuestros informes, revestirá la 
mayor solemnidad e importancia.

Los hiladoSíCn Rumania.
Un informe consular austríaco, se­

ñala la importancia del hilado de algo­
dón en Rumania, en donde no existe 
la fabricación de tejidos, sino en con­
tados casos y estado rudimentario y 
primiíiyo.

No hay, dice el referido mensaje, 
fap |li4 (|ue no se api?esuf§

Una prueba de la infiuencia electri­
ca de los colores:

Una ligera fricción electriza/oízVz- 
vamente la seda, y la misma operación 
lo hace de modo 7iegativo en la negra.

* * *
Según los últimos telegramas de 

Roma los terremotos en Sicilia y, prin­
cipalmente en Catania han sido de 
desastrosas consecuencias; algunas de 
las sacudidas han durado varios mi­
nutos. * *

En el proyecto de Presupuestos ge­
nerales del Estado para el próximo 
año de 1915 se consigna, tanto en gas­
tos como en ingresos la suma de pese­
tas i ,455-96l 7ó5‘30.

4- H»
Ail'eemos las habitaciones.
El Dr. Servat, en reciente conferen­

cia científica, se acaba de ocupar de 
la imprescindible necesidad de que 
aireemos nuestras habitaciones, en las 
que se producen olores peligrosos que 
atacan a la cabeza, y, lo que es peor, 
un polvo sutil e impalpable cargado 
de microbios de gran poder infectan­
te, sobre los que, fatalmente, descue­
llan los especiales de la tuberculosis,, 
tan fácil de adquirir por inhalación.

LOECHES, siempre purga ^

Ha sido entregado al estampador de 
los programas de mano, el texto com­
pleto del que ha de regir en nuestras 
próximas fiestas del Corpus Christi.
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De la Alhambra, F. de P. Yall'áá&v.— Los grandes ynaestros españoles,]or^t 

Flórez Díaz,— La somb?'a del espectro, Rafael Murciano.—Primavera, R. Gago Ji- 
ménez,— Muertos y vivos, V,— Viajes cortos, M. Méndez Vellido.—ii/t’?;?(in‘rfg,..

Varela Sil vari,— Tarde de Primavera, Felipe de la Notas bi­
bliográficas, Y.— Crónica granadina, V,----- Hoja indusitialy mercantil, M. deM.
—Grabado: Manuel Rodríguez Martín (Juan Ortiz del Barco).GRAN FABRICA DE PIANOS Y ÁRMONÍÜMS

— ------ -̂---- - D E ----------- ----- -

L O P E Z  Y  O R I F F O
Almacén de Música e instrumentos.—Cuerdas y acceso­

rios.—Composturas y afinaciones.—Ventas ai contado, a pla­
zos y alquiler. Inmenso surtido en Gramophones y Discos.

S u c u r s a l de G r a n a d a : S A G A T Í  NT, 5

N U E S T R A  SR A . DE LAS ANGUSTIAS
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

Viuda G Hijos da Enrique Sánchez García
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Calle del Escudo del Carmen, 15,—Granada 

C h o c o la te s  p u ro s .—C afés s u p e r io r e s

L A . A L H A M B R A
REVISTA DE A RTES Y LETR A S

I P u n t o s  y  p r e c i o s  d.e s n s c r i p c i ó n  
En la Dirección, Jesús y María, 6.
Un semestre en Granada, 5’5o pesetas.—Un mes en id., 1 peseta. Un 

trimestre en la península, 3 pesetas,—Un trimestre en Ultramar y Extran­
jero, 4 francos.

De venta: En LA PBENSA, Acera del Casino

GEAIBES ESTABLEGIIIEITOS 
===== lOlTÍGGUB =

 ̂ P e d r o  G ir a u d .—O ra n a d a  
Oficinas y Establecimiento Central: AVENIDA DE CERVANTES

El tranvía de dicha línea pasa por delante del .Jardín prin­
cipal cada diez minutos.
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Deseo que estos apuntes y notas se inspiren siempre en la ver­
dad, documentada a ser posible; y como hay quien pone en duda 
que AFashington Irving haya descrito la Alhambra con «el aspecto 
desolado do ruina abandonada», voy a copiar un párrafo del bello 
libro del gran escritor norte americano. Dice asi: «La retirada de 
la Corte, fué en verdad, un golpe fatal para la Alhambra. Sus be­
llísimos salones quedaron en ruinas; los jardines se destruyeron y 
las fuentes cesaron de correr. Poco a poco las viviendas se fueron 
habitando por gentes de mala reputación: contrabandistas que se 
aprovechaban de su exenta jurisdicción para emprender un vasto y 
atrevido contrabando, y ladrones y tunantes de todas clases que 
hacían de ella su guarida y su refugio y desde donde a todas horas 
podían merodear por Q-ranada y  sus inmediaciones. La energía del 
Grobierno intervino al fin:, se expulsó, por último, a esta gente y no 
se permitió el vivir allí si no al que probase que era hombre hon­
rado y que por tanto tenía justos títulos para habitar en aquel 
recinto; se demolieron la mayor parte de las casas y solamente 
quedaron en pie unas pocas, con la iglesia parroquial y el convento 
de San Francisco. Durante las últimas guerras habidas en Es- 
pana, mientras Q-ranada se haüó en poder de los franceses, la 
Alhambra estuvo guarnecida con sus tropas, y el G-eneral francés 
habitó provisionalmente el Palacio. Con el ilustrado criterio que
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siempre ha distinguido a la nación francesa en sus conquistas, s6 
preservó este monumento de elegancia y grandiosidad morisca de 
la inminente ruina que le amenazaba. Los tejados fueron reparados; 
los salones y  las galerías protegidos de los temporales; los jardines 
cultivados; las cañerías restauradas; y se hicieron saltar en las 
fuentes vistosos juegos de aguas...>

Washington afirma que España debe estar agradecida a los que 
hicieron todo eso que él dice, pero agrega a continuación: «A la 
salida de los franceses, volaron estos algunas torres de la muralla 
exterior y dejaron las fortificaciones casi en ruinas.,.»; y más ade­
lante elogia al G'obernador D. Francisco de Serna, «quien está em­
pleando (dice) los limitados recursos de que dispone para ir repa­
rando el Palacio; y con sus acertadas precauciones ha impedido su 
inminente ruina...» (^Cuentos de la Alhavnhrai traducción de Ventura 
Traveset; 2.®' edición, 1894; págs. 49 y 50).

Más adelante, describiendo las líneas de murallas desde la pla- 
táforma de la torre de Gomares, (1) dice: ...«Como verás, algunas 
dé estas torres encuóntranse ya en ruinas y entre sus desmoronados 
fragmentos han arraigado cepas, higueras y  álamos blancos..,» 
(pág. 75) ¡Ya parecieron los árboles! Sigamos, por si diéramos con 
las yedras y  las plantas trepadoras, pero, por si es procedente, hay 
que recordar que la tía Antonia, que alquiló varias habitaciónes a 
Washington, tenía a su cuidado el palacio y «percibía las gratifica­
ciones de los visitantes... y los productos de los jardines, excepción 
hecha de cierto tributo de flores y frutas que acostumbraba pagar 
al Gobernador...» (pág. 85). Supongo que no se querrá retrotraer 
también este periodo histórico, y bien típico por cierto, de la his­
toria del alcázar de los alnayares, con sus paredes ennegrecidas 
por el humo de la rústica chimenea de la Tía Áifídomia y sus ara­
bescos destruidos!... (pág. 89); con su fuente del jardín de Lindaraja 
en misero estado, con su «tazón inferior cubierto de yei'bas» y 
«convertido en nido de lagartos» (pág. 100); con las andrajosas fa­
milias que W^ashington describe en el cap. Habitantes de la Alhavñ‘

(1) Washington agrega, al fijarse en la larga hendidura del murallón de la 
torre, que ésta <ha sido cuarteada por alguno de los terremotos que de vez en 
cuando han consternado a Granada y que tarde o temprano, reducirán este 
vetusto alcázar a un simple montón de ruinas...» (pág. 7 1-73).—La profecía no 
es muy halagüeña que digamos.
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Ira (págs. 108 á 113), que «colgaban sus guiñapos, emblema de la 
pobreza, en las ventanas y tragaluces», y que se hacían llamar los 
hijos de la Alhartibra... {!).

No he podido dar con las yedras, después de recorrer con cui­
dado las páginas del libro de Washington, y voy a terminar las 
notas de hoy con varias observaciones acerca de los árboles. Ya 
dice él, que entre las torres desmoronadas arraigaban ©n su tiempo 
las cepas, las higueras y los álamos, poro nada dice de aquellos 
famosos cipreses de la puerta de la Justicia que tanto dieron que 
hablar y que escribir cuando por causa de obras de reparación de 
la torre se cortaron. Conozco varías, bastantes, láminas grabadas y 
aun litografiadas de esa puerta, y en ninguna, más antigua o menos, 
figuran los tales cipreses; ¡como que quizá viva todavía algún 
«hijo de la Alhambra»—posteriores desde luego a los renombrados 
hijos de que habla Washington—de los que vieron plantarlos...! y 
como curiosidad, reproduzco dos interesantes dibujos de la obra de 

Monumentos árabes^ etc., en que se representa la Puerta 
de la Justicia en diferentes aspectos; y cuenta que esos dibujos 
pertenecen a los tiempos en que se hizo la primera edición de la 
obra; es decir, allá a los años de 1870 al 72.

Y doy por terminada la digresión referente a yedras, árboles 
y plantas trepadoras.

F e a n c is c o  d e  P. v a l l a d a r .

G r a n e ic iit io a  i n s i g í n e a

B. Jan Facani© liai© (2)

T u v o  Granada una época tan afortunada en el siglo XIX, en 
punto a producir hombres para exaltación y gloria de la literatura 
y de las artes, que no hay ninguna ciudad ni región en España que

(1) Es interesante también lo que Washington dice de la torre de Siete 
Suelos: «Esta Torre, inexpugnable en otro tiempo, es hoy un montón de ruinas

. por haber sido volada por los franceses. Grandes bloques de murallas derrum­
badas hállanse allí enterrados entre la frondosa yerba y cubiertos de vides e 
higueras...» (pág. 131),

(2) Fragmento del notable Discurso del ilustre obispo de Madrid-ÁIcalá en 
el acto de su recepción en la R. Academia de la Historia (i.» Marzo 1914). ’ '
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le aventaje ni quizás que le iguale. De edad de oro de aquella ciu- 
dad me atrevería yo a calificarla, y no temo que pueda estimarse 
de hiperbólico lo que afirmo, aun cuando añadiera, que en aquellos 
años gloriosos tuvo en aquel suelo privilegiado su trono el ingenio 
humano, con todos los encantos de sus gracias y todas las maravi­
llas de sus creaciones; habiendo florecido, como florecieron durante 
aquellos dichosos días, los hombres que formaron la famosa Cuerda 
granadina (1), de cuya largueza en gloria y lustre para nuestra 
cultura literaria y artística dan la medida los nombres de D. Pedro 
Antonio de Alarcón, D. Manuel Fernández y Donzález, Fernández 
Giménez, Castro y Serrano, Lirola, Mariano Vázquez, Afán de Ri­
vera, Manuel del Palacio y Riaño, que cito el último, no por que 
fuera inferior la categoría de su talento e ilustración, tan extraor­
dinaria y sobresaliente como la del que más, sino porque fue el que 
menos convivió con ellos en el periodo más floreciente de los tra­
bajos literarios, proezas y aventuras, que de todo hubo en aquella 
celebérrima Cuerda, por el viaje que emprendió por Europa en 
cuanto terminó sus carreras de Derecho y de Filosofía y Letras 
en la imperial Universidad granatense, y por su larga permanencia 
en Eoma primero, y después en Londres, donde fué a satisfacer sus 
ansias de saber nutriendo su espíritu de cultura de primera mano 
en los estudios e investigaciones a que se consagró en las Acade­
mias, Bibliotecas y Museos de aquella populosa ciudad, mientras 
llenaba su alma y la recreaba con las impresiones estéticas y las 
enseñanzas del arte para las cuales la tenía, por sú propia y natural 
propensión, tan abierta y bien templada. Porque la exquisita deli­
cadeza y flexibilidad del alma de Riaño para la contemplación del 
arte, y por ella remontarse al estudio de los principios sobre qae 
descansan sus leyes y las causas de sus vicisitudes, de sus orienta­
ciones y variados matices en la Historia, es como la nota caracte­
rística que se acentúa y sobresale en todos los trabajos que produjo 
su felicísimo y fecundo ingenio, como en todas las manifestaciones 
de su actividad y de su talento. De tal manera, que no bastaron a

(i) Se llamó así a una colección de jóvenes que se reunían en casa de Pablo 
V L . E r a  conocido con este nombre un artista de aquella nación que fue 

enviado por su gobierno a Granada con objeto de estudiar los^primores artísti­
cos y arquitectónicos de la sala de las Ros Hermanas de la Alhambra.

apagarla, y ni siquiera a amenguarla en su ser, las graves obliga­
ciones que solicitaron su atención en ios importantes cargos que 
desempeñó en la política y en la Administración pública. Diputado. 
Senador, que lo fué diferentes veces por la Universidod de Granada 
y por la Academia de Bellas Artes de San Fernando, do la que fue 
también Director hasta su muerte. Consejero de Instrucción públi­
ca, de Estado y Ministro del Tribunal de lo Contencioso del mismo 
alto Cuerpo consultivo; porque todo esto fué, dejando en tan altos 
cargos, con la expresión de su alta y profunda mentalidad y vasta 
cultura, el sello de probidad edilicante y ejemplar pulcritud de sus 
actos; no habiendo jamás dejado de manifestarse en medip de ocu- 
paciones tan complejas y tan diversas la vocación predominante del 
ilustre y sabio Profesor de la cátedra de la Teoría e Historia de las 
Bellas Artes en la Escuela Superior de Pintura, primero, y des­
pués, desde 1863 hasta su muerte, en la Superior de la Diplomá­
tica, en cuyas lecciones y conferencias dejó tan fecunda y preciosa 
semilla de su mucho saber.

La mera narración de sus libros, discursos y numerosas mono­
grafías, artículos e informes publicados eu revistas literarias y ar­
tísticas y en los boletines de esta Academia y de la de San Fer­
nando, bastaría para probar esta verdad, que con la idoneidad y 
perspicacia de su espíritu para la crítica, y su modestia tan sincera, 
que llegaba hasta la desconfianza de sí mismo,’ estorbando en m u­
chas ocasiones el poderío de su entendimiento tan bien preparado 
para grandes empeños, forman la fisonomía moral y artística de 
aquel hombre que, como dijo acertadamente de él D. Emilio Nieto 
(1) al sucoderle en el sillón que dejó vacante en la Academia de 
San Fernando, fué «mezcla feliz de la seriedad británica y de la 
gracia ineridional, frío de apariencia y vehementísimo en sus sen­
timientos, calmoso en sus actos y regocijado y ocurrente en la 
conversación, malicioso y cándido a la vez, entusiasta creyente en 
la virtualidad del arte y escéptico y resignado en cuanto a sus 
efectos inmediatos.»

Entre sus libros son muy interesantes y dignos de especial men­
ción el que consagró al estudio de la Música antigua española,

(i) En su discurso de recepción en la Real Academia de San Fernando, 
Madrid, 1903.



— 198 —
escrito en ingles» llenos de datos cariosísimos y de geniales y muy 
certeras observaciones, y ©1 titulado Artes industriales en España  ̂
escrito en el mismo idioma, obra verdaderamente magistral en que 
se describen los objetos de oro, plata, bronce y hierro, muebles, 
marfiles, porcelanas y demás objetos de carácter artístico, fabrica­
dos en España, comparándolos con los de otros pueblos. Es de la­
mentar que obra tan importante, la más completa quizá que posee­
mos acerca de nuestro arte decorativo, no haya sido traducida 
todavía, después de tantos años, a nuestra lengua. Como lo ©s tam­
bién que le sorprendiera la muerte cuando se ocupaba en el estudio 
sobre l§s Inscripciones Cúficas que hubiera venido a ilustrar y a 
llenar un vacío en esta parte tan importante de la epigrafía es­
pañola.

Entre sus trabajos académicos sobresalen su discurso de ingreso 
en esta Eeal Academia y en la de Bellas Artes de San Fernando, 
sobre las Obras de Alfonso 'X, el primero, y los Orígenes de la Ar- 
quitectura Arábiga, el segundo, trabajos ambos de erudición tan 
copiosa y de tan buena ley, de tan fina y subida crítica, que bien 
puede decirse qne agotó en ellos la materia, con una competencia 
tan autorizada, por lo bien documentada, que rinde y subyuga el 
espíritu más descontentadizo y escrupuloso.

Las monografías sobre asuntos de arquitectura como El Palacio 
'árabe de la Alhambra y La fortaleza de la Alhambra, y sus artículos 
acerca de Arte, de Literatura y de Historia, llenan las colecciones, 
correspondientes a su tiempo, de la Revista de España, de la do 
Archivos, Bibliotecas y Museos, de los boletines de esta Real Acade­
mia y la de San Fernando y The Athenaeum de Londres, de la 'que 
fué asiduo colaborador y en la que escribía anualmente uno de 
literatura contemporánea; habiendo dejado en todos esos trabajos 
copiosos frutos de sus perseverantes investigaciones y de la inago­
table actividad de su entendimiento, con datos preciosos llenos de 
luz y de acertadas orientaciones para la ciencia y para la crítica,

A un espíritu culto, como el de Eiaño, y tan amante de la cul­
tura de su patria, no podía ocultársele la importancia de los pro­
blemas pedagógicos, y singularmente en lo tocante a la enseñanza 
primaria y a la artística, asunto de tan capital importancia para 
la educación de los pueblos, que ya venía siendo objeto de prefe­
rente atención de parte de los sabios y  de los hombres de Estado,
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aúnque no tanto en España, ni con tanta solicitud como en ofroS 
pueblos de Europa; por lo cual bien puede asegurarse que entre 
nosotros se anticipó a su propio tiempo con su reforma de la Es­
cuela central de Maestras de Madrid, la creación del Curso especial 
de párvulos con su patronato de señoras, y el Museo pedagógico de 
reproducciones artísticas, del que, más que inspirador y propulsor, 
fue su verdadero fundador y  alma y aliento de esta institución 
docente, de la cual esperaba tan felices resultado.s y provechos 
para el arte nacional, al que consagró, durante toda su vida, todas 
las energías y fervores de su espíritu...

D e . J o s é  M. SALVAD0E Y BAEEERA.
(Obispo de Madrid-Alcalá)

L O  M E D I O C R E
Yo que nunca de nadie me he burlado,

^•etendo alguna vez burlarme ahora.
Tarde piache, mi gentil señora, 
para ser un galán enamorado.

Me burlaré de mí; que no es pecado 
disponer del caudal que se atesora, 
y hay quien piensa quizá que me desdora 
el vivir ni envidioso ni envidiado.

No pasar ni por genio, ni por necio, 
causa en los que esto son, hondo desprecio; 
mediocre llaman a quien nada ansia.

¡Santa mediocridad, yo te venero;! 
en vano ya de tí burlarme quiero;
¡tú eres el equilibrio y la armonía!

Eres lo justo, lo que nunca falla; 
el genio del guerrero da la muerte, 
y al fin decide la tirana suerte 
del éxito final de la batalla.

Político genial rompe la valla 
que en hombres razonables nos convierte; 
se impone, no por justo, sí por fuerte; 
cual ídolo le adora la canalla.

Hasta el poeta y el genial artista 
deslumbran un momento nuestra vista 
y luego dejan sombras por doquiera.

Tan sólo la virtud con dulce calma 
de célico placer inunda el alma;
¡allí está la belleza verdadera!

No es el genio virtud; cualquier locura 
toma forma genial de cuando en cuando, 
y campos y ciudades va inundando
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torrente cenagoso de agua impura.

Hay virtud en la ciencia que procura 
encauzar, sus problemas meditando; 
hay virtud en quien vive trabajando 
para dar a los suyos la ventura.

Hay virtud en el rico y en el pobre 
si al uno se le da lo que a otro sobre; 
el senio es egoísmo y es mama...

¡Santa mediocridad, yo te venero;, 
en vano ya de ti burlarme quiero,
¡tú eres el equilibrio y la armonía.

Bruno PORTILLO.

9?
9 9

Una cabeza onadrada, una tez transparente,.unos ojos azules y 
un bigote rubio que salían sobre el cuello postizo, delataban al se- 
S L a r z , E r a \ s t e  sebor un ingeniero de in te lig en - vi.a  y 
nacionalidad tudesca. Amaba el vino, la mujer y la música, porque 
le venia de adentro; de ningún modo por el influjo que sobie e 
biera podido ejercer el pareado popularísimo.

Wer nicht liebt Wein, Weib und Gesang,
Der bleibt ein Narr sein Lebeu lang!

Con sibaritismo heliogabalesoo gustaba el zumo 
uunto le leia la partida de bautismo su fino paladar. «Este vino lia 
T i Í lo  en la cuenca del Bhin; el cosechero lo ha remojado con u 
seis y medio por ciento de agua». Comentarios de esta 
oían en cada momento, y aunque parezca raro, eran exactísimas

n r e t f X d a m e ^  enjuiciaba 1-  obras musicales>  
sabia desdeñar ciertos particularismos y propendía a 
Hdn s L a s  eran entre otras, estas, definiciones siguientes: «Dnim 
r m »  X m X ’expresiva de la pasionalidad dentro del contenido 
r r i t “ Ans Bosrox: Melodía lánguida, más por pmeza q 
J o r t — alismo, contra lo que a-primera vista P O ^  ~  
L e  se olvida de su actitud en algunos momentos, pero no
Lobrarse-EoMANZA un saí6k: Canción ramplona que 
S  mamás cursis, mientras la cantan, para darse tono, las mucha-
cbas síe distinción, dinero ni prometido.»

F *ila r  d e  C a r l o s  V  y  P u e r t a  cié l a  J u s t i c i a

P u e r t a  d e  l a  J u s t i c i a
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Generalizaba más aún el Sr. Sohwarz cuando se trataba de mu­

jeres, desde el día en que descubrió una relación inquebrantable 
entre el nombre temenino y las cualidades de la persona. Su empi­
rismo teórico le hacía juzgar esbeltas, tiránicas y orgullosas a las 
Trudas; graves, recatadas y circunspectas a las Fridas; soñadoras, 
románticas y espirituales a las Elsas, y así sucesivamente. Pero de­
finir a las Conchas, a las Dolores y las Mercedes, le estaba prohi­
bido, de igual manera que saborear la zarzuela grande y la jota 
aragonesa, productos, todos ellos, tan exóticos en Alemania como 
lo son los glaciares en nuestra península y las palmeras en Spitz­
berg.

El señor Schwarz nada sabía pues, de Conchas, de Dolores y de 
Mercedes; pero, había visto con frecuencia a una Carmen que amal­
gamaba la unidad con la variedad.

Esta Carmen unas veces le parecía muy gruesa y otras muy 
delgada; unas muy buena moza y otras un taco ridículo; unas be­
llísima y otras horripilante; unas muy vieja y otras muy joven. 
Había días en que su voz seductora no tenía rival; había días en 
que su voz seductora no tenía rival; había días en que su voz áspe­
ra era insufrible. Gomo ciertos muñecos automáticos, repetía siem­
pre las mismas palabras con el mismo orden. Era tan voluble, que 
la noche ánterior se había llamado Luisa y a la siguiente se llama­
ría Victoria o Dios sabe que.

Esta Carmen jamás habló con el señor Schwarz, y si alguna 
vez se le mostraba era desde lejos, para lucir las interioridades y 
exterioridades de su garganta bajo las bujías eléctricas, teniendo 
la faz encendida por el bermellón que oculta rubioundeoes y sur­
cada, bajo los párpados, por el negro de carbón que hace de dos 
ojos dos soles. Como habréis sospechado ya, esta Carmen era sevi­
llana de vecindad, cigarrera de profesión y, por más señas, prota­
gonista de la obra famosísima que con ese título escribió Bizet en 
el siglo XIX.

El señor Schwarz, amante de las buenas mujeres y  de la buena 
música, solía repetir:

—Ah, «mi» Carmen; «mi» Carmen! Xo hay quien la supere, al 
menos entre las óperas mediterráneas.
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No fae el señor Schwarz el primero, ni tampoco el último, de 
los extranjeros (̂ ne han visitado España atraídos por el imán de 
legendarias fantasías tan distantes de lo verdadero como los peces 
de la lana o como la lana de Sirio. Tampoco faé el primero ni el 
último de ios que, llegados a nuestro país, se quedaron sin ver lo 
que esperaban, pero vieron lo que jamas hubieran esperado.

¿Acogéis mis afirmaciones con escéptica sonrisa? No lo harías 
si vieseis el voluminoso cuaderno de negras cubiertas y blancas 
hojas, en donde anotaba tan detalladamente sus observaciones que, 
a fuerza de uso y de abuso, las cubiertas iban encaneciendo a me­
dida que las hojas se ennegrecían con garabatos góticos harto difí- 
.ciles de comprender.

Naturalmente, en España no halló el señor Schwarz Trudas, 
Eridas ni Elsas que le permitiesen hacer extensivas a las mujeres 
meridionales concretas consideraciones referentes a la relación entre 
el nombre y la persona. Pero hallo Angelas adorables, Amparos 
divinas y no sé cuantas otras muchachas de nombres poéticos cuya 
existencia jamás había sospechado en Prusia, en Sajonia ni en "WiU‘ 
temberg. Y de la impresión que cada una en particular le producía, 
tomaba buena nota, para llegar a una síntesis general una vez que 
se posasen las múltiples emociones removidas por aquél viaje.

' I I I

Guando retornó a su país, desembuchó el señor Schwarz recuer« 
dos y más recuerdos, espoleado primero por la familia, después por 
los amigos, por los conocidos más tarde y por sí mismo al fin, para 
revivir lo que había sido una realidad y ya iba pareciendo un sue­
ño gratísimo, pero sin consistencia.

Una tarde se hallaba en la cervecería con varios colegas. Habló­
se de arte, de mujeres, de bebidas, de máquinas,^ de aviación, de 
carreteras y de automovilismo. Súbitamente salio a relucir aquel 
país del cual, el señor Schwarz podía decir lo que Mefistófeles en 
el poema de Q-othe:

Wir koramea erst aus Spaniea zurück,
Dem schonen Land des Weins vtnd der Gesaoge.
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El señor Schwarz refirió sus impresiones, de un modo sintético;
—España, ojos negros, música bullanguera, vinos excelentes*
0n contertulio que había vivido mucho tiempo en Nápoles, re­

cordó la canción de Escamillo. Con emoción enfática comenzó a' 
cantar

Toreador, attento!
Toreador! toreador!
Non obbliar che un occhio tu tt’ ardor 
Ad ammirarti é intento 
E che t ’ aspett’ amor,

El señor Schwarz engulló un trago de cerveza, y comentó me­
lancólicamente:

—Ah, «mi» Carmen; «mi» Carmen! No hay en el orbe quien la 
supere!

—Ya lo creo—dijo uno de los amigos—; pues, según hemos 
convenido innumerables veces, Bizet era un gran músico.

—Perdone usted—le contestó el señor Schwarz, mirándole con 
sus ojos tan azules que parecían pintados,—perdone usted. No me 
refiero a la cigarrera de la ópera célebre; sino a una estanquera 
que, según dicen por su país, «obsequia con el opio».

Siendo, como era, un alemán metódico, explicó minuciosamen­
te, con erudición digna de senador financiero, lo que los españoles 
entendían por productos estancados. Tras estas aclaraciones siguió 
el señor Schwarz:

-■-Las mujeres encargadas de expender tales productos se lia-' 
man estanqueras. Estanquera es también esta Carmen «mía», y 
además, como su homónima la 'cigarrera, sevillana pura.

Después de paladear otro trago de cerveza, prosiguió al punto:
—Y qué hermosura! De buena gana la habría dicho, como 

Fausto a Margarita,

Mein sebones Fraulein, darf ich vvagen,
Meinen Arm und Geleit Jhr anzutragen?

Pero cómo iba a entenderme en alemán, si apenas me compren- 
tlió cuando le habló en español para comprarla tabaco y para «arro­
jarla flores»?

Nueva interrupción. Nuevo sorbo. Después de gustar sus deli­
cias, el señor Schwarz continuó diciendo:  ̂ '
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—Ali, «mi> Oarmsii^ fini» Carmen! Era tan bella, que yo, a 

pesar de haber gustado ya dos veces la ventura del divorcio, según 
ustedes saben tan bien como mis dos ex-esposas, al verla, m.e expli­
qué enseguida el matrimonio indisoluble.

Apuró el bock de cerveza. Miró al cielo, pensando en Sevilla, 
La bienaventuranza del recuerdo le hizo exclamar tiernamente; 
—Ah, «mi» Carmen; «mi» Carmen!...

J oséSUBIEA.

n s , d : T J E i K . T O S  " y  ' V I ’V O S
Q R X lg  PBIv BARCO

Los hombres de más opuestos ideales han tejido la sencilla y 
hermosa corona que el Diario de San Fernando, ha dedicado a la 
memoria de mi inolvidable amigo Manuel Eodríguez Martin. Todos 
ellos, así como el ilustre sacerdote Sr. Medina Olmos y el gran 
pensador y filósofo Roso de Luna, convienen en que Ortíz del Barco 
era un gran patriota, un hombre bueno y un escritor eru litísimo 
y modesto hasta la exageración, imes antes y ahora, son muy pocos 
los que saben que tras el seudónimo de Ortis del Barco se ocultaba 
el nombre de Manuel E odríguez Martín, oficial de oficinas de la 
Armada, cargo que desempeñó con exquisito celo e inteligencia.

Asombra pensar lo que Ortíz del Barco deja escrito y publi­
cado, a pesar de que era fiel cumplidor dê  sus deberes burocráti­
cos; y si toda su obra de erudición y crítica histórica, en la que 
descuella la curiosísima colección- de Crónicas motrileñas es in­
mensa, más asombroso es aún el abultado tomo de sus Cartas ma­
ritimas, qne como B obo de Luna dice, conmovieron a la opinión, 
mereciendo ser atribuidas a tal general o a cual ministro. <Las 
Cartas m a n tm íía ,— agrega—pudieron evitar a tiempo el desastre 
(de Santiago de Cuba y Gavite) si se las hubiera escuchado en jus­
ticia, como los arroyos desangre de la Eevolución francesa se 
habrían evitado si se hubieran atendido a tiempo los consejos del
misteriosísimo Conde de Saint-G-ermain...» n a

Leí yo varias de esas cartas cuando se publicaron en forma de 
folleto, y no supe, realmente, a quien atribuirlas; parecióronme 
obra de algún insigne hombre de Estado y me extrañó siempre
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que la Patria, agradecida al que supo con tanta nobleza y valentía 
atraer «a su glorioso campo a la prensa en general y a las sobre­
salientes personalidades», como dice la distinguida escritora Eosa 
Martínez Lacosta,—no proclamara entonces los altos merecimien­
tos del insigne escritor y del nobilísimo patriota.

Una de sus Crónicas motrileñas me sugirió la idea de acercar­
me al gran escritor, y sin saber ni aún su verdadero nombre me 
dirigí a Ortíz del Barco, ofreciéndole mi modesta revista como 
homenaje a sus méritos; y he aquí un caso verdaderamente sin­
gular: mi carta y mi revista cruzáronse en el camino con una carta 
y un libro suyo; carta que no me atrevo a publicar porque pare­
cería tal vez en mí prueba de amor propio... La amistad más cari­
ñosa y sincera se estableció entre nosotros, y con motivo de dar yo 
a conocer un manuscrito referente a los franciscanos de Motril, 
dedicándole mi estudio, él con misteriosa reserva me sorprendió 
con un nuevo libro primoroso, titulado Los franciscanos, cuyo pri­
mer capítulo tiene por nombre <Bl Cronista de Granada-» y en él 
cuenta el origen de nuestro conocimiento y amistad y hace de mí 
elogios que no merezco.

Es sin duda Los franciscanos una de las «Crónicas motrileñas» 
más notables de las que Ortíz del Barco escribió y contiene un 
tesoro de erudición para la historia de Motril. El primer ejemplar 
que se dió por terminado es el que poseo y contiene esta nota de 
puño y letra del autor: *Al ^promotor de este libro. 9 dé la noche del 
21 de Febrero de 1908. Juan Ortíz del Barco.-» Con el libro vino a 
mis manos una carta deliciosa en la que me contaba cómo pensó 
contestar a mi dedicatoria y la prisa que se dió en escribir e impri­
mir la obra, que su alma sencilla y buena gozábase en referir todas 
esas nimiedades que disfrutamos los que a las letras y al estudio 
hemos dedicado nuestras vigilias, y esfuerzos, sin otra recompensa, 
casi siempre, que el creer que cumplimos deberes de ciudadanos, 
contribuyendo con nuestro grano de arena a la obra de esparcir la 
cultura y proclamar las verdades de la historia de la Patria.

Desde entonces, estudió con exquisito cuidado el carácter y las 
cualidades del ilustre polígrafo. El cierto candor que el Sr. Medina 
Olmos nota en los escritos de Ortíz del Barco, y que considera 
como la ventana por donde el alma grande del inolvidable amigo 
«aparece con tintas de mayor y más delicada b e l l e z a l o  advertí
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yo también hace bastante tiempo; como pude observar desde dos 
años acá, que en el espíritu de Ortíz del Barco se agitaba algo 
extraño y digno de estudio; quizá la idea de la muerte que lenta­
mente laboraba, robando fuerzas a aquella portentosa inteligencia. 
E l que tanto trabajaba, condolíase de vez en cuando de falta de 
tiempo y de tranquilidad para acometer nuevos estudios...

Algún día, con más tranquilidad, trataré de este tristísimo asunto, 
utilizando la notable correspondencia, que íntegra, basta las tarje­
tas con microscópicas notas, guardo con exquisito cuidado. Esas 
cartas, recuérdanme el misterioso periodo de confusión que prece­
dió a la muerte del insigne López de Ayala, y aun parece que en 
ellas palpita la grandiosa idea del famoso soneto que comienza,

«Dadme, Señor, la firme voluntad
Compañera y sostén de la virtud...*

Siempre bueno, poco antes de morir pedía al alcalde de Medina 
Sidonia, que aquél Ayuntamiento costeara la impresión de la me- 
ritísima obra del distinguido escritor L. Enrique de la Eiva, dedi­
cada a dar a conocer a España quien es el sabio polígrafo Doctor 
Thébussein, puesto que el Sr. La Riva carece de recursos para 
imprimirla...

Medina Sidonia no atendió a Ortíz del Barco, como Cádiz no nos 
ba atendido a nadie para enaltecer la memoria de Santiago Casa- 
nova, ni aun para acudir a su viuda y a sus bijos...

Ortíz del Barco, Casanova, Eamos Oller, Bedel, Miguel Crutie- 
rrez y otros de que hablaré, pertenecen a «aquellos hombres que se 
mueren sin que la gente los haya conocido, por no saber basta qué 
punto llegaban su ilustración, su laboriosidad y su modestia»,— 
como ha dicho Azcárate hablando de Ortíz del Barco. V.

V I A J E S  C O R T O S
a n p O j a r

(Continuación)
En una de las vueltas y revueltas, en que mi respetable amigo, 

llevando su generosidad a punto inconcebible éntre gente aficiona­
da, trataba de colocarme en sitio idóneo para que contémplala a 
mi sabor lo que iludiera llegar de un momento a otro y hasta dis*
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parar de cerca a lo primero que enfilara; en uno de estos secretos 
diálogos y cortesías, digo, aparté con el cañón de la escopeta unas 
flexibles ramas de un árbol inmediato, con tan mala suerte y des­
gracia que luego, al recobrar su pristina libertad y situación, die­
ron a mi sufrido camarada tan atroz sacudida y encontronazo, que 
después de aturdirle momentáneamente y derribarle el sombrero 
a distancia, dió al traste con su probada paciencia hasta el punto de 
hacerle exclamar: «¿Pero castañas, usted ha venido aquí a atentar 
contra mi vida? jíTo comprende, hombre de Dios, que aquí es me­
nester saber lo que se hace, y no distraerse ni pensar en nada si no 
en lo que se trae entre manos..,!»
 ̂ Y así siguió ensartando reproches más o menos velados, que 
iban poco a poco convirtiéndose, a medida que le pasaba el coraje, 
en bromista monición y casi en sentimiento de piedad al mirarme’ 
todavía confuso y avergonzado.

Me disculpaba como podía, pretendiendo aún disimular la ver­
dadera causada mis incoherencias, mientras desde el fondo de mi 
alma pedia al cielo, cada vez con mayor fervor, que la espe­
rada res tomara por otro camino y hasta que se la tragase la tie- 
lia antes de que llegáramos a ver su medrosa catadura.

Y Dios se mostró piadoso conmigo. La fisonomía del Sr. Cobos 
que era como un índice que me servía para apreciar Ja posibilidad 
de afrontar o no el temido encuentro, fue mudando poco a poco de
gesto^y expresión, viniendo pronto a reflejar los signos indubita­
bles de la impaciencia y la contrariedad.

 ̂—«Oreo ¡voto a sanes!—rompió, hablando en su voz natural—que 
ninguno se va a chupar la breva. El bicho debe ser tierno y quizá
ios perros serán los encargados de rematarlo. Y es lástima—aña­
dió,—porque pista había y muy segura y ppeo distante de nos­
otros.

-iQ ae lástima hombre, qué lástima!—le contesté yo mintiendo
como un bellaco.>

Parecióme ocasión propicia aquella para disipar ciertos recelos 
poco favorables a mi persona y seguí ensartando falaces conceptos 
enderezados a pintar mi disgusto, por lo que en realidad de verdad 
era causa del mayor contento que había tenido en mi vida. A esto
obhgan loa convencionalismos y vanidades y la falta de noble fran-
queza. , >
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Débosé advertir, coino descargo de mi supercliería que llevaba 

varias horas en acecho, y que antes de llegar al íeliz desenlace, que 
tanto irritaba a mi valeroso compañero, hubo violentas emociones, 
ya por entender que el jabalí iba a pasar por delante de mis higo- 
tes, arrollando lo que cogiera al paso, ya por la naímica aterradora 
de mi heroico amigo, que a más de seguir de lejos las peripecias 
del ojeo, con ademanes y contorsiones nada tranquilizadores, hubo 
momentos en que trasflgurado y nervioso se aprestaba a la defensa, 
requiriendo el cuchillo de monte, poniéndose de puntillas, tem­
blando, en suma, de impaciencia y curiosidad; sensaciones que a 
mí me comunicaba, aunque algo degradadas y envilecidas, hasta 
llegar a dominar en mi ánimo el solo y exclusivo deseo de alejarme 
de allí, si hubiera podido, a carrera tendida y en competencia con 
el gamo más gamo de la Sierra Morena.

V II ■

Se confirmaron los vaticinios de Cobos. En el modo de ladrar 
los perros, en la turia sonora de las acometidas y en ciertas señales 
pudo anticipar, sin equivocarse que da jauría había dado buena 
cuenta del jabalí, el cual, por ser muy joven o muy viejo se dejó
acorralar y sajelar, quitando ocasión a los cazadores de lucir su 
serenidad y buena puntería.

Be allí a poco, oimos, bien distintas, voces y rumorosos diálo­
gos que nos decidieron ya a dejar nuestro acechadero y a ponernos 
en busca de los compañeros que acudían de diversos puntos, con­
vergiendo, más o menos pronto hacia el paraje central acordado, 
como punto de llamada ó reunión, una vez terminado el ojeo.

La montería tiene, como todo, sus prácticas y estrategias y a 
ellas se acomodan sus devotos con rigorismo militar. . ^

No fué, pues, extraño, que a la media hora escasa de oaniinó, 
nos hailásémos rodeados de colegas y servidores y en el mismo 
sitio de donde habíamos partido; no lejos por cierto de una casilla 
de modesta planta, restaurant o comedor donde esperábamos ento­
nar las fuerzas, merced al sólido almuerzo que todos barruntá­
bamos. l e

Antes de empezar, acudimos presurosos a recrearnos en la res,
que terciada en una bestia menor, apareció en escena, lacia y sin 
vida, balanceando las extremidades ai paso del borrico. Iba aun

L a  V i r g e n  y  e l  N i ñ o

Bellísimo lienzo que mide 149 por 124 centímetros, propiedad de D. Leopoldo Martínez Juliá
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chorreando sangre por las heridas y con las inequívocas señales de 
haber sostenido atroz resistencia, cuerpo a cuerpo, antes de dejarse 
acribillar por los agados dientes de los caninos. Tampoco el ma­
rrano iba desprovisto de naturales defensas } sobre todo de unos 
colmillos, que atraían toda mi atención, capaces de arrancar las 
pantorrillas a un cristiano, si este hubiera cometido la impruden­
cia de ponerse en su camino; como yo, por ejemplo, momentos 
antes.

Parte de la servidumbre se dedicó a desollar el lechón (que 
puesto antes en la romana arrojó un peso en bruto de siete u ocho 
arrobas) y a separar del lugar de la carnicería a la inquieta jauría, 
que famélica y mal educada amenazaba con merendarse la presa, 
si la hubieran permitido satisfacer sus voraces instintos. Entre la­
tigazos y forzajeos, apartaron mal de su grado a los empecatados 
animales, entre los cuales había algunos heridos, a más de los que 
se quedaron patas arriba en el lugar del encuentro y lucha con la 
fiera. Lo que demostró que aunque tierna y de pocas yerbas no se 
fue de vacío y murió defendiéndose y matando a sus crueles ene­
migos, que después de ir exprofeso a buscarla a sus escondidas 
querencias, se congregaban alevosos en gran número para consu­
mar su pérfida obra.

No hay que decir que el almuerzo fué animado, vivaz, alboro­
tado, a veces, cuando los comensales discutían lances dé caza o 
llegaba la broma, en progresión ascendente, al punto álgido de la 
polémica o de la guasa.

El señor Cobos no pudo por menos de aludir alguna vez a mis 
debilidades y recelos, que hicieron reir a la asamblea; pero siempre 
en términos discretos y comédidos que nada podían molestarme.

También quiso el gracioso de la compañía, que de tal oficiaba 
un profesor de primeras letras de un pueblo cercano a Andújar, 
hombre dicharachero y de agudo ingenio, sacar partido de los fal­
dones de marras, diciendo, que acaso hubieran sido parte a que el 
jabalí nos tomara miedo, las prolongadas aletas de mi prenda ur­
bana y el aspecto imponente de mi individuo en general, en tal 
grado que le hizo preferir la muerte a mordiscos de los perros a 
tenérselas que entender con un hombre, que podía echarse a volar 
si lo deseaba, desplegando los aditamentos de que yo me había 
provisto...
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• Contestóle como pude, sigaiendo la broma que no dejaba de 

tener gracia; pero ni aun esto, que era propio y pertnitido en 
reunión de gente alegre, después de bien comida y bien bebida, 
permitió el bondadoso Marques, el cual apenas enterado de que los 
chistes y remoquetes se enderezaban sinó a mi insignificante per­
sona a una prenda de mi adventicia indumentaria, intervino con 
cierta formalidad, haciendo cambiar de rumbo la conversación, sin 
duda para enseñar al maestro, que con el forastero y desconocido 
en general, toda atención y comedimiento, en palabras y obras es 
poco.

Dió cada cual felice término a lo que llevaba preparado, unos 
privadamente y otros en equitativa aparcería con algunos de sus 
amigos.

Despachóme yo a satisfacción con el señor Cobos, emulando 
entrambos en buen apetito por más que el empedernido aficionado 
no se avenía, aún tratándose de un hecho irreparable, con que la 
timidéz juvenil del jabato nos hubiera privado del gusto de hacer 
blanco en él; que si conforme se deja acorralar sigue su iniciada 
carrera, de cierto que tenía su natural y única salida por el lado 
exacto y preciso de nuestro emplazamiento.

Matías MENDEZ VELLIDO. •
(Continuará)

S O M B R A S
Dicen que es imposible comprenderte 

y que el llegar a tí me'es imposible, 
pero siento una fuerza irresistible 
que me arrastra a buscarte y a quererte.

Me abandono a los brazos de la suerte 
esclavo de un amor, que es invencible, 
pues solamente sé, que no es posible, 
me resigne a olvidarte y a perderte.

Náufrago soy, que en la borrasca fiera 
mira su pobre nave sumergida 
y solo niebla y mar ve por doquiera.

Pero en estas borrascas de la vida, 
nadie sabe la playa que le espera 
o el golfo en que la muerte está escondida.

N arciso DÍAZ DE ESCOVAR.

D K  C R IT IC A  A R T I S T I C A
A mi buen amigo, el inteligente artista 
Sr. Conde de las infantas.

A la erudición y especiales conocimientos de V. recurro, mi 
querido amigo, para esclarecer una cuestión interesante de clasifi­
cación y crítica. Ha viajado V. mucho j  con provecho manifiesto 
ha estudiado arte en los Museos de Europa, fortaleciendo sus obser­
vaciones en libros extranjeros y españoles.

Es el caso, que gracias a la amabilidad de mi distinguido amigo 
D. Leopoldo Martínez Juliá, publico en este número de L a Alham- 
BEÁ, la fotografía de un cuadro que dicho señor tiene la fortuna de 
poseer, y que representa una bellísima Virgen de autor no averi­
guado aun, a piesar de que el cuadro ha merecido el examen y es­
tudio de no pocos inteligentes.

Parece que algunos opinan que puede ser obra del discípulo de 
Pablo Eubens, del gran pintor caballero Antonio van Dyck, «el 
retratista de la aristocracia, elTiciano flamenco, el Torcuato Tasso 
de la pintura, el elegante artista que tiene rasgos de sentimenta­
lismo», como dijo el inolvidable Fastenratli, agregando que van 
Dyck, solo pintaba «lo encantador, lo bello, lo tierno, lo noble, la 
alegría delicada y el dolor...»

Eealmente, el cuadro que motiva estas líneas, revela algo italia­
no; y ese algo ha hecho vacilar en sus juicios, a los que ven en tan 
henmosa obra de arte una Virgen de van Dyck, el inspiradísimo 
autor de la prodigiosa Y.irgen del Rosario, pintada en Genova por 
encargo de Eiliberto de Saboya.

Modestamente, yo creo en la gran influencia que el Ticiano, 
Giorgione y otros grandes artistas de Italia, ejercieron en van Dyck; 
y me parece acertadísimo el juicio de Eastenrath, que dice que en 
Italia remontó el artista su vuelo a la esfera del genio, tormándose 
allí «el van Dick que desde luego fué, y será siempre admiración 
del mundo artístico..»

¿Qué opina V., querido conde, del cuadro y do su autor? Mucho 
celebraría conocer su opinión autorizadísima, y en espera de ella 
le reitero mi cariñosa amistad de siempre, anticipándole las gracias,

E eanclsoo de P. VALLAD A E.

N O T ñ S  B IB LilO G fJÁ p iC ñ S
L-ibros

Monólogos y diálogos para niños, apropósito para ser recitados 
eo reparticiones d© prernioSj veladas, etc., por Sor Eolisa Girauta,
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rolígiosa doniiiiica, cIbI OoiivBnto d.6 S&nta Ibosa, l̂íjaiEgoza (leí©lio 
y Vero-és Barcelona).—Es un precioso libro, tierno, delicado, ins­
piradísimo en el amor a Dios y a la Patria. Como buena aragonesa, 
Sor Felisa canta a la Virgen del Pilar y a las gloiias de su Zara­
goza invicta.

—Nuestro estimadísimo amigo, el inteligente editor Parera, nos 
hace un nuevo obsec^uio: ¡SisYfipTe aaelante! y ÁhTii rb j)at>o, pre­
ciadas obras del gran escritor y filosofo Orison Swett Maiden. La 
primera de ellas, ha sido declarada de utilidad para texto dê  las 
Escuelas Nacionales de España, por E. O. de 2 de Febrero último. 
Yci BTE ti©tiipo.—A-ihk^u© ¿6 cI g tra tE i’ do 6stos libioSj folicito hoy 
a Parera por las hermosas adiciones que ha puesto a los capítulos 
de ¡Siempre adelante! refiriendo hechos gloriosos de hombres céle­
bres españoles. Realmente, Parera no oficia de editor si no de en­
tusiasta propagandista de los grandes ideales .de la humanidad, poi 
lo que merece entusiastas parabienes. Estos libros de Marden, en 
cualq^uier país que no sea España son para ganar una fortuna, asi 
rae dice Parera en expresiva carta: aquí... Más vale no hacer co­
mentarios.

—¡Otro que tal! como dice Saint-Aubin, y este otro es Cecilio 
Plá, que acaba de publicar una primorosa Cartilla del arte pictórico, 
ilustrada con gráficos muy interesantes y con los retratos de Be- 
rrugueta, Antonia Moro, Ribera, Greco, Yelázquez, Goya, Rosales 
Y  Emilio Sala; y se le ocurre ponerle el precio de 1‘50 pesetas el 
eiemplar. Tiene razón Saint-Aubin: «¿a quién sé le ocurre escribir 
un libro útil, con espíritu practico, y que se adquieia poi poco 
dinero?...» Pues aún se le ocurre más; en la carta cariñosísima que 
me escribe, dice estas palabras que revelan una sencillez y raodes- 
tia impropias de esta época en que vivimos: <<En dicha Cartilla 
solo se trata de poderme entender con mis discípulos con la clari­
dad elemental que necesita el que empieza a estudiar y con la sen­
cillez torpe de palabra que yo puedo emplear...» Decir eso en estos 
tiempos en que puede ganarse mucho dinero escribiendo apologías 
de fenómenos taurinos!... Tratare de la Cartilla y entre tanto envío
un apretado abrazo al ilustre maestro.  ̂ _

■—Las letras y los grandes, es el tema que magistralmente desa­
rrolló en su Discurso de ingreso en la Academia Española, nuestro 
muy querido amigo y docto historiador D. Francisco Fernandez 
de Berthencourt, qué viene a ocupar una silla de la insigne corpo­
ración, en la que le precedieron entre otros ilustres españoles 
Vargas Ponce, Arriaza, el marques de Molins, y el portentoso 
periodista D . Andrés Mellado. Es muy interesante y erudito el 
Discurso de que trato, por el que desfilan las siluetas de grandes 
españoles, entre ellos algunos granadinos. (Jontesto  ̂
démico, uno de nuestros más insignes eruditos, D, Emilio Ootarelo,
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que además de trazar una verídica biografía de aquél, discurre de 
admirable modo acerca de la nobleza y de su carácter en estos y 
en otros tiempos.

—Otros libros de gran mérito e importancia: los que me envía 
el cultísimo catedrático de Griego en la Universidad de Barcelona 
P. Luis Segalá: La tragedia de Sófocles, Electra; la Homilía, de 
S. Basilio a lo s jó v e n e s  de C e sá re a , s o b re  el modo de sacar prove­
cho a la literatura pagana», y el primer volúmen de una «Biblio­
teca de editores griegos y romanos» (Cornelio Nepote) con traduc­
ción castellana, portuguesa y catalana. Trataré de estas obras 
interesantísimas.

— Conferencia del insigne maestro Bretón, leída en el Ateneo de 
Madrid el 9 de Marzo último con motivo del Centenario de Verdi. 
Es un estudio de la obra del gran maestro italiano, como escrito y 
pensado por Bretón, que termina con varias observaciones oportu­
nas acerca de la visita que Verdi hizo a España en 1863, sin que 
el Gobierno español se hubiera enterado o «concedido la menor 
importancia al hecho de que Madrid hubiese albergado por unos 
días á un artista insigne, mundial...» También estuvo en Granada, 
en la casa de su ilustre amigo Ronconi; por cierto que oí referir a 
mi padre que se le obsequió con una serenata a cargo de una cele­
brada banda de música y que ésta para festejar mejor a Verdi, 
interpretó unos fragmentos de obras suyas. No le parecieron bien 
al gran músico y por no oirlos se ocultó en el último rincón de la 
casa de Ronconi. Este es un curiosísimo dato poco conocido.—V.

C R O N IC A  G RA N A D IN A
E l  A - lt ia L y x in .. .

Las próximas fiestas del Corpus y los trabajos hechos para dar a conocer 
Granada en la próxima Exposición de Turismo en Londres, traen a mi memo­
ria el Albayzín, mis continuados llamamientos a las corporaciones populares y 
artísticas, a los particulares, aun a esa moderna Junta de Defensa del morisco 
barrio; y también la amargura de no haber conseguido nada en favor de la anti­
gua ciudad, como no .sea alguna injustificada censura que contra mí se hizo, no 
hace muchos anos, porque llamé la atención una vez más al contemplar las 
ruinas y desmoches de los escasos restos que allí se conservan.

Mi ilustre amigo Matías Méndez, público hace poco tiempo una interesante 
Crónica de acinalidad, referente al Albayzín, y su autorizada voz ha sido tam­
bién desoída. «Siendo el Albayzin —dice- bajo ciertos respectos ya indicados 
parte importantísima de la ciudad, hacia él debieran converger un plan ordena­
do y constante de regeneración, que necesitaría tiempo y constancia yaara su 
natural desenvolvimiento..,» A estas palabras, siguen muy interesantes obser­
vaciones res|:)ecto de higiene y limpieza del barrio, «sucio y descuidado hasta 
un punto verdaderamente escandaloso...» y luego advierte «que en el capítulo 
de peticiones no entran para nada la apertura de grandes vías,'de dispendiosas 
alineaciones; allí basta y sobra con adecentar el suelo y educar un poco a los 
chiciielos y a algún adulto que lo necesiten. Como que ptra,s empresas dé urba­
nización grandiosa serían contraproducentes,., >
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De buena gana reproduciría íntegra la galana Crónica  ̂ lo haré en otros nú- 
meroSj pero no cedo a la satisfacción de copiar aquí algunos párrafos exu­
berantes de verdad y reveladores, como todos los escritos de Matías, de la 
cualidad esencialísima que distingue al autor: deque es un verdadero grana­
dino; de que en él alienta el espíritu de aquellos hombres inolvidables de la 
cuerda  ̂ cuyo nombre nunca se borrará de la memoria de los que tenemos la de­
bilidad de estudiar y leer historia y crítica.

«El atractivo de la línea quebrada u ondulante—dice—que posee la gracia, el 
misterio, lo inesperado, el panorama de vivos contrastes en que el verde esme­
ralda de la dilatada vega sirve de tapiz a la mayestática Sierra Nevada; las biza­
rras arboledas que esmaltan el paisaje de sombras y dibujos de variada tonali­
dad; las torres y murallas que evocan el heroico recuerdo de hechos de armas 
portentosos, de trágicas leyendas; la gentil aparición de mujeres de ojos negros, 
de belleza graciosa y atractivos, que cruzan de un lado'a otro, o lavan y tienden 
ropa al socaire del ruinoso paredón; el canto flébil, cariñoso o de expresión 
dramática que llega al oido entre l.imos y agudezas de intencionado gracejo; 
esto, unido al ingenio avasallador y absoluto que ejerce en las potencias y sen» 
tidos lo que encierra dentro de sí una hermosura y novedad, inconexa y  verda­
dera, dará la explicación de lo que venimos sosteniendo: que el abandono del 
Albayzín constituye, a par de una irritante injusticia, una torpeza y falta de 
cultura de la peor especie...»

Pide Matías Mández el concurso de los vecinos y moradores del Albayzín; 
premios y honrosas referencias en ¡a prensa para los que coadyuvaran a la-buena 
obra, y que el Municipio, además de lo que a él compete, estimule y facilite las 
iniciativas del público y ejerza cierta alta tutela; y agrega: «Ph'gurese ahora el 
lector lo que serían aquellas callecitas, formadas por bajos edificios de cons­
trucción popular y graciosa, adornados sus claros de cachirulos y macetas, con 
el aditamento y la verde sombra de un parral, que después de mitigar los rayos 
solares darían un aspecto arcádioo y pintoresco al tramo a que se extendiere. 
Sería muy oportuno complemento a la peregrina decoración, estrechos arriates 
de dompedros, albahacas y adornos, festoneando la líneas de las fachadas, llena­
rían de grato aroma el ambiente y convertirían el celebrísimo Albayzín en barrio 
encantador, poético y soñado sin rival en el mundo...» y aconseja que se ensaye 
todo esto en parajes que se prestan, como son las calles de la Tiña, Panaderos, 
del Agua y la Plaza Larga y San Cristóbal, por ejemplo.

¿Qué he de agregar yo a tan atinadas y granadinas proposiciones? Que me 
hago solidario de ellas y que me imaginé, cuando supe que se había constituido 
una Junta de Defensa de aquel barrio, que su principal objetivo era ese que 
Matías Méndez tan galanamente expone.

Muy pronto se exhibirán hermosas películas en Londres, que reproduceu 
la Carrera de Darro con sus callecitas rnusulmanas, sus edificios de ladrillo,— 
que tan solo el de D. Enrique Vidal se ha restaurado,—con sus elegantísimos 
puentes sobre el rio,.., y desde esa vía, quizá la que mejor recuerda hoy la Gra­
nada de los primeros tiempos de la Reconquista, fragmentos y rincones del 
Albayzín, sitios tan románticos y poéticos como el Compás de Santa Isabel...; 
pero cuando las gentes extranjeras, encantadas ante esas bellezas pregunten 
por la ciudad musulmana tendremos que decirle lo que es verdad: que el Al­
bayzín se desmorona y desnaturaliza; que es difícil andar por sus calles des­
empedradas y sucias, y que en sustitución de las primorosas casitas árabes y 
mudejares, hoy se construyen casucos embadurnados de azul y verde y con 
pretenciosos adornos—los más lujosos—de yeso y escayola...

Y sin embargo, aun pudieran saWarse los restos interesantísitnos de la vieja 
ciudad granadina.—V,
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De la Alhambm, F. de P. ~S['A\\̂ áüx.— Granadinos insignes, Dr.josé M. Sal­

vador y Barrera.—Lo medwc?'ê  Bruno Portillo.— Carmen  ̂ fosé Subirá.— 
Mzierios y vivos, V.— Viajes corios, M. Méndez Vellido.—Sombras.—Narciso 
Díaz de Escobar.—Z)<s crtiica artística, F. de P. Valladar.— bibliográficas, 
S.~CrÓ7tica granadina, V.—Grabados: Pilar de Carlos V y Puerta de la justicia; 
Puerta de la Justicia; La Virgen y el Niño.

GRAN F A B R IC A  DE PIANOS Y ARMONIUMS
— ------- — D E ----^ ^ -----

L O P E Z  Y  G R I F F O
Almacén de Música e instrumentos.—Cuerdas y acceso­

rios.—Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, a pla­
zos y alquiler. Inmenso surtido en Gramophones y Discos, 

Sucursal de Granada: Z A C A TÍ3ST, 5

N U E S T R A  SRA. DE L A S  ANGUSTIAS
F Á B R IC A  D E  C E R A  P U R A  D E  A B E J A S

Viuda e Hijos ds Hnrique Sánchez García
Premiado y oondecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Galle del Escnde del Garaen, 15.—Craaada 
C hoco lates p tiro s  —C afés su p e rio re s
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P tJ jn to ®  y  p r e c i o s  d e  s u i s c r ip c ió m  
En la Dirección, Jesús y María, 6.
Un semestre en Granada, 5*50 pesetas.—Un mes en id,, 1 peseta.—Un 

trimestre en la península, 3 pesetas.—Un trinaestre en Ultramar y Extran­
jero, 4 francos.
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LA ALHAMBRA
Í^ E V lS T ñ  Q Ü IJÍC E flflli 
Í>E ñ í^ T E S  V  Ü ETÍ^H S

AÑO XVII 15 DE JUNIO DE 1914 NÜM. 389

D® la AiHenrttora

Apantes, flotas. In vestigacion es
 ̂ X IX  , ,

También parece que há extrañado a algunos, que haya dicho yo 
en el XVII de estos apuntes, que la voluntad de los Reyes Católi­
cos, de su hija D.^ Juana, de su nieto Carlos V y  de los demás 
reyes sus sucesores; del Ayuntamiento granadino y de los marque­
ses de Mondejar. era conservar la Alhambra «en todo el esplendor 
de su grandeza, de su belleza delicadísima, de sus galas más pri- 
morosas>. Pues bien, a pesar de que ha sido y es muy corriente en' 
determinadas épocas, declamar violentamente contra los Reyes Ga- 

 ̂ y ^Jarlos V—no hace muchos meses que un conocido perio- 
 ̂ dî 3ta madrileño dijo, tratando del palacio de Garlos V y de varias 

obras que suponía hechas por mandato del Gesar, que este era un 
 ̂ perfecto majadero sin sentimiento del arte; un glauco ñe aquellos 
, tiempos; y que el Palacio es un pegote inmundo, repugnante, que 

envenena el adjunto de la Alhambra,—es lo cierto que el arte debe 
mucho a esos Reyes y a alguno de sus sucesores, al Ayuntamiento 
ya os ilustres marqueses de Mendijar; y voy á citar documentos 
que deben ser conocidos en todas partes, porque demuestran que 
no hay tanta ignorancia en aquella época, como se ha dicho por es­
pañoles y extranjeros. ^

En 1494, es decir, dos años después de tomar la ciudad y ade- 
TL hubo quehacer
en la Alhambra, según resulta de la carta de Hernando de Zafra
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alos Eev es (Véase Colección de documentos inéditos, tomo XIV), el 
mismo Zafra, dice que envió «relación y cuenta de todo lo dado y 
gastado en éstas otras (de la Alhambra) y la información del esta- 
do en que estaban, y porque, por la relación que lleva «eran V. A. de ; 
todo esto informado, no conviene que aquí se diga...> Perdióse la 
relación hasta ahora, y es una perdida considerable, pues Za ra 
había dicho a los Eeyes en 1492: «Esta semana se medirán todas 
las obras (siempre se refiere a la Alhambra) para saber como es- 
tamos de cuentas con los destajeros y también lo que queda por 
labrar, y visto lo labrado se sepa el respecto de aquello que monta- 
rá lo que queda por labrar...» Con esa relación hubiérase podido 
restablecer la primitiva forma del alcázar nazarita, y se sabría corao 
estaba en Enero de 1492 (1).

Gon las cartas de Zafra a la vista, algo puede averiguarse, pero
falta un documento descriptivo, .

Después, en 1616, la reina Doña Juana di6 en Segovia una pro­
visión, que merece escribirse con caracteres de oro en los muros dt 
la Alkambra. Léase casi íntegra, como se publica en \a (hm k
Gómez Moreno (páginas 27 y 28); «Bien sabéis (los gobernantes di 
esta c iu d a d )  como por la gracia de Dios Nuestro Señor eoona
ayuda el rey my señor e padre e la reyna my “
haya santa gloria ganaron la cibdad de Granada e Alhambra d*. 
donde esté la Casa Beal que es tan suntuoso y excelente edeicio i
la voluntad de dhos. reyes mi señores e mia siempre ha sido e«
oue la dha. Alhambra e casa esten muy bien reparados e se sosta-
ga porque quede para siempre perpetua memoria e porque esto» ¡
pueda tacer he acordado de le dar e señalar algunas rentas pin 
que con ellas e con lo que más mandaremos librar, la dha. Alta- 
bra e edefioios della estén bien reparados e no se consuma e p» 
da tan excelente memoria e suntuoso edeficio como es, e sito 
otras cosas que para ello he mandado situar e señalar, he mandá 
que sean las penas que se sentenciaren e aplicara para ini can,., 
e fisco en la dha. oihdad de Granada.... lo cual se ha de hacer p
lar en el reparo délos muróse torres e en la oasas reales e - 

advertir que Zafra; cuando habla de “ S
obras de la Alhamtai

faludos reaUs y fortalezas.
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casas e edefioios de la dha. Alhambra que a él (al Conde de Tendi- 
lla) parescieré que tienen mas necesidad de reparo.....■»

Es este un hermoso documento, más digno de esculpirse en los 
maros de la Alhambra que la inscripción alusiva a "Washington 
Irving, que acordó poner por el Patronato en los aposentos llamados 
del Emperador; aposentos que demuestran el in,terés que el alcázar 
nazarita mereció a Carlos V, bien demostrado, con el antecedente 
de que no quiso invadir las habitaciones árabes cuando vino a Cra- 
nada reoien casado, y prefirió que su esposa, no encontrando aloja­
miento apropiado, viviera en el segundo patio del monasterio de 
S. Jerónimo, según dicen los cronistas de la época, y confirma en 
su citada Guia el Sr. Grómez Moreno (página 109).

A los condes de Tendilla, que hasta la época de Felipe V con­
servaron la Alcaidía de la Alhambra, débele mucho el admirable 
monumento. El analista de Granada Henriquez de Jorquera, en su 
libro (ms. de la Bib. Colomb. de Sevilla, que estudié por encargo 
de la Diputación provincial), dice tratando de la Alhambra, que 
las salas «están con grandes adornos y camas de respeto y grandes 
curiosidades de que se precia el... marqués» (de Mondejar y Conde 
de Tendilla) y agrega después, que el ilustre procer gastaba en el 
«alcazar lo más de sus rentas. Y si pudiera,—continua—la Gasa 
Real de Castilla (el palacio de Carlos V) la acabaría; más no se aca­
bará con 600.000 ducados, estando gastado en ella más de 800,1.000
por la quenta de los libros de su fábrica»... (cap. 13).

Todos los antecedentes que indico en estas Notas, pueden con­
sultarse con más datos en el informe en que fui ponente. L a A lham- 
bea: su hist( 'EIA, su conseevaoión y su estado en la actualidad (1907), 
informe en que me ratifico siempre de todas veras.

Seguiré en el siguiente, pues hay que tributar los elogios que 
se merecen los Ayuntamientos de los siglos XVI al XVII, por su 
interés constante y las transcendentales obras ejecutadas en el al­
cazar nazarita. . ......

F e a n c i s o o  d e  P .  v a l l a d a r .
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PÁ&INAS DI LA HISTOBIA DE LAS flESTAS DEL COBPDS' d e  1778
Gomo era costumbre, en Enero de 1778, después de haber sido 

nombrados Comisarios de las fiestas de ese año ios señores D. Pe­
dro de Osorio Varona, veinticuatro, y D. Pedro Benavides de la 
Viña, Jurado, y los Diputados del Común D. Francisco Romero 
Saavedra y D. Melchor de Nava, reunidos el día 16 todos estos 
señores excepto el Sr. de Nava que no asistió, el Síndico Personero 
D. Pedro de Mora y el escribano mayor de Cabildo D. José Mar­
celo Montero en las Casas de su Señoría el Corregidor de Granada 
para tratar del ajuste de dichas fiiestas del Corpus, «compareció 
Sebastián de Cárdenas, vecino de esta ciudad que en otros años ha 
corrido con el adorno» de aquellas, y se convino y ajustó todo en 
la cantidad de 40.000 reales «que es la misma que está consigna­
da... por el R. y Supremo Consejo de Castilla en el Caudal de Pro­
pios y arbitrios de esta dha. ciudad y para que está despachado el 
libramiento en favor de dichos dos caballeros comisarios..., sin po­
der pedir el dicho Sebastián de Cárdenas más cantidad, por ningún 
caso que le siizeda, fortuito, inopinado, pensado, o no pensado.,.»

He aquí lo más importante del contráto:
«Que ha de hazer el Armamento de la Plaza Nueba, y de Viba- 

rrambla con su Altar' en medio de esta, como ha sido práctica en 
otros años, y además ha de formar quatro calles que han de salir 
de cada esquina del altar, y han de ir a parar cada una a las esquinas 
de la dicha Plaza de Vibarrambla las que han de ser de Arcos ves­
tidos de Yerba, los que se han de adornar para la Iluminación con 
faroles; también ha de poner el adorno de la Pescadería, y Pilar 
del Toro, todo sugeto al pensamiento que elixan los dichos caba­
lleros comisarios y el Theólogo...»

Tenía que adornar la empalizada de Bibarrambla con 72 cor- 
niícopias; con molduras doradas y cristales de media vara de altura; 
20 espejos con molduras doradas y cristales de 1 vara de alto y 
3 1|2 de ancho, '«y asi mismo los Geroglíficos que elixa dicho 
l ’heólogo todo nuevo, como los espejos y cornucopias,..» y 12 ara­
ñas de cristal.
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También tenia que hacer la Tarasca y los gigantes, ^con sus 
respectibas tarjetas conforme al pensamiento», y pagar a los mozos 
que las llevan y las traen; costear «quatro danzas, las dei sarao con 
sus respectivas colas de tela dorada y flores de Plata, las colas car­
mesíes y Plata, que en este punto he hecho presente, otras dos 
nuevas de moe de color y la otra de las que tiene el dicho Cárde­
nas, y elixan dichos Caballeros comisarios.»

Asimismo era de cargo del contratista para la Procesión .poner 
dose soldados a caballo por donde ha de principiar, y  sinonenta 
soldados de Infantería para cerrar, con la oficialidad correspon­
diente», y los tambores que saldrían también en la Pública. Que 
en Bibarrambla habría «en sus quatro medios de la empalizada
quatro coros de Música de ocho hombres cada uno, con variedad
de instrumentos la tarde de la Víspera y su noche.; que tenia que
pagar el toque de campanas de la Catedral, la iluminación de la
torre, «1 iros en la Albambra, tacos, y  dehemás ha ello conduzen- 
to»; dar una mano «de color encarnado a el Leonzillo y Pilar de... 
Vibarrambla» y  pagar a los cañeros para que corriera el agua (!)■ 
costear toda la cera de la iluminación en las Plazas Nueva y Biba- 
rrambla, Pilar del Toro y Pescadería .de hachetas, velas,» etc. (de­
bían arder hasta las once y  media de la noche, y  toda la cera de la 
Precesión y lo que sobrara de las velas .lo ha de poder dar el ca- 
ballero que la llevase a quien le parezca, j por último pagar al 
.Ihoologo la cantidad práctica por el trabajo del pensamiento...- 

El contratista Cárdenas no cumplió con sus obligaciones según 
parece de una queja de D. Pedro de Mora, que dijo, pasadas las 
fiestas, al Cabildo, que ya consta «el clamor general del Público 
por las Artes de economía con que Sebastián de Cárdenas... ha tra­
tado de ahorrar gastos con desaire de los Comisarios, y  con este 
motivo se instruyó un expediente laboriosísimo que duró hasta 
Marzo de l is o  en que se resolvió por el Corregidor-después de 
que Cárdenas había restituido al Caudal de Propios el importe de 
las dietas que oorrespondian «a la tropa que se obligó a poner y no
asistió a Procesion»-que el Jurado D. Pedro Benavides. a quien
6 contratista inculpó de haber percibido dichas dietas, entregara

picho ® S r i S S Ü t s t f  Slx
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la cantidad en el término de eegnnda día -y pasado no lo haciendo 
se le apremio a ello por todo , ,  ,„eendió no

También Diablffl (los hoy
a la oraoion si no j  ni en la Procesión, y qae toda
enanos) no salieron n ■ ■m'íWipo «como lo acreditó de
la fiesta no resultó a sat.sfaccron ael
clamor, y crítica general que susci
asentiste, inducido de su c o d ^  con
lloros Concejales de la Cernís que se
miento con magnificencia por los invictos
advierta en esta lunci Af-rns rmiohas recomenda-'
Eeyes dado siempre a Dios Núes-
r X l i  c o r d ic e  en un largo escrito el Síndico D. Pedro

“ r i ;  cual se demuestra, que los tiempos pasados no eran tan 
dignos de elogio como muchos BACHILLER SOLO.

A L A  C IU D A D  D E  G R A N A D A  «
Canta Ciudad de Dios, a un Dios Sagrado,

?e“ o b S e „ ^ a " n o "  AuglsTo' densplendores,

r;li¥^ía°cldnaT¿h^“ adado
los Angélicos Coros de Cantores, 
y en Música Eucharistica de amores 
formas tu diapasón, de amor formado.
Si Belen, por Ciudad de 
se concilió ei dictado de famosa,con milagro más nuevo y peiegrino

lueTo'^myofquemquelfo  ̂
con grada ,e  adornó mas

formaban Darte ^el de heroes de U__anUguMaû .̂ _̂̂  la cradadformaoan iiiiiuc irnr ----------°  Ouiiotc Y buslos de heroes de la an u . , la cradad
la decoración las « '̂«“turas de D. Irlwxá^ abierta y M úsicr por que el pem-

2^3 —IVle m o r í a s
O E :  E A  v i d a  d e  B E E T H O V E N

Una noche de invierno paseábamos á la luz de la luna por una 
estrecha calle de Bonn, cuando-de pronto se detuvo el gran com­
positor ante una casa de humilde apariencia, de cuya entreabierta 
puerta salían las vibraciones de un piano, y exclamó:—'¡Galla! ¡mi 
sonata en fa! ¡Y qué bien la tocan!

En pleno final enmudeció el piano y oimos una voz que sollo­
zante decía:

—No puedo tocar más. Es tan hermoso que no lo interpretaría 
debidamente. ¡Que lástima! ¡No poder ir al concierto de Colonial 

“ A esto respondió otra voz:
—¡Ah! hermana mía. ¿Por qué te afliges de lo que no tiene re- 

medio? Apenas podemos pagar el alquiler.
Eepuso el interlocutor:
—Tienes razón. Y sin embargo, quisiera, al menos una vez en 

mi vida, oir música de veras, que no siempre hay ocasión de oir.
Entonces me dijo Beethoven:
—Entremos.
—¿Entrar? ¿Y qué haremos dentro?
—Tocare el piano. La muchacha tiene sentimiento y talento.
Empujó Beethoven la j)uerta y nos vimos dentro de la casa, 

frente á un joven sentado junto á una banqueta de zapatero, pues 
lo era remendón y tenía una hermana que, al entrar nosotros, es­
taba tristemente reclinada sobre el piano.

—Perdonadme^—dijo Beethoven,—oí música y me vino tenta­
ción de entrar. Soy músico y he, entreoído algo de !o que decíais. 
¿Gustaríais de que tocara el piano?

—Muchas gracias—respondió el zapatero.—-Pero nuestro piano 
es muy viejo y no tenemos papeles de música.

—¡No tenéis música! ¿Pues entonces cómo toca esta señorita? 
¡Ah! pero perdonadme —repuso Beethoven al reparar en que la jo­
ven era ciega: No me había dado cuenta hasta ahora. Pues, así, 
¿toca usted de oido? Pero en dónde oye usted la música si no va 
á los conciertos?

—Hemos vivido dos años en BruM y tuye ocasióq d®
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señora vecina. En el verano estaban abiertas las ventanas y yo sa­
lía á la ventana para oirla.

Sentóse Beethoven al piano. Nunca, desde que le conocía, tocó 
tan magistralmente como aquella noche en presencia del zapatero 
y su hermana. El viejo instrumento parecía inspirado. Los dos her­
manos escuchaban extáticos el raudal de armonías que vibraban 
con rítmicas cadencias, cuando de pronto se apagó la vela que 
alumbraba el aposento. Abrió entonces el zapatero la ventana y 
un brillante flujo de la luna invadió la estancia bañando en luz la 
figura del maestro, quien, como si quedara absorto en altos pensa­
mientos, dejó de pulsar el teclado,

,—¡Maravilloso pianista! —exclamó el zapatero. —Decidme: ¿quién 
y qué sois.

—Escuchad-—respondió el egregio compositor atacando los pri­
meros compases de la sonata en fa.

—¡Entonces sois Beethoven!—gritaron gozosos los hermanos. 
—¡Oh! ¡tocad todavía más! Una vez más tan solo.

Y el maestro, fijando la pensativa mirada en la hermosa clari­
dad de la luna que por la ventana huía desde las alturas del lím­
pido firmamento en que centelleaban las estrellas, respondió:

—Voy á improvisar una sonata á la luz de la luna, Al punto re­
sonaron las melancólicas notas de infinita dulzura del pasaje, que 
parecían derramarse del teclado tan suavemente como la luz de la 
luna sobre la tierra. Siguió después el segundo pasaje en tres tiem­
pos, semejante á una danza de hadas en la aterciopelada hierba del 
prado. Y vino el soberano final descriptivo de impelente terror, 
que á todos nos arrastró en sus alas, dejándonos suspensos de pas­
mosa admiración.

—Quedad con Dios—dijo Beethoven encaminándose hacia la 
puerta.

—¿Vendréis otra vez?—preguntaron los hermanos suplicantes.
—Sí, volveré á dar algunas lecciones á esta señorita. Adiós.
Al salir rae dijo:
—Vámonos de prisa á casa para transcribir esta sonata antes de 

que se me olvide.
Fuímonos presurosos; y no había aún amanecido, cuando se le­

vantó el maestro de su mesa de trabajo con la «Sonata á la luna» 
entre las manos.—E ibniuh.

L. 3  F“©ri3  R © al d o  gorm ados
(Dibujo de M, Pineda, 1866)
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Cervantes y la ciudad de Córdoba

Reproducimos las infceresaiites conclusiones de la memoria q[u© 
con este título, ha obtenido el primer premio en los Juegos florales 
de Córdoba, sin pérjuicio de hablar de @se interesantísimo trabajo 
del ilustre bibliofico D. Francisco Rodríguez Marín, pues resulta 
que das familias enlazadas con la del Príncipe de los Ingenios eran 
granadinas. He aquí las conclusiones:

«En la presente memoria se ha demostrado por primera vez, 
a vueltas de otras cosas de menos importancia:

1. ° Que el licenciado Juan de Cervantes, abuelo paterno del 
autor del Quijote, fue natural de Córdoba.

2. ° Que fue mujer de este licenciado y abuela paterna de Cer­
vantes doña Leonor de Torreblanca, asimismo cordobesa.

3. ° Que fue padre del licenciado Juan de Cervantes y, por 
tanto, bisabuelo del inmortal escritor, el bachiller Rodrigo de Cer­
vantes, igualmente cordobés.

4.  ̂ Que la mujer del bachiller Rodrigo de Cervantes y bis­
abuela paterna de Miguel se llamó doña Catalina de Cabrera y 
perteneció a noble familia de Córdoba.

Y 5.® Que siendo Miguel de Cervantes, como lo fué, nieto y 
biznieto de hijos de Córdoba, corrió por sus venas sangre cor­
dobesa. ,

Quede A.lcala de Henares, como es de justicia, en quieta y 
pacifica posesión de su legitimo título de madre del escritor incom­
parable que llena el mundo con su gloriosa fama; pero sepas© desde 
hoy que si ©1 gran Cervantes fue castellano y alcalaíno por ©1 h©" 
cho fortuito y momentaneo del nacer, por toda su ascendencia 
paterna no fué si no andaluza y cordobesa la sangre que regó aquel 
nobilísimo corazón y dio robusta vida e ideas luminosas, casi di­
vinas a fuerza de ser humanas, a aquel portentoso cerebro que 
dotó para siempre a la cultura universal con joya de tanto precio 
y tan justamente admirada y famosa como El ingenioso hidalgo 
Don Quijote de la Mancha.

P eanoisco R O D R ÍaU E 5̂  M A R ÍN .
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V I A J E S  C O R T O S
A n d O j a r

(Conclusión)

Hacíale yo coro en sus encarecimientos y en deplorar nuestra 
desgracia, sin dejar por eso de meter la mano en los recipientes 
que contenían los bien provistos y aderezados manjares, con nota­
ble ventaja sobre mi conmilitón; pues mientras sus ponderaciones 
V quejas por lo sucedido, le elevaban a veces al mayor punto déla 
abstracción y subsiguiente desabogo en aducir prue as y citar 
casos en que se había repetido tan lamentable contratiempo, yo 
menos lastimado por el lance y desde luego con más hambre que 
Cobos, mascaba a dos carrillos bendiciendo a la suerte que se me 
había mostrado bondadosa y hasta pródiga con lo mismo que 
desesperaba a mi comensal. jAsí es la vida: lo que a este desespe- 

• raba y le hacía olvidar los deberes que demanda la gracia de Dios, 
manifestada en buenos tajamares y embutidos, obraba en mi como 
el mayor y mejor aperitivo del mundo, como suele pasar con todo 
lo que nos alivia, a la hora de comer, de un molesto cuidado que 
momentos antes nos mantenía en un pie oomo las-grullas.^

En resolución, que hubo espacio para todo y a las cinco de la 
tarde próximamente, emprendimos la vuelta a la ciudad, de la que 

. nos hallábamos distanciados dos leguas por lo más corto, según 
opinión de los peritos, porque ya se comprende que por al í no ha­
bía carreteras ni divisiones ordenadas de terreno, por kilómetros
que nos pudieran servir de segura guía. , , .

Todavía quedaba el rabo por desollar, como vera el sufrido
■ lector que tenga paciencia para seguir leyendo.  ̂  ̂ ^

Fue el caso que como la lluvia había sido casi incesante, y 
hacía días que la nota húmeda era la característica ael tiempo, 
corrían los arroyos de la sierra con mayor caudal del ordinario } 
especialmente un riachuelo, que ya reclamó mi atención a la ida 
t o L  tales bríos que a mí por lo menos se me figuraba un ojo de

Todos se iban deteniendo al llegar a la ribera que li­
gera pendiente: hasta llegar al agua, la I
libérrima con ruido de piedras y borbotones y espumas, donde e.

— >227 —
contraba obstáculos que le cerraran el paso por un tramo de forma 
irregular, que no tendría menos por algunos trechos de quince o 
veinte metros.

Por otros sitios la marcha turbulenta del agua hacía difícil 
o quizá imposible toda tentativa de vado; no así por otros en que 
el líquido extendido dejaba a la vista, sino el terreno las puntas de 
los juncos y de otras medradas yerbecillas, que parecían llamarnos 
la atención, hospitalarias, con sus rítmicos cabeceos.

Tras rápidas tentativas, fueron pasando los congregados y hasta 
las bestias de la impedimenta, quedándome yo solo el último, des­
pués de escuchar fijamente las prevenciones que muchos se sirvie­
ron hacerme al volver las espaldas y entrar en fagina.

Poquísima gracia me hacía el nuevo entorpecimiento que venía 
a deshora a dificultar nuestra ruta.

Era mi montura en la ocasión aludida un jumento viejo y fan­
farrón por las trazas, de muy aventajada marca y bizarra estampa, 
pero tardo y lánguido en sus movimientos y evoluciones, tanto 
que uno de los espoliques que nos seguían tuvo que ir de continuo 
a mi vera, arreando al animal, que no quería trato con nadie y todo 
su prurito se cifraba en quedarse atrás, mordiscando las yerbas 
que cogía al paso. No había visto en mi vida, ni después tampoco 
me he echado a la cara, animal más distraído y pacífico.

Pues bien, colocado yo en la retaguardia, como nadie me seguía 
me resigné a entrar en la corriente, con la agravante del mozo 
de espuela a mi servicio, que al mojarse los pies tomó ancas opor­
tunamente.

Con el aumento de peso el borrico aún extremó más si cabe la 
lentitud de sus pasos.

Los compañeros mientras habían traspuesto y yo no me atrevía 
a llamarlos, sin una causa que justificar pudiera una familiaridad 
para la que no tenía confianza.

Hice, pues, de tripas corazón y miraba al cielo, no solo para 
impetrar sus auxilios si no para apartar la vista de la corriente, 
cada vez más ruidosa y violenta.

Para colmo de males y sin duda porque estaría de Dios que 
pasase por aquel tramujo, el estoico jumento detúvose en firme en 
ei centro del cauce, donde mayor era la profundidad y por ende ©1 
peligro. El criado también receloso o contagiado de mi zozobra,
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golpeaba con la mano la enlata del cuadrúpedo, mientras me acon­
sejaba con reiteradas instancias, a que tirara fuerte del ronzal y 
estimulara por todos los medios a la empecatada cabalgadura, la 
cual como si obrara con supina malicia, contra más la animábamos 
empleando todos los medios conducentes al caso, más reacia y tai­
mada se mostraba, rezongando de gusto al recibir el colmado pe­
diluvio, que casi llegaba al alcance de nuestras extremidades.

Los brazos del hombre, que corría conmigo el riesgo, me opri­
mían por detrás fuertemente; empezaba mi cabeza a vacilar y aún 
todavía el impertérrito animal, no satisfecho con haber llenado sus 
necesidades, todavía sentía ganas de enjuagarse la boca, mante­
niéndonos a discreción en aquel comprometido paso.

Nunca oreo haberme encontrado en mayor riesgo de recibir un 
baño a deshora, vestido y por tiempo ilimitado; porque si nos cae­
mos cualquiera nos saca de allí, solos y con los compañeros ya a 
gran distancia...

Alguno discurrirá que ganada la orilla, como al fin se ganó y 
restituido a mi casa accidental de Andiijar, hubiera sido lo natural 
y conducente tomar el tren para volver a Granada, de donde fal­
taba acaso cerca de dos meses.

Pero no fué así, no señor, todavía me reservaba la suerte y la 
diligencia de mi tío otra admirable sorpresa cinegética, que son 
las solas privativas y adecuadas en un punto incrustado en Sierra 
Morena, como una bella piedra preciosa en su aurea montura.

Se trataba, de un día o dos de expansión en el famoso coto de 
conejos Los Escoriales, el mejor y mas poblado del termino, 
propiedad del Sr. Marqués de la Merced, que en obsequio a mi tío, 
de quien era cliente y amigo, no tuvo inconveniente en darnos el 
debido permiso.

Mi pariente se hacia lenguas elogiando la finca, sus condiciones 
especiales, su hermosa y próxima situación y lo bien que lo había­
mos de pasar en tan provista y singular posesión.

Ahora nos acompañaría él sin duda y alguno de mis primos; 
porque la franquicia de cazar en Los Escoriales no era grano de 
anís y lo mismo para el aficionado que para el que no lo fuera, dis­
parar dentro de sus lindes constituiría siempre un rato de gusto y 
satisfacción.

así se verificó en efecto.
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No lejos de la ciudad y en lugar andadero y apacible, radicaba 

ol indicado predio, valiéndonos de frases curialescas.
Para simplificar e ir hacia el término del relato, solo diré; que. 

en las varias horas que duraron los ojeos maté yo, ¡asómbrense 
ustedes!, la friolera de cinco conejos, cifra fabulosa para el que 
nunca las había visto más gordas y disparaba entonces sin precau­
ciones ni reparos, a cara descubierta, con entrambos órganos visua­
les libres y sin velo alguno.

Así se puede cazar ¡voto al chápirol
Figúrese el lector: un paisaje dulce y pintoresco, que bien pu­

diera recorrerse en coche, en que sin molestia ni atosigo te trasla­
dabas de un punto a otro y además tan lleno de caza que apenas 
detenías un punto la marcha y hacían los jaleadores, desplegados 
de cualquier modo el ruido de palmas y voceo propio del caso, 
empezaba a desfilar un rosario de conejos, grandes y chicos, reto­
zones o confiados, que a la carrera o triscando como echando a bro­
ma el ruido que les hacía cambiar de sitio, vivaces o a paso solem­
ne de marcha triunfal se te metían debajo de las piernas, como si 
no tuvieran otro quehacer y consigna que enfilarse con el cañón de 
tn escopeta, para darte el gustazo de que los quitases de enmedio 
sin el menor trabajo...

Aquello era la «implosutra» como dicen las gentes en su argot 
pintoresco para indicar lo más peregrino y pistonudo.

Salí gallardamente de la jornada, llegando yo mismo a creerme, 
a virtud de mis fechorías entre aquellos inofensivos roedores, una 
buena escopeta, no apreciada hasta entonces en su justo y positivo 
valor.

Con cazaderos de la próvida abundancia de Los Escoriales, 
todos seríamos fervientes devotos de San Humberto, Patrón, si la 
memoria no me es infiel, de los cazadores.

En suma, y vamos de verás a hacer punto final: que agradeci­
dísimo a las atenciones y mercedes recibidas de mi familia andu- 
jareña, pródiga, y afanosa en proporcionarme todcs los recreos y 
diversiones que el sitio podía ofrecer, y a los demás coterráneos, 
que no fueron pocos, y en lugar preferente el Sr. Cobos, que se 
mostraron conmigo hospitalarios, rumbosos y benévolos, torné a 
Granada, a mi verdadera y auténtica casa, traspasando los límites 
de la ciudad y sobre todo íog umbrales paternos, con la efusión y 
to q ra  de siempre,«
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Bien saben los que me conocen, que para mí el día más dichoso 

de un viaje es el del regreso; de tal modo y manera que alguna 
vez abandono de clavo pasado, los patrios lares y el terruño ama- 
do, por darme el gustazo inexplicable de volver a ellos, pasado 
tiempo, cual nuevo hijo pródigo, enternecido y arrepentido de las 
horas que he dejado de abismar mis ojos y mi alma en el sublime 
cacho de cielo y de suelo a quien siempre quise con pasión des­
enfrenada y absorvente. ' '

Matías MENDEZ VELLIDO.

liR FEt^Iñ t>EIi COBPÜS < >
Unos la encontraron mal;

 ̂ otros la hallaron uiuy bella,
y la cosa es natural;
«De la feria, cada cual 
habla según lé va en ella».

No data de muchos años el establecimiento de la feria en Gra­
nada. Pero se ha hecho costumbre tan popular y de tanta prerro­
gativa para el sexo femenino, que es de cajón otorgarla un puesto 
de preferencia entro las de su clase.

Teniendo cabida en el programado laslestividades, da comien­
zo a otro día del Corpus, bien temprano, a las seis de la mañana, 
con acompañamiento forzoso de cohetes y banda de musica mas o 
m e n o s  conforme la que contrata la asistencia. El ancho
paseo del Violón, en el antiguo de los Colegiales, se puebk de gen­
te que se va colocando en dos largas hileras de sillas, mientras en 
el arrecife lindando al río forma la punta . el ganado caballar y 
mular, sigue el de las cuatro orejas, de los que el Señor no-' guar- 

y tormina en los del gruñidor compañero de San Antón, siein-

(i), Beproducimos este precioso fragmento de un luteresante libio del 
inolvidable granadino; del gran poeta del pueblo, D. Antonio J. Afán de Ribe­
ra. Parece escrito para el curioso grabado que publicamos, original del notable 
artista granadino M. Pineda, uno de aquellos famosos midas de 
tre esos dos recuerdos, puede formarse idea completa de lo que fue la re“o 
brada A>/7<2 real de Ganados concedida por Real en 1850 para beneficiar y dar 
imoulso a la industria granadina, en particular, y en general^ a las demas in- 
duL ias y al comercio. El libro de Afán de Ribera, no Rido m apreciado como 
se merece, titúlase /Afir/aJ populares de esta dedicado al antiguo Li
ceo y lo precede una carta prólogo del director de esta revista br, ysWm&X,-’
Imprimióse en Granáda en i§86,

— 231 —
pre refocilándose en los charcos de frente a la ermita de San Se­
bastián. El de lana, como más pacífico, se coloca en sitio más ex- 
ousaî o, frente a los Basilios] y ya tenemos que se comienza el tra- 
gín, y las idas y las venidas de los castellanos nuevos, primeros 
galanes de estas comedias, donde la verdad se marcha por los ce­
rros de Ubedá, y el envido en las cantinas inmediatas de los la­
briegos y gente de trato, se junta con el examen de un potro que 
encanta, y con el de un jumento matalón, a quien su dueño atribu­
ye más perfecciones que a una varita de virtñdes. Y se rebaja y 
se ensalza; y se hacen más apartes que en comedias de gracioso, y 
todo concluye por refrescarse el paladar con alcohol de treinta gra­
dos, probando así el dicho de aquel célebre cocinero que sostenía 
que la pimienta era una horchata de chufas.

Por lo r ‘guiar abunda la muestra de ganado que se exhibe, y 
más bien escasean los compradores, que hasta el tercero y último 
día no verifican sus contrataciones, salvo las de bestias de poco 
precio, que dan más ruido en voces y litigios que una banda de 
tambores, a los empleados del Ayuntamiento.

Esta pequeñez de marchantes, enoja a todos los apurados, que 
creen mejorar su situación económica con las ventas de la. feria 
grande, no faltando quien se exprese así:

Y hacen mal los forasteros 
y los feriantes más curros 
en venir aquí ligeros, 
trayendo toros, carneros 
caballos, potros y burros, 
pues luego de enojo saltan 
viendo su maldita obra,
y aunque de furia se exaltan, 
conocen que aquí no faltan, 
sino que los hay de sobra.

Y tanto que no es extraño, 
ni debe causar recelo,
ni menos llamarse a engaño, 
ver vestidos este año 
a tantos burros de un pelo.

Y éste asunto de interés 
objeto de risa es,
como si fueia un teatro, 
que anden tan solo en dos pies 
los que andar deben en cuatro.

Pero dejemos los arrecifes colaterales, y  éxarainemos el centro, 
que en esto de feria tiene' también mucha importanciaf Aunque
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dice el refrán que «las flores por la mañana y las mujeres por la 
tarde», las nuestras, por providencia divina, tienen mucho que ver 
a todas las horas. Así es, que niñas y mamás madrugan y se ador­
nan para estar ah romper de la música; y ya sentadas o dando pa­
seos, lucen sus trajes nuevos y sus peinados ñamencos, y los za­
patos de moño que inciten el pensamiento a cosas y contornos de 
mayor y más detenida contemplación. Afirman los murmuradores 
que solteras y viudas buscan con ahinco un editor responsable, o, 
por mejor decir, quien las saqne de penas, llevándolas a escuchar 
la epístola de San Pablo; y así debe de ser cuando la dan de ma­
drugadoras, y con los polvos de almidón en la cara, y los ricillos 
de la frente, provocan a que las piropeen y requiebren, y como 
naves pilotos remolcan a sus galanes, o bien al puerto de unas sillas 
desocupadas, donde puedan empezar su declaración, o al arsenal 
de las chocolaterías de Nüñez y del 5‘orde), que en la plaza del Hu­
milladero convidan a disfrutar del suculento desayuno. Porque 
dan las nueve de la mañana, y ya los rayos del sol obligan a repa­
sar el Puente del Qenil y dejar el Peal de la feria a los chalanes y 
a los ciegos guitarristas, que en venganza del poco producto de las 
limosnas, se desahogan cantando al grupo más numeroso de gua­
pas hembras que el lazarillo les advierte que pasan, lo de

Veinte y cinco alfileres 
dán por un cuarto; ; 
veinte y cinco mozuelas 
no valen tanto.

A ntonio J. AFAN DE RIBERA.

ALTO EN LA JORNADA

Paro el trotar del caballejo.
Llamo dos golpes al portón.
—¿Hay vino bueno, de lo añejo, 
lumbre y reposo en el mesón?

—¡Pase el viajero y, Dios le guarde! 
Dice una voz del fogaril.
Se abre la puerta. Una luz arde 
en el zaguán. Es el candil.

Miro a su Juz triste y pajiza 
la faz redonda de la moza.
Es colorada y es rolliza.
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Toda mi sangre se alboroza.

— Dadme caliente refacción 
y preparadme un blando lecho. 
(¡Pardiez, que es mucha tentación 
su amplia cadera y recio pecho')

II
Sobre el mantel, un tosco lino, 

una panzuda olla de barro, 
pan de centeno prieto y vino 
negro y espeso cabe el jarro.

Albas paredes encaladas, 
en el velón, luz amarilla; 
techo de vigas alineadas 
como los surcos de Castilla.

Aúlla un can, como un conjuro, 
la luz de aceite parpadea 
pintando sombras en el muro... 
un gallo, lejos, cacarea...

Y más que el vino y la pitanza 
me atraen tus labios linda moza. 
Hice parada de una andanza, 
y en otra, el alma me retoza.

III

Huele a membrillos tu estameña 
y tu cabello a mejorana,
¡cómo crepitas vieja leña 
de la alta encina castellana!

¿No has escuchado a algún galán? 
¿No vino amor, nunca al mesón.'í,,. 
La voz vibrante de Don juan 
aun no llamó en tu corazón?...

Pues ven zagala, ven a raí 
que he de mercarte unos zarcillos 
que envidia al verlos, den, en tí, 
al áureo trigo de los trillos.,

Como tú, soy un campesino 
que amo los brezos y el cantueso^.. 
Aparta el jarro... Quiero vino, 
pero en tu boca, con un beso.

Madrid, Junio, 1914. A ntonio GULLON.

ILOTAS BlBWOGl?ÁFICflS
U i . b r o s .

La Religión en sus relaciones con la educación y la enseñanza, 
Carta Pastoral del ilustre OMspo de Mádrid-Alcalá. Trataremos 
de este hermoso documento con que el estimadísimo y venerable
Prelado ha tenido a bien honrarnos.
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Boceto para un curso breve y razonado de «Historia general 

de la música», por el notable maestro Varela Silvari, nuestro que­
rido amigo y colaborador. Merece esta obra el detenido estudio que 
le dedicaremos.

Los argonautas, elogiadísima novela de Blasco Ibáñez, que 
acaba de publicar en elegante edición la casa editorial de Valencia 
Prometeo Ya hablaremos de esta hermosa obra y en tanto, reciba 
expresivas gracias el celebrado novelista y el inteligente editor.

La onza de oro, novela que nuestro muy querido colaborador 
y amigo Federico Navas, recientemente ha publicado con gran 
elogio deda prensa. La precede un interesante prólogo de Alberto 
Insua y otro del autor, que hablando de sí mismo y de su última 
obra, dice de ésta: «Parece que quise hacer aquí la novela de un 
ideal en la vida de un hombre; que es por ahora mi pensamiento 
de novelador: una figura humana y un ideal. Los otros hombres y 
las otras cosas que andan en la novela de Aquel, serán puro acci­
dente».—Hablaremos de la novela y del autor, que aquí en La. 
AiíHAMBea. se dió a conocer y que es un joven muy digno de estudio.

¡ R e v i s t a s

Ante todo, saludo con verdadero afecto a £11 Turista, revista 
ilustrada que con motivo de las fiestas ha comenzado a publicarse 
en esta ciudad, y que dirije el joven y culto escritor D. Francisco 
Carrasco, deseándole prosperidades sin cuento.

Boletín de la B. Academia de la Historia (Mayo y Junio).— 
Entre los muchos y notables trabajos que contienen estos números 
cuéntanse unos apuntes para un libro, titulado D. Diego Hurtado 
de Me7idoza no fué el autor de la Guerra de Graciada. Considerado 
lo que se ha inserto hasta ahora, esos apuntes tienen especial inte­
rés para la literatura y la historia granadinas. Niega redonda­
mente y con lujo de documentación el autor D. Lucas de Torre y 
Franco Romero, que Hurtado de Mendoza escribiera el famoso 
libro, y aun pone en duda que fuera granadino de nacimiento, fun­
dándose en que aquel dice en una epístola que se le atribuye:

(.•Qué sirve ser nacidos en España 
jTen el templado reino de Toledo 
si habernos de morir en tierra extraña?

También niega el Sr. Torre que el «Tácito español» sea el
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autor de otros libros y epístolas que como aquella se le atribuyen 
y dice que fué Juan Arias de Mansilla, vecino de Granada y perso­
na versada en letras. Dedica el autor un capítulo a tratar de la fa­
milia de D. Diego y, otros muy interesantes a este D. Diego, a sus 
estadios, obras, cargos que desempeñó, su proceso y prisión y su 
destierro a Granada y su muerte en Alcalá en 6 de Agosto de 
1575, después de habérsele cortado una pierna.

El estudio, que está sin terminar su publicación, es importante 
y digno de detenido examen. Ya trataré nuevamente de él.—Los 
dos números del Boletín contienen otros trabajos de interés para 
Andalucía, relativos a vías romanas, inscripciones de Itálica, pie­
dras letreras en Sierra Morena, folletos impresos en el Cairo inte­
resantes para la historia arábigo española e inscripciones inéditas 
de la provincia de Jaén. Entre los referidos folletos se cita uno 
titulado El pasado y el porvenir del arte musulmán en Egipcio, que 
segiin el ilustre Codera «ha de interesar a los arqueólogos españo­
les, si bien corno puede suponerse, poco ha de encontrar que les 
sea desconocido, a no ser algún detalle histórico o de superviven­
cia del arte musulmán en algunas partes de Europa...», y agrega 
en una nota, que estudiando estos asuntos se le ocurrió la sospecha, 
«quizá atrevida de que el tal Pendón (el llamado de las Navas de 
Tolosa) sea de procedencia siciliana...»

La comtrucciÓ7i 7noder7ia £x!v¡i \G).—Publica muy interesan­
tes artículos técnicos y una carta circular relativa al Y I Congreso 
Nacional de Arquitectos, que se verificará en breve, designando 
los ponentes de los V temas que el Reglamento señala. Véanse los 
temas IV y V de gran interés general: «IV. Modificaciones que 
deben introducirse en la legislación vigente para favorecer los rao- 
derno.s trazados de poblaciones y hacer estas más bellas y más 
higiénicas.—V. Orientaciones para el resui’gimiento de una Arqui­
tectura nacional.»

Por esos mundos (Abril).—La hermosa revista viene publican­
do notables contestaciones a las preguntas ¿Qué debe ser la pintu­
ra?, y en oste mimaro inserta Ja siguiente contestación del joven 
pintor Nestor, ahora conocido en Granada por el interesante cuadro 
que se exhibo en la Exposición del Centro Artístico. Dice así el ya 
famoso artista: «La determinación de iin sentimiento íntimo, en la 
ínás qbsolpta apatiepcíq sensible», La referida reyista poment^.
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acertadamence las anteriores frases, y dice entre otros elogios y 
críticas: Su portentosa maestría y dominio de la técnica lo abarca 
todo, desde el colorido de intricada gama hasta la atrevida lúea 
del moderno concepto de la pintura»...

Cosmos (Mayo México).—La hermosa revista publica, como en 
casi todos los números, algo referente a Granada, especie de home­
naje del director, nuestro inolvidable paisano Manuel León, a sa 
patria chica. Ahora es un artículo del que escribe estas líneas, ti­
tulado Bl otro/pleito del Generalife, bellamente ilustrado con pri- 
morosas fotografías del distinguido arquitecto alemán Oscar Jüi-- 
gens y una reproducción del retrato de Cidi Yahia Alnayar des­
pués D. Pedro I de Granada.

BétÍGa.—̂ M último número llegado a esta redacción es el corres­
pondiente al 6 de Mayo. ContiDua la bien documentada información 
de la Exposición de pintura celebrada en Sevilla y otros artículos 
muy bien ilustrados relativos a la famosa feria y al hermoso festi­
val organizado en el Parque de María Luisa con motivo del Con­
greso de Geografía e Historia hispano-americanas. Publica también 
dos sonetos, El ciprés de lo Sultono y Eo salo de los abencei rajes 
de nuestro colaborador, el distinguido literato Aureliano del Cas­
tillo y un bellísimo artículo de Cortínes Murube, titulado Granada 
la bella.

Revista de la Sociedad de Estudios almerienses (Enero-Noviem­
bre 1313).-—Es un número muy interesante. Comiénzanse a publi­
car dos trabajos de trascendencia para la ciudad hermana: Las calles 
de Almería y sus nombres, por Jover y Tovar y Bosquejo geológico 
histórico dé la actual provincia de Almería, por Godoy Eamírez. 
Entre las calles figuran las siguientes que constituyen un afec­
tuoso recuerdo para Granada, que debemos agradecer: «Alvarez de 
Castro... Por el célebre general defensor de Gerona>.—«Arraya­
nes... Por los mirtos o arrayanes de la Alhambra»...—Belluga... 
Por el célebre Cardenal, 1662 a 1773. Lamoso teólogo. A los 42 
años fue obispo de Cartagena y en 1739 Cardenal». También inserta 
un artículo del que escribe estas líneas titulado: Recuerdos de Al­
m e r ía ;  Imágenes, villancicos, leyendas y tradiciones.

R e v i s t a  musical catalana, (Junio).—Siempre interesante, publí­
case un este número un curioso estudio, El teatro Urico en Alema’ 

y otro de Canciones populares catalanas.

— -237 —
—Otra publioación más de la inteligente empresa de Nuevo 

Mundo: la preciosa revista Los Muchachos, cpiQ con E l gran mundo 
(hermosísima publicación), La Lidia, Nuevo Mundo, y Por esos 
mundos, abarcan todos los ramos de la literatura y el arte populares.

—También ha alcanzado gran éxito HZ cuento del domingo (de la 
Ultima moda), preciosa publicación del veterano escritor Julio 
Nombela.—-Y .

C R O N IC A  G RA N A D IN A
El monumento a los granadinos Ilustres

Tiene razón el entusiasta granadino Natalio Rivas, siempre amante y admira­
dor de Granada, de sus hijos y de sus espléndidas glorias: se siente gran amar­
gura «contemplando como los granadinos nos'olvidamos de honrar como se ’me- 
récen el nombre y la memoria de nuestros grandes hombres»; y la amargura es 
mayor, cuando se considera que ese olvido no lo aplicamos solo a los contempo­
ráneos cuyos merecimientos todavía andan, a pesar de que aquellos no vivan, 
entre aceradas e injustas críticas, o murmuraciones las más veces, si no con los 
consagrados por la fama universal, como los cuatro insignes españoles Alonso 
Cano, Martínez de la Rosa, Alareóti y Ganivet, honra excelsa de Granada, para 
los que Natalio Rivas, en extensa y cultísima carta dirigida al director de E l De­
fensor, pide un monumento que Mariano Benlliure el insigne artista, se encar­
gará de hacer, «acomodando el valor de su trabajo, que no tiene precio, por que 
su inspiración es única a los medios que allegáramos para realizar tan hermosa 
idea...», y proponiendo una suscripción pública a la que. concurrieran la Dipu­
tación provincial, los Ayuntamientos, los Centros científicos, artísticos y de re­
creo, «todo lo que sea manifestación de la vida colectiva en nuestra tierra...j>

«Acudiremos a S. M- el Rey—agrega—que con su espíritu juvenil y cultísi­
mo, abierto a todas las grandes ideas, dispuesto siempre a patrocinar todas 
aquellas empresas que lleven consigo el glorificar las Ciencias, las Artes o las 
Letras patrias, tengo la seguridad de que nos otorgaría su alta protección, que 
se traduciría en brillantes realidades. Acudiremos al Gobierno, y con especiali­
dad al Ministerio de Instrucción pública, a las Reales Academias, en una pala­
bra, a todo aquello que sea también manifestación de la vida colectiva nacional, 
puesto que después de todo, además de honrar la memoria de glorias granadi­
nas, lo hacemos de verdaderas glorias españolas, porque nadie puede poner en 
duda que los grandes hombres cuyo recuerdo vamos a perpetuar, pertenecen 
no sólo a esta patria chica, porque en ella nacieron, sino a la patria grande, a 
quien enaltecieron con sus obras, con su talento y con sus virtudes...»

Natalio Rivas termina su entusiasta misiva pidiendo, por último, la coopera­
ción de la prensa, «que tiene una obligación sagrada, ineludible que cumplir en 
este caso...»

íío he de agregar rpuchas palabras a ía bern̂ osa y npble iniciatjya de nqes-
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tro muy querido amigo; mi vida entera de periodista y modesto escritor la he 
dedicado a propagar la idea de las reivindicaciones del renombre de los grana­
dinos insignes, y desde La Lealtad, venerable periódico en que hice mi apren- 
dizaje cuando era casi un niño, en E l Popular, en E l Defensor, en este Alham- 
BRA (en sus dos épocas), en la prensa española y extranjera he escrito de Gra­
nada y por Granada, aunque mi voz por humilde no haya sido siempre oida; y 
he combatido con entereza para demostrar cumplidamente que son glorias gra- 
nadinas, por ejemplo, el insigne vencedor de Lepanto D. Alvaro de Bazán; el 
gran escultor Pedro de Mena (creíase era natural de Adra), que en opinión de 
su último biógrafo y crítico, mi muy querido amigo Ricardo de Orueta, es «el 
más profundamente español de todos aquellos escultores (del siglo XVII) y el 
que más sinceramente encarna el espíritu y el carácter del ambiente social que 
respiraba>; pues en realidad, <no se ha dado un paso más después de él, en la 
cristalización del tipo acabado y admirablemente sentido del místico cristiano» 
(véase el notable libro publicado en este año por la Junta para ampliación de es­
tudios históricos, titulado La vida y la oirá de Pedro de Mena y Medratió)....

Mi escaso valimiento, mi modestísima cooperación, al servicio de esa noble 
idea está; en esta revista hay un arsenal de noticias interesantísimas acerca de. 
Alonso Cano, de su fracasado centenario en 1901 por falta de ambiente y pro­
tección, del esfuerzo nobilísimo del Centro Artístico; y buscando también eu 
estas páginas hallarán algo los curiosos respecto de Martínez de la Rosa, de 
Alarcón y Ganivet, así como de otros granadinos olvidados, por ejemplo, el 
insigne escritor, poeta y gran político D. Francisco J, de Burgos, a quien se 
deben hermosísimas obras literarias, y la memorable Insiruccicn a los subdele­
gados de Fomento, primitivos gobernadores civiles; documento de gran tras­
cendencia en la historia de la gobernación de nuestra patria; y llenaría muchas 
cuartillas continuando en este interesante tema...

Por lo demás, envío mi entusiasta adhesión a Natalio Rivas y le felicito por 
su hermosa iniciativa con toda mi alma.

En plenas fiestas

Al cerrar esta croniquilla, estamos entre el primero y segundo período de 
fiestas. Han pasado los toros, la fiesta de Bibarrambla, algo mejor este año que 
los anteriores, han comenzado las carreras de caballos y por causa del mal tiem­
po í¡a mediados de Junio!) se han interrumpido los conciertos en el Palacio de
Carlos V... .

Se. han inaugurado las Exposiciones! la muy interesante de artistas contení- 
poráneos españoles, en el Centro Artístico y Ja digna de serio estudio de pro­
ducción obrera en el Círculo católico. De esas Exposiciones, de los t onciertos, 
de la Aviación y de otros componentes del programa trataré en mi próxima.

Hay muchos forasteros y gran animación, apesar de que la temperatura ha 
descendido bastante, casi, casi lo mismo que si estuviéramos en Marzo, el fa­
moso mes que vuelve el rabo.., , ^ . a \

Pero apesar del frío, no se oye hablar de otra cosa que del fenómeno, de los 
y de los toros... ,

¡Si los matadores de ahora fueran lo que de aquellos tiempos que represen­
ta el grabado que publicamos en este número!... Por aquel entonces se alber­
gaba^ C3| una posada dt-I Triunfo, perqana |  l? vieja Plaza de Tprps,,,, y.
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El analista Jorquera, sin que agregara en su inédito libro gran 
caudal de pormenores referentes al alcázar de la Alhambra, no solo 
habló de los muebles y preciosidades de que se preciaba en guar­
dar el marqués de Mondejar, como antes he dicho, si no que des­
cribió las alamedas hechas a expensas de dicho marqués, agregando 
que a aquel sitio «llaman las fuentes de Granada del Alhambra», y 
en una nota marginal esta noticia: « Año de 1625 se formó la Ala­
meda de la Alhambra, fuente y cruz de Alabastro» (cap. 12); reco­
gió curiosas noticias acerca del puente que ponía en comunicación 
el Albayzin y la Alhambra y de la fuerte torre... (1) «asida con 
lina puente fortísima que daba paso a la dicha torre que en nues­
tros tiempos fué acabada de derribar i se fundó una hermosa casa 
de recreación sobre ella, sirviéndole de resguardo, la cerca del bos­
que de la Alhambra y un Pedazo dé muro que se vó subir a ella...» 
(cap. 4) y en el capítulo 6, consignó la noticia interesantísima de 
que con motivo de la venida de Felipe IV a Granada, en 1624, «de­
terminó ©1 Senado (el Ayuntamiento) se reedificara el Quarto del 
Emperador y demás de la Real Oasa y fortaleza de la Alambra y

(i) La torre de que habla Jorquera, es la de que hoy se conserva parte en 
la Carrera de Darro. Desde que se demolió la casa adosada a la misma, puede 
estudiarse mejor esa interesante y artística construcción. Por cierto que seria 
de mucho interés una investigación en la torre y en los restos a ella correspón- 
dientes.
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con efecto se puso en ejecución en ocho de Febrero del mismo 
año..,»

Esta noticia demuestra bien claramente el interés del Ayunta­
miento por la Alhambra, advirtiendo además que desde los prime­
ros tiempos de la Eeconquista, los bienes de Propios de esta Ciudad 
contribuyen a los importantes gastos que la ac'í:quia del Eey oca­
siona, con las dos terceras partes de aquellos, que ascienden en 
nuestros tiempos a respetable cantidad, asunto que ha dado motivo 
a curiosísimos informes de letrados y arqueólogos, inéditos, que yo 
sepa, hasta ahora, y entre ellos uno de verdadero interés debido a 
nuestro ilustradísimo amigo y colaborador D. Miguel Garrido 
Atienza.

Tuve la fortuna de hallar un precioso manuscrito que publi­
qué, casi íntegro, en mi pequeño libro El incendio de la Alhamhra: 
el valiente y desconsolador informe del oidor de la Chancillería 
D. Bartolomé de Rada (Marzo de 1792), al conde de Floridablanca 
acerca del famoso alcázar. Nombró el Eey a Eada juez conserva­
dor } al posesionarse de su cargo se le entregaron para obras de 
conservación 2 302 vedles con 30 maravedises... y dice con este 
motivo: «Tuvo en otros tiempos la Alhambra pingües y cuantiosas 
dotaciones, que bien administradas era indispensable poder y deber 
mantenerla y conservarla en el mejor estado: pero prescindiendo 
de lo que entonces se hizo, lo cierto es que hoy no es posible aten- 
der aun a los más urgentes y precisos gastos de su vasta compren­
sión con solos 6.056 reales y 3 maravedises, que después de pagados 
sueldos, restan de los 11.095 con 5, en que consiste toda su dota­
ción... y esto incluyendo algunos aumentos que se le han dado en 
tiempos de mi antecesor y en el mío...» agregando después esta 
innegable verdad, todavía oportunísima: que eran necesarios mu­
chos y costosísimos reparos^ para los que eran precisos «algunos mi­
llones de reales...>

Ese informe de Eada también debiera esculpirse, ahora que 
andamos en esto de las inscripciones alusivas, por que con lealtad 
y valentía y valiéndose de un notario, para dar más valor a sus 
opiniones, pidió no solo una cantidad fija para conservación del 
monumento, sino la supresión de la autoridad militar dentro del 
recinto y la creación de una plaza de conserje «que cuidase todo 
esto»...

— 243 —
Después... la invasión francesa lo cambió todo, y el Ayunta­

miento volvió a gastarse grandes sumas en la Alhambra, no solo en 
las obras de reparación que tanto elogia AYashington Irving, si no 
en otras verdaderamente enormes para convertir en plaza fuerte el 
recinto actual y los paseos, el Generalife, todos aquellos terrenos 
hasta el cerro de Sta. Elena, donde se enclavaron, como he dicho en 
otros de estos apuntes, las formidables baterías con que Sebastiani 
amenazo destruir Granada, si se iniciaba algún movimiento de re­
belión contra el poderío francés (véase el artículo XVI).

Y no considero precisos más pormenores para demostrar con 
hechos ciertos que los Eey es, los marqueses de Mondejar y los 
Ayuntamientos granadinos se han preocupado siempre de la Al­
hambra, hasta los infaustos acontecimientos de fines del siglo 
XVIII que precedieron a la invasión francesa, época en que más ha 
padecido la Alhambra, desde el abandono hasta las brutales vola­
duras con pólvora, a pesar del ilustrado criterio que siempre dis­
tinguió a la nación francesa, como dejó escrito en un primoroso 
libro el insigne notable americano AVashington Inving.

P e a n c i s o o  d e  P. VALLADAE.

LAS PRIMERAS PAGINAS DE UN LIBRO

noTas pana aaa “HisTDBia de aiaiEBia"
Fué mi intención dedicar el tiempo de que podía disponer a es­

cribir una Historia ae Álnieria\ pero la magnitud de la empresa, 
al intentarla, me convenció de la inutilidad de mi esfuerzo; y he 
tenido que renunciar a ello, limitándome a coleccionar estas notas 
para que no se esparzan y extravíen; y para que otro con mejor 
suerte, más erudición y más habilidad pueda lograr la realización 
de mi deseo, que es y ha sido siempre el que el origen y sucesos 
ocurridos en nuestra ciudad, sean relatados por alguien, facilitando 
la labor que hoy es preciso hacer para conocerlos.

Son escasos los autores que se ocupan de Almería de una ma- 
neiTt especial. El Padre Orbaneja, publicó en 1699, su Vida de San 
Indalecio y Almería ilustrada, impresa en nuestra ciudad por An­
tonio López Hidalgo. Más tarde, D. Mariano de Turo, dio a ia es-
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tampa el libro Yieisitudes de Almería impreso en 1849; y en 1862, 
D. Luis Gómez Peréira y D. Miguel Euiz de Villanueva, comenza­
ron la publicación de una Historia de la p-ovinda de Almería.

El primero recogió los materiales que tuvo a mano, pero dado 
a la costumbre de la época, donde no halló un dato que copiar, 
atribuyó los sucesos a la intervención de lo sobrenatural, sin poder 
conocer descubrimientos más tarde realizados por posteriores 
estudios.

El libro de D. Mariano de Toro, íue dedicado, mas que a refe­
rir sucesos, a que sirviera de norma y guia a los propietarios de la 
vega en sus apeos de riegos por fuentes y boqueras. ^

Y el traba]o de los señores Pereira y Ruiz de Villanueva, fue 
comenzado con tal amplitud, que en todo el grueso primer tomo 
publicado, no pasaron de los tiempos de fenicios y romanos, en que 
solo hay vagas sospechas de la existencia de nuestra ciudad.

Los estudios publicados por mi sabio maestro D. Antonio Gon­
zález Garbín, realizados con todo el amor que el sentía por su pa­
tria chica, se refieren solo, a la Almería musui^mana.

El ilustre D. Miguel Bolea y Sintas, en artículos sueltos, y hoy 
dispersos, se ocupó también de la Almería antigua, pero con pro­
pósito seguro y firme.

El malogrado D. A.ntonio Martrnez Duimovrch, compilo mate 
ríales, con el mismo objeto que yo persigo ahora, pero no pudo dar 
fin a su trabajo, muy estimable, que quedó incompleto.

Don Bernabé Morcillo Santos, escribió una Historia de Almería 
y su provinda, opúsculo en 80 paginas.

Otros, como D. Cristóbal Bordiú, solo han evocado recuerdos 
dé épocas recientes, amenos e instructivos, pero insuficientes.

Los dos únicos cronistas de la ciudad, D. Antonio Rubio y don 
Amador Ramos Oiler, literatos y publicistas distinguidos, han fa­
llecido, sin que hayan escrito nada sobre nuestra Historia; aunque 
ambos dejaran importantes y numerosas muestras de su ilustra’ 
ción, de su saber, de su buen gusto y labor literarias.

Por todo ello, comienzo a transcribir las notas reunidas.

Participando de la opinión de C. R. Fort, hay que desechar que 
la aserción de que el hijo de ¡Jafet firera fundador d© . Îmérja»
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La venida de Tubal a España ofrece la misma inverosimilitud. 

Las primeras tribus de que hay noticia que poblaron esta región 
fueron los oretanos, túrdulos, bastitanos y bástulos. Estos últimos 
y los bastitanos, fueron los que tuvieron como capitales, Malaca 
y Basti, respectivamente; dependiendo de la primora «Portus 
Magnufa» o Almería; que si bien era una región considerable, no 
era apreciada más que por los minerales que atesoraban sus sierras.

Procedían estos primeros pobladores de los iberos, que a su vez 
venían del Asia, o Sapiria, en las faldas de los Montes Caucásicos.

Es un hecho fuera de duda, que los celtas, raza belicosa y semi- 
nómada, vino a disputar a los iberos la posesión de la península.

Sea que entraran por Andalucía hácia Galicia, como aseguran 
Masdeu y Flores, apoyados en Herodoto; sea que desde la Galia 
invadieran la península, como afirman Humboldt y Riancey, fiján­
dose en que todas las invasiones son de Oriente a Occidente (1), es 
lo cierto que formaron una nación con el nombre de Celtiberia (2) 
mezclándose con los iberos, ya por medio de alianzas, como dice 
Es trabón, ya por terribles luchas como indica Diodoro-Siculo.

Un nuevo elemento de civilización intervino en la península. 
Despojados por Josué, caudillo de Israel, los cananeos, los habitan­
tes de Fenicia buscaron nueva patria y fundaron colonias en España.

Dedicados al comercio y a la industria, y habilísimos en ambas, 
exploraron todo el Mediterráneo, tomando por doquier cuantas 
preciosidades encontraban, para permutarlas por cosas útiles (3), 
y supongo que una de esas colonias estuviera establecida en estas 
costas, puesto que es indudable que fundaron a Abdera y a Muxa- 
era, y que en la primera explotaron ricas minas de plomo, a cuya 
riqueza acudieron los griegos que vivieron pacíficamente en la pe­
nínsula revueltos con los fenicios é indigenas.

F uá N CISCO JO VER.
(Concluirá).

(1) M. á& GóngovB, Antigüedadesprehii'idricas de Andalucía.
(2) M. Serrano, jy/j-tór/a Universal.
(3 ) Enciclopedia Mpntancry Simm, ton>o ip , pág . i 76, artícu lp
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r o m a n c e : m o r i s c o

El noble moro GaziU 
que admira toda Granada 
por su esfuerzo y su bravura, 
por su empuje y su arrogancia; 
el que en Vibarrambla juega 
siempre con éxito, cañas, 
y de ingenioso y discreto 
nombre tiene entre las damas; 
el que favorece el rey 
con su amistad soberana, 
lleno el corazón de pena 
está escribiendo esta carta: 
í—¿Qué te hice yo, hermosa mora, 
más que otra ninguna ingrata 
que no fuera consagrarte 
mi pensamiento y mi almaf 
Por ser dueño de tu amor 
luché con los que te amaban, 
y me vestí tus colores 
por mostrarlos en la plaza.
Rondé tu calle afanoso, 
llegué a adornar tus ventanas, 
y tus pasos he seguido 
en las fiestas y en las zambras. 
Con gómeles y segríes 
cien veces medí mis armas, 
ostentando sobre el pecho

Málaga, Junio, 1914.

una verde y fina banda 
con estas letras: «Mi vida 
enciérrase en tu mirada 
He despreciado a otras moras 
que su cariño me daban 
no tan bellas como tú 
pero sí mucho más blandas.
Y en pago de estos afanes, 
de estas amorosas ansias, 
por Albenzaide me dejas 
destruyendo mi esperanza, 
y haciendo que mis pupilas 
viertan raudales de lágrimas. 
¡Adiós! divina Zulema, 
me voy lejos de Granada 
a luchar contra el cristiano 
que nuestras campiñas tala, 
pues vivir sin tí no puedo 
y muriendo todo acaba—». 
Cierra la triste misiva, 
a un servidor después llama, 
y le ordena que la entregue 
a quien de su duelo es causa. 
Vístese el traje de guerra, 
monta en su yegua alazana 
y para siempre abandona 
ia ciudad que el Darro baña.

Joaquín D.ÍAZ SERRANO.

& a s t j t r e s :
«El orgullo no quiere deber, pero 

el amor propio no quiere pagar.í 
L a R o c h efo n c auld .

Esta cita en el brillante artículo «Las solteronas y el amor» de 
Cristóbal de Castro, en Nuevo Mundo, y todos los bellos razona­
mientos del trabajo del cronista, mueven mi pluma, trazando el 
relato de un hecho que pudo no haber pasado y sin embargo es 
digno de que sea sucedido.

En m\ pohlachón grande como rico, en una de las mejores pro­
vincias de mi Andalucía, se habían casado Elenita Calderón con 
Juan Pérez.

Lo insólito ,dej paso era, que Elenita frisaba pn los opareuta
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abriles, los mas lozanos que pudo contar belleza alguna, realzados 
por su natural talento y avalorados por un saneado capital que le 
dejaron sus padres.

En cambio, Juan era un rústico, que olvidóse en el trajinar del 
laboreo de sus finquitas, de la cultura que le diera el Girado de 
Bachiller aprobado con gran trabajo en su ya lejana juventud, y a 
su aspecto físico lo retrataba el apodo que aderezaba su nombre, 
<íBl feúcho». Pues apesar de sus condiciones, de su cara, y de su 
pobretoneria, había alcanzado lo que muchos habían codiciado sin 
lograrlo, la madura fruta, manjar de príncipes por lo exquisita, y 
que la Fortuna, quizá por uno de sus caprichos, le dió por esposa.

Y pasaron algunos meses en que los esposos vivían al parecer 
contentos y felices y Juan dió en la cuenta de que el premio logra­
do no lo merecía y sin ambajes espetó a Elenita la fatal pregunta.

¿Por qué siendo tú tan hermosa, tan lista y tan rica y ha­
biendo tenido tantos y buenos pretendientes, me elegistes a mí por 
marido?...

Elenita quedó al pronto confusa sin encontrar palabras que res­
ponder, pero reponiéndose poco a poco y comprendiendo que mejor 
que toda elocuencia, la realidad práctica era la mejor maestra para 
su záfio esposo, eludió la respuesta como pudo y propuso su paseo 
para aquella misma tarde por las alamedas de que era propietaria.

Allá llegaron en la plenitud de una siesta andaluza y con el 
frescor de la alameda, majestuosa por su extensión y su espléndida 
frondosidad, Elenita tuvo un capricho, y fué decir a Juan;—«Lame 
el brazo y vamos a pasear por esta calle central que es la más 
hermosa. Al final beberemos agua en la «Fuente del Conejo», que 
estará fresquísima».

Yamos donde tú quieras,— replicó Juan, y a pocos pasos vol­
vió a decir Elenita:

■ Apesar de que eres el dueño, ¿a que no sabes cual es el álamo 
mas hermoso de este paseo?... Yo sé cual es, porque a sus cercanías 
ne venido muchas veces para contemplardo... ¡Si lo aciertas, sin 
volver atras la cabeza... te doy un beso!... y dijo esto con tal encanto 
en su coquetería, y era tan desusado el premio, que Juan no tuvo 
otra cosa que responder que abrir mucho sus ojillos grises sepul» 
tados bajo la maraña desús cejas en punta, y aceleró la marcha 
casi arrastrando a su esposa y  empezó a elegir...
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—Aquel es muy hermoso.., pero el de más allá es mas alto... 

¿ves!. . este deeía yo... pero ahora veo otro allí, más frondoso toda­
vía..., si, este es mejor que aquel que vimos y... ¡pero nó!... allí 
diviso otro; al doblar aquella vuelta, llegaremos a él... ¡Este es!... 
pero ahora veo aquel...

Y así continuó febrilmente eligiendo y soltando, hasta que ya 
al final de la finca se abrazó al tronco de uno que creía fuese el del 
beso codiciado.

Eiguráos su sorpresa cuando en lugar del roce de aquellos la­
bios en su boca, los vió moverse para decir con tonalidad de pena... 
¡¡Pobre Juan mío!!... El afán del premio y la condición de no volver 
la cabeza, te han transtornado hasta el punto de elegir por el árbol 
•más hermoso a uno de los más inferiores. ¿No ves, criatura, que el 
tronco lo abrazas por completo con tus brazos y que la copa la 
divisas sin retirarte del pie? Yuelve ahora la cabeza y mira aquel 
que tiene la piedra negra al lado; ¿verdad que es más hermoso que 
éste por tí elegido.'  ̂Y fíjate que el que te cito es el más proximo, 
que a poco que avanzáramos te seiíalaria varios, mucho mejores 
que el tuyo .. ¡No te entristezcas mi Juan, que el beso lo tendrás!... 
¡¡Toma!!... \2evo aprende, que tu elegistes ese árbol por el más her­
moso, porque ya no había más árboles donde escoger, y lo mismo 
me sucedió a mí cuando te elegí por esposo... ¡Cual tú, yo pasé por 
la calle principal de la vida buscando al qu© yo soñaba para mi 
compañero y dejó tras de mí los más hermosos ejemplares y cuando 
llegué al final, me abracé a tí porque eras el mejor de los que tenía 
para escoger y no quería quedarme sin mi premio!...

Y puede que de conocerla, hubiese glosado la frase: «Mi orgullo 
de mujer quiso deber al matrimonio, lo que mi amor propio de 
solterona no quería pagar a los hombres.»

A. RODRIGUEZ MÁRQUEZ.
Santander, 1914.

LOS CÁUTáRES popularis be la ARTIGOEDAB HELllM
El músico-poeta {cantor, mejor dicho) más justamente celebra­

do de la antigüedad helénica (aunque como profesional no fuera el 
más sabio ni tampoco el de mayor autoridad) fue Orfeo, nombre
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que nos parece hoy, quizá por eso mismo, como tantos otros, ima­
ginario o fabuloso.

, Su popularidad fuó grande y merecida, no solo por su calidad 
de músico activo y entusiasta, circunstancia que le elevó muchísi­
mo, si no por sus méritos como cantor del pueblo, y aún más, como 
notabilísimo poeta.

Repetimos que el nombre de Orfeo parécenos hoy fabuloso; 
pero su vida y hechos son en la historia conocidos (1).

Orfeo, dícese y sábese, fué el primer poeta lírico de la antigüe­
dad, y le imitaron Pindaro, Alceo, Safo, Anacreonte, y, más tarde^

. el mismo Horacio. Como poeta y cantor popular, añádese, fué acla­
mado y laureado públicamente, y se le apellidó, además, intérprete 
de los dioses por haber compuesto himnos en su honor, y por ha­
berse dedicado a la enseñanza pública del culto religioso.

Duda su popularidad, del nombre Orfeo nacieron las voces or­
feón, orfeas, órficas, orfénica (y orf¿nicas, como plural) y tantas 
otras, cuya aplicación es como sigue:

Orfeón: conjunto vocal.
Orfeas: nombre con que se distinguen algunas aves canoras 

esencialmente musicales.
Orfeas: nombre dado a unas fiestas de arte que se verificaban 

periódicamente en honor del mismo Orfeo,
Orfénica: toda producción de carácter musical.
Orfénicas: escuelas de canto que se designaban con el significa­

tivo título de áufas orfénicas, en honor, precisamente, y también 
en conmemoración del artista mismo; y así otras diferentes voces 
que aquí no determinamos (2).—La misma voz corifeo, de coro, 
parece un compuesto de coro y orfeo, o un anagrama de este mismo 
nombre.

Gran poeta, y a la vez cantor del pueblo; entusiasta y activo 
como ninguno; discretísimo tañedor de lira, con cuyo instrumento 
acompañaba sus cantos; ¡panegirista del culto religioso, en cuyos 
misterios habíase iniciado... Todas estas circunstancias en un solo

p) En los Viajes de Antenor por Grecia y Asia (obra encontrada en las an­
tiguas de Herculano y Pompeya) dáse cuenta clara y detallada de su vida toda: 
su infancia, educación, religiosa, etc,, etc.

(2) Algunas obras musicales tituláronse también orfénicas. Recuérdese Ja 
orfUnica lira de nuestro compatriota Miguel de Fuenllána, en la edad moderna.
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hpmbre reunidas; sobretodo en los albores de una civilización, de 
un arte y una cultura que nacían, aquella gran popularidad y 
aquel renombre universal "se i'xplican perfectamente. Orfeo fué 
para el pueblo un héroe, un ídolo, y, al correr de los tiempos, un 
tipo casi legendario.

* *
Otro de los grandes músicos de la antigüedad helénica, que 

llegó hasta nosotros envuelto entre la historia y la leyenda, fué 
Anfión, cantor popular habilísimo.

De él, como de Orfeo, cuéntanse algunas fábulas, creadas, sin 
duda, para hiperbolizar la nota de sus méritos y rodearle de la 
aureola consiguiente.

Fué cantor dulcísimo, tañedor de lira y gran versificador; y 
como Orfeo, igualmente poeta y cantor del pueblo, en cuyas espe» 
cialidades adquirió gran crédito y predicamento. Fué admirado 
principalmente como cantor, y tanto, tanto se extendieron y loaron 
sus méritos en tal sentido, que su nombre se extendió también lau­
reado y glorioso; y la misma voz anfión—para perpetuar, sin 
duda, su recuerdo—es hoy sinónimo de músico en casi todos ios 
idiomas (1).

Los méritos de Anfión no eran, ciertamente, para olvidados; y, 
aunque los pueblos desdeñan y hasta sacrifican muchas veces a sus 
ídolos, algunos otros los lisonjean, los encumbran y los engrande 
een. Y esto último fue lo que el pueblo heleno hizo con su cele­
brado y popular cantor; por eso su nombre llegó a través de los 
siglos, laureado hasta nosotras.

Después de la primera edad de Orfeo y Anfión, florecieron Ho­
mero y  Tirteo, a quienes el mismo Horacio apellida insignes y 
gloriosos (2).

Tirteo fue otro cantor mimado del pueblo; y, solo por su canto, 
por su inspiración poética y por su arte, se elevó y engrandeció (3).

(1) Véase, entre otros, el Diccionario de la lengua española, de Campuzano.
(2) Homero, autor de la Iliada y de la Odisea ( Ulisea, como otros dicen) no 

entra en el número de estos recuerdos.
(3) De modestísimo maestro de escuela se elevó a la categoría de afortuna­

do caudillo. Tuerto, pequeño y contrahecho, parecía olvidado de Atenas. Los
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l'irteo cantaba con varonil entereza; animaba al pueblo; dábale 

nobilísimo ejemplo; y tanto, que el entusiasmo bélico de sus him­
nos le entusiasmaba y enardecía. De ahí que la antigüedad le ape­
llide con el dictado de cantor insigne.

Aunque menos músico que Orfeo y Anfión, el nombre de Tirteo 
lia llegado hasta nosotros triunfador y glorioso como cantor po­
pular y como caudillo (1).

*

Aquellos tres popularísimos cantores que se llamaron Orfeo, 
Anfión y Tirteo, resumen, compendian y sintetizan la historia toda 
de una edad eminentemente musical que preludió un arte, y resaltó 
luego un ideal constante, un éter divino, una nueva vida, para la 
vida espiritual en el mundo de los seres.

YAEELA SILVAEL
Madrid.

Silu e t a s  l i t e r a r i a s  (2)

v J O S E  ID U :R ]B je ,.3 iT  O R . O Z C O
El autor de Tardes Grises, parece bastante apartado de todo 

consorcio litera rio y social. Earas yeces se le ve por la ciudad con 
su gesto huraño o distraido. Sus inseparables lentes de miope que 
acentúan las líneas de su entrecejo, no han de servirle seguramente 
para ver el mundo exterior, él solo sabe mirar para dentro, lo demás 
no le importa; de ahí su aparente desdén de misántropo que cuaja 
en el rostro cetrino, estenuado como el de un asceta. Y  está Durbán 
Orozco en el periodo más apacible de su vida de artista, recluido 
en sus afectos y entregado por entero a las predilecciones de su 
espíritu.

lacedemonios, que sostenían una guerra con los messénios, pidieron un general 
a ios atenienses; estos, por burla, diéronles a Tirteo, < Puesto a la cabeza de los 
lacedemonios, compuso un himno con el que animó de tal modo el entusiasmo 
de los soldados, que alcanzaron una completa victoria contra sus enemigos los 
messenios».

(1) Tirteo vivió, aproximadamente, setecientos años antes de Jesucristo.
(2) Reproducimos este artículo por tratarse de un querídisimo amigo, gran

pueta y estimado colaborador de La Alhambra, nusente de Granada hace aígún íiempo. ' • ■ /5..
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Los qae sabemos lo qae vale el poeta, le sorprendimos en la 

calle no ha mucho con esta interrogación:
—¿Cuándo publicas ese nuevo libro?
—No lo sé—^contesta—ahora... solo leo algunos filósofos y aca­

ricio mis gatos.
—Nos parecen dos cosas perfectamente compatibles y hasta 

consoladoras, pero Tardes Grises^ La Sombra y demás hijos tuyos, 
reclaman la presencia en el mundo de las letras de otros hermanos 
ya crecidos, que debieran andar por ahí provocando la admiración 
y hasta la polémica.

El poeta cree que quizá tengamos razón; en sú mirada hay una 
ráfaga de inquietud, un punto de entusiasmo súbito; se despide 
cortés de nosotros y se aleja calle arriba, reanudando su vagabun­
deo de solitario; más parece un fugitivo que uu paseante.

Viéndolo alejarse pensamos: Es seguro que lleva a flor de labios 
un soliloquio do rimas y un recuerdo torturador en la mente.

Sus versos fueron siempre cálidos de exaltaciones ámorosas, 
versos de juventud y de rebeldía; sus idilios tienen un fondo de 
tragedia; si alguna vez le acaricia, como un aire suave, un anhelo 
de paz algo interno le impulsa fieramente a la inquietud y al tor­
mento.

Es un poeta de verdad que ha dejado transcurrir el tiempo sin 
darse por entero al ideal, deshojando al aire las flores de sus rimas 
recogidas luego en poco volumen.

A Durbán Orozco la alegría del buen sol y del cielo espléndido 
le sugieren hondas tristezas, el júbilo bullicioso le hiere y en el 
vaso brillante e irisado del vivir ve más que otra cosa el humano 
dolor Que en el fondo rutila, como el ojo de un tigre que acecha 
cruel. .

No es un amargado, es quizás el último romántico, un senti­
mental que se empeña a veces en no parecerlo; y él quisiera .supri­
mir el dolor que nos sigue como una sombra por la vida.

Ante la gran majestad de la muerte, tiene Durbán un gesto 
irónico y resuelto; pide a sus amigos un disfraz de yoayaso para su 
mortaja y un poco de júbilo alrededor de su lecho. Quiere penetrar 
en el gran enigma no rindiendo culto al enemigo, a e.sa sombra 
cruel, al dolor, sino riéndose, riéndose a carcajadas.

Durbán Oi’ozoo es un poeta que no tiene precedente en tierra
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andaluza; en él no influyó para nada el medio; no imitó a nadie, 
tiene estilo propio y verdadera personalidad literaria.

¿Nos dará pronto su nuevo libro?
Lo esperamos.

A. FERNÁNDEZ NAVAEEO.
Almería.

Carta fle iioa cométalaa loa cofflpaiera fle driala
(Notas teatrales de 1613.—Madrid)

«Bien haya nuestro actual Eey D. Felipe III, que, dejándose 
llevar de leales consejeros, ha tornado de nuevo al camino de la 
cordura y no se mete en clausurar corrales ni vigilar camarines, 
dejando que los pobres autores vivan, que los corrales estén abier­
tos y que nosotras, las comediantas de buena cara y mejor cuerpo, 
oigamos a todas horas los vítores de los asistentes a los bancos y 
los saludos ruidosos de los alborotaldos mosqueteros.

Como tendrás sed de noticias cortesanas que con tus compañe­
ros se relacionen, allá van algunas que acaso te interesen.

Sabrás que ios autos del Corpus los representó este año la com­
pañía de Alonso Eiquelme, quien apoderó a Luis de Granada para 
entenderse con los comisarios. Fue el otro autor Antonio de Ville­
gas, que aunque no tiene la fama de Eiquelme, es autor que cumple 
sus compromisos. El jueves de la Eucaristica y viernes siguiente, 
hasta las doce de la noche, estuvieron los carros de Ceca en Meca. 
Se dió como joya la cantidad de 100 ducados, aparte de los 600 que 
cobró cada uno de ellos; los que no dejaron a sol ni a sombra al 
pagador de las fiestas, Juan de Jaraba, hasta ver satisfecho el pre­
cio de su trabajo. Se cuenta que Baltasar de Pinedo pretendió com­
petir con ellos; pero no pudo, pues el pobre anda mal de escudos, 
hasta el ponto de que se ha visto obligado a hipotecar sus casas de 
la calle del Amor de Dios a Jerónimo Buelta, con tal de que le 
pmstara 50 ducados. Esto trae muy pesarosa a la bella Juana de 
Villalba, mujer de Baltasar de Pinedo.

En el mes de Marzo nos apesadumbró la noticia de que había 
fallecido en Nápoles el poeta, gloria de A '̂^gón, Lupercio Leonardo
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de Argensela, aqael que escribió la tragedia La Alejandra, estre­
nada en Zaragoza; La Filis y, sobre todo, La Isabela^ que repre­
sentó a maravilla la compañía de Diego Salcedo. Este Argensola 
es el mismo que conocíamos de secretario de la Emperatriz doña 
María de Austria y que desempeñó el puesto de cronista de Ara­
gón, pues si bien hilvanaba los sonetos y romances, no era su pluma 
torpe cuando en la prosa la empleaba.

El gran Lope de Mega, el más fecundo de los escritores, acabó 
hace meses una comedia que se titula La dama boba. Los que cono­
cen el original dicen que es comedia deliciosa, y no se explican por 
qué se ha tardado seis meses en autorizar la representación. Estos 
días pasados el Fénix de los Ingenios asistió a las fiestas Reales de 
la insigne ciudad de Segovia, en las que se representaron comedias 
suyas. For cierto que se han hecho comentarios respecto a que el 
poeta se hospedó en casa de nuestra compañera Jerónima de Bur­
gos, más locuela cada día, y te diré en secreto, aunque es un se­
creto que todos lo saben, que la Jerónima y Lope andan muy 
amartelados. Este, al regresar de la ciudad del acueducto, se ocupa 
én preparar una comedia de aparato, que se representará en el 
jardín de la Ventosilla ante Su Majestad. Con este objeto saldrá 
Lope para Lerma. También el mercenario Fray Gabriel Tóllez, que 
está en Toledo, ha terminado su comedia de Santa Juana.

Los consejeros de S. M., aunque no lo dicen, andan disgustados 
porque este año los autos se hicieron alterándose el orden y olvi­
dándose privilegios, antes que al Real Consejo, al poderoso duque 
de Lerma y sus hijos, que estaban en la casa de Fernando Espejo, 
donde mora el platero Diego de Cabalza, protegido de Su Exce­
lencia.

El duque, acaso, influyó ])ara que al concertar los autos Ville­
gas y Riquelme se aceptase la condición de que en los corrales de 
Madrid, desde pascua de Resurrección al Corpus, trabajasen otras 
compañías que las dos de ello:;; con 1o cual fue la ganancia segura.

Los corrales de la Cruz y djl Príncipe se han arrendado por 
un año, de una a otras Carnestolendas, en S.8ü0 reales.

He tenido notirda de Sevilla, por carta qoe me envía Ana Mana, 
la mujer del vitoreado músico Alejandro, y por ella me entero qne 
este año han hecho allí las fiestas nada menos que tres compañínó 
que fiierpp las de Diego Santiago, la de Cristóbal Suárez y la del
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toledano Diego Ballín, que, no solo se ha presentado como autof, 
sino que tiene muy buena gente. Su mujer, Isabel de Bornis, hace 
la dama, y la acompañan Mariana Cabello, la Paca Levaso, María 
de Arsola y la mujer de Scapa. De hombres van Alonso Rodríguez, 
el popular Marco Antonio, Bernardino Alvarez, Juan de Sotoraa- 
yor, Pedro de San Miguel, Pedro de Tapia, Orosio, el de la historia 
de las calzas; Juan de Tapia, que también aspira a ser autor, y.lo 
será; Pedro de Castro, y otros. Por cierto que el corral del Coliseo 
va a ser reformado, haciéndose la traza por el maestro Mayor, quien 
proyecta poner columnas de mármol y cubrir el tablado.

De Valencia escriben que está muy grave Micer Andrés, Rey 
de Artieda, el poeta que escribió Los encantos de Merlin, Amadis 
de Caula y E¡ príncipe ocioso. De Zamora sabemos que en el corral 
se han construido aposentos en la parte baja, y en la de arriba un 
aparador con celugias, para mujeres solas. Se ha reiterado la pro­
hibición de entrar en el patio los bancos de respaldo que llevaban 
personas de calidad. En Barcelona, el poeta Diego Duque de Es­
trada, hizo, y se representó en ocho días, la comedia La conquista 
de las islas Baleares por Enrique IV  y Vida de San Orlague?% 
Obispo.

Hemos tenido un verdadero diluvio de comedias y libros. Entre 
las primeras, una de Salas Barbadillo, que titula El sagas Lotario 
y marido examinado'., otra, de Tirso, El castigo del pensé—que, 
que es complemento de El vergonzoso en Palacio, y otra de Veláz- 
qaez de Velasco, que se nombra El celoso, y acaba de imprimirse 
en Barcelona. Andrés de Glaramonte, que no contento con ser buen 
cómico y aplaudido poeta, tiene ribetes de historiador, ha dado a 
luz, en Sevilla, en la imprenta de Matías Clavijo, y dedicada a don 
Fernando de Ulloa, veinticuatro sevillano, su Letanía Moral, donde 
da noticias de los más famosos ingenios y actores cómicos. El doc­
tor Grodínez ha terminado El soldado del cielo, San Sebastián, y el 
autor del Quixote, el ya famoso Miguel de C3rvantes Saavedra, ha 
hecho una edición de su comedia Los baños de Argel, y ha presen­
tado a la aprobación sus Novelas ejempl,ares. El Dr. Fructuoso Besbe 
y Vidal ha escrito el Tratado de tas comedias, en el cual se declaran 
si son licitas y si hablando con todo rigor sea pecado mortal el re­
presentarlas, el verlas y consentirlas, a cuyo libro ha puesto un 
prólogo el catedrático de Teología Dr. Francisco Moquetes, en que 
trata duramente a las comedias.
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Ya quedas enterada de cuanto al movimiento histrionico se re­

fiere, y espero no dejes de comunicarme cuanto por esa Granada 
se diga y proyecte. Es tu amiga y servidora, Maria de GorveUa, 

Escrita esta carta, se me dice que Lope de Vega trata de hacerse 
sacerdote. No lo creo, pues sus aficiones son muy distintas. El 
tiempo dirá.»

‘ i Por la eoplai

L  ' N a e g ís o  DIAZ DE ESGOVAE.

(De la revista «Nuevo Muiido»)

Gimen guzlas y cítaras bajo las manos bellas 
Las esclavas estienden una alfombra de rosas. 
Cantan los surtidores en notas luminosas ■ 
Endechas a la luna y a las áureas estrellas.

Bailan las odaliscas febrilmente en la zambra 
Los ojos suplicantes hacia una celosía.
Envueíta en e l misterio nocturno, se diría 
Es ún mágico ensueño dé poeta la Alhambra.,...

Pero son ilüs^orias las músicas dolientes,
Ni hay esclavas, ni cantan su amor los surtidores. 
Ni odáliscás'que dancen lascivas melodías.
■ Están rotas las guzlas y están rotas las fuentes. 

Solo hay jardines tristes donde los ruiseñores. 
Lloran en los cipréses saudades de otros días.

G oy de s i l v a .

2 i ^ X J E E 2 ; T O S  i r  V I V O S
A M A D O R  R A M O S  OLLER

Goníenzaba yo' mi vida de periodista en La Lealtad, de venera­
ble memoria, cuando conocí a Eamos Oller, que de vuelta de Ma­
drid, ‘donde muy joven y luchando siempre con viriles arrestos 
había sido redactor de varios periódicos, logrando , «que su figura 
descollara al lado de las eminencias de e n t o n c e s conio ha dicho 
uno de'sus compañeros y admiradores más entusiastas-—regresaba 
a Almería, su patria chica, por la que tanto combatió y donde algún 
tiempo después fundaba El Ferrocarril, uno de los periódicos es- 
pañoles más dignos de estudio y dé elogio, pues su aspiración fue 
la construcción de la línea de Almería a Linares y Granada, y el



™ 257 —
éxito corono aquella campaña interesantísima y merecedora de que 
se perpetuara su recuerdo en extensa «Crónica» y no en la delez­
nable colección de una hoja volandera...

La intensa simpatía que me inspiró Ramos Oller, se acrecentó 
hasta forjar firme y sólida- amistad, que, tan solo la muerte del 
queridísimo amigo y compañero ha podido interrumpir. Producía­
me verdadero asombro, admiración sincera, considerar cómo un 
periodista pobre, sin otros recursos que su indestructible decisión 
y su clarísimo ingenio, sin otr¿is armas que su acerada y vibrante 
pluma y su amplio talento, podía conseguir que toda España vol­
viera los ojos hacia Almería; que esta tierra andaluza tan poco 
afecta a amores regionalistas, sintiera unánime un puro afecto, sin 
resquemores, ni recelos; (¡ue juntas Almería, Jaén y Grranada se 
unieran en hermoso vínculo de afecto y amor...

Me pareció la empresa, al iniciarse, algo semejante a las aven­
turas del hidalgo famoso combatiendo por su Dulcinea en las áridas 
llanuras de la Mancha, y tocado del mismo espíritu quijotesco, con 
el beneplácito de mi ilustre maestro D. Francisco J . Cobos, por el 
Dios y por la Dama de Ramos Oller combatí con entusiasmo en la 
inolvidable Lealtad] por Almería, a la que Amador Ramos Oller 
designó con el simpático y humilde nombre de Ceneréntola de 
España...

Aun cuando estamos en un país de desmemoriados, todavía hay 
quien recuerde aquella lucha heróica de un hombre incansable que 
con los prestigios propios que por su talento había conquistado en 
Madrid, consiguió con sus escritos que los ingenios más notables 
de España coadyuvaran a su obra de patriota insigne; que los mi­
nistros se acordaran de Almería; que en todas partes supieran que 
había una provincia española a cuya capital no podía llegarse sino 
])or el mar, o pasando trabajos por un viejo Camino abierto en 
abruptas montañas por necesidades guerreras, en buena parte, al 
cual se le concedían los honores de carretera!...

Al fin, en 1899, Ramos Oller «con sus artículos de formidable 
estilo y de lógica irrebatible», como ha dicho el notable periodista 
Arpe; con su labor magna y fundamental, * logró que el humo de la 
locomotora acariciase las campiñas de Almería y Granada y Jaén...», 
y entonces, cuando en otro país habría comenzado para quien tanto 
hizo la tranquilidad, la paz y la ventura, para Amador Ramos
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Óller principiaron las amarguras -leí olvido, las incolierencias y las 
veleidades de los tiempos.

No diré nunca que Almería haya sido ingrata con su insigne 
hijo, pero si que es olvidadiza. Pobre era desde niño mi inolvida­
ble amigo, y pobre siguió siendo, aunque nunca estuviera en la mi­
seria, después del triunfo de su campaña. Mejor que yo pudiera de­
cirlo, lo ha dicho un su amigo y discípulo: el ilustrado periodista 
D. Jusé Telesforo Rodríguez, que allá en Marruecos trabaja y escri­
be por España y para España. He aquí sus hermosas y nobles frases:

«Su pluma siempre dispuesta para el bién de los demás, no 
supo labrar su bién propio, ni crear un patrimonio para los suyos. 
Muere pobre como generalmente sucede a cuantos viven en el pe­
riodismo, haciendo un sacerdocio del ejercicio de profesión.

¡Pobre Ramos Oller! Cuantos estrechamente hemos vivido con 
él compartiendo sus aspira,ciones e inspirándonos en sus nobles 
ejemplos; cuantos hemos recibido los dones de su amistad encanta­
dora; cuantos a su lado aprendimos porque era maestro de perio­
distas, sabemos lo que valía aquel gran hombre que hoy se ha se­
parado de nosotros para siempre, y cuanto ha perdido la prensa 
con su muerte»...

La Crónica Meridional, considerando ofendida a Almería por 
un periódico granadino cuando la muerte de Ramos Oller, escribió 
un artículo muy oportuno del que conviene recoger estos párrafos:

«Ni nunca pidió protección ni le fué negada, porque desde que 
el ferrocarril fué un hecho, obtuvo un cargo en la Compañía, con 
lo que vivió, retirándose casi por completo de la vida periodística. 
Don Ivo Bosch lo tuvo a su lado por reconocimiento o amistad, 
pero no para salvarle de una miseria que no conoció el querido 
compañero.

En cuanto a los lamentables hechos acaecidos hace próxima­
mente dos años en esta capital, no fueron motivados más que por 
una mala interpretación; pues Ramos Oller, interinamente director 
de una publicación, siguió los impulsos del pueblo almeriense, por 
creer que era suya la razón, haciendo campaña en contra de la 
Compañía del Sur de España; pero una apreciación como decimos, 
mal interpretada, dió lugar a una manifestación hostil. Y tan fué 
así que Ramos Oller se apresuró a aclarar su actitud, diciendo que 
no había tenido ánimos de ofender a su pueblo»...
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Por la estrecha y verdadera amistad que con Amador me unía, 

sé con todos detalles esos hechos a que el periódico alude, y sé tam­
bién otros anteriores que determinaron la renuncia que del cargo 
de Cronista de Almería hizo el ilustre escritor. De esa renuncia 
guardo una preciosa carta que demuestra el noble y caballeresco 
espíritu del que ya no vive; y puedo decir, sin agregar apreciacio­
nes ni detalles, que todos esos lamentables hechos 'hirieron de 
muerte el leal corazón de Ramos Oller, aunque él, por amor a su 
tierra, guardara siempre, con la corrección más exquisita, silencio 
absoluto respecto de ellos.

Por amor a la memoria del que lo dió todo, su talento, sus me­
recimientos de escritor; su presente y su porvenir por Almería y 
su línea férrea; por el que sacrificó a esos ideales el bienestar y la 
posición que Madrid le brindaba en su juventud para él y su fami­
lia; por razón y por justicia, la Patria chica debe enaltecer la me­
moria del que ostenta en su historia méritos bastantes para ser 
honrado por la Patria entera.

Aun no se ha consignado en actas el sentimiento de la Ciudad 
por la muerte de Amador Ramos Oller, que fué su Cronista.

Paz y justicia para los muertos que no pecaron... Dios perdona 
a’los que le han ofendido, ¿qué hemos de hacer aquí con los que se 
han sacrificado por el bien de todos?

F e a n o i s o o  d e  P. v a l l a d a r .

piO TflS B lB W O G t^Á FICñS
Sellan recibido los libros siguientes: Lourdes y la sugestión, 

por el Dr. Noguer Molins, estudio dedicado a la Congregación de 
San Luis Gonzaga. Perelló y Verges, Barcelona.—Flores de almen­
dro, poesías de Joaquín M.®̂ Díaz Serrano. Zambrana, Málaga.— 
óO aniversario del convenio de Ginebra y creación de la Cruz roja 
española, Madrid.—Soledad, de Antonio Morilla de la Torre. «La 
Verdad», Córdoba. - V.
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C R O N IC A  G RA N A D IN A  ,
Después dejas fiestas

Las Exposiciones. —VwQáen reputarse de verdaderos aciertos 
la organización de las Exposiciones del Centro artístico y  de la 
Federación obrera. El arte y la cultura en general se han'benefi. 
ciado de considerable modo, pues en los momentos actuales, cuando 
en arte se emprenden derroteros desconocidos, se inician direccio­
nes extrañas, la vulgarización de todas esas tendencias es necesaria 
e imprescindible. La Exposición del Centro artístico, especialmente 
tiene mucho que estudiar. Han figurado en ella los siguientes artis­
tas, que para los que no viajan por falta de medios—para estos es 
ineludible la vulgarización—habían de ser muy dificiimente cono­
cidos. Los cito por orden de catálogo:

Ricardo Barqja, Manuel Benedito, Gonzalo Bilbao, Ramón Ca­
sas, Nestor Fernández de la Torrea Rafael García Guijo, Eugenio 
Hermoso, López Mezquita, Moreno Carbonero, Muñoz Lacena, 
Anselmo M. Nieto, Cecilio Piá, Rodríguez Acosta, Romero de To­
rres, Rusiñol, Emilio Sala, Villegas, Zubiaurre (Ramón y Valentín),' 
pintores, y los escultores Benlliure, 01a]-á y Coullaut Valm-a.

Claro es que aquí se conoce bien a López Mezquita, Rodríguez 
Acosta, Muñoz Lucena y aun a Rusiñol, pero no a los demás, y 
entre estos ofrecen grandísimo interés artístico Nestor P. dé la 
Torre, los Zubiaurre, Benedito, Romero de Torres y algunos otros, 
por ejemplo el malogrado Emilio Sala; y los grandes artistas, muy 
medianamente representados/ Villegas y Moreno Carbonero, y 
Gonzalo Bilbao con sus admii'ables bocetos y su discutible cuadro 
Cigarreras sevillanas. Para esos desconocidos y para otros que con 
sus cambios de tendencias de ideal y de técnica (varios también de 
las salas 2 .®' y 3.®), hay que estudiarlos, han debido, así me parece 
que debió hacei’se, los organizadores y los críticos de arte en la 
prensa diaria, vulgarizar los elementos de crítica; facilitar a Ioh 
que no han visto las obras de esos pintores, sino en grabados de 
revistas, a los que leen poco de arte,—que representan en los mo­
mentos de confusión en que nos hallamos los discutidos modeniis- 
mos de los Zubiaurre, la mística tendencia de Romero de Torre.=í, 
el confuso ideal de Nestor Fernández con sus maravillosos dibujos, 
después desdibujados, y sus coloraciones asombrosas; -a admirablñ 
corrección de Benedito. Y los organizadores y la crítica han podido 
molestarse poco, como yqj a hacer yo para decir cuatro palabras de 
Nestor, que hoy por hoy es lo mós nuev.> que en arte pictórico te­
nemos en España, teniendo a la vista un primoroso artículo de 
Abril, publicado en El gran mundo^ hace dos meses.
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Nestor F. de la Torre es hijo de Canarias y aunque es joven ha 

estudiado mucho: «Yo empecé a dibujar desde que podía tener un 
lápiz en mis manos», decía el artista a un amigo; y explicándole 
sus observaciones respecto de la naturaleza, agregaba: «Muy estu­
diados del naturaMos diversos elementos, como es lógico pero in- 
terpietados despues con absoluta libertad en la fantasía, sin rigU' 
rosa siqjeción a la verdad, porque la mentira es en muchas ocasio­
nes, infinitamente mas bella...» También, son decisivas las palabras 
siguientes. «De ser posible, hubiera deseado recorrer el mundo en­
telo antes de hallar mi definitiva fórmula personal, y creo que todo 
el que pudieia, debiera hacer lo mismo. XJn rojo entero y un verde 
entelo, pueden no armonizar; pero todos los colores se armonizan 
en el espectio, porque la escala completa se gr'adúa y se fusiona. 
Quizá en un temperamento falte algún grado intermedió y los que 
ya posea no se avengan como se avendrían si poseyera ese grado de 
enlace que le falta. Ver y estudiar sirve para remover problemas 
que uno acaso no se hubiera puesto, sin esas circunstancias favora­
bles, y sirve asimismo para evitar tanteos, dando resuellós, quizá, 
problemas que otros resolvieran antes que uno...»

Agieguese a estas declaraciones del artista su contestación a lo 
que debe ser k  pmtura, que copió en las «Notas bibliogi-áficas» del 
iiUmeio anteiior, esto es: «La determinación de un sentimiento 
intimo 6n la mas absoluta apariencia sensible»,—«y tendremos el 
concepto j iá s  o menos concreto, pero bastante inteligible, del ideal 
y la técnica del joven pintor.

Sus dos cuadros Plata y rosa y El beso, después de leídas las 
notas anteriores, producen singular efecto que no puede explicarse 
poi el estudio de sus grabados por buenos que sean. -

Tiene razón el distinguido crítico Manuel Abril: las cualidades 
mas poderosas del artista son estas dos: «Decorador. Retratista. .»
A gunos de sus retratos, La maja del abanico^ por ejemplo, son 
ív 'í ío jo j menos esas dos interesantísimas cabezas

a o. y Oí 0. Dice Abril, que a pesar de que el artista sigue «cami­
nos diíerentes ŷ  técnicas diversas y enseñanzas de gloriosos maes­
tros», vana la expresión, pero no el principio estético: lo que Abril 
entiende con gran lógica por personalidad. Yo, modestamente, creo 
con Abril, que Nestor, que ahora cuenta 2o años de edad, evolucio- 
naia, peio no rectificará nunca; «continuará avanzando por esa 
linea KieaJ de su temperamento y su cultura que hov se muestra 
cü sus obras. la ra  completar este concepto artístico, Nestor ha de- 
aciiareías*̂ '̂  ̂ Exposición algunos de sus prodigiosos dibujos y

Y termino estas breves líneas, mencionando los autores que ex­
ponen sus preciadas obras en las salas 1.® y 2.®: Arcas Torrente 
fiarnos, Carazo, Derqui, DGz Alonso, Fernández Pifiar, Gómez
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r / d e  v“  ap la to”!  >os organizadores de la Expe- 

' '° L a  Exposición Obrera ‘l'vídese en varias
«Pintura, fotograbado y í ’̂ abajos itog a b c o ^  y J J
estimables; Morales gavera Pomac^o el um g,„.
dibujante, ^atorre, Tunes Rada Ebanistería, además de bue-
ehez y Eamos. En la de “  ^^brero de Murtas, Sánchez,
nos m u e b le s  d e  jF e rn a n d e  , atenciÓD u n a  ce lo s ía  á ra b e  del
E u b io ,  S a rm ie n to  y  R ib e ia ,  h o rm o so s  ta b le r o s  a r tís tic a m e n te  
o b r e r o  J i m ^ e z  J  ^  ¿  « M a q u in a r ia  y  M é ta lis te r ía » , no
ta l la d o s  d e  T o r r e s  E a d a  E n  la  de
solo bay aparatos y objetos j^j^rro de Torres Rada.
Mudes y Pérez, sino una preciosa ^ intere-
En la de «Ornamentación, tapicería isómera, Saniiste-
santes trabajos de decoraci Tnuestras muy estimables de
bau y viuda
cerámica de López ivia ;) viuda de Eomán y vanos
ras de barro antiguas y moderaa ■ - «Tejidos, bordados,
juguetes, y objetos artísticos, muy aprecia-
s i l l e r ía  y relojeiia», -pernández Labrada, DíazEuizy
bles las muestras de tejidos -|„aSi-nq Eajardo Bonillo > Muñoz 
Martín; bordados admirables de las ¿atólicos
Ortíz. 'La mantilla de dibujos e 1 tiempos de nuestros
es de un mérito singular: en hueso, de
famosos bordadores; una „ j,j[QSÍsi]ĵ  de Fernández
D. Eaíael Morales, f  y Sierra.
Moreno y muy punosos trabajos J ^ ^a desorganizado la 

Si por necesidades apremiantes no hubiera
E x p o s ic ió n , l ia r ía  d e te n id o  es u  la s a n te s  industria-
y de la trascendencia que paia e felicito a la Federacióníes representa ese gran esfuerzo, por el que telicito a
obrera. v-, • -lu tvoipré de los Conciertos, que- y  en la próxima CrcniquiUa “  ¿“ hayan tranzia-
han dado mucho que decir este ano. ¡njMticia de al-
r r id o  a lg u n o s  d ía s  m a s . p a i a  q u e  . ê ]
g u n a s  a p re c ia c io n e s . a;cnntA  v  se c o m e n ta  una  obra

_ A 1 c e r r a r  e s ta  L ro n ic a , a u n  la  Audiencia.

c \ “ r r s i ^ : i  : x i r a ! “f  is ^ r^ ^ s  -

y  raoomieado U  «.alma y la tranquilidad a todos, V.
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LA ALHAMBRA
M EM ISTK  QÜII^CEflM Il 
G E M ^ T E S  Y  E E T f? H S

AÑO XVII 15 DE JULIO DE 1914 NÜM. 391

D© Is A l h a m b r s

Rpantes, j4otas, Investigaciones
X X I

Reflexionemos: Estamos a mediados de Julio y desde I J  de 
Enero, por lo menos, hállanse suspensas las obras en la Alhambra; 
¿qué se pretende? ¿hasta cuándo se va a prolongar este anormalis» 
mo incomprensible? Confieso que no sé contestarme estas pregun­
tas e insisto en que las Reales Academias de la Historia y de San 
Fernando deben preocuparse de esta cuestión.

Con toda modestia y buena voluntad, con el amor y el afecto 
que a la Alhambra profesé siempre, desde que inauguré mis estu­
dios con la investigaciones de la fuente de los Leones, allá en 1881, 
—que no tuvo más de una taza, la muy famosa de la bellísima 
poesía—hasta la fecha, en que solo y en medio de glacial indife­
rencia continúo defendiendo ese famosísimo y desventurado monu­
mento, insisto en cuanto tengo manifestado en todos mis estudios 
en la prensa, en mis libros y en mis informes, y especialmente en 
estos artículos o notas en que resumiendo mis observaciones, he 
recogido nuevos datos y noticias, de alguna importancia—perdó­
neseme la inmodestia—para resolver lo que se pretende presentar 
como problema arqueológico, esto es: si se han de hacer o nó res­
tauraciones.

Con todos los respetos que merezca, y pueda merecer, el Pa­
tronato, he de decir que el adoptar una solución en este asunto es 
de gravedad suma, y que deben conocerse, para resolver, las opi-
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niones de las Academias antes mencionadas y las de arqueólogos in­
signes de España y aun del extranjero, pues se trata de un monu­
mento «sin semejante, en realidad, en el mundo muslime», como 
ha dicho mi insigne amigo Amador de los Ríos; de un naonumento 
del que se preocupa la crítica y el arte de todos los paises.

En otros tiempos de recuerdo infausto, el sostener una situación 
equívoca como la de ahora, hiíbiera ocasionado violentas diatribas y 
aun algo más; recuérdese la famosa frase «la Alhambra se hunde», 
y aquella peregrina noticia de que el famosísimo alcázar estaba 
sobre una colosal esponga, por culpa de las aguas del río Darro, a 
su paso por el tajo de San Pedro!... Ya pasó todo aquello; hasta la 
muerte ha cubierto con su negro manto desdichas y desventuras, 
aunque no haya podido borrar la sencillez de la verdad que cada 
día ha de brillar más luminosa y espléndida... (1 ).

Mediten los que a ello están obligados, en que hay que cumplir 
sagrados deberes; en que hay trabajos de investigación importan­
tísimos que interesa continuar y en que la torre de las Damas, el 
camino cubierto, la puerta de Siete Suelos, el Patio del Harem y 
la galería de Machuca y todos los departamentos del Palacio de 
invierno (estancias altas del Patio de los Leones), reclaman que se 
reanuden las obras y las investigaciones interrumpidas.

Ki aun esa lápida conmemorativa dedicada a "Washington Ir- 
ying se ha esculpido y colocado...

No vea nadie censura en estas líneas; no es ese mi pensamiento, 
ñi a censurar me he dedicado nunca; advertencias nobles y sinceras 
son, que como otras anteriores serán desoídas; pero por mi parte 
cumplo mi deber de granadino y de individuo de corporaciones 
4iié en esos altísimos asuntos tienen respetable intervención.

Y en el próximo artículo he de resumir a modo de índice estas 
notas y apuntes para facilitar su examen a los que quieren estu­
diarlas y así me lo han manifestado.

P ran o isoo  d e  P. v a l l a d a r .

( i )  En los tomos de esta revista, desde el Vil (1904) especialmente, puede 
estudiarse la historia sincera y cierta de las graves complicaciones porque ha 
pasado el célebre monumento granadino. Veánse, en particular, las «Crónicas 
granadinas», desde la del I5 de Septiembre de ese año.
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LAS PRIMERAS PAGINAS DE UN LIBRO

l o T i i s  FíiR a u n a  “ H isTO R ia d e  a iM E R ia ”
{Conclusión)

La riqueza desarrollada con la explotación de las minas, llegó 
a ser fabulosa, y no bastándoles las naves de Abdera para trans­
portarlas acudieron a las de Cartago. Deslumbrados los Cartagine­
ses por la codicia, enviaron en los mismos bajeles que habían lle­
vado los minerales desde Abdera a la ciudad fundada por Dido, 
tropas africanas, que ocuparon el litoral.

Llegó Amil car a España sometiendo a la península. Tras este, 
vino Asdrubal, el fundador de Cartagena, heredándolo el hijo de 
Amilcar, el gran Anibal, que llevó la guerra a Roma dejando en 
España a su hermano Asdrubal,

Vino a España G-neo Scipion para estorbar que recibiera soco­
rros Anibal. Perdida la escuadra Cartaginesa' en las desembocadu­
ras del Ebro, quedó libre a los romanos la ocupación de la costa de 
Almería, y las comarcas de Jaén y Baza.

Se desarrolló la épica guerra peninsular entre Cartagineses y 
Romanos, y apesar de la resistencia opuesta por Coica, que sublevó 
las Alpujarras, quedamos sujetos al dominio y administración de 
la Reina del Mundo; de la soberbia Roma.

Crearon los romanos la Colonia de Acci, y fundaron a Z7rcz, 
que según mi creencia estaba entre el Chuche y Pechina, en el 
centro de «Portus Magnus», y que señalaban entre el Cabo de Gata 
y Punta Elena, o Entinas.

Dividíase la península ya romana, en tres provincias: la Tarra­
conense, la Bética y la Lusitania.

La primera tenía su principio en la orilla del mar, entre Creí y 
Murgi, continuando por el Norte de la moderna Almería a buscar 
Sierra Nevada, desde cuyo punto, y entre Acci y Granada, conti­
nuaba por la parte Este de Auringi hasta cortar el Guadalquivir 
en su confluencia con el Herrumbral y Guadalbullon.

En la provincia Tarraconense estaban comprendidos los hoy 
partidos judiciales de Vélez Rubio, Purchena y Vélez Blanco, tp- 

óste dj^ritp su f  rp
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San Indalecio fue designado Obispo de [Jrci por San Pedro, y 

desembarcó en la ciudad.
En el siglo V fue la península invadida por los bárbaros, que­

dando esta región sumida en el abatimiento y la ruina, por sus 
continuas revueltas y querellas.

A. la entrada de los godos, Utgí se llamó PeQuifici, que quiere 
decir Pequeña, por corrupción Pechina^ en donde hállanse impor­
tantes ruinas de la antigua Urci; aceptando yo en un todo la opi­
nión del docto D. Aureliano Fernández G-uerra (1), que fija en Pe­
china Y el Chuche, a legua y media de la actual ciudad, el empla­
zamiento de la histórica y antigua Tlrei que ocupaba las dos orillas 
del Eio de Almería, distantes entre si seiscientos metros, siendo 
sus más altos barrios, Pechina y el Chuche, siendo este último 
nombre corrupción de la palabra XJrüi.

De esta creencia participa D. Antonio Martínez Duimovich en 
su erudito estudio Of'igen y antigua grandeza de Almería (2) avalo­
rado por gran copi'a de opiniones de autores antiguos y modernos.

D. Francisco Gáceres Pía rebate esta opinión en un trabajo titu­
lado Almería Urci, afirmando que Urci estuvo en donde hoy se 
haya Villaricos, para lo que invoca la autoridad de otros autores, 
y sobre todo asegurando que Pechina dista h o y  legua y  media del 
mar, y no pudo ser puerto. Esta que es una razón fundamental, 
queda rebatida con asegurar, como aseguro, que hace veinte siglos 
el mar llegaba hasta Pechina. Sí; lo que hoy es cauce del Bío y 
la vega actual de Almería, estaban ocupadas por las salobres aguas 
del Mediterráneo, y el «Portus Magnus» romano, que se repite y 
se supone segurísimo entre Cabo de Gata y  Punta Entinas eia la 
vega actual y la Biá, que convertían a Pechina en puerto seguro 
y abrigadísimo, lo bastante magno para que en el cupieran todas 
las escuadras del mundo conocido entonces, cuyos barcos, trirremes 
en lo general, aunque llegaron a la cuatrirreme, eran de 80 a 100 
toneladas, y los que pasaron de ese desplazamiento se consideraron, 
monstruosos, raros, e inútiles (3).

(i) Discurso de recepción en la Academia de la Historia, publicado en̂ la 
R evisia  Contemporánea en los números correspondientes al 30 Octubre y 15 No­
viembre de 1899. , V,  ̂ - - o
■ (3 ) Números del 15 y 30 Diciembre de la R em sta  Contemporanea^ ano 1899.

(5) H isto r ia  d é la  M a r in a  R ea l E s p a ñ o l a ^ , i i  y 15.
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No es una vana aserción la mía: en cuantos pozos y anorias se 

han abierto en las cercanías de Pechina, se encuentra la arena, y 
en ella conchas petrificadas y restos de crustáceos. En el último 
abierto por la nueva empresa de riegos, a los 20 metros de profun­
didad, hay verdaderos bancos de ostiones y almejas. Y se explica, 
porque todo el terreno es de aluvión, de formación reciente, cons­
tituido por las tierras vegetales de las montañas cercanas que han 
quedado denudadas con las lluvias torrenciales y la carencia de 
bosques devastados para sostener en los pasados siglos las fundi­
ciones de mineral.

Cuando las sucesivas avenidas del Río fueron cegando el puer­
to, se utilizó para los embarques una alquería o barrio de pescado­
res que estaba situada al pió de una montaña a la entrada de 
aquella Ria; y este barrio fue el origen de la Ciudad actual que fue 
creciendo al par que Urci se despoblaba y con las ruinas de esta, 
edificándose la nueva ciudad que ya se llamaba Alme-Ría.

Hay gran variedad en los nombres que los antiguos aplicaron a 
nuestra ciudad, y no están todos conformes en que sea el de Urci 
el que le corresponde.

Santoyo en su Crónica la llama Urci. El Licenciado P. Hurtado 
de Baeza, Susana; otros Virgí, y otros Murgi.

También la llaman Almaraüat, Almeyara (1), Meria de Ba- 
cheria; Amalaria (2); y Alme-Ría (sobre la Ría); quo es la más 
verosímil.

Lo que resulta indudable es que Almería era anterior a la con­
quista de los árabes; y que estos conservaron no solo la población 
romana y goda, si no también los nombres, alterándolos tan solo, 
la costumbre, y la adaptación al nuevo idioma (3).

F jiancisoo j o  v e r ,

(t) M Rvmol, P /isíoria  del rc¿ .y  easiigo de los moriscos,
(2) M o r e ñ — D iceionario histórico, impreso en 1753—según el cual Amalari-

co, Rey godo, reedifico nuestra ciudad en 520, llamándola Amalaria, po t corrup­
ción Almería. ;

(3) Bozy, pág. 393. Historia 4e. los nnmdmanes españoles, .
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C R E P Ú S C U I v O
Las campanas resonaban con acento lastimero; 

de la iglesia por los claustros su cadáver penetró.
Llevó el céfiro ligero 
en sus alas susurrantes, 
aquel tañido postrero, 
aquellos ayes vibrantes
que a lo lejos entre brumas y neblinas dispersó.

En un féretro de rosas destacaba su figura 
con aquel triste letargo de tardío despertar.
Y  en su boca había dulzura, 
y en sus manos pura nieve, 
y en sus ojos la amargura 
que impregnó el cariño aleve
de aquel ingrato mancebo que nunca la quiso amar.

E ntre fajas irisadas, por las lomas de Occidente 
su melena de hebras de oro ocultaba el ígneo sol. 
y  en el éter, lentam ente 
entre el brillo esplendoroso 
del crepúsculo fulgente 
y un lucero tembloroso, 
los celajes semejaron una palma de arrebol.

José LATORRE.

T U  F U P I L A .  E S  A Z U L
María Luisa: cuando vuelvas la vista atrás, como yo acostum­

bro a hacerlo con harta frecuencia, seguramente que te acordarás 
de la tarde primaveral y soleada en que fui a ver a tu abuelo, aquel 
Dqn Antonio de las gafas de oro y los cabellos de plata, encor­
vado, que se sabía de memoria la réplica de Castelar a Manterola 
y gustaba de revivir en el viejo aristón las evocadoras notas del 
Himno de Eiego...

Hace diez años: tú  tenías entonces doce; a uno y otro lado de 
tu rostro caían, fulgurantes al sol, tus guedejas rubias. Tenías 
unos ojos azules, de claro mirar; llevabas un traje blanco y con tus 
manicas gordezuelas sostenías una muñeca de grandes ojos inmó 
viles.

Correteabas, vivaz, por los vials del jardín, ensombrecidos por 
el follaje pomposo de los árboles; unas macetas, rodeaban, con 
abrazo de flores, una fontana. Y la fontana goteaba acompasada,
l^ujptable; re|atos
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fiorrían, rumorosas, espejeaba el cielo. Al fondo se alzaba la casa, 
blanca, alegre, cuidada. En frente la Alhambra, con sus rojizas 
ruinas, se destacaba con brío sobre el azul turquí. Una nube blan­
ca, redonda, resbalaba allá arriba.

Yo llegué: chirrió la puerta de la verja, que sonó a hierro; cru­
jió, bajo mis zapatos, la arena; un pájaro, medrosico, levantó el 
vuelo. Tú, me hiciste un gracioso mohín de saludo. En mis manos 
llevaba un libro. Tú me preguntaste curiosona:

—¿Qué libro es ese? ¿Tiene estampas?
—¿No, no tiene estampas. Pero sin embargo es muy bonito. 

Verás...
Y nos sentamos en un banco. En tus celestiales ojos se pintó la 

curiosidad. Entreabrí el libro.
—Oye sin rechistar, te dije.
Y comencé a leer las estrofas del poeta cuyo era el libro que 

portaba:
Tu pupila es azul, y cuando ríes, 

su claridad süave me recuerda 
el trémulo fulgor de la mañana 

que en el mar se refleja.
Tu pupila es azul, y cuando lloras, 

las transparentes lágrimas en ella 
se me figuran gotas de rocío 

sobre una violeta.
Tu pupila es azul, y si en su fondo, 

como un punto de luz radia una idea 
me parece en el cielo de la tarde 

una perdida estrella!

Entre verso y verso, yo alzaba mi vista y la Ajaba en tus pu­
pilas estáticas; tus mejillas estaban encendidas; por tu frente acaso 
pasaran, impresionándote, unas alas etéreas, misteriosas, que nunca 
sentiste.

Acabé de leer: te miré con más fijeza que antes; en mis labios 
cosquillearon unas palabras: esperaba...

Eompiste a reir. En tu risa atolondrada y burlona, había saetas 
que me hicieron sangre.

Y por un momento tus carcajadas, ingenuas y ruidosas se con­
fundieron con el sonar claro y borbotante de la fontana.

María Luisa: ¿te acuerdas? Tú tenías entonces doce años; yo era 
un pobre hombre de más de treinta...

ÍLÍBEEIS, ,
Granada 191á.
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L a . ' I g l e s i a . ,  l a  H i s t o r i a  -y e l  A . r t e
El excelentísimo señor nuncio de Su Santidad, monseñor Eago- 

nessi ha dirigido al Episcopado español una notabilísima y her­
mosa circular sobre conservación de objetos de arte y monumentos

En elocuentes párrafos, indica la circular el amor de la Iglesia 
a las Bellas Artes y a la Historia, destinadas por su naturaleza a
exhibir las maravillas de la Creación.

Hace a continuación brillante historia de las muestras imborra­
bles dejadas por la Eeligión católica a través de la civilización, 
desde las mismas catacumbas, durante las crueles persecueiones
hasta nuestros días. _ i -u

Seguidamente, puntualiza lo que las ciencias históricas deben
al catolicismo, conservador y difandidor de las Bibliotecas en todos
los tiempos. . .

Estos merecimientos de la Religión católica adquieren especial
relieve al otear el diorama artístico de la Iglesia española, admira-
ción del mundo. . -i.-

Excita al Clero español a conservar a todo trance y transmitir
así a las generaciones futuras, el artístico tesoro que en joyas y 
cuadros admirables legó a la Iglesia la piedad cristiana de otras

^ Termina la circular prescribiendo y ordenando, en virtud de la 
autoridad legada por el Sumo Pontífice y secundando las altas 
aspiraciones de S. M. católica, las normas siguientes, que debe)a
obedecer todo el Clero secular y regular. ̂ . . .  ,

«1. Todos los objetos de valor artístico o historico, pertene­
cientes a, entidades eclesiásticas, serán custodiados con el mayor
esmero, como depósito sagrado. _ . . -g i

2. Ni aun los que a primera vista parecieren insignificantes
podrán ser conmutados ni vendidos bajo ningún pretexto. ^

3 . Si para remediar necesidades perentorias fuera preciso ven­
der o conmutar alguno de esos objetos, la venta o conmutación no 
podrá efectuarse sino con el previo permiso escrito de la compe­
tente autoridad eclesiástica, la cual no lo dará sin plena garantía o 
que no han de ser exportados a territorios extranjeros.  ̂^

4 . Ni en los indicados objetos ni en los edificios eclesiásticos
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S0 practicaran restauraciones sin dictamen de personas peritas y 
sin la seguridad de acertada ejecución.

5. Los rectores y administradores de edificios eclesiásticos 
harán exacto inventario de todos los objetos preciosos y documen- 
cumentos históricos confiados a su cuidado, y remitirán copia de 
él a sus respectivos prelados.

6. Como los Archivos capitulares, y aun parroquiales, poseen 
códices y documentos importantes, se facilitará en lo posible su 
estudio, pero siempre con las debidas cautela y precauciones.

A fin de que todos los eclesiásticos se encuentren en las mejores 
condiciones de apreciar ei valor de los tesoros confiados a su cus­
todia, encarecemos la conveniencia de iniciarles en los estudios de 
arqueología y paleografía, como se hace ya con gran provecho en 
varios Seminarios.

Encarecemos también a los sacerdotes que, después del escru­
puloso ejercicio de su sagrado ministerio, dediquen parte de su 
tiempo libre y de su actividad al estudio de las curiosidades his­
tóricas y artísticas de sus templos y archivos, y las transmitan 
oportunamente a las respectivas Curias episcopales para que, sal­
vadas del olvido peligroso con su publicación-en Memorias, folletos 
y boletines diocesanos, contribuyan al incremento de la cultura 
nacional».

Merece sinceros y entusiastas elogios este notabilísimo docu­
mento de gran trascendencia e importancia para los tesoros artís­
tica de España.

N o t a s  l i t e r a r i a s
JÜVElSlTÜD S R f i R  V pÜEÍ^TE

Lector, alégrate. Es el caso que vas a conocer a un joven poeta. 
Se trata de un verdadero joven, de fuerte y sana juventud. No es 
joven el que sueña en un destino burocrático para cobrar un sueldo 
dél Estado trabajando lo menos posible en la oficina. No es joven 
el egoísta que busca en una mujer no la compañera amante que 
pueda hacerle feliz compartiendo con él las penas y los goces de la 
vida, si no la dueña de una buena dote o la hija del personaje in-
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ñayente que puede, el día de mañana, hacerle diputado. Es una 
pohre ilusión la de conquistar los alcázares de la yernocracia. Da 
asco y es vergonzoso que un mozo que tiene ante si tantos nobles 
caminos se contente con detenerse al lado de una novia lica o de 
una credencial. Por eso, cuando se tropieza con un joven distinto 
a estos tan abundantes, por desgracia, el corazón se llena de con­
tento V de confianza en el porvenir de España. Sobre todo si el 
joven jorm  (hay clases, ¿verdad Sr. G-ómez Landero?) es poeta y 
no poeta triste de esos que solo saben cantar negras melancolías y 
hondos pesimismos, perturbadores de la digestión y, por tanto, 
nocivos desde el punto de vista de la patología estética y social.

Es un joven imberbe y escolar, un alumno de Derecho que canta 
su amor primero—una novia encantadora que puede ser duquesa 
o... modistilla pero que es, sin duda, una nena de trapío que canta 
a la Patria, que canta a Madrid y canta, también, extrañaos on 
un joven que es casi un niño—a la Inmaculada y a la Gracia de 
Dios. Lector, alégrate, ¿no es cierto que te alegras?

Bendita sea la inspiración juvenil que dedica más de un cente­
nar de páginas de un libro a decir versos a su amada. Desfilan por 
ellas la sed de amor del poeta, los encantos excelsos, incompara­
bles, de la elegida, las emociones supremas de la pasión platónica 
——es una virgen cuyos senos son dos linos do ccisUdud las ilusio­
nes, los ensueños. Sin una frase puerca de esas pornográficas que 
esmaltan las corrupciones de los poetas jóvenes. Es un amor de 
salud espiritual, como Dios manda. No un deseo lujurioso, repug­
nante si es insincero y si es sincero vulgar.

Sonoras estrofas maestras dedica el poeta a España. Confiesa su 
dicha de ser español—alguien ¡que vergüenza! ha titulado un aiti- 
culo La vergüenza de ser español—habla de héroes y de cumbres- 
es de una gran belleza su poesía a Los montes de España sorprende 
el rugir de la raza en otra que inspiro al poeta el entierro del in­
signe Canalejas, víctima de la locura ácrata y canta a la sangre 
española que derrama en Africa nuestro valiente Ejercito.

Merecen un elogio del madrileño devoto de su Patria chica las 
composiciones sobre Madrid y motivos madrileños. Bajo la paz del 
Sol del cielo—este espléndido cielo comparable al cielo de Italia, 
al cielo de Grecia y al cielo de Andalucía—-en las callejuelas de los 
barrios bajos, en la manóla modistilla tan garbosa y tan bonita, en
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la calle de Alcalá un domingo a la salida de misa de las Calatra- 
vas, 9n todos estos sitios y asuntos está Madrid y el poeta ha sabi­
do traerlo al libro, vivo y lleno de color y poesía.

A ios versos religiosos y morales solo alabanzas hemos de con­
sagrar. El poeta es un poeta cristiano, católico, místico.

Estamos hablando de La risa de la Esperanza, el nuevo libro 
—tercera de sus obras, las anteriores se titulan Albores y De la 
iierruca—del joven poeta José Antonio Balbontin. Nuestra enhora­
buena al amigo admirado. Su libro es un libro de juventud sana y 
fuerte. Bien merece los plácemes de todo buen español. Y como li­
terato es inspirado, correcto y hará, aún, mejor labor en lo suce­
sivo. Así que crezca y viva más y haya tenido varias novias y 
varios desengaños.

A lberto DE SEGOVIA.
Madrid, Julio.

El ¡Wctsco de la t^eal Capilla
(A)

Ya hace un año, que publicó la Gaceta de Madrid, el Real 
Decreto de 3 de Julio de 1913, creando en Granada «y en la Cayfi- 
11a Real fundada por los Reyes Católicos, un Museo formado por 
las obras de arte en dicha Capilla existentes, y en especial con las 
que pertenecieron a los Reyes Católicos, que actualmente se en­
cuentran fuera del sitio para que se destinaron y en condiciones 
desñivorables para su conservación y para su estudio,»—según se 
consigna en el artículo 1." del Real Decreto referido, 'J que no lle­
gamos a entender.

Afortunadamente, aun no se ha heclio nada concreto respecto 
del asunto, bien delicado por cierto, y para que se comprenda que 
no exageramos al calificar de delicada la cuestión, léanse estos pá­
rrafos del título ITI, del libro III de las «Constituciones... para el 
buen gobierno de la Capilla Real de Granada », aprobadas por Fer­
nando VI en cédula real de 11 de Julio do 1768; constituciones en 
([lie se refunden las ])rimitivas y las reales cédulas que a ellas si­
guieron. Dicen así:

«Título tercero.—I)e las Santas Beliqwias y su yeneracwn..
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Const. I.—La Regia piedad de los Señores Reyes Católicos, enri­
queció a íni Ê eal Capilla de muchas, y muy exquisitas Reliquias, 
engastadas las más en primorosos Relicarios, colocados oy en los 
Tabernáculos Colaterales de la Capilla Mayor, respetoso centro de 
los Reales Sepulcros. Mando se expongan y veneren con toda la 
honorificación y reverencia que les corresponde; revalidando y de 
nuevo estableciendo las antiguas Reales disposiciones de que el 
Arzobispo, el Alcaide de mi Real Roitaleza de la Alliambra, el 
Capellán mayor y sus Capitulares nombrados por el Cabildo, ten­
gan sus quatro llaves, como siempre las han tenido y tienen do 
presente.

Const. II.—Mando que se limpien y aseen las interioridades do 
los Tabernáculos y los Relicarios, a lo menos una vez al año; ha­
ciéndose componer con las precauciones convenientes, los que neco- 
sitaren de aderezo. Haga practicar y practique el Capellán Mayor 
esta diligencia en tiem ])0 conveniente con el Capitular Clavero por 
ante el Secretario, con arreglo al antiguo Inventario del Archivo; 
atento a haberse hallado muy puntual en su cotejo con la pieza 
del reconocimiento individual, que se hizo de dichos Tabernáculos 
y Relicarios en la última Visita. Den cuenta al Cabildo de las re­
sultas en piezas firmadas por todos; y luego de proveídos los adere­
zos precisos, póngase en el Archivo con Testimonio de estar ejecu-' 
tados.»

Una pregunta: ¿se han consultado los Inventarios a que la consv 
titución copiada se refiere?

La Constitución III dispone: Que a más de las dos lámparas de 
los tabernáculos se pongan competentes luces en los días que se 
expongan las Reliquias para su veneración, y ordena que a las 
]>eanas de los Altares se pongan las medias rejas que tienen.

«Const. IV.—Atento a la custodia, situación y estado en que 
oy están y se hallan colocadas las Santas Reliquias, sin conocido 
riesgo de subtracción, no tiene inconveniente, que el Arzobispo y 
Alcaide de la Alhambra sustituyan por arbitrio las Llaves en otra 
persona para los días en que hubiera de exponer, y en los que se 
hayan de asear y aderezar: con tal que sean dignas de esta suhsti- 
tución: Mas quando se visite de mi orden la Capilla, no pudiendu 
asistir en persona, deberán substituirlas en otra, digna a corres­
pondencia. Las substituidas para dicho aseo y reconocimiento, iii>
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marán también su auto. Siempre que se mantengan abiertos los 
Tabernáculos, y rejas después de los Divinos Oficios, alternen su 
custodia los Celadores con Sobrepellices, y alternen juntamente los 
Porteros. Distribuyanseles a proporción doce reales sobre Rábrica 
en los días de esta extraordinaria custodia».

Ya sabemos que estas Constituciones, como las de los Reales 
Sepulcros se cumplen como Dios quiere; ¡si a pesar de ique los 
Beyes Católicos «ordenaron que ardiere continuamente un Cirio 
sobre su Real Sepulcro,»... y de que Fernando VI mandó, en vista 
de que no se cumplía tan seria obligación, que el cirio fuese de 
seis libras y que «a lo menos arda por todo el tiempo que las puer­
tas de la Real Capilla estubiesen abiertas,»... no hay tal cirio ni 
nada que se le parezca, como van a cumplirse esos oL'os preceptos!...

Esos inventarios a que las Constituciones se refieren, deben 
conservarse en el Archivo, que estuvo muy bien arreglado, según 
de aquellas se deduce, y con ellos podrían cotejarse los datos reuni­
dos por Madrazo, Gómez Moreno y Martínez y Carlos Justi, acer­
ca de colecciones de cuadros de Isabel la Católica, y saberse do 
modo cierto, despuó.s de consultadas las Reales cédulas de institu­
ción de la Real Capilla, si se respeta la venerable voluntad de Fer­
nando e Isabel creando ese Museo y destrozando para ello los fa­
mosos altares laterales de la Capilla mayor.

Comencemos la agrupación de datos, por el artículo de Justi, 
publicado recientemente en la celebrada revista La España Mo­
derna. Titúlase el artículo «Los cuadros de la Capilla Real de 
Granada», y dice así:

CB)

«Una parte del tesoro do la reina no llegó a la Almoneda. Había 
dispuesto que, ])ara pago do sus deudas y cumplimiento de sus úl- 
tima.s voluntades, así como ])ara la edificación de la Capilla Leal, 
se dispusiese de su tortuna particular: guardarro])a, joyas, mobi­
liario, con excepción de los ornamentos de su capilla, que los rega­
laba a la Catedral de Granada.

Con arreglo a estas disposiciones, el rey viudo, eu ol año 1505 
i2G de Febrero y 13 de Marzo), entregó una gran serie de cuadros 
ai limoíipero Pero García, para que éste a &u yez los entregase aj.
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arzobispo Talayera, de G-ranada. Entre ellos, uno no firmado, de 
Michel.

Los dos inventarios contenían: diez trípticos (retablo de tres 
tablas, de tres piezas] cinco o seis dípticos (dos tablas encharnela­
das, retablo en dos tablas), entre ellos una serie que contenía desde 
la «Salutación» hasta el «Juicio final»; 23 tablas sencillas; tres 
imágenes bizantinas (tablas de la Grecia, cuadios de la Virgen), 
imágenes en paño o seda (paños de lienzo de devoczó7i, de hilo de 
seda)' entre ellas, diez y siete Verónicas. Cinco obias plasticas, 
entre ellas, un «Eesucitado», con diadema y cruz de plata y manto 
encarnado; un retablo con escenas de la pasión, y en el centro, la 
Virgen, de bulto plateado y dorado', además, una Magdalena dorada, 
con toca flamenca; cuatro pequeños crucifijos, etc. i  mal mente, dos 
tablas con las figuras orantes de los reyes, con los infantes al lado, 
el Santo Patrón, el Bautista y el San Juan Evangelista.

Esta tabla (pala) la vió el embajador veneciano cerca del em­
perador ANDEEA NAVAGEEO, en la Capilla Real el año de 
1526, en dos altares enmedio del altar mayor, a cuyos lados esta­
ban las estatuas pintadas de ambos reyes, dal naturale e tn pU 
tura.

Ahora bien; ¿qué fue de aquellos cuadros de la capilla domés­
tica de la gran reina?

El visitador apresurado de la Capilla Real nada descubiiid 
aquí de arte medioeval. Su interior fue casi completamente leno-
vado en los siglos X V II y XVIII.

Aún en 1838 fueron revocadas las paredes y la bóveda. Sólo 
dos obras del período de su edificación cautivan la mirada: la gran­
diosa verja del coro del maestro Bartolomé (1518-32), y el retablo 
plateresco de Felipe Vigarni, bosquejado en 1527. Creemos (píela 
capilla debió en aquel tiempo ser adornada de otro modo, especial­
mente los altares, transformándose los retablos y trípticos manda­
dos construir por la reina. Y esta conjetura es confirmada por un 
detenido examen del recinto.

En una capilla, al lado de la Epístola, hay tres tablas de un 
tríptico anterior colocado como cuadro principal en el retablo ade­
rezado al estilo churrigueresco del siglo X V III. En estos tres pa­
sajes de la pasión: la Crucifixión, el Descendimiento (medio) y la 
Besurrección^ se reconoce a la primera ojeada la mano do Dienck
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Bout. Otras tres escenas de la Pasión: el Beso de Judas, el Entierro 
y la Pentecostés, proceden también de un antiguo maestro, pero 
de escuela española.

La capa dorada, moderna, oculta en parte los arcos del auten­
tico encuadramiento pintado de color de piedra morena.

Sin embargo, se puede completar éste por una reproducción 
de la misma composición, en tamaño más pequeño, de la mano del 
maestro. En el colegio del Patriarca, en Valencia, en la biblioteca 
del bienaventurado Juan de Eibera, arzobispo de Valencia (1569- 
1611), se conservaba aún de este altar de viaje un tríptico que 
delata al maestro en la saturación del color y los reflejos del metal 
y del dorado, como en la Capilla de Granada.

En los arcos de entre las tablas que se descansan en pilares con 
cuatro estatuas de profetas, hay ocho grupos plásticos, escenas del 
t-fénesis hasta el asesinato de Abel por su hermano Caín; los ángu­
los están ocupados por figuras de luchadores encerradas en trián­
gulos. Las escenas laterales están coronadas de arcos apuntados; los 
ángulos, adornados con cuatro medallones; parejas de caballeros 
(|ue se disponen a luchar, un caído, sobre el cual su compañero 
extiende su escudo, una amazona y un arquero.

Después de hacer estos descubrimientos se espera más, pero 
solo se encuentran ruinas y astillas. Sin embargo, me estaba reser­
vada una sorpresa cuando visité por última vez en 1850 esta Ca­
pilla Real, y al fin de la misa pareció el sacristán con un cerrajero 
para hacer una compostura en las puertas de los dos relicarios del 
Crucero. Estas puertas tenían en la parte exterior relieves de 
Alonso de Mena, con los bustos de Felipe IV e Isabel de Borbón, 
del año 1632. Se exhibían solo en cuatro festividades del año. Y 
ahora mostraban en la parte inferior treinta antiguas tablas de di­
ferentes escuelas: once, poco importantes, de antiguos maestros 
castellanos; una bizantina, de fondo dorado; pero en otras ocho se 
reconocían los tipos, el paisaje y el colorido del Maestro del Hos­
pital de San Juan de Brujas.

Sobre el altar del Norte había dos tablas más grandes:
1, —María con el niño Jesús, y a sus lados Santa Catalina y 

otra santa; en el fondo un jardín, varias casas blancas con una esca­
lera con marquesina y un estanque con los cisnes.

2. —María dando el pecho al niño, delante de nna sala con co-
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lamnas, vestida de brocado y manto encarnado, y con facciones de 
especial finura j  nobles líneas. (Tapices orientales).

3. —El Nacimiento nocturno. José con la antorcha. Dos ángeles 
adoran al Niño.

4. —San Juan Bautista (muy oscurecido , pintado hasta las ro­
dillas, sentado, con el cordero en los brazos.

Sobre el altar del Sur;
5. —El Descendimiento. Fragmento de la parte superior.
().---La parte inferior; María seguida de Juan y las santas mu-

jeres.' Medias figuras; corresponde con el cuadro de la Pinacoteca 
de Munich, número 123.

7. —La Dolorosa, abrazando al Salvador sobre sus rodillas.
8. —Las lamentaciones; en medio, María; á la izquierda, Juan;a 

la derecha, un viejo.
De otros autores flamencos'son una Anunciación y un San Je- 

rónirno en penitencia en el campo.
O om o 'se ve, Isabel no destinó la peor parte de sus cuadros a la 

Capilla Real; y  hasta se puede creer que gustaba especialmente de 
Memling,'y añadir este pequeño rasgó de su carácter. Las tablas 
eran partes de un altar, que probablemente estuvieron en el lugar 
que hoy ocupa el actual relicario barroco.

En el derribo de los altares, hecho a consecuencia de los infelices 
arreglos posteriores de la Capilla, nada se ha destruido, pero se ha 
sustraído a las miradas; para los fieles de entonces habría perdido 
todo su valor.» •

Antes de consig'nar los datos de Madrazo, Gómez Moreno y 
otros autores, conviene' hacer algunos comentarios a las opiniones 
de Justi. , ■

: . D H l
Líneas no acentuadas, pero seguras, 

que el gracioso vestido con sus plegados 
de su movible cuerpo de bayadera 
alternativamente va señalando.

Notas que con dulzura nos acarician, 
besos son sus palabras, miel de sus labios; 
campanillas de plata m ientras que ríe. 
repican con alegre trinar de pájaros.

Luz de aurora en los ojos si están abiertos; 
luz de gloria en los ojos, si es que entornados,
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Concepción de Pedro de Mena: Retablo de Santiago 
Catedral de Granada
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tras los amantes círculos de sus mejillas, 
son estrellas que al fondo brillan de un lago.

Perfumes de su cuerpo; limpios perfumes 
de mujer sana y fuerte; perfumes santos; 
como el que da la tierra, tan sólo a tierra, 
si el agua con su beso la ha acariciado.

Notas, luces, colores, aromas, líneas, 
a la par alma y cuerpo de ella formaron; 
todo su ser completo se halla en sus ojos, 
en su voz y en el dulce reir de sus labios.

No hay que ahondar en su espíritu, que alma de flores 
es el alma del lindo capullo humano; 
nació para el perfume, como la rosa; 
para cantar amores, como los pájaros;

para mostrar sus líneas, como las palmas; 
para brillar un punto, como los astros; 
para alumbrar ensueños como la luna; 
para ensoñar amores, como los lagos.

No tendrá las virtudes de otras mujeres, 
ni ellas tienen las gracias de sus encantos, 
y entre virtud y belleza cualquiera logra 
saber la que más bienes al mundo ha dado.

Benigno INIGUEZ.

LAS CONCEPCIONES DE MENA
Según los historiadores de arte, la Concepüión que se venera'en 

la iglesia de Alhendín, pintoresco pueble de Granada, es la pri­
mera obra que Pedro de Mena hizo después de sus estudios con 
Alonso Oano. Dice Palomino, que salió esta escultura «tan a satis­
facción de su maestro que no tuvo con que corregirle: fue la ad­
miración de todos: y habiéndola depositado en un convento de 
religiosas, solicitaron quedarse con ella por el tanto, alegando pro­
piedad, por la posesión, de lo cual formaron pleito que perdieron. 
Vino todo el lugar (de Alhendín) por ella, lleváronla en procesión, 
a la que concurrió la mayor parte de Granada, cón tal celebridad, 
que fueron danzas, tarasca y gigantes, como en la fiesta del Cor­
pus, y con disparos de artillería. Salieron todas las doncellas del 
lugar a recibir su imagen a la mitad del camino, desde donde fue­
ron acompañando hasta la iglesia de la villa de Alhendín, quedando 
dicho D. Pedro de Mena con grandes créditos de esta obra...»

Dice Orueta en su libro acerca de Mena, «que todavía goza de 
gran renombre esta escultura, no solo en la provincia de Granada, 
sino en el resto de España, debido a las alabanzas que le tributan
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cuantos escritores se lian ocupado de Pedro de Mena. Y no cabe 
duda que es una muy hermosa estatua, de planta serena, propor­
ciones justas y que causan una impresión tranquila, de grandeza y 
dignidad».

Orueta hace un detenido exámen de esta escultura para arrati' 
car de él el estudio de la personalidad del artista, y dice que efsa 
obra «toda es de Oano... Allí no hay de Mena más que el vigor, el 
empuje y la grandiosidad del conjunto...» Sin mostrar grande ad­
miración por Alonso Cano, Orueta continua su estudio y dice esta 
verdad incuestionable: «Téngase en cuenta que el tipo de la Con­
cepción no es el que mejor ha encajado en el temperamento y la 
personalidad de este artista (Mena), y a esto quizá se deba el que 
a medida que va adelantando en su carrera y aquellos se van des­
tacando más, sus Concepciones vayan siendo más endebles y menos 
sentidas. Desde ésta que a pesar de sus defectos es la mejor, a la 
que hizo para el Duque de Arcos (1), que fue su última obra, se 
nota una escala descendente en que cada vez aparece más marcado 
el manierismo».

Menciona después la Concepción que se guarda en el convento 
del Angel, en Granada, parecida a la de Cano en la Catedral; la de 
Valencia, la de Murcia, y otras en Córdoba y en Marchena (esta 
última es la que se hizo para el duque de Arcos).

Entre la del Angel y las otras, por orden de fechas, coloca 
Orueta la del retablo de Santiago en la Catedral de Granada (véase 
el grabado), de la cual dice lo que sigue: «Esta imagen, muy difí­
cil de estudiar y aun de ver, por la gran altura en que está colo­
cada y pésimas condiciones de luz en que se encuentra, me parece 
una nueva reproducción de la Concepción de la Sacristía de la Ca­
tedral y del Angel Custodio de Granada. La considero, pues, repe­

tí)  En el inventario de los bienes que dejó a su muerte Pedro de Mena, 
apéndice IX del libro de Orueta, dice lo siguiente, al final del Inventario: «Una 
imaugen de Consepsión para el Duque de arcos del tamaño natural con peana 
de ébano y caray y niños del nattural. El cuerpo de la imangen está casi aca­
bado los niños no están empezados la peana está armada en blanco, dha; obra 
está ajustada en dos mili ducados pintada y acauada perfectamente se an Rdo. a 
cuentta cinco mili Rs.

Una imangen de Consepsión enpesada a debastar de ttres quartas con luna 
de plata y peana de ébano y carai ésta no está ajustada y aiRdos. quatrocientos 
Reales,,.»—A la del duque de Arcos refiérense también una cláusula del testa­
mento y unas cartas de Mena, su esposa y su hijo José.
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tición de un antiguo modelo de Cano, utilizado más de una vez por 
Mena, pero que ofrece en este último ejemplar un sentir más per- 
gonal V una técnica más avanzada; y como esta técnica me parece 
también algo semejante a la de las efigies de vSan Matías (se refiere 
a la admirable escultura de S. Juan de Dios y a la de Sta. Teresa, 
del retablo de San Matías, en Granada), me inclino a suponer, siem­
pre con mucha inseguridad que haya sido tallada hacia el mismo 
tiempo. Se encuentra en la parte más alta del retablo de Santiago, 
oaya imagen titular se debe a Alonso de Mena, padre de Pedro (1).

La excelente fotografía que publicamos, permite apreciar el 
gran parecido de esta Concepción con la de Alonso Cano, como 
Orueta opina. Nótase, sin embargo un detalle muy interesante: 
esta estatua, como otras muchas de Mena, pertenecen a la épocp. 
en que los santos y las vírgenes carecían de la artística esbeltez 
que caracteriza al San Diego de Alcalá (iglesia de San Antón, Gra­
nada), los San Francisco de Toledo y Copenhague y la prodigiosa 
Magdalena del Convento de la Visitación (en clausura) de Ma­
drid.—S.

JlO T flS  B lB ü IO G R Á p iC ñ S
! L. i b r o s

La importante casa editorial de Perelló y Verges, Barcelona, 
lia publicado la segunda edición del interesante libro del Dr. Blanc 
y Benet, La escuela mixta, «ensayo crítico sobre la coeducación de 
los sexos», en forma de cuatro conferencias en que se tratan estos 
temas: Los sexos en la infancia, Aspecto pedagógico de la cuestión, 
Aspecto moral, El aspecto higiénico.—El Dr. Blanc no es partida­
rio de la coeducación de los sexos y opina que la mujer ha de que­
darse, «como quería Shakesp lare  ̂ a la altura del corazón dei hom­
bre'.». Para demostrar sus teorías, el ilustre módico cita interesan­
tísimos libros de ciencia de todos los países. En este aspecto, es

íi) Según una de «las Cos.as notables» que pasaron en Granada hasta 1654 
Anales de G ranada, por Jorquera, (Ms. de Sevilla), el dia 24 de Julio de 1640 
regaló la Ciudad (el Ayuntamiento) a la Catedral el Santiago que se conserva. 
Al día siguiente hubo fiestas religiosas y se corrjerpn ocho toros en Bibarraj)}- 
bla «a devoción, de las fiestas,..»
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también notable la obra de que tratamos y que debe leerse y es- 
tucliarse.

—Los cuervos] primorosa nove'a del celebrado escritor alme* 
riense, muy querido amigo nuestro Luis Gr. Huertos. Merece segu­
ramente mayor espacio del que podemos dedicarle hoy. Se acomete 
en esa obra con extraordinario vigor y conocimiento el estiudio del 
alma de la raza con sus grandes virtudes y sus sórdidos e intransi­
gentes defectos. Hablaremos de este libro muy bien editado por la 
casa Pueyo de Madrid, y con una artística portada del notable 
artista Angel de la Puente.

—MeMorias históricas de la H. Acad. de la Historia, desde l.“ de 
Enero de 1913 hasta final de Junio de 1914. Es un documento im­
portantísimo del que resultan noticias de verdadero interes parala 
historia y el arte. Por lo que respecta a Grranada, vemos que se 
hallan a informe de la Eeal Academia la declaración de monumen­
to nacional pedida por nuestra Comisión de Monumentos, para les 
Baños árabes de la Carrera de Darro, conocidos con el nornbiede 
El Bañuelo] y que están pendientes los informes del Sr. Hinojosa 
Haveros respecto de la Historia de Granada .por Lafuente Alcán­
tara y del libro El doctor Eximio Francisco Siiáres, del P. Eaoul 
de Scorraille; del Sr. Mélida sobre «El Bañuelo> y los libros Pbí- 
turas de la Torre de las Damas en la Alhambra, de I). Edmundo 
Vidal y Las catedrales de España^ de D. líicardo Benavent. Tam­
bién está a informe déla Academia el estudio de Torre T raneo 
Eomero D. Diego Hurtado de Mendoza no fué el autor de ¡a Gue­
rra de Granada.— S.

C R O N IC A  G RA N A D IN A
Después d^ias fiestas

Los eoncter/os.— Con más serenidad de juicio pensarán ahora los que han 
combatido los conciertos de este año, que por causa del mal tiempo y otras 
causas han resultado un fracaso para los empresarios.

Artísticamente considerados no encuentro que puedan rechazarse uuos pro­
gramas en ejue figuran las S in fo n ía s  s."*, S.®', 6.®, 7.‘' y 9.® de Beethoven, el &/■ 
tim in o , L e o n o ra 'j las Variaciones de la Sonata  en la, del mismo insigne raúsicu; 
el de Hacndel; el Concierio en sol mayor de Brandeburgo, de ]uaDj.
Pach; la Sinfonía- incompleta f  Sphubert; la O vertura  de Tschaiko^'sky;ri

I
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Andante de la Cassation de Mozart; el Preludio, el Jardín encantado y el En- 
canto de Viernes Santo de Parsifal, la Cabalgata de Las ÍValkirias, el Idilio y 
Los Murmnllos de la Selva de Sigíredo, la overtura y marcha de Tamihauser., el 
preludio y muerte de Isolda, de Tristan e Isolda  ̂ Huldigims ntarsch, y el prelu­
dio de Los Maestros Cantores de Wagner, y para relleno obras de Weber, Lista, 
Bizet, Saint-Saens, Nicolai, etc., además délas de músicos españoles modernísi­
mos como Turina (La Procesión del Pocío), Esplá [Escenas infantiles), Abelardo 
Bretón (Z,í?r ojos verdes) y Barrios (Tlrwen), y de las inolvidables Escenas anda­
luzas y la Serenata en la Alhambra, del insigne Bretón, escritas para los con­
ciertos del Palacio de Carlos V, y el preludio de su celebrada ópera Tabaré, es­
trenada hace pocos meses en el Teatro Real.

Que entre esas obras de relleno, hemos vuelto a oir algunas de las que Bre­
tón empleó para la organización de aquellos famosos conciertos en los que 
nuestro público aprendió a gustar los encantos de la música sinfónica; las 
Rapsodias en do y en fa, de Lizts, la Melodía y el Momento musical de Sehubert, 
La rueca de Onfalia y la Danza macabra de Saint-Saens, la Suile arlesienne de 
Bizet y las overturas de Oberon y Ercischutz de W eber, La flauta encantada de 
Mozart, la del Guillermo Tell de Rossini, la íMignon de Thomás y Las alegres 
Comadres de Nicolai..., pues confieso que las he escuchado con simpatía, por que 
esas obras enseñaron a los públicos y a aun los críticos a entender las sinfonías 
de Beethoven y las obras maravillosas de W agner y de los maestros mo­
dernos.

Recuerdo que un escritor cpie no vive y a quien profesé cariñosa amistad 
siempre, sostuvo conmigo una interesante discusión en la prensa acerca de la 
Sinfonía Pastoral.. Después fue uno de los más entusiastas devotos de Beetho­
ven y se deilataba con aquello mismo que de la lamosísima Sexta Slnjonia, 
había criticado y aun puesto en ridículo.

Y no hay que recordar tiem pos antiguos; cuando recientem ente conségui 
que Arbós nos diera a conocer obras de Straus, Dukas, Debussy, Rimski Korssa- 
koff y otros modernistas, los mismos que este año echaban de menos esos auto­
res en los programas me decían bajito, muy bajito, lo propio que aquel ilustre 
inteligente que al salir de escuchar Parsifal confesó que no había entendido 
nada...

Los conciertos, que allá en i 8S7, tuve la fortuna de que resultaran el número 
más brillante de las fiestas, gracias a Bretón y a la Sociedad de Conciertos que 
como granadinos verdaderos se portaron; gracias al inolvidable Conde de Mor- 
phy presidente insigne de la Sociedad, y no menos a ac[uella agrupación de 
biYenos aficionados que capitaneaban Enrique Sánchez y Ramón Noguera, de 
inestinguible memoria, han ido perdiendo atractivos al convertirse en negocio 
y nada más. Fueron espresión hermosa de aspiraciones de cultura y de admira­
ción al arle; después,... Fernández Arbós los ridiculizó en una frase que recogió 
nn periódico diario;

—«Aquí no hay afición; no aplauden; se venden naranjas y agua; se habla 
mientras la orquesta realiza su labor, y yo no volveré más>... Así dijo un perió­
dico que se expresó el inaestro Afoós, a ejuien siempre se acogió aquí ^oq
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afecto y cariño; lo mismo los años que ha dirigido los Conciertos que cuando 
vino con nuestro paisano Guervós y se dio a conocer como violinista... Ya vé 
mi querido amigo Aureliano del Castillo, que tiene la bondad de querer cono­
cer mi modesta opinión acerca de E l Teatro e?i Granada: Antaño y ogañô  como 
y porqué ha suprimido Arbós «del mapa filarmónico de España a nuestra capí-' 
íal>...

Después de esa frase—injusta por que aquí no se venden naranjas ni agua 
durante los conciertos^—Arbós ha rectificado su concepto de esta ciudad, según 
me dijeron sus amigos. Si lo ha hecho así, merece plácemes, por que este asunto 
y el que plantea mi querido amigo Castillo en su oportuno artículo, al que ten­
dré mucho gusto en contestar, en nada tienen parecido. Por lo demás, no es 
razón que el Ayuntamiento no creyera oportuna la venida a esta Ciudad de una 
Orquesta Sinfónica, que llegará a ser famosa sin duda, prefiriendo para los 
conciertos a la Sinfónica de Madrid de renombre universal, para que se le 
hiciera el vacío a los conciertos del Palacio de Carlos V, que representan para 
Granada un período interesantísimo de su historia cultural y artística.

H e escrito tanto de conciertos, programas, desarrollo  de orquestas granadi­
nas, etc., etc., que a estas Crónicas de L a A lhambra y  a los m uchos artículos y 
revistas de La l^ealiad, E l Popular y E l Defensor m e refiero y hago punto final 
esperando que para otro año se  estud ie con tiem po y alteza de miras esta inte­
resante cuestión.

—Ha muerto el docto y antiguo catedrático de Medicina D. Antonio Velázquez 
de Castro, padre del laboriosísimo catedrático y publicista D. Salvador, direc­
tor de la Gacela Médica de Granada.

Una amistad inquebrantable me unía con el ilustre profesor, que allá en su 
juventud era amigo íntimo, compañero de empresas literarias y artísticas de un 
grupo de jóvenes entusiastas, de los que tan solo vive mi hermano Pepe, simal 
no recuerdo. Velázquez de Castro escribía versos y prosa, pintaba bastante bien 
y hacía y componía música. Aquel grupo de gente joven y bulliciosa, seguía los 
nobles impulsos, como otros grupos de la misma época, de la famosa cuerda y 
en. sociedades de arte que luego se refundían en el Liceo, y en periódicos que a 
la revista de la renombrada sociedad iban a parar también, demostraron su 
cultura Y su amor a las artes y a las letras.

Aunqixe los derroteros de hoy son otros muy distintos, los jóvenes de ahora 
escuchan con interés al menos, los relatos de aquellos tiempos en que abunda­
ba lo que va siendo raro en estos en que vivimos: la fraternidad y el cariño que 
unía y enlazaba estrechamente a las gentes forjando una amistad, ejúe ni el 
tiempo ni las ausencias destruirán nunca.

Yo era muy niño cuando ese grupo de jóvenes a que aludo, y entre los que 
era el mayor en edad Velázquez de Castro, bullía y trabajaba, y no puedo re­
cordar sin emoción profunda a Salvador Pérez Montoto, Pepe Oliver, Luis 
Borbujo, Luis B'ernández Gómez, Pepe España Lledó y otros varios que ya no 
existen o viven lejos de Granada...

Reciba mi pésame más sincero y cariñoso la familia del inolvidable Velázquez 
fje Castro y en particular su hijo Salyadnr, nji excelente amigo. —V,.
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r>̂  la Alhambra, F. de P. Valladar.—íVí?/oí- para ima <Historia d. Abra 
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D e  la  A l H a m t o r a

Apetites, flotas. Investigaciones
iriTTT

De la prensa diaria, tratando del Patronato de la Alhambra y 
de que se han devuelto varios libramientos a Madrid lo cual 
ignoro, por mi parte, si es o no verdad y no trato de averiguarlo 
porque no importa por hoy al desarrollo de estos apuntes y notas,— 
recojo una insinuación verdaderamente grave: se culpa a la falta 
de proyectos del actual estado de cosas; y esto no debe en mi con­
cepto dejarse de esclarecer.

Para que haya proyectos de obras, se necesita antes do todo que 
el Patronato fije su criterio clara y terminantemente respecto de 
los trabajos que han de hacerse, su extensión, carácter y desenvol­
vimiento; es necesario que se escriban, se impriman y se conozcan 
esos informes famosos de que se está hablando desde la primera 
reunión del Patronato; que se forme el reglamento de que trata el 
art. 6.° del R. Decreto de constitución de aquél y que lo informe 
la R. Academia de S. Fernando; es ineludible declarar, en fin, que 
criterio y qué planes,—o planos—son los del Patronato, conforme 
a las increíbles facultades que el art. 4.° le concede.

En los números 380 y 381 (31 Enero y 15 Febrero de este año 
publiqué con breves comentarios ese Real Decreto de creación del) 
Patronato (17 de Enero), y considero inútil insistir respecto del 
origen y razón de esas increíbles facultades que el art. 4.° concede,
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sin la restricción siquiera que el É. D. de 19 de Mayo de 1905 con­
tiene en su art.° 14, que dice así:

Articulo 14. La creación de esta Comisión especial de la Al- 
hambra se entiende hecha sin merma de las atribuciones conferi­
das legalmente a la provincial de Monumentos y a las Academias 
que tienen como especial y honroso encargo el velar por los Mo­
numentos artísticos e históricos...»

Las Reales Academias y la Comisión de Monumentos, no ha­
llando conforme este artículo con el texto del 8.®, en que se qoxicq. 
den omnímodas atribuciones a la Comisión «en todo cuanto a la 
conservación de la Alhambra se refiere ..», se apartaron de todo 
eso, y solo cuando el Ministerio de Instrucción pública las ha re­
querido para un caso concreto como el del asunto, sin resolver aún, 
de la Puerta del Vino, por ejemplo, han vuelto a intervenir en co­
sas de la Alhambra.

Y he aquí la situación: como aún no está definido el criterio ([qI 
Patronato, ni se sabe qué planes tiene estudiados, los proyectos de 
obras son imposibles, pues éstos tienen que responder a aquellos 
requisitos y tienen que ser aprobados directamente y sin otro trá­
mite por el ministro (art. 4.°), que también se ha dado el gustazo 
de concederse las omnímodas facultades que tuvo la Comisión y 
todo lo que ha considerado oportuno, con merma de las atribucio­
nes de las Reales Academias.

El ministro de 1905 (el Dr. Oortezo, a quien se obsequió nada me­
nos que con el título de hijo adoptivo de Granada) y el ministro de 
1914, podían haber salido del paso muy discretamente, en tanto 
que el Patronato de hoy llegaba a fijar su criterio y a estudiar los 
planes o planos, exhumando varios interesantísimos y muy nota­
bles proyectos de obras en la Alhambra, que allá, quizá en los des­
vanes del Ministerio, duermen en eterno reposo, injustamente por 
cierto. Y téngase en cuenta que no se refieren a obras de carácter 
baladí, si no a trabajos de verdadera importancia, de los que men­
ciono solo tres: el de Noviembre de 1888, de restauración y repo­
sición de zócalos de azulejos y pavimentos de mármoles, etc., y lo3 
de 1890 y 1891, que contienen el proyecto de restauración del 
Patio de los Arrayanes, sala de la Barca, Pórtico Norte y nave de 
Levante. Es verdad que son preciada obra del malogrado arquitec­
to D. Mariano Contreras, como los otros a que me he referido, y
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que de este inolvidable artista y de su ilustre padre D. Rafael, no 
nuede tratarse sin que se remueva todo aquello que pasó y a que 
me lie referido en el anterior artículo!...

Pero, créame el Patronato: antes de fijar el criterio y trazarlos 
planes (o planos), sería muy conveniente echar una miradita a todos 
esos proyectos olvidados sistemáticamente; por que tal vez en ellos 
encontrarían, aun los que con qirevención los leyera, algo y aun 
algos que sería muy oportuno estudiar.

El proyecto de la sala de la Barca, por ejemplo, es de transcen­
dencia suma. El estudio de la reconstrucción del techo es una obra 
de arte, y pueden convencerse los que lo deseen examinando las 
hojas ■5.*'', 6.**’ y 1 del segundo proyecto, en las que se determinan:

5.  ̂ Restos que se conservan del techo y planta general del mismo.
6.  ̂ Restauración del techo, comprendiendo el detalle de un 

trozo con un motivo completo del trazado y el perfil longitudinal 
dtí todo el techo.

7. *'' Techo de un alhamí de la Sala de la Barca y restos que se 
conservan del mismo y que sirvieron para reconstituir el trazado 
de aquel.

Y como no se acompañó el presupuesto para la subasta, por en­
tender—cou gran acierto—que la índole especialísima y esencial­
mente artística de todos los trabajos, no se prestaba al sistema de 
contrata, los arquitectos rechazaron el proyecto y continuó el cal­
vario del desventurado artista que sucumbió al fin, q)erseguidü ])or 
desastrosa adversidad....

Y he aquí como el Patronato, manteniendo las teorías de su pre­
sidente Sr. Osma, contrarias a la restauración, podía trazar planes 
lidies: por que no creo que deba dejarse como está la bellísima sala 
de la Barca, destruida por un incendio en 1890.

Y suspendo por ahora estos apuntes. Los reanudaré cuando el 
Patronato de señales de vida, o en el caso desdichado en que un 
acontecimiento no previsto, reclame la qiública atención.

Tengo muchas notas de algún interés e importancia, que serán 
más oportunas cuando terminen los veraneos de los ricos y se en­
cuentren los Patronos en sus respectivos domicilios. Para reunirlos 
en estos momentos seria preciso la trompeta del juicio..., de ese 
juicio en que se nos juzgará a todos, según prometen las sagradas 
escrituras.

F rancisco db P. TALLADAB.
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CULTURA INTELECTUAL (D

El estudio de la historia del arte y de las grandes creaciones 
que los clásicos legaron a la posteridad, intensifica el goce de nues­
tra cultura y nos predispone a conocer y juzgar en todo su valor 
las obras de los creadores y maestros en el arte moderno.

Ninguna de estas enseñanzas obtendremos con la asistencia a 
escuelas, liceos e institutos, donde solo se enseña superficialmente 
y sin preparación previa, en forma rudimentaria, unilateral, no lo 
que podríamos aprender y lo que nuestras inteligencias estarían 
mejor dispuestas a asimilarse, sino aquello que dispusieron como 
reglamentario algunos desconocedores de la pedagogía racional, y 
otros escribieron para editar e imponer a sus alumnos, apoyados 
por ciertas autoridades universitarias.

La educación artística enseña a discernir sobre las bellezas que 
Dios creó para suavizar las asperezas de la vida. Nada de más 
atractivo poseemos que el sentimiento de la estética, el encanto de 
la naturaleza con sus flores, ríos y campos; la fauna con sus brillan­
tes y multicolores ejemplares, la poesía del crepúsculo, la hermosa 
nota gris de las brumas que esfuman el horizonte, o el canto de las 
aves; sensaciones todas que el alma artista intensifica en todo su 
inmenso valor y que nada representan para el hombre inculto y 
de groseros sentimientos.

La cultura artística representa para el hombre la posesión de 
una eterna fiesta espiritual, recogida por los ojos, que adonde quiera 
que dirijan su mirada se fascinan con los efluvios de la gran obra del 
Creador.

Poco cuesta esta cultura. Los museos, las bibliotecas y los mo­
numentos que pueblan nuestro país evocando el recuerdo de pasa­
das civilizaciones, son instrumentos valiosos para el estudio del 
arte.

Numerosas escuelas nocturnas facilitan gratuitamente el estu-

(1) Hermoso fragmento del cap. VIII del trascendental libro E l perfedo 
ensayo de adaptación del de Pablo Doumer ifie liyre de pies fils», 

por M. Parera, (Véanse fas. «Notas bibliográficas»).
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dio de las bellas artes y de las aplicaciones del arte a la industria; 
legión de jóvenes profesores, anhelantes de hacer patrio ambiente 
para su arte, trabajan afanosamente, perseverantes, faltos de lo 
más necesario, pero abnegados, laborando para forjar inteligencias 
y modelar voluntades, educar almas y formar artistas.

En estas escuelas reina la verdadera democracia; no hay clases, 
no hay categorías; solo hay alumnos afanosos de saber, que escu­
chan al maestro atentamente y estudian. Allí alternan en hermoso 
consorcio, lo mismo el hijo del burgués acomodado que el infeliz 
desheredado que nada posee.

El arte les iguala; el amor al estudio les une y les alienta; los 
espíritus se funden en una sola aspiración; la de elevar su inteli­
gencia sobre el nivel de los demás, la de sentir intensamente las 
bellezas de la vida en sus manifestaciones artísticas, la de adorar a 
Dios que tan hermosa hizo la vida para los que saben extraer de 
ella las bellezas que encierra.

Los procedimientos fotomecánicos facilitan hoy la reproducción 
de obras maestras, de las cuales se forman colecciones en pequeños 
volúmenes de valor irrisorio, y esto permite al hombre más mo­
desto la posesión de una biblioteca con que completar su educación 
artística.

Llegar a poseer el sentimiento de lo bello en el arte como en la 
naturaleza; sentir la admiración consciente por las creaciones de la 
])intnra, la escultura, el grabado, la arquitectura, la poesía y la 
música, y convertirse en hombre de gusto refinado, es atesorar en 
el propio ser los elementos necesarios para lograr una vida de pla­
ceres de orden superior.

El nombre de Atenas llega a nosotros a través de las edades 
con áureo nimbo de una gloria inmortal, debido a que la ciudad de 
Pericles supo unir, a un mismo tiempo, su grandeza político-mili­
tar, su sabiduría filosófica y el culto a la suprema belleza demos­
trado por aquel pueblo de soberana cultura, que evidenció al mundo 
que el amor a lo bello, es la base del amor a lo bueno y a lo ver­
dadero.

Los atenienses hacían pública ostentación de su gusto artística 
y de su cultura, discutiendo las obras de los artistas y no toleran­
do la erección de monumento alguno que no fuese digno del puO’' 
blo griego,
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Si nuestra generación tuviese algún punto de contacto con la 

raza (][ue vivía en Girecia floreciente, no veríamos en nuestras pla­
zas y calzadas enhiestas estatuas y monumentos, que son pétrea 
demostración del gusto depravado de esta época decadente.

Inclinar a nuestra juventud al cultivo del arte y a su educación 
artística, es evitar al país la invasión del mal gusto, que tiende a 
entronizarse en nuestras costumbres por falta de criterio en unos 
y exceso de ignorancia y soberbia en otros. Un pueblo artista será 
siempre un pueblo culto y honrado.

El arte es hijo de la facultad creadora llamada imaginación, 
madre de la poesía, de la ilusión y del ensueño.

El hombre puede tener viva y clara inteligencia sin ser artista, 
poeta ni soñador; pero si es culto e inteligente tendrá siempre en 
su espíritu algo de soñador, artista o poeta...

D o u em e r 'P a e e e a .

L A M E N T A C IÓ N  D E  O T O Ñ O
Buscando mis amores 

iré por esos montes y riberas 
ni cogeré las llores, 
ni temeré las íicras 
y pasaré los tuertos y fronteras.

San J uan de la Cruz.

Señor, busco el reposo; 
quiero adormir mi alma en un regazo; 
ser padre y ser esposo; 
sentir fuerte mi brazo 
para labrar un nido venturoso.

Padecer la tortura 
divina del amor; bendita 
la dulce quemadura 
de la boca que incita; 
y bendita del alma la locura.

Vengo enfeimo y maltrecho; . 
busqué el amor por todos los caminos. 
En la ruta, mi pecho 
rasgaron los espinos...
Dadme, Señor, donde repose un lecho.

Livianas correrías 
por ajenos cercados prohibidos... 
Fugaces alegrías 
de placeres mentidos: 
quedad atrás, con mis pasados días,

— 295 —
Quiero hallar la fontana 

donde beber, señor, que estoy sediento. 
Busco la tierra llana 
y el vivir manso y lento.
Busco hogar saludable y alma hermana.

Mi paladar hastiado,
¿sabrá saborear los besos puros?
Señor ¿habré llegado
del Amor, a los muros;
o he de nuevo, el sendero equivocado?

Dolor de amor bendito,
¿porqué no me has herido todavía? 
¡Piadoso y dulce rito...!
¡Divina letanía
que paso sin rezar día tras día!...

Oh!, llama de amor viva,
¡que me abrase tu fuego el corazón!
¡que en mi alma sensitiva 
se clave el aguijón
dorado, que desgarra y que cautiva!...

Bebí, y estoy sediento...
Me sacié de manjares incitantes 
y vuelvo más hambriento...
¡Hartazgo unos instantes 
y después, un ayuno largo, lento!...

Oh!, pasión engañosa, 
eres deslumbradora, más tu llama 
dura bien poca cosa;
¡Pólvora que se inflama 
y que se apaga al punto presurosa!...

Tengo la fé perdida.
He vivido y he visto; y ya no creo!
Dice una voz fingida;
«¡Amor!» y es el Deseo...
¿Acaso, amor, no cabes en la vida?

¡¡Deseo!... Voz hnmana; 
fiebre concupiscente y pasagera; 
calentura liviana;
Hoy, placer del que espera; 
y frío, decepción, dolor, mañana.

Promesa que es mentida; 
felicidad brindada que no existe.
/No hay de cierto en la vida
tédio, como ese triste
que inspira la mujer ya poseída!

Jamás amor soñado 
abriste de tus arcas el tesoro.
Eres cofre cerrado,
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pero suenas tu oro
por atraer incautos a tu lado.

Busqué amor tu guarida, 
te he perseguido con febril empeño; 
y al fin de la partida 
mi alma envejecida
me dice: «¡Hijo, perseguiste un sueño! »

' A ntonio GULLÓN.

EL REGRESO PEL SO L P A P O
Cuando Juan se apeó del tren, en el andén había poca gente: 

tres empleados que iban de acá para allá, dos hombres sentados en 
un banco y un vendedor de periódicos. A la puerta vociferaban los 
cocheros de punto, otreciendo sus servicios a los contados viajeros, 
que transportaban a la mano sus equipajes.

Comprendiendo el pobre soldado que. nadie habría ido a reci­
birle, pues que en el pueblo no tenían noticia de su regreso, cruzó 
la estación indiferente y salio al camino.

La tarde era magnifica; de Mayo; perfumada y alegre.
Juan se paró a contemplar .aquellos parajes, vistos al paso por 

vez primera el día triste de su partida.
Frente a él, dos mujeres jóvenes y frescas lavaban en una ace­

quia, ropa, arremangadas hasta el codo; no lejos, y en línea recta, 
alzábanse dos edificios contiguos, en los que había instaladlas dos 
fondas, en cuyas terrazas, adornadas con plantas y macetas, char­
laban y bebían cerveza algunos hombres; a la derecha, almacenes 
y casetas de la estación; a la izquierda, grandes montones de tra­
viesas, y a continuación, los talleres de reparaciones; detrás de las 
lavanderas, al frente, extendíase un pedazo enorme de vega, rica y 
fértil, que entre su arboleda mostraba, allá lejos, como a través de 
un velo esmeraldino, la antigua ciudad moruna, Guadix, con sus 
puntiagudas torres de iglesia, entre las que sobresalía la de la Ca­
tedral, esbelta, arrogante.

Los carruajes, casi vacíos, desfilaban uno tras^ otro, al trote 
corto de las desmedradas caballerías. En un familiar, tirado por 
dos regulares caballos blancos, iban una joven vestida de negro, 
bella y hermosamente desarrollada, y un hombre que por sus 
trazas parecía criado de fonda.

Juan encendió un pitillo, se echó un tanto a la cara el gorro y 
emprendió la caminata.

And abo un buen trozo de carretera, muy acompañada por 
la gente que regresaba del campo, cruzó el extremo Oeste de 
la ciudad y entró en el camino de su pueblo, que distaba una 
legua.

Se había puesto el Sol. Sería ya de noche cuando llegase.
Aunque el soldado tenía grandes deseos de encontrarse en su 

casa, no marchaba con presteza, Su andar era mesurado y unifor­
me, y abstraído su aspecto. Repasaba su imaginación algo del pa­
sado y acariciaba bellos ideales y halagüeños proyectos para el por­
venir.

¡Qué feliz era hacía tres años, al lado de sus padres, cultivando 
las bondadosas tierrecicas, que no se cansaban de producirle bue­
nas cosechas; lleno el pecho del amor de su Resina, la moza más 
guapa del lugar; querido y respetado de todos sus convecinos! 
Los hombres temían a su bravura, y las mujeres, cual más, cual 
menos, estaban prendadas de su cuerpo fornido y gallardo, del 
color moreno de su rostro, y del mirar, un tanto salvaje, de sus 
grandes ojos negros.

Después, a Melilla, a la campaña; a aquella dichosa campaña, 
que hubiese sido caso de maldecirla, si nó se hubiese tratado de 
defender en ella el honor de la madre Patria.

¡Cuánto había sufrido en aquel suelo africano, entre las batidas 
con el moro y el natural abandono del campamento!...

Pero sus fatigas y dolores tenían de vez en vez bienhechora 
tregua: cuando recibía carta de sus viejecitos, cuyas letras eran 
bendiciones y lágrimas de cariño; cuando le escribía su novia, ha­
ciéndole protestas de eterno amor, y cuando sus ojos contemplaban 
los hermosos colores de la bandera española.

Mas ya habían terminado para el los sinsabores de la guerra. 
Muy pronto volverían a sonreirle las dichas de antaño, a las cuales 
se aumentaría otra más: la sanción eterna e indisoluble de su amor 
con Rosina; el matrimonio.

Tenía grabadas en su imaginación, con caracteres imborrables, 
las últimas palabras que ella le dijera el día que lo despidió a la 
salida de la aldea: «Te aguardaré para casarme contigo».

La luz crepuscular había expirado. La noche, sin luna, extendía
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obscuro velo por la extensa campiña soledosa, en la que murmura­
ban quedo los insectos.

Aún le quedaba que andar un buen trozo de camino. Se sentó 
un momento sobre una piedra, hizo y encendió un cigarro, y pro­
siguió, sin que su cuerpo notase el más leve indicio de cansancio o 
de fatiga.

El Manchal es una pequeña villa que se asienta al pie de colo­
sal montaña, semejante a trocaz paloma que se acurrucase en la 
tibia blandura de su nido. Sus viviendas son tan humildes como 
aseadas, y tan buenos como trabajadores sus habitantes. En teda 
ella no hay más que cuatro personas de viso: «El Amo», dueño de 
casi todas las fincas rústicas y urbanas, el cura, el médico y el se­
cretario, o «Escribano», como le llaman allí.

A la salida del pueblo mediase una ramblilla, denominada «La 
Rambleta», pobladas abundantemente sus márgenes de viejos ála­
mos negros, que recoge las aguas de las lluvias y las conduce al 
río, regularmente caudaloso, pero que encierra mucho peligro a 
cansa de las grandes piedras que arrastra su corriente.

Cuando Juan hubo cruzado la gluglutante cinta líquida, por un 
argamasón a flor de tierra, cimiento quizá de presa antiquísima, 
por cuyo hendido centro discurría el agua, exhaló un hondo suspi­
ro. ¡Qué poco faltaba! Un tiro de máuser.

Dudaba si hacer la primera visita a sus padres o a su novia. 
Mucho quería a aquellos, pero también a esta la idolatraba. Para 
ir a su casa tenía que cruzar por donde esta vivía; ¡y ya que le 
cogía de paso!... ¿por qué no entrar? Sus viejecitos no se disgusta­
rían, cuando lo supiesen. Entraría, sí; aunque nada más que para 
abrazarla y para entregarle, en señal de matrimonio, una cruz con 
buena pensión vitalicia que sobre su pecho le adornaba el lado 
izquierdo de la guerrera, recompensa de un balazo del enemigo, 
que le tuvo tres semanas entre la vida y la muerte.

«La Eambleta» estaba solitaria; las ramas de los álamos, entre­
lazadas arriba, formaban como un túnel, obscuro y tortuoso.

El soldado apresuró un tanto el paso, deseando llegar; brincó 
una acequia al comienzo de los álamos y entró en la villa.

Desde un seto que protegía una huerta, le saludó un ruiseñor 
con un divino torrente de perlinas notas.

A la izquierda veíase la Iglesia, casi perdida entre sombras,
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Junto al pretil charlaban dos mozos, que distraídos no le advir­
tieron.

Nadie pasaba. La calma era general, absoluta.
Avanzó unos cuantos pasos y llegó a la puerta de su Eosina. 

No tuvo necesidad de llamar; estaba abierta. De allá adentros salían 
débiles rayos de luz. Franqueó el umbral, lleno de júbilo, cruzó el 
destartalado portalón, entró en el patio y... ¡ay, lo que vió! ¿Soñaba 
acaso? Nó; ora realidad; realidad infame, homicida, fría y asesina-- 
dora como la hoja de un puñal: a un extremo, junto al retorcido 
tronco de la parra, alumbrados por un candil de aceite y sentados 
muy juntitos, charlaban queda y amorosamente Eosina y Frasqui­
to Lucas,—mozo apuesto y bien acomodado— quien al ver a Juan, 
se incorporó como movido por un resorte.

Los dos hombres se midieron de pies a cabeza con la ¡nirada, y 
empujados por fiera cólera, chocaron rudamente como dos nubes y 
cayeron al suelo, fieramente abrazados.

La lucha fué breve y sorda. Juan había logrado asir por el 
cuello a su enemigo, y apretaba; apretó férreamente, hasta sentir 
crujiría los huesos.

Al momento se levantó y, lanzando sardónica carcajada, huyó 
como un loco.

Eosina permanecía en su asiento, presa de terror infinito...

A la mañana siguiente, unos pastores se encontraron el cadaver 
de Juan en el fondo de un precipicio frente al cementerio.

Manuel SOLSONA SOLEE.
Gruadix, Julio de 1911.

El poseo de la í^eal Capilla

(fl)
Declaro con toda franqueza que las opiniones ele Carlos Justi, 

respetabilísimas sin duda, las leo siem]3re con un tantico de reparo, 
y voy a explicar por qué, sin que esto pueda mermarle—claro 
está, dada mi modestísima situación—ninguna de esas coronas de 
laureles que sus admiradores de España le fian tejido,
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Estudiaba yo en 1894 y 1895 la «Pintura de la época ojival» 

para el libro III del tomo segundo de mi Historia del arte (pági­
nas 383-398), y sin los elementos de juicio que boy conocemos 
gracias a las importantísimas investigaciones de críticos tan nota­
bles como el malogrado Casellas, a quien se debe entre otras pági­
nas admirables de historia artística el descubrimiento y filiación 
del gran pintor cordobés Bartolomé Bermejo, tracé las influencias 
orientales, italianas y alemanas en nuestro arte pictórico, y me 
detuve, aunque con suma brevedad, en el «arte hermoso, concre­
to, con perfecciones de perspectivas y de claro-oscuro, en pleno 
siglo XV», que se produjo en Aragón y Cataluña y del que cité, 
entre otros, uno de los más notables ejemplos; el retablo de Luis 
Dalmau Los concelleres ante la Virgen. Entre los documentos y 
estudios que consultó, recuerdo un artículo de Carlos Justi en que 
se convierte a Dalmau en discípulo de Van-Eyck para demostrar 
que cuanto hicieron los catalanes es producto de la influencia fla* 
menea. El entendido crítico Puiggarí, combatió esa oponion, de- 
íendiendo con entusiasmo la existencia de una escuela * menos 
aventajada (que la de Van-Eyck), pero indígena, nativa del suelo 
y ajenas a otras influencias que pudieran amenguar su legítima
valía, tal cual fuese...», y desde entonces el estudio de la pinhra
catalana progresó tanto que llegó a formarse el interesante periodo 
de los cuatrocentistas catalanes, en el que se incluye, naturalmente 
a Bartolomé Bermejo, que en Cataluña desarrolló su talento y sus 
facultades artísticas.

Casi paralelamente a este caso, en que Justi, como siempre, de- 
finió en asuntos de arte español aunque en Barcelona hallara quien 
discutiera sus opiniones, dedicóse a la Peal Capilla de Granada, 
declarando destituida de todo fundamento la notable monografía de 
MadrazoEÍ sepulcro d é l o s  Beyes Católicos esp. de ant.»,t.I),
asegurando que el autor del sepulcro es el escultor toscano Dorae- 
nico Fancello y no el artista español Bartolomé Ordonez. Judi, 
según Gómez Moreno, tuvo presente para senter esa afirmación 
un inventario de las obras que Ordóñez dejó sin terminar, decu- 
ciendo de él que aunque habla de un sepulcro para los Catolicop 
Beyes de España, no se refiere a Isabel y a Fernando, sino a con
Felipe el hermoso y a D.^ Juana. > p „

Por falta de documentos, no muy fáciles de hallar aquí en luv
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nada no discutí esa opinión, pero en mi estudio La Real Capi­
lla (1892), dije estas palabras de las cuales no me he arrepentido 
todavía; «Parécenos que el Dr. Justi no ha meditado bien esos an­
tecedentes... porque es el caso que los discípulos de Ordóñez traje­
ron en 1522 el sepulcro de su maestro a Granada, y en 1624 dice 
Fonseca en su memorial: «faltan para cumplimiento para traer e 
asentar los bultos del Bey D. Felipe e Eeyna D.'' Juana...», y Car­
los V, en una cédula de 1626, que se estaban «labrando los sepul­
cros de sus padres en Genova y que se espera bernan en breve...» 
í'pág. 79)- En mi Guía de Granada (1906) me he ratificado en esta 
opinión, consignando estas palabras en una nota de la pág. C2: 
...«hasta ahora los datos en que Justi funda su opinión o no son los 
que yo he leído o no me convencen por falta de pruebas, como 
tampoco me convencieron las que adujo para probar que Dalmau, 
el autor de la famosísima tabla de los Concelleres de Barcelona, 
fue discípulo de Van-Eyck y que por lo tanto el arte pictórico ca­
talán de mediados del siglo XV es producto de la influencia fla­
menca...»

Y no se crea que por sistema contrarío las opiniones del ilustre 
critico; véase el estudio del arte es]iañol que precede a la Guia 
Baedeher y meditando en muchas do sus afirmaciones, hay que 
convencerse de que por desgracia no hay que fiarse gran cosa de 
quien convierte en Fray Atanasio al famoso pintor y caballeio 
D. Pedro Atanasio Bocanegra.

Además, paróceme también singular ligereza la traducción de 
estas palabras de Navagiero, describiendo los famosos altares de 
las reliquias de la Real Capilla; «...Anche in due altaii che sono 
piu bassi, uno da un canto el altro dalT altro dell altar grande vi 
e in una i)ala la Regina con tutte le figliole sue, nell altra il Re 
col Príncipe 13. Juan suo figliuolo: tutti dal naturale...» ( Letrera V). 
•Justi traduce pala por tabla y escribo en un artículo que he publi­
cado en el número anterior de esta revista el siguiente párrafo un 
tanto difícil de entender: «Esta tabla (pala), la vio el embajador 
veneciano cerca del emperador Andrea Navagero, en la Capilla 
Peal, en el año de 1526, en dos altares enmedio del altar mayor a 
cuyos lados estaban las estatuas pintadas de ambos reyes, dal na- 
iurale e in pittura» .—VVay que advertir que a este párrafo-antece- 
den estas líneas: «Finalipente, dos tablas con las figuras orantes c],e

' ÍL_
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los reyes, con los infantes al lado, el Santo Patrón, el Bautista vel 
San Juan Evangelista».

Qué tallas, o qué tabla, son estas?
Pala según los Diccionarios italianos, significa lo que en espa­

ñol: Pala.
Continuaré el estudio y consideración del famoso escrito de 

Justi, crítico que como habrán observado los lectores no gusta 
mucho de que los españoles sobresalgan en las artes, y siempre 
tiene a mano una influencia o un artista extranjero con quien sus­
tituir a un español.—V.

E b  l E a i O l A t l S M O  A l B A b ü Z
La empresa de fomentar el regionalismo andahiz, fué siempre uno de los 

más firmes ideales de L a A lham bra . En el número 5 de esta revista {15 de 
Marzo de 1898), comenzamos la campaña inspirada en la hermosa y noble de­
finición que del regionalismo hizo el insigne Balaguer, y que dice así: -«Conservar 
el regionalismo puro y  sano, el que no se injerta, el que nace de la misma 
tierra, el que brota de las tradiciones y de los reflejos de la historia, es conser­
var nuestro ser formado al calor de los varios influjos que dieron por resultado 
el que en el macizo de nuestra literatura española se vean distintas capas, y de 
que siendo una nuestra literatura y una nuestra pintura, estén sin embargo 
divididas en escuelas...»

A aquella iniciación del <con esas sus maravillas de
ingenio, sus bizarrías de ibero y sus almogaverías de árabe, que encienden sus 
cantos populares y levantan las obras de sus autores...» (así lo definió el inolvi­
dable y caballeresco poeta Balaguer) — contestó enseguida Sevilla, por media­
ción de uno de sus jóvenes de entonces, por el ilustradísimo escritor Pepe 
Pedregal y del sabip modestísimo Joaquín Guichot; en nombre de Málaga, Díaz 
de Escobar y Jerez Perchel, y en el de Almería, Ramos 011er; y La Renaixensa 
de Barcelona y la Revista Gallega de la Coruña, acogieron con gran entusiasmo 
lo que llamaron Oi7'a región que despierta...t;

Después... hemos seguido laborando, pero en vano. Bídica y el ilustre Gui­
chot han resucitado el Regionali.mo andahiz y L a A lhambra  ha respondido 
enseguida.

Reproducimos el bellísimo artículo de Cortines Muriibe, alma de A’c//ra, y 
con él abrimos otra vez el palenque. Sevilla y los sevillanos con su noble entu­
siasmo por Granada y por toda Andalucía, pueden romper los muros de egoís­
mos que a los andaluces separan. El siguiente artículo eslamáshermos^ée- 
ínostración tle fraternidad regional.
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G R A N A D A  D A  B E D D A

El alma de Sevilla no ha encarnado aún: espera el cuerpo de 
un poeta, de un escritor de genio, para desde él decir su palabra 
al mundo. El alma de Sevilla espera su oráculo definitivo.

En cambio, el alma de Grranada ha encarnado ya y tiene, por 
fortuna, su genuino cantor y glorioso intérprete en Angel Ganivet, 
el más grande de los escritores andaluces modernos, autor de aquel 
libro genial que se titula GmwdííZa Za óéZ/fl.

La voz de la hermosa ciudad se ha escuchado en el mundo por 
medio de su poeta. jQuó admirable encarnación de su espíritu en 
la figura romántica del malogrado artista! ¡T por Granada, cuan­
tas ideas nuevas, cuantas cosas originales, cuantas palabras de luz, 
han llegado a nosotros en las obras del insigne pensador!

üTo es posible sentir la belleza de la incomparable ciudad sin 
dedicar al mismo tiempo un recuerdo al nombre de Ganivet, el 
escultor de su alma...

Son ahora los paisajes de Granada los que llaman nuestra aten­
ción y a ellos dedicamos estas páginas de la revista Bélica.

La situación de esta ciudad, dice un escritor, es única en el 
mundo, y reúne a una cierta grandeza primitiva todo lo que es 
capaz de añadir el arte a la más bella naturaleza. El genio del 
amor y de la voluptuosidad parece haber presidido a su embelleci­
miento: la Sierra nevada, con sus mármoles brillantes, interrumpi­
dos a trozos por la fértil vegetación o los hielos eternos, parece 
una montaña de diamantes, zafiros y esmeraldas; los monumentos 
árabes y cristianos con sus diversas faces, ostentan todos los re­
cursos de las distintas civilizaciones: la hermosa llanura con sus 
innumerables arroyuelos, y los infinitos colores de sus plantas, 
puede compararse a aquellas alfombras preciosas en que se osten­
tan los más variados caprichos de la imaginación oriental: cierta­
mente que si la felicidad puede existir en alguna parte del mundo, 
debe ser bajo un cielo tan puro, en una tierra tan pródiga, en un 
pueblo tan original...

No es excesivo el elogio; los que la han visto y los que ensue-

(i) Bélica, 12, 5 Mayo 1914.
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ñan con ella, tienen D̂or G-ranada una predilección irresistible. La 
romería de los espíritus sedientos de belleza hallan en Granada 
una fuente inagotable y la gran peregrinación cruza constante­
mente los caminos reales de España y los caminos ideales del 
mundo.

Nosotros sentimos ese atractivo como un amor de juventud 
que llena toda la vida, como una de las mayores fuerzas de nuestro 
sincero regionalismo andaluz.

¡Que el alma de Angel Ganivet reciba este pobre homenaje a 
su querida ciudad, a Granada la bella!

E. CORTINES MURUBE.

r o m a n c e : m o r is c o

Quiso el destino cruel 
que el pensamiento pusieras 
en mi Celinda, la mora 
más arrogante y más bella 
que nació en el Albayzin 
y por Granada pasea.
En esa que en el cabello 
tiene a la noche sujeta, 
y de blanco y puro armiño 
un trozo por frente lleva: 
la de los ojos rasgados 
y negros como la pena 
que tanto fuego despiden, 
que mi corazón incendian; 
la del sonrosado cutis 
y nariz fina y correcta; 
la de labios virginales i 
y unos dientes como perlas; 
la de la ebúrnea garganta 
y la figura hechicera, 
la que parece una hurí 
de las que guarda el profeta 
blanco ha sido, ¡vil Jarife! 
de los tiros de tu lengua.

Delante del rey osaste 
decir que tienes cien pruebas 
de que Celinda te adora 
y que por tí me desprecia, 
sabiendo que nunca pudo 
verte complaciente ella 
y que al fin me dió su amor 
y con su amor la existencia.
Por lo que quiero^ enemigo, 
que esta noche a la ribera 
vayas que el Genil undoso 
con sus frescas aguas besa.
Vé bien armado, que allí 
espero lavar la ofensa 
que a mi dama has inferido, 
eon la sangre de tus venas.
Y si cobarde no acudes,
¡juro! que donde te vea 
al rostro habré de escupirte 
para tu escarnio y vergüenza. 
Con que lo dicho, ruin moro, 
haz lo que más te convenga, 
¡¡más no pienses que tu infamia 
sin su castigóse queda!!...

Joaquín M.^ DÍAZ SERRANO.

Málaga-Julio-1914.
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I D E  ( 3 - A I S r i * V " B T
Ê1 escultor cie su alma»."Drama de Angel Ganivet, 

con prólogo de Beco de Ducena (francisco)

El Escultor de su alma ¿es la última prodacción de Granivet.
Un periódico que no se publica hoy (Vida Nueva) nos dió a 

conocer como los últimos escritos de Granivet un artículo titulado 
«La Imágen muscular» y unos versos con el epígrafe «Invocación 
al amor divino», pero estos últimos forman parte de la novela «Los 
trabajos de Plq Cid.» Para mí no hay duda que El Escultor de su 
almâ  es la última obra del gran pensador.

Una porción de hechos que no pertenecen a la historia pública 
de Granivet lo acreditan. Pero además, la simple lectura del acto 
tercero es un poderoso argumento en pró de esta creencia, para los 
qne conocíamos el estado pletórico del ilustre literario. Hay en él 
al lado de geniales destellos y prodigiosas adivinaciones, algo mor­
boso y epilectico que salta en las estrofas, y muestra la divagación 
fébril de aquel gran espíritu que se agita ya en la zona de la mente 
enferma, en esa línea sutil y casi inevitable que Mandaley, llama 
región intermedia entre la razón y la locura. ¡ Pobre Ganivet! Se 
siente en los últimos versos de su drama, el escalofrío de un alma, 
que busca con ansia una afirmación suprema en la cerrada noche 
de sus dudas.

Pedro Mártir, como Ganivet, son dos víctimas del análisis. Y 
¡coincidencia singular! Ganivet como Ghette, muere pidiendo luz; 
«un rayo del cielo que le abra los ojos».

Ganivet era corno todos religioso, con esa exquisita religiosi­
dad etica, que no se cuida de rituales ni fórmulas porque vive de 
su calor propio.

Siempre le preocupó hondamente el destino ultra terreno; aun­
que materialista en alguna de sus obras, contradijo con sus acciones 
y los admirables desprendimientos de su generoso espíritu aquella 
seca y árida afirmación de su corazón científico.

¡Ah, que ventura es morir, esculpido en forma eternal, —le hace 
decir al protagonista de su drama.

No temo a la muerte (dice en el Idearíum): Lo único que temo, 
es que se vayan con el cuerpo muerto, las creaciones presentes y 
futuras de mi espíritu!..

Esta grave preocupación de su alma, no la comprenderán de 
seguro los hombrecillos al uso, que nacen, se nutren, se reproducen 
como el más infeliz de los mamíferos, pero en Ganivet constituía 
una obsesión, que en los días anteriores a la gran catástrofe de 
Riga, llenaba por entero su cerebro vidente.

Lo mejor de Ganivet, quedó inédito, ¡Quién pudiera arrancar a
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ia m uerte el secreto de aquella página que debieron im prim ir el 
dolor y la insania, en las vías nerviosas de una testa privilegiada, 
horas antes de caer en las aguas del puerto de E iga, el cuerpo del 
hombre y el español más grande del siglo pasado...

«Tempestad bajo un cráneo» llamó Victor H ago a la crisis 
mental de uno de ios protagonistas de sus novelas.

Tempestad por tempestad, ¿cual sería más grande?
¿La que pintó el artista, o la que sintió el hombre?
Ganivet ¿murió, o se dejó morir?
En una de sus lindísimas poesías habla él de una nube de can- 

grejos, que andan rondando algo muerto y  ese algo es el alma. ' 
Para mí, Ganivet presintió y acaso deseó su m uerte, pero no tan 
pronto. Llevaba disfrazado,‘quizá, el sentido de alguna de las ideas, 
que constituyen el gran misterio de la vida.

Iba a seguir en su investigación, pero tuvo miedo de lo que pu­
diera descubrir. Sintió frío, anublóse su corazón y alzó la vista al
cielo. „ . , ,

Un rayo de luz desprendido de lo infinito abraso sus pupilas y 
m ientras la noche entraba por los ojos de su cuerpo el espíritu do 
Ano'el Ganivet vivo y fúlgido, quedaba como era su deseo, «escul­
pido, en forma eterna ̂  en el gran libro de marmol de la historia, 
esa suprema garantizadora de la inmortalidad.

Y  ahora, caigo espiritualm ente de rodillas ante la sombra de 
«El escultor de su alma» que es el propio Ganivet y repito con el 
insigne autor de L o s  M is e v a b lo s :

«Todo en la tie rra  es acechanza y  lazos por todas partes, en 
convulso girón se cae el hombre en sus mismas emboscadas».

P ascual SANTACRUZ.

HOTñS BIBLilOGt^ÁpiCñS
L-i b r o s

Mi buen amigo Parera, el inteligente a rtista  y editor, es incan­
sable y merece todo género '̂ ê elogios y  parabienes. Guando aun 
leíamos el hermoso libro de Marden A b r i r s e  p a s o ,  nos sorprende 
con otro, inaugural de una «Biblioteca de cu ltura  y civismo», ja 
adaptación del hermoso libro de Doumer «Le livre de mes fils>, 
hecho por el mismo Parera que es m uy distinguido escritor, como 
tiene demostrado en los interesantes prólogos de las obras de Mar- 
den y en otros trabajos de especial interés para la ilustracmn y la 
cultura Titúlase el libro M  p e r fe c to  c iu d a d a n o ' , está dedicado al

— 307 —
L e y ,  '-al prim er ciudadano de la nación española; al noble Rey, 
que... aspira a form ar un pueblo de perfectos ciudadanos, cultos y 
honrados...» (son estas oportunas palabras de Parera); lo avalora 
un prólogo muy notable del sabio escritor Sanz y Escartín y lo 
embellece, como edición, una bellísima portada del laureado es­
cultor Antonio Parera.

El libro está dividido en cuatro partes; El hombre, la familia, 
el ciudadano y la patria, y  como ejemplo de su tendencia de ética 
moral, reproducimos en este número un fragm ento relativo a la 
enseñanza de la historia del arte extractado del capítulo en que se 
trata m agistralm ente de la cultura intelectual, que con la moral 
constituyen la base para la formación del carácter del ciudadano. 
^'Descuidar la cultura moral y la cu ltura in te lec tual—dicen los 
autores—equivale a cerrar nuestras potencias a la luz de la razón, 
a abotargan el es])íritu en la inconsciencia y a la anulación de la 
voluntad».—Parera, que ya tiene derecho a la consideración de los 
buenos españoles por sus hermosas campañas en favor de ilu s tra ­
ción, merece ahora todo género de alabanzas. Ese libro, en otro 
país, sería rico manantial de ideales do moralidad y de cultura; do 
perfeccionamiento del carácter. Aquíl... Reciba mi entusiasta pa­
rabién.

—Otro editor, que merece muchos plácemes; el m uy ilustrado y  

veterano D. Antonio J. Bastinos, que a sus muchas obras une otra 
m u y  bella e interesante; A r t e  d r a m á t i c o  e s p a ñ o l  c o n te m p o rá n e o ^  

«bosquejo de autores y  artistas que han sobresalido en nuestro tea­
tro», libro m uy bien editado y  con los retratos de casi todos esos 
artistas y autores. La «introducción y concepto del teatro» es un 
precioso resúmen crítico, del que tratarem os más despacio, que 
bienio merece. Saludo cariñosamente a mi buen amigo Bastinos.

—De brillante éxito puede reputarse el obtenido por el in tere­
sante libro de nuestro constante colaborador el ilustre  maestro 
Varela Silvari «B o c e to  para un curso breve y razonado de H istoria 
general de la música», publicado por la caí-n, Alier, de Aladrid. Al­
gunos de los capítulos de la obra los hemos publicados en esta re ­
vista, lo cual es para nosotros especial satisfacción, por ejemplo, el 
titulado «La voluntad como elemento de trabajo». Completan la 
interesante síntesis histórico-crítica del maestro V arela Silvari, 
lina «Rota bibliográfica escogida para consulta obligada por esto-
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dios ultorioreSj> si se intentasen», que es m uy completa y de espe­
cial interés. ¡Ya podríamos darnos por bien contentos si nuestros 
profesores de música supieran todo lo que el precioso libro del 
infatigable maestro atesora!... Y  sin embargo no se le pmestará la 
atención que merece. E l insigne Pedrell ha tenido que buscar en 
extranjeros países los editores de varias de sus obras didácticas y 
de critica, y  aun la colección de nuestros grandes clásicos Victoria, 
Morales, Gruerrero, etc., en Alemania está publicada; y hay pobla­
ciones, como Granada por ejemplo, en que pudiéramos asegurar 
que no hay ni un ejem plar de ese tesoro que enaltece a España, 
pues nuestros músicos de los siglos X V I y X V II son los precur­
sores, el rico m anantial que produjo esa trilogía admirable: Bach, 
Beethoyen y W agner.

— C a r t i l l a  d e  a r t e  'p ic tó r ic o , por Cecilio P lá . -  Y digo de este 
preciosísimo libro lo que del anterior: ¡si supieran los que pintan y 
esculpen lo que encierra ese interesante librito!... El admirable 
maestro de tantos excelentes y notabilísimos artistas—entre ellos 
varios granadinos como López Mezquita, Morcillo y algunos otros, 
—con una sencillez que encanta y una modestia que’ enaltece sus 
grandes merecimientos, da concreta y suscinta idea de lo que es el 
arte  y el artista, de la técnica del dibujo y la pintura, y completa 
su librito con un oportunísimo V o c a b u la r io  y con las notas biográ­
ficas de Pedro B erruguete, Antonio Moro, Ribera, el Greco, ’Ve- 
lázquez, Goya, Rosales y Emilio Sala.

Reitero mis plácemes al ilustre amigo y gran artista, y reco­
miendo a todos el estudio de la G a H il la  d e l  a r t e  p ic tó r i c o ,  dedicada 
por Cecilio Plá a la memoria de Em ilio Sala, tan excelente pintor 
como desdichado habitante de este picaro planeta.

—Dejo para el próximo número las Notas Bibliográficas del 
hermoso libro de Marden, el «profesor de energías» como ha dicho 
recientemente un crítico, A b r i r s e  p a s o ;  de la trascendental novela 
de Blasco Ibáñez, L o s  a r g o n a u ta s ,  y del P o r t f o l i o  fo to g r á f ic o  de 

A n d a l u c í a ,  hermoso trabajo que los andaluces debemos agradecer.
También quedan escritas unas notas relativas a las famosas re­

vistas A r t e  e s p a ñ o l ,  C o sm o s , B é l i c a ,  P o r  e s o s  m u n d o s .  A lre d e d o r  

d e l  m u n d o ,  N u e v o  M u n d o ,  M u n d o  g r á f ic o ,  D o n  L o p e  d e  S o s a , etcé­
tera, etcétera, y las publicaciones de arte e historia M ú s ic a  sacro- 

fpis'pa%a^ ( j a c f M  n u m c M ^  L>a oqn s t n m i ó n ,  de las Ideales
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Academias y otras varias de Madrid y provincias que nos honran 
con el cambio.

Por cierto que pedimos a todas ellat̂  y a la prensa diaria ten- 
o-an la bondad de dar cuenta de nuestra modesta Alhambká., y de 
indicar la pi-ocedencia cuando nos favorezcan reproduciendo algún 
trabajo.—V.

C R O N IC A  G RA N A D IN A
De la. JVllrxamlbra

Al fin la prensa diaria se ocupa del Patronato de la Alhambra y de su indes­
cifrables criterio y planes. Además de varios artículos, uno de los diarios publica 
una carta firmada por buen número de personas que se alzan <en sonde pro­
testa.. »

Por mi parte insisto en cuanto tengo manifestado en mis «notas y apuntes», 
y en lo que he consignado, especialmente, en el artículo XXI (15 de Julio) y 
en el que va a la cabeza de este número. Todo eso es la verdad, sin apasiona­
mientos que nunca he sentido, ni propósitos de molestias personales, que jamás 
usé en rni vida de periodista y escritor. Es muy triste que el personalismo im­
pere y que se desoiga por sistema lo que con nobleza y sinceridad, con la tena 
ciclad del epue tiene demostrado que trabaja modestamente por Granada, aun 
sin la recompensa de que esta revista pueda desenvolverse no ya con esplen­
didez como las de otras poblaciones, sino en esfera más liumilde, estoy advir­
tiendo, desde que las garras de la política se clavaron en el desventurado y 
más notable monumento que el arte hispano-árabe ha legado a la humanidad...

El ilustre Schack, gran entusiasta de la cultura de los árabes, termina su 
hermoso libro Poesía y arle de los árabes en España y Sicilia, refiriendo que es 
«creencia general tentre los orientales, que la luciente estrella Sohcil o Canopo 
posee fuerzas mágicas y que el brillo del imperio de los árabes ha sido obra 
suya...i Decía Schack, que la estrella aun se levantaba sobre el horizonte de 
Cádiz, bañando con amortiguado fulgor las ruinosas almenas del último palacio 
árabe. Cuando se pierda por completo para Europa, el palabio árabe será tam­
bién un raonton de ruinas...»

c'Se irá a cumplir esta horrenda profecía? Es el caso, que la creencia popular 
agrega, que que «al compás que esta estrella lentamente inclinándose hacia el 
sur, por la precesión de los equinoccios, los maravillosos edificios desaparecerán 
uno a uno...»

Será'preci.so averiguar, por alguien que sepa astronomía, si Canopo se halla 
aún sobre el horizonte de Cádiz y si todo esto que ocurre en la Alhambra es ql 
maligno influjo de esa estrella; es necesario saber si estamos como en la época 
en que se trabajaba en la Alhambra a la luz de las antorchas, allá en el siglo 
IX, y si hay enemigos del grandioso monumento que dicen hoy, copio Ips flf* 
lyer dijeron en unos versos que iusigne Yalerfi tradujo asj'
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Son un desierlo  a te rrad o r ahora  
la  ciudad, vuestros campos y m anaioues; 
es en balde la  fuga que os desdora; 
no reedificarán  los torreones 
y  m uros del A lham bra derru ida , 
por que a l tilo trem endo de la  espada , 
cual vuestros padres y a  la tienen  d ad a  
pronto daré is  la  vida...

Dejando aparte leyendas y orientales preocupaciones: El famoso Patronato 
debe hablar y darnos cuenta de su misterioso criterio; de sus reservados

E l  T e a t r o  e i i  G ra n a d a

Mucho me agrada que mi querido e ilustrado amigo Aureliano del Castillo, 
acometa de frente ei peliagudo problema de averiguar las causas del por qué 
el teatro en Granada arrastra la más lamentable decadencia. Dice que él tiene 
formada su opinión y que no la silenciará en su día, pero que quisiera conocer 
la de sus compañeros los inteligentes cronistas de teatros de La Pubi/cidad̂  
Noticiero Granadino y Gaceta del Sur y la del que suscribe estas líneas, por lo 
que le reitero mi agradecimiento.

'Eu \d. Q,o\GcSi6a E l Defensor puede hallar mi opinión modestísima mi 
excelente amigo. Recuerdo que una noche en que el público cometió la tremen­
da injusticia de protestar una deliciosa comedia de Sellés, nuestro ilustre pal 
sano, como habla protestado antes otras de autores de tanta valía, uno de los 
espectadores, perteneciente a distinguida sociedad, me dijo al salir del teatro 
del Campillo;

—Mañana se incomodará usted con nosotros?
—Si señor, le contesté; lo haré con toda consideración, pero he de criticar al 

público antes que a los actores y a los autores, porque siguiendo este camino, 
tildando de ñoñas las obras que no son atrevidas y de verdes las que tienen 
algún atrevimiento, vamos derechos a destruir el teatro. Lo que falta para eso 
lo hará el teatro por horas, que está a punto de conseguir su ideal. Se sale de 
casa después de comer, cuando se sale; se asiste a una sección, la de mejor 
cartel, y después, a casita, donde se quedan la esposa y las hijas, y  el caballero 
vuelve al teatro a gozar de lo atrevido o va a los casinos a murmurar del pró­
jimo o a echar su cuarto a espadas, o a oros, si es necesario...

Rióse mi interlocutor, pero terminó por darme la razón.
Ya han pasado años; nuestra sociedad gozaba en aquellas ternijoradas famo' 

sas, que yo alcancé siendo niño, y que comenzaban en Octubre hasta el Carna­
val, con declamación; seguían la Cuaresma cou ópera y terminaba antes del
Corpus con ópeia o con zarzuela..... Ya no hay aquellas agradables teituliasen
las casas, en el Liceo y otras sociedades. La mujer vive aislada del hombre 
que no puede pasar sin Casino, más o menos económico, y el teatro ha recogido 
los efectos de todo eso, alimentado por el te,otro por horas.

Lo sicalíptico, el desmido etc., son consecuencias lamentables del desquica- 
miento, del aspecto social de que antes he hablado.

Y lije fslts egpácio para terminar, lo cual Jipre en la crónica pníxima,-V.
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De la Alhambra, F. de P. Ns¡.\\aúdLV,r- Êstudios de arte, Dourmer-Parera.— 

Lameniacidn de otoño, Antonio Gullón.— E l regreso del soldado, Manuel Solsona 
^oIqx.— E l Museo de la Real Lapilla, V .— E l regionalismo andaluz, ¥. Cortines- 
IdLmsMo..— Romance morisco, Joaquín Días Serrano.— De Ganivet, Pascual 
Santacrus.—jVíJtói bibliográficas,: V.— Crónica granadina, V. —Grabados: Gra­
nada la bella...

GRAN F ABRI C A DE PIANOS Y ARMONIÜMS
DE

L O P E Z  Y  e R I F F O
Almacén de Música e instrumentos.—Cuerdas y acceso­

rios.—Composturas v afinaciones.—Ventas al contado, a pla­
zos y alquiler. Inmenso suitido en Oramophones y Discos, 

S u c u r s a l  de G r a n a d a : Z A C A T Í N ,  5

N U E S T R A  SRA.  DE L A S  ANGUSTIAS
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

Viuda G Hijos da Enrique Sánchez Carcía
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Halle del Escudo del Oarmeu, 15,—firauada 

Chocolates puros.—Cafés superiores

L A -  A L H A l \ C B . F t AR E V IS T A  D E  A R T E S  Y  L E T R A S
l-’t-totoss y  p r e c i o s  r íe  » u a c r ip c iA n .

En la Diff-rcidn, Jesús y María, G.
Un semestre en Granada, 5'5o pesetas.—Un mes en itl., 1 peset.a.—Un 

trimestie en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Llilramar y E.'dnm- 
jero, 4 francos,

De venta: En LA PRENSA, Acera del Casino

CRANDES ESTABLECIMIENTOS 
= =  lORTÍCOLAS =

P e d r o  G i r a u d . — G r a n a d a

Oioinas r Eslab!e0luileiit0 Central: AfEIIDá DE CEIYANTES
El tranvín de dicha línea pasa por delante del Jard ín  prin- 

cijial cada diez minutos.

í

lia R lh a m b T a

t?EVlSTfl QÜmCEHHIi 

DE ñt^TES V liETÍ^ñS

K » )

Directop; Rm neisso de P. Valladat*

í

in/Comercial.—Sta. Paula, íí 3RANADA
NUM, 393-----
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D E  ñ t? T E S  Y  IiE T Í? H S

AÑO XVII 15 DE AGOSTO DE 1914 NUM. 393

p B - P B .  l a  « C t s ^ ó n i e a  d e  l a  P í ^ o i / i i i e i a »

Desde que fui honrado por la Exorna. Diputación con el nom­
bramiento de Cronista de la Provincia, acometí con m ayor empeño 

que antes el estudio de los interesantes problemas históricos que 

en mis informes a dicha Exorna, Corporación y  que se han publi­

cado en esta revista en los números 260 (año 1909) y  B05 (año 1910), 
he indicado, dignos por todo extremo de amplia y  seria investiga­

ción .
Atendiendo a mis modestas indicaciones, en el B o le tín  O fic ia l 

de 91 de Marzo de 1908, la Presidencia de la Diputación, publicó 

una circular a los alcaldes, para que remitieran datos referentes al 

período de la invasión francesa— uno de eSos problemas a que me 

he referido— y  en el de l.°  de Enero de 1913, un extenso I n te r ro ­
gatorio «que tiene por objeto reunir materiales para formar la Cró­

nica de esta provincia y  la descripción artística y  arqueológica de 

cada una de sus poblaciones, empresa de cultura a que todos los 

ciudadanos estamos obligados a coadyuvar», según se consigna en 

la interesante circular a los alcaldes que al In te rro g a to r io  precede, 

y que fue consecuencia del informe que en Noviem bre de 1912  

tave el honor de emitir a la Diputación referente a mis trabajos de 

investigación histórica y  artística (Véase este informe en el núme­
ro 353 de esta revista, año 1912).

Circular e Interrogatorio los he publicado en La Alhambba 
(mira. 366, 1913), precedidos de unas concretas explicaciones que
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conviene también tener en cuenta; y por esos documentos y poj; 
mis trabajos tuve la honra de que buen número de revistas y pe- 
riódícos me felicitaran, y de que la R. Academia de la Historia 
(a la que tengo el honor de pertenecer como individuo Oorrespon- 
diente), me dirigiera un extenso, oficio del que copio el siguiente 
párrafo: «La Academia se ha enterado con satisfacción de la inicia­
tiva de Y. S. tan favorablem ente acogida por esa Excma. Diputa­
ción provincial y ha acordado que por su atención (el envío de 
varios impresos) se den a Y. S. las gracias más expresivas, felici- 
tándole por su constante celo y diligencias en pró de cuanto redan- 
de en beneficio de los estudios históricos...»

Posteriorm ente, y como consecuencia de la constitución de la 
Junta provincial del Turismo, la presidencia de la misma, ha diri­
gido dos circulares a los alcaldes, una en 28 de Marzo y otra en 4 
de Mayo de este año. En ellas, sin perjuicio de que los Ayunta­
mientos contesten al I n t e r r o g a t o r i o  de 1913, formulóse otro, conte­
niendo las cuatro cuestiones siguientes:

1. “ Relación de los castillos, edificios o casas antiguos e iglesias que en ese 
término municipal se conserven, expresando el estado en que se hallen y el nom­
bre del propietario.

2. ° Relación de cuadros u objetos notables de arte que se conserven en |
edificios oficiales o particulares, |

3. “ Relación de cantos, bailes y fiestas populares y trajes típicos del térmi­
no municipal.

4. " Industrias populares (tegidos, bordados, fabricación de objetos de barro, 
muebles, armas, etc.)

Con anterioridad, por la Secretaría de la Jun ta  provincial, 
habíase contestado con cierta amplitud al extenso Cuestionario que 
la, Delegación regia del Turism o remitió, para determ inar el plan 
de exhibición de esta provincia en la Exposición de Turismo en 
Londres. Contiene el Cuestionario diez y seis preguntas, de entre 
ellas m uy interesantes la 2.^ y  la 3.^ (elementos gráficos en toda su 
extensión), a las cuales la Ju n ta  contestó lo siguiente: , |

2.'*' a) C u a d r o s :  Sería im portante una selecta colección de 1 
Escuela granadina.

b) F o to g r a f í a s :  Puede formarse una riquísima colección, coo- ; | 
perando a ello el arquitecto de la A lham bra Sr. Cendoya, el Centro 
artístico, la Comisión de Monumentos, la Academia de Bellas Ar­
tes, la A grupación Alpinista, la Sociedad «Sierra Nevada», nota-
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bles aficionados como el Sr. Martínez Yictoria, Sr. A lm agro Gar- 
clenas y otros muchos, y los profesionales granadinos.

c) La colección bibliográfio' puede ser notabilísima y de gran 
extensión desde las C r ó n ic a s  y  libros árabes que Simonet mencionó 
en oran parte en su D e s c r i p c i ó n  d e l  R e i n o  d e  G r a n a d a :  los viajes 
de Eingben, Rosmital, el Sr. de Montigny, Guicciardini, Navagiero 
y otros posteriores; ios libros particulares de Granada, de Luis de 
iá Cueva, Pedraza, La-Chica, Hidalgo Morales, Owen Jones, Mur- 
pliy, Argote, Lozano, Prangey, Lafuente Alcántara, P i y Margall, 
Kafael Contreras, Gómez Moreno, Oliver, Almagro Cárdenas, Ga­
rrido Atienza y otros muchos de nuestros días; las leyendas y tra ­
diciones de y^orril'a, Fernández González, Afán de R ivera, Yilla- 
Feal, Eguílaz, etc. y los íarnosos C u e n to s  de Y^ashington Irw ing, 
y lina inmensa Colección de artículos y monografías que sería pro­
lijo mencionar y qae atesoran publicaciones tan notables como el 
M useo E s p a ñ o l  d e  a n t i g ü e d a d e s ,  la R e v i s t a  d e  E s p a ñ a ,  la  E s p a ñ a  

m odern a , B o l e t í n  d e  la  I n s t i t u c i ó n  l i b r e  d e  e n s e ñ a n z a .  B o l e t i n e s  

de la R. Academia de la H istoria y do San Fernando, &, L a A lh a m - 
bua, (1839-1841) y (1881-1898 a 1914) P o r  eso s  m u n d o s ,  H o ja s  s e ­

lectas, M u s e u m  y  otras muchas publicaciones de esta época.
También deben de consultarse m anuscritos más o menos cono­

cidos como los de Saravia, citado por Gallardo en su B i b l i o t e c a  d e  

libros r a r o s  y  c u r io s o s , Pérez Bayer (Academia de la Historia), 
Ilomínguez de Riezu (en la misma Academia), Jorguera  (Biblioteca 
Colombina) y otros muchos. Este de Jorquera, contiene una inte­
resante descripción de Granada, sus calles, monumentos y particu­
laridades y del antiguo Reino, y un tomo, de los tres voluminosos 
que forman la obra Awa/es d e  G r a n a d a ,  dedicado a re la ta r sucesos 
diarios acaecidos en esta Ciudad desde fines del siglo X Y I hasta 
mediados del X Y II.

d) Guías: E l  l ib r o  d e l  v i a j e r o  e n  G r a n a d a ,  Lafuente, 1843,— 
G uía d e l a i t i s t a  y  d e l  v i a j e r o  e n  G r a n a d a ,  Jim énez Serrano, 1846. 
-  G u ia  d e  G r a n a d a ,  Gómez Moreno, 1892.— G u i a  d e  G r a n a d a ,  

8eco deLucona, 1906.— G u í a  d e  G r a n a d a ,  Yalladar, 1890-1906, y 
otras varias antiguas y modernas de menor extensión.

C o le c c io n e s  d e  l ib r o s  g r a n a d in o s :  Merecen citarse la Biblioteca 
del Duque de Gor; la del Sacro-Monte (tiene varios m anuscritos 
ftntre oI Iqs I b , - H i s to r ia  inédita de Granada deJ faíposq papónigo
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Antolinez); la Colección Riaño en la Biblioteca Universitaria; las 
colecciones que se conservan en el Palacio arabe reunidas por el 
Conde de Romanones y  el Sr. Cendoya; la de los Bibliófilos señores 
Garrido Atienza, Pelayo y  Góngora, la del Seminario de San Ce­
cilio y varias más.

Para fuentes bibliográficas pueden consultarse en la pdiabra 
A lh a m b r a ,  por lo menos, los D ie e io n a r io s  de Montaner y  Simón, 
Salvá y Espasa; los D ic c io n a r io s  e s p e c ia le s  de Gallardo y Muñoz 
Romero y los D i s c u r s o s  y  estudios notabilísimos de Riaño, Fer­
nández Guerra, Eguilaz, Simonet, Rada y Delgado, Amador de los 
R ío s  (D. José y D. Rodrigo), Fernández González (D. Francisco), 
Burgos, Martínez de la Rosa, Codera, Saavedra, Garrido Atienza, 
Gómez Moreno, etc.

3.* M a p a s ,  p l a n o s ,  e s ta m p a s :
Hay pocos, pero m uy interesantes antiguos, entre los que me­

recen citarse los grabados de C i v i t a t i s  o r b i s  t e r r a r u m ,  (1546), la 
P la t a f o r m a  de Vico, quizá de 1613; los grabados que con dicha 
P l a t a f o r m a  iban a ilustrar la Historia del canónigo A n to l in e z ,  el 
M a p a  to p o g r á f ic o  de Dalmau 1796, cuyo original en gran tamaño 
consérvase en el Ayuntam iento; el Plano de Contreras, el de Ber- 
tuchi; otro antiguo del Arzobispado; varios modernos de interés, 
entre los que son de importancia el que ha ampliado y corregido 
el Cuerpo de Obras públicas para el Real Autom óvil Club y el 
que está terminándo¿!e por el Instituto Geográfico y estadístico: 
estos dos últimos de la provincia. De estampas, merece conocerse 
la colección reunida por el Sr. Cendoya en la Alham bra.

De especialidades deben recordarse varios de la Alhambra an­
tiguos y modernos, y  m uy en particu lar el reciente levantado por 
el Sr. Cendoya.

Continuaré en el próximo número.
F rancisco de P. VALLADAR.
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O t s g e n d t i e i a  d e l  O r a n  C a p i t á n

(Fragmento de un notable estudio del 
docto académico Sr. Guzmáw el bueno)

Antes de proceder a enum erar las dos representaciones más 
genuinas de la sucesión del Gran Capitán, cuya prim ogenitura 
ostenta y pertenece como duque de Sessa, al conde de Cabra y de 
Altamira, y como duque de F eria  y marqués de Comares la segunda; 
al de Medinaceli, debe rectificarse la inoportuna y  a rb itra ria  ver­
sión de un novelador que atribuye al insigne montillano, tu rbulen­
tas y escandalosas mocedades, pródiga y disipada ostentación y el 
aditamento del uso del derecho de pernada.

Puede asegurarse que el afán de notoridad o de lucro, ha gene­
ralizado la costum bre de explotar con dramas y  novelas las vidas 
de los héroes plagadas, a veces, de atrevidos asertos con carácter 
histórico que sólo conducen a involucrar sucesos y a que el tiempo 
y el vulgo conviertan en tradiciones los mayores desatinos.

Por lo demás, aparte de que en Castilla no llegó a introducirse 
el derecho de pernada, huérfano y segundón, crióse don Gonzalo, 
no sólo sin fondos ni derechos qu iritarios que le autorizaran a 
cometer indignidades ni violencias, sino que m uy al contrario, 
crióse con la rigidez que impone la nobleza que obliga, la posición 
social insegura y  subordinada, y  el acicate del que aspira a crearse 
un renombre, una posición y una familia, a la a ltura  y grandeza 
de los timbres heredados.

Tanto fué así, que pasada . su adolescencia en la ciudad natal 
bajo la tutela de su herm ano, teniendo por preceptor m ilitar a su 
(leudo el caballero cordobés don Diego Fernández del Cárcamo (1) 
casóse muy joven con doña María de Sotomayor y Figueroa, hija 
dé los IV  señores del Carpió, cuya escritura de Capitulaciones vió

(i) Todavía en i88o, y situado en la vereda de los Limones, se conocía en 
Montilla, con el nombre de Olivar del Cárcamo, un extenso predio de olivos 
que pertenecía al mayorazgo de estos parientes del Gran Capitán, de cuyo ma­
yorazgo fué último poseedor el Exemo. señor don Ignacio Martínez de Argotc, 
marqués de Cabriñana, diputado a Cortes por Montilla. a la que alcanzó el pri­
vilegio de la Feria Req.1 del 15 de Mayo, en 18^3.
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y cita el comendador don Luis de Salazar y Castro, en el archivo 
de los condes de Laque, y en la que no se nombra al Gran Capitán 
con otro título que Voto y Voz ma} or de la ciudad de Córdoba.

Viudo y sin hijos y siendo sólo capitán de una compañía de 
cien jinetes de su herm ano don Alonso, señor de A guilar, casó con 
doña María M anrique de Castilla, (1) comenzando a darse a cono­
cer en el cerco de Illora, cuya tenencia obtuvo en 1486, y en la 
toma de M odín; y de este segundo matrimonio tuvo por única hija 
y  heredera a doña E lv ira  de Córdoba y Manrique, I I  duquesa de 
Sessa, casada con don Luis Fernández, de Córdoba, IV Conde de 
Cabra, cuya hija y heredera tanto del condado de Cabra y  ducado 
de Baena como de los títulos y estados del C ran Capitán, fue doña 
Beatriz de Córdoba I I I  duquesa de Sessa, casada con don Fernando 
Polch de Cardona y Anglesola, duque de Soma, conde de Olivito y 
gran alm irante de Nápoles.

Hijo de los antei'iores fue el V duque de Sessa don Antonio 
Folch de Cardona y Córdoba, conde de Cabra, etc., casado con 
doña Juana Fernández de Córdoba y Aragón, hija de los I I I  mar­
queses de Comares, duques de Segorbe y de Cardona, y produjo 
este matrimonio diez hijos, siendo el prim ogénito don Luis Fer­
nández de Córdoba y  Cardona, V I duque de Sessa y de Baena, que 
tomó el apellido de su madre y casó con doña Mariana de Rojas, 
IV marquesa de Boza, los. que tuvieron a ' don Antonio que conti­
nuó la casa, a doña Francisca que se casó con el marqués de Tahara 
y  a doña Juana que heredó el estado de Poza.

Don Antonio F . de Córdoba y Córdoba, séptimo duque de Sessa, 
casó con doña Teresa Pim entel y Ponce de León, bija de los .IX 
condes de Benavonte, y tuvieron diferentes hijos, siendo el primo­
génito don Francisco de Córdoba y Cardona, V III  duque de Sessa, 
Baena, etc., que casó en M ontilla con doña Isabel Fernández de 
Córdoba y Enríquez de R ivera, hija de InsX^ marqueses de Priego,

(i) En .el Tomo 3 de «Asturias Ilustrada^, página 91, dice la siguiente nota 
marginal: «Hay historia escrita de los hechos del Gran Capitán.» En la selecta 
y famosa biblioteca del exccjnvento de 8an Agustín, de Montilla, había una hb- 
toriá manuscrita del Gian Capitán que no alcancé a ver, pero cuyo autor «e 
decía era un doméstico subalterno suyo. Los libros se Jos llevaron a la 
Administración de Bienes del Estado, siendo .adjuinistrador subalterno deMon 
tilla dop pjego Calderón,
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(laques de Feria, señores de Montilla, y tuvo entre otros a don 
Félix, que sucedió en la casa, y posteriorm ente viudó, logrando 
sucesión de los tres matrimonios que celebró.

Don Félix  Fernández de Córdoba, IX  duque de Sessa, casó en 
primeras nupcias con la condesa de Palm a y las Posadas, marquesa 
de Gnadalcázar, y tuvo de esta sucesión a doña Francisca de Cór­
doba, condesa de Fuensalida; segunda vez casó don F élix  con doña 
Margarita de Aragón y Benavides, hija de los V I duques de Se­
gorbe y de Cardona y fueron sus hijos don Francisco, prim ogé­
nito, y don V entura Manuel, don Joaquín, don Luis, don Antonio, 
don José y doña Mariana de Córdoba.

Don Francisco Jav ie r Fernández de Córdoba y Cardona, X  
duque de Sessa, fué el últim o varón Córdoba de la línea prim ogé­
nita del Gran Capitán, y aun cuando casó con la hija del V III du ­
que de Sessa y de su cuarta  esposa doña María Andrea de Guzmán, 
hija de los marqueses de Villamanrique, fué su sucesora su hija 
doña Ventura de Córdoba, X I duquesa de Sessa y condesa de 
Cabra, que casó con don V entura de Moscoso Osorio, conde de Al- 
tamira, en cuyos descendientes se conferían los títulos, estados y 
línea primogénita del Gran Capitán, que representaba en la segun­
da mitad del pasado siglo don José Moscoso de Osorio y  Carvajal, 
duque de Sessa, casado con la infanta de España, herm ana del rey 
consorte don Francisco Asís de Borbón.

Los títulos y  Estados del Gran Capitán, que entraron en la casa 
de los condes de Cabra, como representantes de la línea prim ogé­
nita del héroe, fueron los ducados de Sessa, Terranova, Sant An­
gelo y Torremagliore; los principados de Zafa, Venosa, Andría, 
Esquiladle y  Veste, el marquesado de Vi tonto y las Baronías de 
San Jorge, Vico, Fiano Joyar, ganados todos en sus campañas de 
Italia, y en la guerra de Granada los señoiíos de la Taa de Orgiba, 
Busquistar y  Castel de Ferro .

Gonzalo de Córdoba fué además v irrey  y gran Condestable de 
Nápoles, Veinticuatro y Regidor perpetuo de Granada, voto y 
mayor de la ciudad de Córdoba, Alcaide de Illora y  Loja, Comen­
dador de Guadalcañal en la Orden de Santiago, sin que alcanzase 
el gran Maestrazgo que le pertenecía.

A este propósito, refiriéndose al Gran Capitán, dice Zurita  
Libao:
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«Este grande hom bre, de haber sufrido constantemente su des­

tierro  y estar en desgracia de su dueño, viéndose cerca de su fin, 
salió de Loja y  quiso tom ar sus medidas para mantenerse en el 
derecho que tenía sobre el gran Maestrazgo de la Orden de San­
tiago, por la »renuncia» y resignación «de este cargo» que don 
Fernando le había hecho en el tiempo de sus desconfianzas y por 
un indulto que el Papa le había mandado'despachar. Pero él llevó 
inútilm ente estos pensamientos y  esperanzas hasta Grranada, donde 
murió de una fiebre de quartana doble, llorado generalmente de 
todo el mundo, en el tiempo que el rey le hacía seguir y daba 
orden de detenerlo.»

J osé d e  GUZMÁN EL BUENO Y  PADILLA,
De la Academia de la Historia.

IvA DAMA DEIv SIGDO .XVII
La cabellera en rizos desbordada 

es de su frente mágica corona, 
rizos en donde el oro se eslabona 
y está la luz del sol aprisionada-.

Amplia la falda, oculta recatada 
bellezas de su cuerpo de matrona 
y recorre las calles su persona, 
siempre baja y humilde la mirada.

Se persigna ante el lienzo o la escultura, 
de marcial escudero va seguida 
y el diminuto pié guardar procura...

Mas en lances de amor no busca huida 
y sueña en provocar una aventura 
donde es fácil perder la honra y la vida.

Narciso DIAZ DE ESCOVAR.

Q ,T JE 3 - V ü - B L A .

—iQiié escándalo!
—¡Quién lo creyera!
— ¡Paecia la Tedora una mosquita muerta!...
—Y  el chiquillo un palomino atontao, que en járnás había roto 

un prato.

—Píese usté de las aguas mansas; si la copra lo dice:
Pacce que la niña 

no enturbia el agua; 
líbrenos Dios de aquella 
que mira y  calla.

—Probe de la Micaela: esas cosas son pá las madres.
—En paraje está el tío Celemín, con su geniazo, ¡digo!...
—¿Y no s© sabe ná de ellos?
—Naica, no dan con los picarones.
—Miosté que haber hecho esa locura; ¡sin vergüenzas!
—Y tan bien y  tan raim á y  tan reconsentía como estaba la 

mozuela, que era el ama de su casa.
—Las niñas del día son el enemigo malo.
Está osté equivocá, comadre; el diabro son los hom bres, que 

están siempre machaca que te machaca, dale que t® dale, tentando 
la pacencia y comprometiendo a las mujeres, y  las m ujeres en vez 
de ponerles la Cruz y mandarlos a paseo, sernos tan tontas que ®I 
año pasao, este año y el año que viene y por la consumación d@ 
los siglos, los creemos, y  por brabas que seamos, el cariño nos cu­
bre la vista y mus ciega el sentío, y efectivamente, hacemos lo qu® 
ellos quieren y ná más; vamos, qu® nos entontecemos...

—Eso no, tía Polonia, porque tos van a una; acuérdasoste del 
otro dicir:

El diabro son los hombres, 
piensan todas las mujeres, 
y luego están deseando 
que el demonio se las lleve...

Cualquiera que pasara cerca del corro qu® formaban la tía 
Petra la Cañera, la tía Nolasca, la m ujer del tío Manana, M o le ñ a  

la peinadora. Paca la lavandera, Juana la del Mellao, la tía Carre­
ña, y otras, de no ser te n ie n te ^  hubiera oido la conversación con 
sus correspondientes exclamaciones, dichas y  sostenidas a buen 
tono.

Y es, que en el barrio ha sucedido un acontecimiento de reso­
nancia, sensacional; la Teodora, muchacha con diez y ocho años, 
rubia como unas candelas, cutis de color de rosa que encanta y 
produce envidia, dientes tan blancos como pequeñicos, ojos soña­
dores, labios del matiz dé la  flor del granado, breve cin tura v ro­
busto s@no, se ha marchado con su novio; con aquel Pepillo tan
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garrido de quien prendádose hal)ía, correspondiendo a los afanes 
y requerimientos del mozuelo, a pesar de sus padres que no lo que. 
rían, no por su prosapia, si no en razón a que es tan tumbón como 
pinturero.

La conferencia de las mujeres tiene, pues, su motivo; qu® suce­
sos tales son de los que se comentan, a los que se saca punta y dan 
lugar a murm uraciones y hablillas, desde las más concienzudas a 
las más rojas y verdes.

I I
El tío Celemín está sentado.
Tiene la cabeza baja.
A  su lado Micaela, su mujer, y algunos íntimos,
—Ná, dice uno de estos; la muchacha no ha abierto dengún li­

bro nuevo. Antes se fué la Remedios, la hija del tío Luque; la del 
r e m e n d a o ]  la China, y miles; y tó pasó y nadie se acuerda de ello, 
y viven tan honrás con sus maríos.

—Mi Tedora no ha debió de hacer eso, ha manchao mis canas 
y su honra; ¡tunanta, si la cogiera la hacía polvo! pa mí acabó 
dasta la consumación de los sigros..,

—¡Q-alopina! solloza la madre a quien ahoga la pena.
—Pero no sus deis tan mal rato, manifiesta una m ujer que hay 

en un rincón: vamos, ¿no sería peor que la niña se hubiera muerto 
y estuviera de cuerpo presente, u que se hubiera opilao y puesto 
tísica? ¡que se ha io! pues Pepillo le pagará y santas pascuas.

—-¡Oómo se conece que no es tu  hija! ¡qué fresca que ves las 
cosas! ¿crees tú  que habernos perdió la vergüenza? grita el padre; 
pus mus quea.

—¡Ya los han pillao! vocea Frasquito el Q-urripato, que antes 
quiso a la novia recibiendo de ella hermosas calabazas,—penetrando 
en la casa,—y los han llebao, al Pepillo, al granuja ese, a la cár­
cel y a la Tedora la han traído en cá su agüela.

—A presillo los dos,—dice el airado padre.
—Por adelantaos, añade la madre derramando amargo llanto.

I I I
Han transcurrido tres días...
E l tío Lorenzo se ha presentado en la casa del tío Celemín, que 

lo ha recibido agriam ente.
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—Mi Pepe, ha dicho hizo mal llevándose a su chiquilla; ella 

ge jué también quiriendo; ya se vé, el cariño las cegó, y vengo a 
arreglar la cosa, que no tiene más compositura; que se casen. Yo 
daré a mi hijo una borrica, tres fanegas e tierra pa que las labre, y 
con ello y con su trabajo personal puen vivir; aquí solo falta su 
contenta de usté y que echen a mi hijo de la cárcel que el probe 
niño está apenao, y ni come, ni vive, ni sosiega; y si es mi mujer 
no digo ná, se ha quedao que paice un boquei'ón.

—No perdono, ruge el tío Celemín; estoy mu ofendió, esos son 
unos mal criaos: que paguen sii mereció!...

—Lo que osté quiera, dice Lorenzo, yo he venío a que se haga 
lo debió; lo repuna, en paz; que Pepe va a presillo, que tenga pa- 
cencía; pero la Tedora qnea desacreditá y es lástima.

-  Dengiina; por bribona.
■ -Piénselo usté.
—Pensao lo tengo.
-  Lo siento y me voy ¡cómo ha de ser!
—Vaya usté con Dios!...
—Qneen con él, pero a ver lo que se hace.
Apenas vuelve la espalda el padre del raptor, la emprende Mi­

caela con su marido que continúa irreductible, pero ella no se dá 
por vencida, vuelve a la carga al día siguiente, otro, y  otro; hace 
consideraciones, llora, pide gracia para su hija, a la que ella 
perdonó, hasta que el padre siente ablandarse su corazón, abrirse 
el alma a la indulgencia, y  decreta el perdón deseado.

Pepillo recobra la libertad  y juntam ente con la pecadora son 
presentados al tío Celemín que los acoje afablemente dando a su 
hija, que está de rodillas con su novio, el ósculo de paz: el disgusto 
de.sapaiece, y lo que ha sido desolación y pena, se trueca en con­
tento, al recibir,.dos fugitivos las bendiciones del Cielo, uniéndose 
en indisoluble y perpetuo lazo...

G-ARCI-TORRES.

El jVíaseo de la t^eal Capilla
(O

Termino este apartado, con algunas consideraciones finales acer­
ra del esfudio de Jiisbi.
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BjS curioso el lieclio d© q[ue ©1 famoso critico de arte, creyera 

qu© había descubierto las tablas antiguas con que se compusieron 
en el siglo X V II los retablos de las dos capillas fuera de la verja; 
sin duda no leyó este párrafo del ilustre Jim énez Serrano; «Dos 
son las capillas del cuerpo de la iglesia, en ambas hay tablas dig> 
ñas de ser notadas por su antigüedad y por la buena manera que ya 
en ellas se comienza a descubrir...» (^ M an u al d e l  w i t i s t a  y  d e l v ia ­

j e r o ,  pág. 227). Jiménez Serrano-escribía en 1846.
Ju s ti dice que las tablas de la capilla del lado de la Epístola 

son obra de D ieriek Bout, y además de unas interesantes observa­
ciones acerca de otras tres tablas que supone de un antiguo maes­
tro  de escuela española, agrega para d e s c u b r i r  enseguida los famo­
sos relicarios; «Después de hacer estos descubrimientos se espora 
más, pero solo se encuentran ruinas y  astillas...» ¿Qué astillas y qué 
ruinas serían estas?

P or lo que respecta a los relicarios, vease lo que dice Jiménez 
Serrano y se comprenderá que tampoco los descubrió Justi; «En 
el crucero hay dos retablos en forma de relicarios construidos en 
tiempo de Felipe IV  con relieves y estátuas que parecen de Alon­
so de Mena: encierran m uy preciosas reliquias que se manifiestan 
en los días de San Juan  Bautista, del Patrocinio de Nuestra Senoia, 
en las honras galanas y en el día de todos los Santos...» (pág. 237).

H ay que advertir que Navagiero habla en sus cartas de dos al­
tares «che sono piu bassi», y describe las esculturas de los hijos de 
los Reyes Católicos; de modo que no todos los retratos que en los 
relieves se ven pueden ser de-Á.lonso de Mena, como Jiménez Seira- 
no y Ju s ti exponen.

Justi, después de mencionar las tablas que los relicarios encie­
rran, aventura esta opinión que no llego a comprender: «las tablas 
eran parte de un altar, que probablemente estuvieron en el lugar 
que hoy ocupa el actual relicario barroco...» Serían, si acaso dos 
altares, pero es extraño que se destruyeran dos antiguos retablos 
de casetones, cuando se ha conservado en toda su integridad el 
gran retablo de la capilla m ayor.

Y dejemos a Ju s ti  y a sus famosos descubrimientos.

( i)

IJómez Moreno y Martínez, publioó en 1906 en la
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B e a u x  A r t s ,  un artículo traducido por el crítico francés Bertaux, 
describiendo minuciosamente las tablas de la capilla de la Santa 
Cruz (la del lado de la Epístola, según Justi), las de los dos relica­
rios y otras que en la sacristía de la R eal Capilla se conservan. El 
estudio tiene indudable integres, como se verá por la nota que dé el 
consignamos a continuación, comenzando por el tríptico de la re ­
ferida capilla; «Las figuras,—dice—tienen un tercio del tamaño 
natural y los asuntos son; en la tabla del medio el D e s c e n d i i f i i e n to  

de la  C r u z ]  en la tabla de la izquierda B l  C a l v a r io ,  y en el de la 
derecha L a  R e s u r r e c c ió n ,  E l tríptico fue colocado en 1525 en un 
retablo hecho por el florentino Jacopo; las tablas ocuparon los in­
tercolumnios del retablo; pero desgraciadamente este retablo fué 
sustituido en el siglo X V III, por otro churrigueresco en el que se 
adaptaron las tablas, y como no se tuvo muy en cuenta la forma y 
dimensiones de aquéllas, hubo que m utilarlas y quedar cubiertas 
por los lados.»

Compara el tríptico de G-ranada con el de Valencia de que ha­
bla Justi, y no opina, como éste, que las tablas sean de T ierrik 
Bouts, si no del holandés Alberto van Oswater, comparándolas con 
la pintura de este R e s u r r e c c ió n  d e  L á z a r o  (Museo de Berlín).

En la misma capilla había una piequeña tabla con el busto de 
Jesucristo, que hoy se guarda en la la Sacristía, inspirado en otro 
de Juan Van Eyck (Museo de Bruselas). «Justi encomió en él una 
obre de estilo de Van E yck  y despues lo tuvo como probable de 
Bouts», dice Gómez Moreno, opinando él que «es del mismo tipo 
que el de la Resurrección del tríptico, por lo cual hay  que consi­
derarlo como obra de Oswater».

Y sin embargo de que después recojeremos otros datos y noti­
cias acerca de varios cuadros que en la Sacristía se conservan y de 
que Gómez Moreno tra ta , veamos la descripción y  crítica de los 
famosos relicarios, según su mencionado estudio.—-V.

R e e tte r d o ®  d e  l a s  f i e s t a s
LOS GLOBOS SOBRE GRANADA Y SU SIERRA
Gracias a la amabilidad del notable escritor, redactor del LLe- 

ru ldg  d e  M a d r i d  y  seoretarío del B- A,ero-Olu.b de España D. Bi-
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cardo Ruiz Ferry, con cuya buena amistad hónrase esta revista, 
debemos la satisfacción de poder publicar la interesantísim a colec­
ción de fotograbados que representan momentos culminantes de las 
famosas fiestas de Aereonáutica, celebradas en esta ciudad en las 
pasadas fiestas del Corpus.

Comenzamos la publicación con los referentes al C o n c u rso  de 

g lo b o s , y no solo reproducimos los grabados, sino el notable artícu­
lo de Ruiz F erry  E n  g lo b o  so b re  S i e r r a  N e v a d a  inserto en la revis­
ta E s p a ñ a  a u to m ó v i l  y  a e r o n á u t i c a  (30 Junio), órgano oficial del 
R. Automóvil Club, del R. Aero Club de España y del Club Al­
pino español. De dicha im portante revista, estractamos los datos 
que siguen como prelim inar al artículo de Ruiz F erry .

En el cauce seco del río G-enil, cerca de la fábrica de gas esta 
blecióse el P a r q u e ,  Los globos eran tres: el S i r i o ,  el S a t u r n o  y el 
C a p i tá n  B a y o  que fueron pilotados por D. Luis Dávila, D. Emilio 
Jim énez Millas y D. Eduardo Magdalena, respectivamente, llevan­
do de segundos a los Sres. Pou, Ruiz F e rry  y Pruneda, y como pa­
sajeros a los Sres. Andeiro, Medina, A guirre y  Bessióres el S ir io \  

los Sres. R iera y .tára te  el S a tu r n o  y el Sr, M artínez Victoria el 
C a p i tá n  B a y o .  La citada revista elogia la calidad extraordinaria 
del gas y los trabajos del directoi" de la fábrica Sr. Salinero.

«El orden de salida, dice la revista, se alteró por haberse ob­
servado que el B a y o  perdía gas; y  así, fue este el prim er globo (pie 
emprendió la m archa, siguiéndole el S i r i o ,  y después el S a tu rn o ,  

en la más absoluta calma, tardando bastante en perderse de vista, 
y  siendo ovacionado por el público, que permaneció quieto, siguien­
do con la vista y con el auxilio de gemelos la marcha lenta y ma­
jestuosa de los tres esféricos.

Las circunstancias atmosféricas perjudicaron a los tres concur­
santes. El B a y o ,  además (según luego se ha visto, pues el globo 
llegó de Paiís a Granada dos días antes del ccmcurso, y no hubo 
tiempo m aterial de exam inarle con detenimiento), tenía sumamente 
flojos los muelles de la  válvula, que daba fácilmente paso al aire 
exterior tan pronto el globo iniciaba su ascenso. Su ascensión fue 
sumamente corta, y tomó tierra  en Churriana, tres horas después 
de su salida...»

E l S a tu r n io  tomó tierra  en Lachar, y a los tripulantes de estos 
dos globos trájolo.H a Granada ep su. autoipóvil p . Manuel Márquez,

— 327 —
He aquí corno describe Ruiz F erry  la accidentada escursión del 

S ir io :

EN GLOBO SOBRE SIERRA NEVADA
El entusiasta piloto y  querido amigo D. Alberto Oettli, cuya 

pluma ha honrado tantas veces estas columnas con los relatos de 
sus excursiones aéreas y  alpinas, «nos decía, al regreso de Granada 
días pasados, después de escuchar nuestro relato de la ascensión 
del S i r i o  en el concurso celebrado el día 22 en la h e rm o s ' capital 
granadina:

—Es necesario que publique usted ese relato. U sted mismo lo 
leerá con gusto pasados algunos años...

Nuestro buen amigo tiene razón: es cierto que cuando, pasado 
algún tiempo (¡con lo pronto que el tiempo pasa!), volvamos a leer 
estás líneas, cuantas veces vuelva a nuestra memoria el recuerdo 
(le esa bella jornada, sentiremos una satisfacción inmensa. ¡Haber 
visto Sierra Nevada a 200 ó, 300 metros sobre sus picachos!

Ello nos decide a rela tar esta breve aunque interesantísim a as­
censión; pero así como los oradores sagrados no comienzan su pero­
ración sin antes hacer una invocaci()n rezada, nosotros preludiare­
mos nuestro relato, para que de paso sirva de homenaje tan modesto 
como sincero, corno un recuerdo de aquella travesía aerostática que 
acaso jamás pueda nadie igualar, y ante la cual la nuestra, modesta, 
y tantas otras mucho más im portantes, no son si no relámpagos, 
íuegos de artificio.

El S i r i o  descendió cerca de Guadix, a escasa distancia del punto 
donde tomo tierra el 23 de enero de 1906 el incomparable Jesús 
Fernámiez Duro (muerto algún tiempo después de una enfermedad 
vulgar), después de atravesar los Pirineos, dando rem ate a una tra ­
vesía de 800 kilóm etros.

Monsieur H enri Deutsch de la M eurthe, el mecenas bien cono­
cido de los aeronautas, y  el Autom óvil Club Bearnés instituyeron 
una hermosa copa, titulada «de los Pirineos, para el aerostero que, 
saliendo de Pau, hiciera el máximo recorrido, con toma de tierra 
en España o en Portugal.

El 22 de enero de 1906, a las tres horas y cuarentfí, minutos de 
la tarde, Fernández Duro, solo, a bordo de su C ie r z o ,  de 1.600 m e­
tros cúbicos, salía de P au  con 450 kilogramos de lastre.
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Hacia las seis de la tarde, a 1.300 metros de altura, su cuerda- 

freno tocaba nieve pirenaica, y el piloto conservaba contacto con 
tierra  para ver m ejor el terreno, puesto que la obscuridad comen­
zaba a producirse por lo avanzado de la tarde. En tales circunstan­
cias, dicha cuerda se engancha entre dos rocas, y la sacudida, acom­
pañada por la acción del viento, tum ba casi ai C ie r z o .  Decidido el 
piloto incluso a cortar la cuerda, consigue con un saco d© lastre 
desprenderla de las rocas; el globo sube a 3.000 metros, y  son las 
siete menos cuarto. Poco después Fernández Duro v© las primeras 
luces de tierra española. Según sus notas de ru ta, en. ese-momento 
la tem peratura a bordo es de 16 grados bajo cero; el lastre está 
hecho un terrón, y el piloto tiene que cavar en los sacos con su 
cuchillo...

Fernández Duro piensa en la cena. El pan está helado; ©1 fo ie -  

g r a s ,  duro como la piedra; la botella del agua mineral es un bloque 
de hielo; la del vino, en cambio, ofrece al piloto lo necesario para 
«entrar en calora.

Fernández Duro, uno de los escasísimos aeronautas que fuma­
ron en globo, había olvidado su lámpara eléctrica, y  tuvo que estar 
fumando toda la noche para poder, al resplandor de su cigarro, 
consultar brújula y baróm etro,

A  la una y media de la mañana el globo abandona la dirección 
Suroeste y toma la del Sur; se halla a 3.500 metros, y equilibrado 
queda a esta a ltura  hasta las cinco de la mañana en la misma direc­
ción Sur. Fernández Duro, que vio Madrid a su derecha, baja hasta 
2.000 metros, y  encuentra en su ru ta  una gran mole negra, que 
calcula deba ser Sierra Nevada.

Toca su bocina hacia tierra, y  espera ©1 eco contando los segun­
dos para calcular a razón de 300 metros por cada uno. Convencido 
de que pasó la sierra y  de que se aproxima al mar, el piloto deja 
descender al C ie r z o  hasta tocar con la cuerda-freno, y  marcha así 
un rato en busca de poblado...

A  las seis y  media de la mañana el C ie r z o  T Ín d e  su viaje seis 
kilóm etros al N orte de Gruadix. ¡Fernández D uro se desespera por­
que no pasó Sierra Nevada!...

Esto fué el 23 de enero de 1906. Duro ha muerto; pero su re ­

c o r d  nadie le ha batido ni aproximado de Pau  a España o a Por­
tugal.
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Vista del lugar donde se elevaron los globos
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El Sí‘/io en el fondo, el Capitán Hayo delante, y el Saiunio en inflaci(5n
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Los pilotos rodeando el automóvil De Dion, que tan excelentes servicios prestó
durante el concurso

La salida del Saturno vista desde el Sirio
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Granada vista desde el Saturno (en el centro, la Puerta Real)

Granada vista desde el Saüirno (en el centro, con dirección hacia arriba, la Gran Vía)
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La conducción del Sirio por los chaparros de Lugros, momentos antes de escaparse el globo

D. Luis Bessieres durante el viaje de 

Lugros a Guadix.

Después de leído lo que antecede, que bien merecería m ayor 
extensión si más datos poseyéramos de tan bello viaje, vamos a re» 
ferir el «paseo alpino» del S i r i o ,  que consiguió, por afortunado ca­
pricho del azar, cernirse sobre esa famosa Sierra Nevada, que acaso 
nadie vuelva a ver en globo.

El globo m ilitar S i r i o  es un 2.200, cauchotado, de brillante h is­
toria y de unas condiciones de navegante estupendas. Cuidado con 
el esmero que los aerosteros m ilitares dedican a su m aterial, este 
globo salió de la cuenca del Grenil a las nueve de la mañana, pilo­
tado por el capitán de Ingenieros D. Luis Dávila, llevando de t i t u ­

la d o  segundo piloto al que suscribe (que para nada le sirvió ni le 
hizo falta), y de pasajeros a los oficiales de Lusitania D. Fernando 
Medina y D. Francisco A guirre, al periodista y oficial de la Eeser- 
va D. Francisco Andeiro y  al propietario y  aristócrata D. Luis de 
Bessiéres.

Gon 42 sacos de lastre (de 15 kilogramos), merienda, aparatos 
fotográficos, cuerda-freno, ancla y  su cuerda, cuerdas de maniobra, 
mapas, etc,, etc., salió el S i r i o  lentamente, sin pasar de 700 metros.

Una calma desesperante nos tuvo dando vista a Granada largo 
rato, hasta que perezosamente se inició una ligerísim a brisa quede 
llevó corto trecho en dirección G enil arriba. No insistió el viento 
por allí, y el S i r i o  se desvió hacia Guadix, con tan  marcado ru m ­
bo, que el Sr. Bessiéres, afincado en dicho pueblo, comenzó a co­
municarnos el m e n ú  de la comida con que se disponía a obse­
quiarnos.

Pero a poco de pasar sobre D udar comenzó una desviación ha ­
cia la derecha, que, llevándonos sobre Güejar, y atravesando el río 
Maitena, continuó haciendo ángulo hacia el Sur, pasándonos sobre 
el Genil y dirigiéndonos subiendo hacia la sierra, de frente, pero 
muy despacio.

Esta dirección (que era la de Motril) quedó in terrum pida en las 
proximidades del nacimiento del río Dílar, en las estribaciones del 
cerro del Oaballo.

A partir de ese momento, el S i r i o  emprendió una marcha, pa ­
ralela a la sierra, siempre subiendo, y  tocando casi constantemente 
en tierra la cuerda-freno. Lo peor es que, en su serpentear por él 
suelo, la endiablada cuerda, cuyos movimientos desagradaban a 
alguno de los superticiosos compañeros andaluce-i de viaje, fué a

■ ,.-y,
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alojarse entre dos enormes peñotes, donde qnedó aprisionada en su 
extremo precisamente.

Los lectores quo no sean aeronautas no tienen idea de lo des­
agradable que es este sencillo y  fácil incidente.

No siempre se consigue salir de este atolladero con el uso de 
lastre. Pero como la fortuna nos tenía reservado el «paseo alpino», 
bastó medio saco del precioso elemento para que el S ir io ^  eleván 
dose lentamente, hiciera la tracción vertical necesaria (¡echen usté- 
des kilográmetros!) para mofarse de los peñotes, liberarnos del 
cautiverio... y largarse a 3.900 metros.

El pico de Veleta, frente al cual nos hallamos en seguida, co­
menzó a descender en nuestra línea im aginaria de horizonte.

Aquí habríamos necesitado de la presencia del gran excursio­
nista y  superior conocedor pedestre de esa sierra D. Manuel Mar­
tínez Victoria, pasajero del desafortunado globo C a p i tá n  B a y o .  El 
ilustrado alpinista granadino hubiera podido darnos amplia y 
abundante m ateria para otear primero y para rela tar aquí después.

¡El pico de Veleta, el Mulhacén!
Para que el admirable espectáculo que se ofrecía a nuestra vista 

adquiriese mayores apariencias de sueño, unas blancas nubes que, 
formadas abajo, subían ligeras, vertiginosas, envolvieron nuestro 
globo en intervalo de minutos.

Cada vez que la nube se desvanecía, parpadeábamos y  restre­
gábamos nuestros ojos instintivamente. ¿Soñábamos, o vivíamos en 
realidad?

¡Realidad! Y tan evidente, que fue preciso coger del fondo de 
la barquilla nuestro zamarro, en tanto los compañeros requerían 
sus gabanes.

La nieve, blanquísima en las cumbres, ofrecía en las faldas una 
particularidad curiosa: un color rojizo que daba m ayor realce al 
blanco de las crestas. Dijeron los compañeros que, días atrás, un 
tifón de tie rra  africana había llevado hasta el mismo G-ranada una 
nube de polvo rojo que, al pasar por la sierra, debió de quedar 
sobre la superficie de aquellos manchones de nieves seculares.

Tras la últim a nube, divisamos al Sur las prim eras cumbres de 
las A lpujarras y la m ancha azul del M editerráneo...

E l sensible S i r i o ,  que no podía, como nosotros, resguardarse 
del frío con abrigo ni zamarro, sintió también la nieve, contrajo su
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masa gaseosa, y emprendió el descenso en busca de una capa... más 
templada.

Bajar a 3.000, y luego a 1.800, fue cosa sencilla; a esta últim a 
altura el S i r i o  se equilibró y fue tomado cariñosamente por una 
racha de viento Sur que nos llevó francamente otra vez hacia Gua- 
dix, poniendo de nuevo sobre ól tapete el m e n ú  del banquete con 
que Bessiéres nos brindaba al rato de haber salido.

Dejamos a la derecha las minas de Santa Constancia, y vimos 
por delante Lugros, a la izquierda, y Guadix, de frente. Firm es en 
el propósito de tomar tie rra  lo más cerca posible de Guadix, bajá­
bamos lentamente en una oblicua cuyo término en tierra eran los 
campos de las afueras de dicho pueblo.

Escrutaba nuestro piloto aquellos terrenos, y  entre dientes 
murmuraba nombres de cortijos de amigos suyos, cuando una fres­
ca brisita baja dió al S i r i o  un movimiento de «picado contrario», 
y volvimos hacia atrás, con rumbo otra vez al Veleta.

La broma era pesada, y  Dávila no la hubo de tolerar. Cuando, 
retrocediendo, pasamos cerca de Lugros, se requirió la ayuda de 
unos labradores, que sujetaron la cuerda-freno y que enredaron su 
extremo en unos chaparros. E l S i r i o  posó lentamente su barquilla 
en tierra y al abrigo de un cerro, en terreno imposible para rendir 
el viaje, por los enormes chaparros que le adornaban y por hallarse 
a dos kilómetros del más próximo camino carretero.

Planteada la posibilidad de una escala, puesto que había p a s a je  

sobrado y trece sacos de lastre, nos apeamos Bessiéres, Andeiro y 
el que suscribe; y  no habiendo tierra  para llenar sacos, se lastró 
previamente el globo con piedras.

Un chaparrón b ie n h e c h o r  presidió nuestro cónclave.
El piloto quería continuar solo, en busca de m ejor terreno; el 

se g u n d o  se oponía a dejarle ir solo. Acercóse gente, bastante gente, 
moza y fuerte, y se acordó transportar el S i r i o  a mano al camino 
carretero, distante dos kilóm etros.

La operación, sencilla en terreno llano, o por lo menos libre de 
chaparros, era en aquellas tierras m uy laboriosa. Tirando de la 
cnerda de maniobra y  empujando, no faltó quien m idiera el suelo 
con las espaldas; } acaso no esté m uy lejos de ustedes (espiritual­
mente, al menos) quien, al trazar estas líneas, recuerda m uy en 
detalle cuántos guijos caben en un metro cuadrado, contándolos 
con las espaldas.
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E l maldito tabaco, que tan bien sabe cuando no se debe fumar, 

hizo suspender el transporte del globo cuando íaltaban solamente 
5CX) metros para llegar al terreno elegido. Se hizo alto, amarróse 
bien el globo, y  alejáronse los fumadores.

La lluvia había cesado, y el S i r i o  tenía toda su calota mojada. 
¿Quién se acuerda de cuatro gotas?

Reanudóse la m archa, y antes de que se hicieran quince pasos, 
el S i r i o  con su piloto y dos pasajeros, con sus trece sacos y sus 
ciento y pico kilos de piedra, comenzó a dar tirones... El sol había 
evaporado diez o doce kilos de agua y había calentado el gas.

Y cayó uno, que soltó, y aumentó el tiro; y cayó otro, que tam­
bién soltó, y ahí tienen ustedes cómo el S i r i o  convirtió en escala 
definitiva, largándose, lo que había de haber sido rendición de 
viaje.

— ¡Con Dió queden uzté, zenore!—dijo Luis Dávila al verse 
suelto.

Y  uno de los mozos, que, asombrado, veía m archar el globo, 
dijo, como si hablara para el solo:

—¡Azín zerá, porqu’a ti te ye va er diablo!...
E l S i r i o  salió m uy fuerte; pero pronto moderó sus ímpetus. El 

piloto tomó, muy hábil, la a ltu ra  en que momentos antes hallamos 
la corriente hacia Gruadix, se mantuvo en ella hasta el momento 
preciso, y a las dos horas el globo entregaba su a lm a  al desgarre 
en el cortijo de Ram blas de Becerra, junto a la estación de Hernán 
Valle, en la línea de Baza, a diez kilóm etros de Guadix y a diez y 
siete de la escala.

Entretanto los tres aeronautas sin nave, acompañados por aque­
lla buena gente, que se desesperaba de rabia por volver al pueblo 
de Lugros sin el globo,,habiéndose propuesto, por lo visto, lo con­
trario, anduvimos hora y  media a  p e ó n  hasta trepar a Lugros, para 
en trar en cuyo pueblo ha de subirse una empinada escalera, tallada 
sobre la piedra, de más de diez metros de alta.

Obsequiados con refrescos y acompañados por el pueblo en 
masa, salimos de Lugros caballeros en estupendas pollinas enjaeza­
das a usanza molinera: que para llevar sacos de granos huelga el 
estribo y la brida; y ello no impide, como lo m uestra el adjunto 
retrato  de D. Luis de Bessiéres, lucir gallarda apostura... y  llegar 
a Gruadix a tientas a las diez de 1.a noche,
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Allí esperábamos encontrar a nuestros compañeros; pero no fue 

así. Y con la preocupación consiguiente, que no bastó a calm ar el 
dicho de algunas gentes, que afirmaban (como luego fue compro- 
bado) haber visto desde sus terrados el S i r i o  en tierra , tomamos 
fragal colación y dimos con nuestros cuerpos en las limpias y 
muelles camas de la fonda del Comercio, cuya cocina, cerrada ya, 
se abrió de par en par al conjuro de nuestro excelente amigo Bes- 
siéres, apao y señor de aquellas tierras, que antes de acostarse tuvo 
especial cuidado en dar de comer y beber a las palomas mensajeras, 
cuyo cesto hubimos de desatar del S ir io ^  porque estorbaba para 
la maniobra dei transporte.

A la mañana siguiente el tren nos llevó a Moreda, donde el 
cronista tuvo la fortuna de encontrar en el rápido Granada -Madrid 
a los Sres. Pruneda, Millas, Magdalena y  Pou, que regresaban a la 
corte, y a cuyo grupo se agregó.

Bessié res y  Andeiro regresaron a Granada, adonde pocas horas 
después llegaban los restantes compañeros del S i r i o  y y bebían a 
nuestra salud en la auténtica copa de G ranada.

R. R Ü IZ  FER R Y .

C R O N IC A  G RA N A D IN A
F*or e l  a r t e  y  l o s  a r t i s t a s

La correspondencia y la prensa de Barcelona nos trae algunas noticias de 
que hay que tomar nota en estas Croniquillas. Refiérome al estreno de una obra 
de Bretón, al homenaje que Sitges ha tributado a su insigne hijo adoptivo San­
tiago Rusiñol y a la inauguración de un nuevo espectáculo: el Teatro de Natu­
raleza '

La obra de Bretón es una comedia lírica u ópera, titulada Don Gil de las 
Calzas Ve/des, inspirada en la comedia de Tirso de Molina del mismo titulo. 
Resulta, según la crítica, que la famosa comedia no es muy apropósito para lo 
que Luceño, arreglador del libro y Bretón idearon, pero aun así, lo obra ba 
proporcionado grandes ovaciones al insigne músico. Según el crítico de La veii 
de Caiahmyâ  lo más notable de la partitura es el aria de soprano, cuarteto y 
minueto del primer acto; el diálogo de barítono, aria de tenor y final del se­
gundo, y el dúo y el intermedio de! tercero. La sexta representación hízose en 
honor del maestro, y según el citado periódico, norse recuerda que la simpatía 
y el afecto se hayan exteriorizado en un teatro tan espontánea y sinceramente 
coijjp en esa noche, Al terminar la ópera, Iq orquesta interpretó ia Sardana clq
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Garín y la Jota de La Dolores, y la ovación al gran músico «filé de aquellas 
que se recuerdan toda la vida...»

No menos brillantes y entusiastas han sido los diferentes actos con que Sitges 
ha exteriorizado una vez más su gratitud y su afecto al gran pintor y poeta 
Santiago Rusiñol. El Ayuntamiento, en comitiva oficial, entregó a Rusiñol en el 
salón principal del original museo que el gran artista fundó en Sitges, titulán­
dolo Cauferrat, una artística placa esmaltada con el nombramiento út Bijo 
adoptivo de la famosa villa. Fue una fiesta hermosa y conmovedora en la que 
todo el pueblo tomó parte. También resultó brillantísima la función dramática 
organizada en honor del gran artista, representándose su hermoso drama ¿a 
Madre.

A los dos queridísimos amigos e ilustres colaboradores de esta revista en­
viamos nuestra felicitación más sincera, uniendo nuestro modesto y entusiasta 
aplauso a los que la noble Cataluña les ha otorgado. Y hablemos del Teatro it 
haturahza.

El día 30 del corriente se inaugurará en el bosque de Can Terrés, de La 
Garriga, estrenándose la rondalla bosquetana La viola d'- or, de Apeles Mestre, 
con música del gran maestro Enrique Morera. La orquesta es muy original; 
tiene por base «la cobla La Principal de la Perelada», aumentada con nuevos 
elementos. Advertiremos que cobla o copla, se dice a un cuarteto de instrumen­
tos generalmente de madera, muy parecido al antiguo cuarteto de chirimías que 
se usaba en Castilla y Aragón. El aumento y modificaciones los ha dirigido el 
propio maestro Morera.

Según nos dicen, la representación de la obra, tanto en loque se refiere ala 
obra misma, como en lo tocante a música, indumentaria, presentación escé­
nica, etc., se cree sea hermosa demostración de buen gusto y del esplendido 
resultado que pueden dar las representaciones al aire libre.

Ya hace años que el inolvidable conde deMorphy, granadino de corazón y 
gran artista, aconsejó en esta misma Alhambra, el estudio de una representa­
ción al aire libre de la famosa comedia de moros y cristianos E l Tritinfetiá. 
Ave Marta. Aquí, por desgracia, no pensamos como los catalanes respecto de 
su tierra, y ese proyecto como otros muchos se c|uedó en el olvido; pues sirven 
hasta de chacota y de tema para ejercitar el chiste, nuevo aspecto del carácter 
granadino, que jamás presumió de gracioso.

En Barcelona, en Sitges, se han representado al aire libre, traducidas al ca­
talán comedias y tragedias griegas, y los cultos y los doctos han aplaudido con 
entusiasmo, y los que no hayan comprendido las bellezas de la literatura griega 
han escuchado con respeto

Aquí, no podemos oir en serio el malísimo extracto que de La Torna ii 
Granada nos ofrecen anualmente, y lo propio sucedería si la famosa coinedia 
se representara en toda su integridad artística.

¡Sino hemos tomado en serio todavía la inexplicable actitud, el gesto trágico 
del singular Patronato de la Alhambra; que después de todo lo que pasanps 
sorprende con una R. O. para que informe acerca de 7.500 pesetas que se adeu­
dan por materiales para obras que se realizaron en la Alhambra...!

¡Y ay de Granada el día que la Alhambra y el Generalife desaparezcan!,..-!',
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GRAN F AB RI C A DE PIANOS Y ARMONIUMS
DE

L O F E Z  Y  a m F F O
Almacén de Música e instriiinentos.—Cnerdas y acceso­

rios.-—Composturas y afinaciones.—Ventas a l contado, a pla­
zos y alquiler. Inmenso surtido en G-raraophones y  Discos. 

S u c u r s a l de G r a n a d a : S A C A T Í N ,  5

N U E S T R A  SRA.  D E L A S  ANGUSTIAS
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS '

Viuda G Hijos de Enrique Sánchez'García
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Calle del Esciid® de! Carmel, 15.—Graiada 'r

Cliocolates puros.—Cafés superiores

L A . A .L H A M B R .AR E V IS T A  D E A R T E S  Y  L E T R A S
F u rito & s y  j> re e io s  d e  « u s c r i p c i ó i i  

En la Dirección, Jesús y María, 6.
Un semestre en Granada, 5’50 pesetas.—Un mes en id., 1. ijesct.a.—Un 

trimestre en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Ultramar y Extran­
jero, 4 francos.

Be veata: Sn LA PRENSA, Acera del Casino

GRANDES ESTABLECIMIENTOS 
=  HORTÍCOLAS z z = :

P e d l i » o  G r i i ? a u d .  — G r r a n a d a  

Oficinas y Establecimiento Central: AVENIDA DE CERVANTES
El ti’anvía de dicha línea pasa por delante clol .Jardín prin­

cipal cada diez minutos.

S X j r r 44EA.J=t,iCZ>
Para la ^Crónica de, la Provincia» F. de P. Valladar.—Descejtdencia del Gran 

Qapitdn, José de Guzmán el Bueno y Padilla.— La dama del siglo X  VI/, Kar- 
ciso Díaz de Escobar.— Paloma qtie miela,, Garci-Torres.— E l Mtiseo de la Real 
LaRilla, V.— Recuerdos de las fiestas, R. Ruiz Ferry.— Crónica granadina, V.— 
Grabados: Los globos sobre Granada y su Sierra.

:

ba AlhambTa
t ^ E V i s T f l  q ü i h g e H a l  

D E  ñ t? T E S  Y  IiE T t? ñ S

Dipector: Friaiieiseo de P. Valla dar

AÑO XVI! NÚM. 394
Tip. Comercial.—Sta. Paula, 19.—GRANADA
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LA ALHAMBRA
t ^ E V l S T M  Q Ü lH C E j S lM I i  

D E  M ^ T E S  Y  ü E T f ^ M S

AÑO XVII 31 DE AGOSTO DE 1914 NÚM. 394

',í

Papsi la «Ct̂ ó̂nÍGa de la Pj^oviiicia»
Para term inar es^as observaciones, a modo de prólogo, convie­

ne recoger otras preguntas del Cuestionario de la Comisaría regia 
del Turismo, y  las contestaciones de la Secretaría de la Ju n ta  pro­
vincial de G-ranada; por ejemplo: la á J \  6d\ 8 /\  9.'' y  10, que
voy a especificar con sus contestaciones:

«4® Relación de los castillos existentes en la provincia, indi­
cando el propietario, los medios de comunicación más comodos y 
ráyúdos que puedan utilizarse para visitarlos, tiempo que es preci* 
so dedicar a su visita, estado en que se encuentran, épocas a que 
pertenecen, etc.

Relación de las casas solariegas de la provincia, con los detalles 
mencionados en el párrafo anterior, especificando tam bién si se 
permite entrar al tu ris ta» .

He aquí la contestación de la Secretaría de la Jun ta :
«4. Rara form ar la relación de castillos, monumentos y  edi­

ficios notables de la provincia, sería conveniente excitar el celo de 
los Alcaldes para que contestaran al Interrogatorio  que se les di- 
ligió hace dos años por el Cronista de la provincia que suscribe, y 
que solo han contestado 8 ó 10 Ayuntamientos.

Hay castillos, más o menos destruidos desde la guerra  de los 
moriscos no solo en la A lpujarra y en la zona de Levante sino hasta 
en pueblos de la Vega, como G-abia la Q-rande; y  además las fam o­
sas atalayas.

Pudiera formarse una extensa relación de castillos y  casas nota­
bles, especificando ios edificios que pertenecen a la arquitectura
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del ladrillo, d e ‘la que se conservan no solo restos dignos de estu­
dio, si no monumentos completos».

6.’̂ T r a je s :  E n  la A lpujarra y en la zona de Levante consér- 
vanse aún restos de la indum entaria antigua, etc.

C o s tu m b r e s ,  f i e s ta s  y  ju e g o s :  Algo queda todavía en las re- 
feridas zonas. Fiestas de Moros y Cristianos, Alpinismos, Cacerías.

I n d u s t r i a s :  H ay  que tener en cuenta el lento pero intere­
sante resurgim iento de nuestras antiguas industrias artísticas, no 
solo en Granada (cerámica del Albayzin, tejidos, encajes y blondas, 
m etalistería, carpintería, etc.) si no en la A lpujarra, donde los te­
jidos y  aun la cría  de la seda vuelve a interesar.

Este asunto es de sumo interés.
9 y  10.“' R e p r e s e n ta c i ó n  d e  la p r o v i n c i a :  Son tal vez estas dos 

preguntas las de m ayor transcendencia del Cuestionario. La repre­
sentación animada de la provincia y  sus cantos y  bailes típicos 
merecen m uy especial estudio, si no se quiere mantener siempre 
en el extranjero la  asendereada leyenda de gitanos y moros, que 
en todas partes se adjudica a Granada.

Los cantos y  los bailes se han ido corrompiendo y  modernkando 
hasta en los más apartados rincones de las abruptas Alpujarras; 
sin embargo, con fe y entusiasmo, aun pudiera reconstituirse el 
f a n d a n g o ,  la s o le á ,  los bailes de los abrazos y algunas otras danzas 
y  cantos antiguos; aun pudiera estudiarse que era la danza mística 
de los s e i s e s  o niños de coro de nuestra Catedral, que por lo menos, 
según modernas investigaciones, consta que se bailó con gran re­
gocijo y  compostura en las solemnísimas fiestas que a mediados del 
siglo X V II se hicieron para celebrar la declaración de las famosas
reliquias del Sacro-Monte».

Todas estas interesante cuestiones están ampliamente ino.nidas 
en 'el Interrogatorio dirigido a los Alcaldes en 1913, a que antes me 
he referido; y  ya dije en aquella época que lo fundamenté en el 
m uy famoso de la época de Felipe I I  y  en el de la Diputación gra­
nadina de 1812.  ̂ tt 1 •

Según doctas opiniones, el Interrogatorio  de Felipe II, lo inspi­
ró el insigne cronista Ambrosio de Morales, y lo precede una 
E . C. expedida en el Pardo en 27 de . Octubre de 1575, en la que se 
dan extensas instrucciones para contestarlo. Todo lo que se reco­
giera, debió serv ir a Ambrosio de Morales para escribir « L a s  anti-
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g ü ed a d es  d e  la s  c i u d a d e s  d e  E s p a ñ a  que van nom bradas en la C o ­

rá n ica , con las averiguaciones de sus sitios y nombres antiguos....
con un D is c u r s o  general..... donde se enseña todo lo que a estas 
averiguaciones pertenece para bien hacerlas y  entender las an ti­
güedades y otras cosas...», hermosa obra que puede considerarse 
como «('1 cimiento sólido en que se apoya el edificio de su C r ó n ic a  

y también base firme para el levantamiento de la historia patria...» 
(A m b ro s io  d e  M o r a le s ,  notable estudio del malogrado escritor cor­
dobés Enrique Eedei, 1908), y que el autor dedica a su grande 
amigo el docto granadino D. Diego H urtado de Mendoza, de quien 
hace especiales elogios en sus obras, por este orden: «Y verdade­
ramente lo de las letras y  doctrinas de V. S. llega a ser increíble, 
sino a quien familiarm ente lo goza. Yo que he recibido esta m er­
ced y he tenido en particular la extraña diligencia de V. S. en los 
estudios puedo dar algún testimonio dellos...» A grega que D. Diego 
estudió latín, griego y árabe en Granada y  en Salamanca y que los 
libros de su riquísim a lib rería  estaban anotados de su mano.

Concluiré estas notas prelim inares en el próximo artículo.

F ranoisgo de P. V A LLA DA B.

ñoras paiig uno --historio de oemerio"
( C o n t in u a c ió n )

Para continuar escribiendo, tendré presente las máximas de 
D. Francisco de P. Oanalajes (1);

«No se puede, ni se debe, estudiar la H istoria a manera del 
anatómico que diserta sobre miembros aislados e independientes 
del tronco; si no a manera de fisiólogo; relacionando funciones y 
actividades en un conjunto animado por vida inestinguible»,.. Todos 
en uno, y en cada uno, la infiuencia próxima, o rem ota de todos loa 
demás».

Y para llegar a la época floreciente de nuestra ciudad en tiem­
po de los árabes, relataré s u s c i n t a m e n t e  la invasión de estos en la 
península, y la gradación de su cu ltura  que tan alta mánifestációjj 
tuvo en Almería en los siglos X  y IX.
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i n v a s i ó n  á r a b e

Reinaba D. Rodrigo en España.
Los moros y los árabes, después de luchas sangrientas, se habían 

avenido; }  reinaba Muza en Marruecos, a fines del siglo V II.
Los Corsarios sarracenos, atacaban las costas españolas del Me­

diterráneo, que defendían los bajeles de los godos, y a ambos pue­
blos llegaban noticias del pueblo vecino, suponiendo los españoles 
que solo hordas salvajes ocupaban las playas del Mogrebs; y  los 
moros, que todo eran delicias y grandezas en la Hética.

Las facciones que debilitaron el poder de D. Rodrigo, tomaron 
cuerpo en el Conde L . Julián, que paso a A.frica, coiifeienció con 
Muza y dió seguridades de la facilidad de la conquista.

Encargóse T ariff de hacer un reconocimiento por las costas es­
pañolas; y con solo g r a in ie n to s  exploradores pasó desde Ceuta a la 
playa que luego se llamó Tarifa.

Las provincias de Málaga, Córdoba y Sevilla fueron exploradas, 
sin obstáculo; las gentes ni oponían resistencia, ni mostraban aver­
sión y volvióse T ariff a Tánger para rela tar a Muza lo ocurrido,

Por otra parte, los godos quedaron tranquilos suponiendo que 
aquella rápida escursión de los árabes era una correría igual a las 
que antes habían sufrido.

Era el año 710.
En el siguiente, 711, preparóse la invasión. I  ué la r i f í  designa­

do general en jefe de la expedición y Mohamad-Aben-Ahmed- 
Aben-Tahabita, alm irante.

Pasáronse a España, y fortificóse el general en unas rocas que 
se llamaron G ebel-el-Tanff (Gibraltar).

Acudió Teodomiro al ataque del campamento; fue derrotado, y 
este avisó a Toledo de lo que ocurría, y  de la gravedad del suceso.

Reunióse el ejército, acudieron de todas partes soldados, y todas 
las clases del Estado se agruparon alrededor del Rey que marchó 
a Andalucía con cien mil hombres.

Solo doce m il africanos los esperaban.
En Guadalete, aquel puñado de árabes, unidos y compactos, 

sometidos al mando por férrea disciplina, y aguerridos por largos 
años de campañas dieron cuenta de todo el ejército godo, y del 19 
al 21 de Ju lio  do 711 quedó esto destruido y deshecho, y su jeíb 
ip p e rtp .
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Muza preparóse para venir a España con mayores contigentes 

de tropas, prohibiendo a Tariff continuar la conquista, pero el ge­
nio activo de este y su sagacidad hiciéronle comprender que re tra ­
sar el avance era m alograr el fruto de su esfuerzo, y  sin esperar 
nuevo auxilio dividió su ejército en tres columnas, que capita­
neaban Nuigent, el R u m i ,  la de la izquierda; Zaide, la de la dere­
cha y T ariff la del centro.

Nuigent rindió a Córdoba, Zaide a Archidona y Málaga, y todos 
se concentraron en Jaén.

Teodomiro, duque de A urariola, señor de Murcia, que tenía a 
sus órdenes siete diócesis eclesiásticas, que eran Acci (Guadix), 
Basti (Baza), Uncí (Chuchi y Pechina), Eliocroca (Lorca), Elo 
(Monde Arabi), Ylice (Elche) y Cartago nova (Cartagena), reunió 
un ejército godo y  se fortificó en Betula (Baeza) donde aguantó el 
empuje de los árabes quedando derrotado.

Tariff sin enemigos que combatir, atravesó Sierra Morena, voló 
a Toledo y posó su planta en la Imperial Ciudad, ocupando los m a­
ravillosos alcázares donde los monarcas españoles habían ceñido sus 
coronas de oro: donde la molicie y  los placeres los habían enerva­
do; desde donde los vicios y  los desórdenes habían desmoralizado 
a la nación entera.

Tariff no fué el capitán bárbaro que entra a sangre y fuego 
en los países agenos. E ra el diplomático hábil que respetaba usos 
y costumbres, que agasajaba a los vecinos pacíficos, que prnestaba 
homenaje a la ancianidad y a la v irtud , que am paraba ai desvalido 
y honraba a las doncellas; y  puestos en contacto los habitantes con 
Jos invasores, comprendieron aquellos que les sería más suave y 
blando el yugo de los árabes que el de sus antiguos señores.

Celoso Muza de los éxitos de su general, llegó a Algeciras, y con­
tinuó la conquista por la parte de Extrem adura y Portugal e hizo 
comparecer a su presencia a T ariff reconviniéndole por su a trev i­
miento; dejando en el pecho de éste la semilla del odio que tan 
grandes males habían de traer p)ara nuestros pueblos almerienses.

Mientras, M uza.fortificaba las provincias del N orte y  Poniente; 
el Oriente del reino quedó endeble de tropas; y Teodomiro desde 
Murcia, sublevó Sierra Segura, Baza, Guadix y los Campos pe A l - 
.mebía; que fuorpp teatro de spa ha,í?aíjas,

F banoisoo JOVER.
fCi’OKÍsta de a-ljnene)
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AL PIE DE UN ARBOL

Cuando a tu sombra saludable un día 
me senté a descansar, dije: Quién sabe 
si este tronco será la última nave 
en que haré la postrera travesía.

Ya habrá muerto en tus ramas la alegría 
de esa tu pompa verde. Ya del ave 
no más se escuchará la voz suave 
ni del viento la dulce melodía.

Pobre vástago tierno, ayer florido, 
la primavera en tí sus gracias vierte... 
hoy en triste esqueleto convertido.

También me espera a mí tu triste suerte: 
primero un dulce amor, luego un olvido,
¡y hay olvidos iguales a la muerte!

Felipe DE LA CÁMARA.

L A S  P E Q U E Ñ A S  T R A G E P IA S
Gorito Roncales no veranea. No siente la nostalgia de los cre­

púsculos frente al m ar en B iarritz; no conoce las delicias de San 
Sebastián, los «cotillones» del Casino, los paseos de doce a una por 
el «boulevard». Gorito es feliz .veraneando en la villa y Corte. En 
mangas de camisa, con el botijo al lado y  leyendo novelas poli­
ciacas, se pasa el día en un modesto gabinete, desde cuyo balcón se 
adm ira el paisaje de un solar inmediato, árido y sucio.

Pero llega la noche y  Corito respira, es decir, se lanza a sus 
aventuras amorosas. ¡Oh los idilios del M agic-Park y de los Jardi­
nes! jOh, los nocturnos de E.ecoletos!... Gorito es un Don Juan  que 
hace «colmos», usa patillas largas y rinde culto a la horchata de 
chufas.

Gorito está en su alcoba. A bierta, sobre la cama, hay una caja 
de calcetines.

Nuestro protagonista los va sacando par por par; los desdobla, 
los vuelve a doblar, los mete en la caja, se deleita contemplando" 
fos^ no se decide a elegir unos,
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La colección es magnífica, deslumbrante. Anaranjados, fresa, 
salmón, perla, heliotropo, blancos, chantilly...

¿Qué color elegir aquella noche?
¿La nota roja de la fresa, armonizaba con los pantalones a rayas, 

color crema, y  los zapatos blancos con punteras de charol?
¿0 sería mejor el heliotropo o el carmesí? No, no, el salmón. Y 

sino el perla, o el blanco chantilly.
Gorito duda, se preocupa, desdobla los calcetines, vuelve a des­

doblarlos... Es un conflicto. Las nueve y  media y  a las diez las de 
Zorzalino estarán ya en los jardines. ¿Qué hacer?

El, sin vestir, en mangas de camisa, y  ante aquel arduo proble­
ma de elegir los calcetines que ha de lucir aquella noche.

Por fin se decide. L levará los salmón.
Se viste de prisa, nerviosísimo. Vuelve a rectificar la raya del 

peinado; el lazo de la corbata tornasol-pálido no sale perfecto.
, Otra vez. Eso es. Ya está.

La americana, el bastón, el sombrero hacia afrás, m uy metido, 
y el terro r de maridos y  de hermanos va por esas calles gallardo 
y triunfador, haciendo estragos.

Noche de luna en los Jardines, concierto y  función de varietés. 
T o tó  canta cuplés y luce t o i l e t t s  elegantísimas. Gorito form a grupo 
con dos señoritas y su mamá, las de Zorzalillo.

Galantea a Em eteria la menor y está decidido a aquella noche 
a declararse. E l idilio se inicia; el pollo se insinúa y  la de Zorzalillo 
se pone ruborosa.

Hacen su número los Ghimenti. Gorito con disim ulo al sentarse, 
se ha subido ios pantalones color crema; la recta cae perfecta, di­
bujada; el doblez es impecable, y  el salmón de los calcetines se 
destaca enérgico y decisivo.

Los impertinentes de la de Zorzalillo se posan en el escenario y 
después en los pies de Gorito. Juguetea éste con el bastón, dándose 
golpecitos en los zapatos.

Un colmo. Ríe Em eteria.
Los impertinentes vuelven a fijarse en ios pies, ahora con más 

fijeza, detenidamente. E l salmón, piensa Gorito, surte  sus efectos. 
¡Qué bien hice en no escoger los fresa o los carmesí!

De los «colmos», Gorito pasa a las galanterías. Recita un m a­
drigal al oído de Em eteria. Esta, inquieta, continúa jugando con
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los iraperfcmentes que caen fijos sobre los calcetines, escrutadores 
y analizadores.

Grorito se impacienta. Es ya extraña tanta m irada. ¿Qué tendré? 
E l efecto de color es sorprendente, pero no para tanto.

Y  baja la vista para m irarse también sus calcetines. IHorror! 
Entre el colorido vigoroso, dos centímetros por encima del zapato 
del pie derecho, un punto blanco, grande, redondo, se acusa des­
carado.

Un punto, un solo punto, pero que en aquella noche, en aquel 
momento solemne, es todo un sarcasmo, una ironía sangrienta, algo 
que a Grorito le hace turbarse y balbucear.

H ay que irse; imposible permanecer en los Jardines con aquel 
punto.

G-orito, feliz que soñaba con el amor de Em eteria, a la que ha­
bía deslumbrado con sus colmos y  sus elegancias, se siente desespe­
rado, sin saber qué hacer.

Finge un pretexto  y se despide de la mamá y las niñas de Zor­
zalino. Em eteria clava por últim a vez en él sus impertinentes, y 
se permite, cruel, lanzarle la frase despiadada:

—Que se lo cosan.
Grorito, al salir, tropieza con dos o tres sillas, derriba el som­

brero a un señor grueso que se refocilaba viendo a la Toíó, y pisa 
a una señorita que g rita  y dice:

— ¡Qué bruto!—m ientras el novio enarbola el bastón y  lo des­
carga sobre la cabeza de Gorito destrozándole el sombrero paja- 
junco de la temporada.

Un escándalo: los guardias y  Gorito a la Comisaría. Después, 
el juicio de faltas, pagar las costas, una m ulta.

Por un punto, por un solo punto en los calcetines salmón, ru ­
tilantes, una tragedia, toda una tragedia.

Y  desde aquella noche, nuestro personaje ha renunciado a la 
conquista de Em eteria, y se queda en casa veraneando, en mangas 
de camisa, leyendo novelas policiacas y  admirando el paisaje del 
solar inmediato, m uy poético, fantástico, bajo el claror de la luna 
nueva y  blanca...

A. JIM ÉN EZ LOBA.
Madrid, Agosto 1914.
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El paseo  de la l^eal Capilla
(D)

He aquí como describe los famosos relicarios o retablos de las 

dos capillas, según el mencionado estudio, el Sr. Góm ez Moreno:
«En el relicario del lado de la Epístola se encuentra un pequeño 

cuadro (0 m. HS por 0 m. 36), que representa la V irgen  con el Niño 

Jesús: la V irgen tiene el pelo rojizo, que cae sobre el vestido azul 

casi negro, el Niño se inclina hacia dos de los cuatro ángeles sin 

alas, arrodillados a los pies de la Virgen, ocupados en cantar. E l  

banco de madera con dosel, donde la V irgen está sentada, se halla 

cubierto de brocado; en las extremidades del banco se apoyan los 

pilares que sostienen el dosel de madera; los capiteles adornados 

de pámpanos, tienen figuras que representan el pecado original y  

el ángel que arroja a los culpables del Paraíso. Detrás de la Virgen  

hay un edificio con frontón escalonado, ventana gótica y  muralla 

almenada; después se ve un camino, por el que marcha un hombre, 

y al par arboles, laderas; y  en el horizonte se distingue una ciudad.

Esta obra, de tonalidad m uy viva  y  de factura robusta y  ma­
gistral, revela un maestro de la Escuela de Hariem, el paisaje lo 

evidencia; ¿será de T h ierry Bouts o del misterioso Oswater? pare­
ce sea del primero, a juzgar por ciertos pormenores que se encuen­
tran en los cuadros de Bouts.

En lo más alto del relicario de la Capilla Real, están colocados 

dos cuadros que representan, el uno la Natividad y  el otro la 

Piedad (0 m. 49 por 0 m. .37) idénticos a dos del tríptico de M ira- 

flores, que conserva el Museo de Berlín como una de sus más pre­

ciadas joyas, citada como obra del maestro B oger V an.der "Weyden 

en la crónica de la Cartuja, a ,1a que había donado el cuadro en 1445  

por el fundador del monasterio Juan I I  rey de Castilla.

Puede asegurarse que no son copias los cuadros de la Capilla, 

vista su factura preciosa y  delicada y  su esmalte inimitable para 

todo pintor que no poseyere con perfección el secreto de Van E ych . 

Es de creer que el tríptico de Berlín sea una copia hecha en tiempo 

de la reina Católica para colocarla en el monasterio en lugar del 

original que la reina guardaría para sí y  por este medio hayau  
venido a parar a Granada......

K
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En el relicario del lado izquierdo se destacan dos cuadros mu- 

cho más grandes que los otros; el uno es difícil de clasificar, aunque 
Ju s ti lo atribuye a Memling. Presenta una escena mística de aspec­
to familiar; en medio la Yirgen Testida de negro y  azul, sentada 
sobre dos cojines ensenando un libró abierto al niño Jesús, colocado 
al lado de ella y sentado en un cojín. Santa Catalina vestida gala­
n a m e n te  presenta al Niño una corona de paño rojo y blanco, y 
Santa Bárbara parece a traer las miradas de la Yirgen hojeando 
a su lado un libro. La escena tiene lugar en un pabellón de forma 
poligonal y columnas de madera; se extiende la vista por un jardín 
cuyos cuadros de verdor cercados de muros están dominados por 
árboles recortados y  en el fondo se distingue una suntuosa ciudad 
flamenca, figuras con trajes del siglo X Y , un bosque, un arioyo y 
en él un cisne.

Tal composición se encuentra en las obras de Gerardo David, 
pero es sin duda anterior a dicho pintor y quizás también a Mem­
ling. La actitud del Niño es un signo de arcaismo y probablemente 
otro es el ademán de Santa Catalina que prepara la corona en vez 
de adelantar el dedo hacia el anillo del casamiento místico. El 
cuadro parece pintado en parte al temple, lo que explicará su to­
nalidad grisácea y  poco brillante. Mide el cuadro (0 m. 77 por 
0 m. 60).

El cuadro compañero al anterior debió haber sido mayor, puede 
conceptuarse como obra de Memling, siguiendo la opinión de 
M. Justi; pero en este caso es menester conceptuarlo como perte» 
nociente a la juventud  del pintor, pues conserva m uy vivo el re- 
cuerdo de Yan der W eyden. E l asunto es la Yirgen lactando al 
Niño; el rostro de Y irgen es todavía impersonal y nada revela, y 
todo io demás está conforme con el gusto de Memling y digno de 
su talento: manto rojo, vestido oscuro, guarnecido de pieles túnica 
de brocado con galón de perlas y  de pedrería, tapiz de Oriente, 
rico trono de mármol, con respaldo de brocado, semejante al de la 
V irgen de la fam ilia Eloresis en el Louvre, columnas góticas de 
jaspe oscuro, fondo de campo sobre el cual se destaca a la izquierda 
un aldeano conduciendo un asno, y en el otro lado, pavos reales, 
un arroyo con cisnes, un pequeño personaje caminando al lado de 
un caballero, una to rre  entre árboles, a lo lejos montañas blanque­
cinas, y en el p rim er qflano del paisaje flores de lis y  lirios.
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En otro cuadro del mismo relicario, se representa la Natividad 

(0 m. d3 por 0 ni. 33). La escena parece tiene lugar en pleno día, 
a juzgar por el cielo y  por un poco de paisaje que aparece detrás 
de una empalizada; sin embargo, el grupo sólo está alum brado por­
uña vela fija en la pared, en la que se abre una arcada, y  por los 
rayos que dibujan un círculo al.rededor del recieu nacido, acostado 
sobre el vestido blanco y el manto negra de la Madre; arrodillados 
ante Él, le adoran tres preciosos ángeles con las alas desplegadas. 
San José, afeitado y  vestido de rojo, con anchos calzones blancos, 
almadreñas, quitado el gorro, desciende por una escalera tocando 
los peldaños con el bastón. En el fondo, detrás de la Yirgen, apa­
recen atados el asno y el buey.

( C o n t i n u a r á ) .

R e c u e r d o s  d e  l a s  t l e s t e i s

EIv CERTAMEN OE AVIACION
Merced a la iniciativa y a la enérgica constancia del presidente 

de la Comisión municipal de Funciones públicas D. José Zam bra- 
no, antes de las fiestas, quedó organizada solemnemente la Sucur­
sal del R. Aereo Club de España. Al Sr. Zambrano y a esa Sucur­
sal, y a la actividad ilustradísim a, al afecto que por Granada ha 
demostrado el Sr. E u iz  F e rry , secretario del R. Ae. C., director de 
la E s p a ñ a  a u to m ó v i l ,  redactor de la popular hoja de «Deportes» del 
H e ra ld o  d e  M a d r i d ,  se debe el inolvidable Certamen de aviación, 
que ha sido, según la autorizada opinión de E s p a ñ a  a u to m ó v i l ,  «sin 
ningún género de duda el éxito m ayor de cuantos tiene en su ha­
ber la aviación en España».

Como esa revista dice, «el pueblo ba s e n t id o  lo que es la mo­
derna ciencia de la navegación aérea, y ello perm ite confiar, dada 
la cultura de aquel encantador país, en que Granada servirá con el 
entusiasmo que la cuestión merece, los intereses de la aereonáutica 
en España. ¡Buena falta hace que encuentre imitadores!» En efecto; 
la aviación despertó en Granada verdadero interés. Los ensayos de 
años anteriores habían llamado la atención del público, pero hechos 
por empresas, sin en el entusiasmo de la verdadera afición, no tu ­
vieron la importancia, en realidad, que esa moderna ciencia recla­
ma. Por eso, es un gran  acierto lo hecho este año; la cooperacjóp
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eficacisiiiiu d'el'EvAe* '©L-certamen de \d. c o p a  G r a n a d a  para glo> 
bos, epiiogO' bellísimo, de las ..fiestas de aviación; ,el ooncarso. y el 
apoyo de los. M inisterios .de la.G-uerra y Fomento. Sirva todo ello 
de precedente para el año próximo, en beneficio de Granada y de 
sus famosas fiestas,..

La íSucursal granadida del R.-Ac. 0 . de E . presídela el señor 
D. Mannel Rodriguéis Acosta, D iputado a Cortes por la Ciudad, y 
son. secretario y tesorero d e : la Ju n ta  directiva, respectivamente, el 
señor Zarnbrano, autor de la hermosa, iniciativa, y  D. Luis Dávila, 
ilustrado m ilitar, piloto aerostero e intrepido aviador.

Del Sr. Rodríguez Aoosta, dice la mencionada revista, que 
apesar de que llegó a .G^ranada el último día de concurso «por re­
tenerle en M adrid las tareas parlam entarias, se apresuró a ocupar 
por dos veces seguidas el asiento de pasajero en el aereoplano de 
Adaro, y  por atender a  ruegos de sus íntimos no fue también pa­
sajero de uno de los áereostatos que luego salieron de Granada. Es, 
puesi'un aficionado activo y  eiitasiasta, condiciones indispensables 
para e l cargo que tan acertadam ente le ha sido conferido».

Dé la lista de socios de la Sucursal forman parte muchos jó­
venes y muy distinguidas perÉonalidades de Grranada. Convendría 
que ésa Sucursal diera señales de vida, organizando certámenes y
concursos en diferentes épocas. , •

Tí; tomamos los siguientes datos de la ya citada revista para dar 
idea dei elogiado concurso;

«Loá pilotos inscritos.fueron los siguientes:
Jean Mauvais, monoplano Sánchez-Besa, monoplace, motor

G^nome Ó0 caballos. *
; Ju lio  de AdarO, monoplano Déperdussin, biplace, motor Gnomá

SO.caballés.,' • ■ '
Salvador H edillá, monoplano Vendóme, biplace, m otor Le Rho- 

neJG-caballos» -
; JuaúRombo, monoplano Blériot, biplace, motor Gnome 80 ca­

ballos. , ' - ' '
; Manuel Menéñdez Valdés, monoplano Déperdussin, monoplace,

motor Gnome 50 caballos. ' ^
H enri T ixier, monoplano Blériot, monoplace, m otor Gnome 50

caballos. . , - , ¡ '
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El aviador santanderino Juan ito  Pombo, que optaba a la copa 
Santander, se propuso hacer el viaje Santander-M adrid-Granada 
por vía aérea, y  seguramente hubiera conseguido su propósito, si 
una densa niebla no hubiera cortado tan interesante y  atrevido 
viaje a un kilóm etro de la salida, haciendo que el aeroplano choca­
se violentamente contra un árbol, siendo realmente milagroso que 
escaparan con vida del siniestro el piloto Pombo y  su fiel pasajero 
dé siempre el señor Bolado.

No hemos de ocultar que en G ranada causó esta desgracia enor­
me impresión, y  que privó al certámen, no solamente de la valiosa 
competición de Pombo, sino del magnífico espectáculo que hubiera 
constituido la llegada por el aire de dicho piloto tras viaje tan la r­
go 0 importante.

Comenzó el certamen, según estaba anunciado, en la tarde del 
día 17, sorteándose el orden de salida, que correspondió en la si- 
gniente forma: Hedilla, Adaro, Menóndez, Mauvais y  Tixier.

Constituyeron el Ju rado  de honor el general gobernador, don 
Eioardo Morales Taquero; el gobernador civil, D. Ju an  Tejón y 
Marín; el alcalde presidente, D. Francisco Aurioles Hidalgo, y  el 
teniente alcalde D. José M aría Zambrano, presidente de la Comisión 
de fiestas.

Actuaron de comisarios responsables los Sres. D. Salvador G ar­
cía de Pruneda, D. Eduardo Magdalena y  D. E nrique Esteban, de 
la Directiva de Madrid; de cronom etrador, el secretario de la mis­
ma, D. R. Ruiz F erry ; y de comisarios adjuntos, los Sres. D. F e r­
nando Crehange, D. Mariano de las Peñas, D. Luis Dávila, D. Ma­
nuel Martínez Victoria y  D. Luis de Bessiéres.

El servicio sanitario del certam en estaba a cargo del doctor 
D. Alberto Moreno, auxiliado por su señor hijo.

El servicio de orden en la carretera  que conduce al aeródromo 
de Armilla, y  dentro del recinto, estuvo estupendamente organi­
zado, no registrándose durante los tres días del concurso el menor 
incidente, y estando en todo momento el campo limpio de gente.

La adjudicación de premios fue la siguiente:
P r im e r  p r e m i o :  5.000 pesetas, Jean  Mauvais. Puntos, 98‘90.— 

Segu ndo: 3.500, Ju lio  de Adaro. Puntos, 95‘64.— T e r c e r o :  2.500, 
Henri Tixier. Puntos, 80‘86.— C u a r to :  2.000, Salvador Hedilla. 
Puntos, H ‘30.— Q u in to :  1.600, Manuel Menéndez, Puntos, 7*87.
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EI A yuntam iento obsequió a los aviadores y a los comisarios, 

con un banquete, en el cual se telegrafió por el Alcalde Sr. Aurio- 
les a los m inistros de la G-uerra y Fomento, al Presidente del 
E . Ae. O. E., Sr. marqués de Alhucemas, al coronel Vives, al ca­
pitán H errera, ilustre  granadino y esforzado aviador militar, y al 
director general de Comercio.

Y  no entramos en mayores detalles,.porque la prensa diaria de 
Granada, el H e r a l d o  j  la  E s p a ñ a  a u to m ó v i l ,  particularm ente, rela­
taron con proligidad la gran fiesta aeronáutica, p r m ira  o jie ia lm en te  

c e le b r a d a  e n  E s p a ñ a ,  lo cual es altísimo honor para nuestra 
ciudad.—X .

E l i  GPíO flISTA D E  ñliJWEt^Iñ
Aunque el m uy ilustre  Ayuntam iento de la ciudad hermana, 

no haya pagado aun la deuda de gratitud y admiración que en nom­
bre de Alm ería tiene pendiente con el inolvidable Amador Eamos 
011er, el periodista y escritor insigne, el hom bre bueno, el entu­
siasta enamorado de su patria  chica,—merece justo aplauso por 
haber nombrado en la vacante de Cronista que aquel dejó, a un al- 
meriense digno de elogio y de aprecio no solo de sus conciudada­
nos, si no de todos los que a estudios e investigaciones históricas 
nos dedicamos: a Paco Jo  ver como en la intimidad llamamos al 
que ha ocupado los mas altos cargos en la vecina ciudad por sus 
merecimientos y trabajos en pró de los intereses de la misma.

Paco Jover, que nos favorece con su colaboración, es un inves­
tigador incansable y posee una rica biblioteca y una extensa colec­
ción de m anuscritos—que he tenido la íortuna de examinar con 
motivo de mis trabajos de catalogación de monumentos de la vecina 
provincia—-de interés vehemente para A lm ería y también para 
Grranada y otras poblaciones andaluzas. Todos esos libros y pape­
les, reunidos pacientem ente y  a costa de grandes sacrificios y dis­
pendios, merecen la más atenta consideración y  estudio, y creo que 
el Ayuntamiento almeriense y las demás corporaciones de la pro­
vincia debieran preocuparse de ellos, favoreciendo la publicación 
de los manuscritos y  la facilidad de consultar los libros y las ricas 
oolepcipnes de impresos y  folfetoSf
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Sería una perdida m uy grande para la cultura andaluza, que 

todo ese tesoro de erudición se extraviará por accidentes de la vida, 
posibles de proveer.

Como es sabido, Jover trabaja en una H i s t o r i a  d e  A l m e r í a ;  tiene 
escrita una monografía curiosísima acerca de las calles y  sus nom­
bres, de la referida ciudad, que ha comenzado a publicarse en la 
lie v is ta  d e  e s tu d io s  h i s tó r i c o s  a lm e r ie n s e s ,  y  en la prensa de allí y  
en L a Alhambka y en otras revistas y periódicos se han publicado 
mqy interesantes escritos acerca de la historia y ios monumentos 
de la mencionada ciudad. Todo eso debe de recogerse; Alm ería, 
aun más que Granada, necesita reconstituir su H istoria, bo rrar los 
Gi'i’ores y equivocaciones que contiene lo conocido, y  llenar inmen^ 
sas lagunas—como G-ranada—que trastornan sus relatos históricos,

Jover tiene entusiasmo, laboriosidad y cultura y  deben de apro­
vecharse cualidades tan sobresalientes.

Envío mi felicitación a Jover y  al Municipio almeriense y te r­
mino estas líneas con el siguiente párrafo de una carta de Jover, 
demostrativo de cuanto dejo consignado anteriormente.

Me explicaré antes. En el número 354: de L a  A l h a m b e a , publi­
qué un artículo titulado R e c u e r d o s  d e  A l m e r í a :  Im á g e n & s , V i l l a n -  

cígos, l e y e n d a s  y  t r a d i c i o n e s ,  dedicado a Jover y entre varias ob­
servaciones que le hacía, preguntábale quiénes fueron unos s e i s e s  

de quienes tra tan  unos famosos V i l la n c ic o s ,  de allá del siglo X V III . 
Véase la laboriosa contestación de Jover:

«Eecordará V. que me preguntaba hace mucho tiempo quiénes 
eran un J u a n i l l o  y un D o m i n g u i l l o ,  seises de la Catedral, que figu­
ran en unos Villancicos que se cantaban en esta S. I. por los años 
1,74.0 ai 1.741. No olvidó la pregunta, y he rebuscado algo, resu l­
tando que según actas del Cabildo Catedral, el 23 de Junio  de 1741, 
el maestro de Capilla pidió que se hiciera sobrepelliz y sotana 
nuevos al seise J u a n  L O P E Z ’, que el 29 de Agosto del mismo año, 
D. Juan Hernández Vicente, a cuyo cargo estaba la enseñanza y  
educación del seise J u a n  L ó p e z ,  pidió permiso para que éste pasara 
a Huócija; y el maestro de Capilla D. Antonio Ladrón de G-uevara, 
que estaba encargado del otro seise D o m in g o  V I C I A N A ,  pidió per­
miso para que éste lo acompañara. Averiguamos, pue.s, que el uno 
tenia el apellido L ó p e z , y el otro V i c i a n a .

Vuelve a perderse el rastro  de ambos, sin que quede nada de
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aquellos wí?«^c¿cí)íf q.iie en todas las fiestas de la Iglesia,
se cantaba,compp.estos por él maestro de Capilla, qne los sometía 
a la aprobación del M agistral, según se ve en las actas del 16 j  ‘29 
de.Noviembre de 1740,y ,28 de, Noviembre de 1741, de las que re- 
sulta también que e l autor de la letra y  música era el citado maes­
tro D. Antonio Ladrón de Q-ue vara.N ingún ejemplar de ellos queda,
porque dados a cantores y músicos se ban ido extraviando y se 
carece de un arcbiyo o depósito de música en esta catedral.

L n . un sótano donde se guardan esteras viejas se ba encontrado 
alguna que otra hoja de papeles de música, pero rotos y  destruidos 
por la humedad; no hay nada, pues, que esperar de averiguaciones
'.por ese,,lado...»-,' ' , : , . ■ ' .  ̂ '

Envío mi afecto y mi agradecimiento al estudiosísimo Cronista
■'de, A lm ería. , ■■■■-

. -P b a n g isg o  D E 'P . VALLADAR

Como los rayos de grisácea luna 
su tibia luz con placidez derrama 
por el valle sombrío y el llano oscuro, 
en la estación más tétrica y  helada, 
cuando el velo de lóbrega neblina 
el ambiente purísimo no empaña; 
y en la linfa de arroyo cristalino 
ve su imagen rielando plateada, 
y: en el árbol sus rayos juguetean
cuando el aura sutil mece las ramas... 
y todo ofrece un contraste peregrino, 
y en todo vemos visiones extrañas... 
y luego, un nublo, al ocultar el astro, 
en un instante esa región fantástica, 
que convierte en abismo tenebroso 
que al ánimo horroriza y anonada; 
así, viviinos en constante anhelo 
con el dulce placer de la esperanza, 
ilusiones que vagan por la mente 
cón su aliento vital acariciándola...

, Hasta que surge, cruel el desengaño .
¡y en profundé tristéspa anega el alma!

Rafak. GAGQ JIMENEZ.

í -  t 'V  "
.. -'..I,, ! ... :

Los pilotos del Concurso de aviación Sres. Adaro, Tixier, Maiivais, Menénclez y Hedilla

Los comisarios del Concurso Sres. Magdalena, Pruneda, Ferry y Esteban
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e K p r o  p e  l a  p a t r i a  e s c e n a
IS/1 o  r s  I ís :3  o  ci o

La necesidad más aprem iante del hombre es el sustento; el 
cuerpo ha de v ivir y reponer sus fuerzas y este mundo, en peque­
ño, necesita de toda la grandeza que la tierra  le ofrece para conse­
guirlo. Todo le es preciso, ha de nutrirse, y trabaja para adquirir y 
se afana para no perder. La ley divina del trabajo le impulsa a em­
prender desde lo más sencillo, hasta lo más complejo y arriesgado. 
Su cabeza discurre, sus manos ejecutan, la fuerza y la inteligencia, 
en actividad continuada, no siempre pueden estarlo; lá fuerza se 
rinde y la inteligencia reclam a reposo. E l sosiego es indispensable 
al cuerpo cansado y al pensamiento en tensión, que reclama, tam ­
bién, no solo descanso, sino recreo y distracción, y en equilibrio 
perfecto, así como al día sigue la noche y al placer el dolor, las 
tres potencias del alma, en intensa aspiración, se calman y  apete­
cen descanso, esparcimiento, distracción. ¿Se obtiene en absoluto? 
Se obtiene de manera relativa, cada cual según su temperamento 
y anhelo. Distraerse, divertirse, recrear la mente, todo parece inci­
tar al descanso; pero para que muchos lo obtengan, casi otros tan ­
tos, trabajan. Expliquemos esto.—Novamos a em prenderla ardua y 
cansada tarea, para el lector, de presentar como cinematográfica 
cinta, ante su consideración, las diferentes expansiones y  fiestas re ­
gocijadas a que, en todos tiempos, se ha entregado el que, con ga­
nas de divertirse, se ha sentido.

Descartemos y, no remontándonos a los antiguos teatros que se 
pierden en el olvido de los tiempos, no mentemos el indio, ni el 
griego, ni los juegos olímpicos, ni los espectáculos de fuerza y  des­
treza: cerremos los ojos como se cierran ante el relámpago que 
ciega, o ante la fiera que destroza, sin fijar una m irada por rápida 
que sea ante®gladiadores y boxeadores, danzantes y  titirite ros y, 
para asombro del mundo culto, a la llamada fiesta en
España; como si la patria  de la poesía y el arte no tuviera más 
dignos recursos para personificarla y darla nombre en el q)lacer, 
que la destreza de un torero y la bravura de un toro.

Concretémonos, en estas consideraciones, a los esparcimientos 
de la inteligencia, al teatro; al que las bellas artes dan vida, siendo



Su recinto en donde se muestran en el apogeo de su fuerza, su ins­
piración y  su belleza, todas unidas, brindando al talento, como 
filón inagotable, un tesoro creador que, copiado por las letras, enal­
tecido y abrillantado por la pintura, cobijado por la arquitectura 
y arrullado y subyugado por la música, refleja como magico espejo 
el pensamiento humano, con todos sus fulgores, sus grandezas, sus 
ingeniosas creaciones, su alta poesía o expresado con la concreta y 
hermosa prosa, con fácil y afortunado discreteo.

Aún divirtiéndose, el hombre puede ser agradecido, mostrando 
siempre a Dios las exquisitas y sublimes esencias del alma, ofre­
ciéndole su más fino y delicado perfume: el aueadegimiento. Puede 
copiar en apropiadas formas, la grandeza infinita de Dios, que le 
presenta las diversas y múltiples manifestacianes de la más perfec­
ta belleza, en la esencia y en la forma. Ahí tiene el modelo más 
acabado del paisaje para sus decoraciones; la fronda y la llanura; 
el mar 3" el lago; el torrente y el río; la encina, el manzanillo, la 
flor y el espino; el fijo y esplendoroso camino de la ciencia; el en­
cantador y variado del arte, el embeleso del amor, destello del 
amor Divino, esplayando sus arranques de constancia, fe, risas y 
lágrimas; el bien y el mal; el camino seguro de la virtud; el casti­
go del vicio, entorpeciendo con el horror su camino, para hacerle 
retroceder en el bien. El hombre trabaja mentalmente; los hijos 
de su inspiración pueden gestarse en todo lo antedicho y, como 
hemos indicado  ̂ el descanso para el esparcimiento del espíritu es 
imaginario; si la colectividad descansa, la individualidad trabaja. 
Al trabajo mental, se le pone precio, también; el trabajo se cotiza 
muy alto, si es posible en vida, con dinero; si la valía ha sido no­
toria y justifícada después de la muerte, con fama que es la ava­
ricia de ultratumba.

Esas obras del ingenio a muchos proporcionan sn manera de 
vivir, y su aliña con sus inspiraciones nutre su cuerpo. Los que las 
escriben, bien para representarlas, bien para que se lean, se fijan 
más en él deseo propio, conseguido, que en el provecho ajeno, 
deseado; y así es que enaltecen, moralizan, enseñan, deleitan o ate­
rran, denigran, corrompen, perturban, despeñan o asesinan, a vo­
luntad del talento, bien o mal dirigido y expresado.

¿No hay norma que Ip fije, no hay faro que lo guíe, no hay 
freno qué-lo sujete, no hay valla que lo contenga y encauce? Sí, la
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hay, una muy segura seguida afortunadamente por brillantes y 
preclaros ingenios, pero no apreciada y seguida por otros como 
fuera deseable: se \ \B m k  e q u i d a d  d e  con cien c ia^  sostenida por la re­
ligión cristiana y asesorada por la razón.

Se nos objetará: ¿es que vamos a divertirnos rezando? Contesta­
mos de contundente manera: divertirnos, es dar descanso al cuerpo 
y esparcimiento al espíritu; rezar, es elevar el pensamiento a Dios 
pidiéndole mercedes.

Parecen dos cosas contrarias y son muy afines.
El que se divierte, tiene que agradecer a Dios, un momento de 

placer; no le pide una merced, sino que está en el caso de agrade­
cerla, puesto que la recibe y la siente, y vamos a donde queríamos 
llegar. No debe el hombre, ya que está en el caso de agradecer su 
descanso y su placer a Dios, que le ha dado los medios para obte­
nerlo, dedicarse a él, de manera piecaminosa y desenfrenada, expo­
niendo al espíritu a las vacilaciones en el bien; truncando con rudo 
guipe la hermosa columna en donde deben apoyarse sus pasiones, 
la dignidad, el decoro y la vergüenza; en la c o n c i e n c ia ,  que debe 
alzarse triunfadora y nunca verse abatida.

El hombre al entregarse al descanso y al placer, que son un 
bien, que no los trabuque en descarrío mental, en escuela de yicios, 
qae son un mal.—Analicemos el descanso: el sor superior, lo en­
cuentra en lo grande, en lo sublime y por esas vías, lleva al públi­
co; ese es el verdadero sabio. El artista, el literato avaro del aplau­
so, se apodera de la masa popular y la lleva al través del camino 
del Arte, copiando las acciones humanas o creando una obra de 
para fantasía, bien sobre hechos históricos, bien sobre las costum- 
breo que usa u observa. Esas costumbres pueden ser buenas o 
malas, morales o inmorales. Si se copia un hecho histórico hay que 
presentarlo tal como aconteció, pero reservándose el autor el dere­
cho de moralidad sobre el, si el asunto lo pide, y la moral lo recla­
ma, para que al esparcimiento no se le niegue la enseñanza pro­
vechosa, siempre bálsamo para la imaginación que sufre y no 
alterar a la que es feliz. ¿Es lícito tratándose de diversión deí 
ánimo, presentar al que paga para obtenerlo, (porque a un autor le 
plugo mostrar las originales fantasías de su talento) el crimen 
triunfante, la virtud escarnecida, los encenagados centros del vicio 
y la enseñanza «jás oiniea y  oomxptom que descama a la Juyan-
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tud, afrenta a la vejez, ahuyenta a la mujer recatada, y atrae ala 
impúdica? Entendemos que no, pues aunque otra cosa no discurrié­
ramos, si no sacando sencilla consecuencia del hecho, del mal no 
puede sacarse bien y deben rechazarse en absoluto, y de enérgica 
manera, esas exhibiciones voluptuosas y trasnochadoras que exal­
tan los sentidos, apagando la inteligencia en la que siembran la 
extravagancia y el desatino con desearnos que atrofian los senti­
mientos delicados y generosos. El artista, el verdadero artista, 
busca el solaz y lo anhela en la producción literaria noblemente 
expresada y discurrida, que copia y enaltece las acciones bellas 
de la vida, para moralizar delitando, sirviendo de honesto pasa­
tiempo; fustigando los vicios, que debe presentar solo para execrar­
los, nunca haciéndolos triunfar para abatir a la virtud, que debe 
alzarse triunfante como faro de luz sobre las revueltas y letales 
olas de la maldad.

N aeoiso DEL PEADO.
( C o n c lu i r á ) .

H O T ñ S  B l B l i I O G t ? Á F I C f t S
L ib r o s

P o r t f o l i o  fo to g rá f ico  de  A n d a l u c í a .—Debemos los andaluces 
muy especial agradecimiento a la benemérita casa ediioiial de 
Barcelona Albedto Martín, celobvadísima por sus importantes pu­
blicaciones de Geografía e historia de España. Con el interés y el 
afecto de un buen andaluz, ha acometido la simpática empresa de 
dar a conocer en cuadernos primorosamente ilustrados las ])obla- 
ciones notables de Andalucía. Veinte cuadernos van ])ublicados ya 
y en ellos se dan a conocer Carmona, Sevilla, Cazada de la Sierra, 
Jerez de la Frontera, Moguer, Andújar, Sanlucar, San Fernando, 
Aracena, Puerto de Santa María, Posadas, Utrera, Linares, La Ca­
rolina, Ubeda, Baeza, Ayamonte, Suelva, Valverde del Camino y 
La Palma del Condado.

“La forma de los cuadernos es interesante. La portada es muy 
artística y forman parte de sn composición los escudos de las ocho 
provincias andaluzas, la Alhambra, que ocupa el centro de la por­
tada y la.Giralda de Sevilla. Encabeza el texto un plano bastante 
completo ele cada partido judicial a que el cuaderno se refiero, y 
sigue la descripción geográfica, liistórica y artística, ilustrada con 
hetuposps fofcograbaelos, (|ue represept^ij njoij.t-mj.eiJ.tos, pauoiainas),
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sitios notables, etc., finalizando con un estado demostrativo de los 
ayuntamientos y entidades de población del partido judicial que se 
describe.

Merece lo publicado hasta hoy detenido estudio, pues, no es 
muy corriente saber, por ejemplo, que Aracena (provincia de 
Huelva) conserva un interesantisimo castillo con una notable torre 
almohade y una igLsia que perteneció a los templarios y en ella 
una curiosísima estatua yacente del prior Pedro Vázquez, labrada 
en barro cocido, y la Palma del Condado (de la misma provincia) 
un santuario de la Virgen del Valle en que se unen rasgos arqui­
tectónicos muy opuestos, tanto en el exterior corno en el interior 
del templo, cubierto con sencilla techumbre de madera.

Recomiendo esta obra, que merece toda consideración y cuyo 
precio es económico, 50 céntimos de peseta cada cuaderno. Los 
pedidos pueden hacerse en todas las librerías y centros de suscrip­
ciones y al editor D. Alberto Martín, Consejo de Ciento, 140, Bar­
celona.—V.

C R O N IC A  G RA N A D IN A
La guerra y sus comentarios

Si l;i guerra no lielara el alma; si esos relatos en su m ayor parte fantásticos, 
iiu tuvieran un fondo horrible de verdad: que la destrucción y la m uerte im p e­
ran en todas partes; si la locura no se fuera a])oderando ya de com batientes y 
espectadores; si todo eso que no vem os y sin em bargo presentim os en  toda su 
grandeza de trem enda catástrofe..., sería cosa de destern illarse de risa al oir a 
los críticos de cale resolv iendo graves problem as de estrategia, y revelando el 
misterioso plan de com bate del em perador Guillermo; la susp icaz y em bozada  
malla en que en vu elve  sus propósitos Inglaterra; la em briagadora visión de vic­
torias que se  dibuja ante las miradas de Francia entera; el arrollador em puje de  
Rusia; los propósitos de austriai-os y servios, causas iniciales del horroroso con­
flicto internacional; la quijotesca y noble actitud de Bélgica; los diablos amari­
llos, que están quizá más cerca de Europa de lo que m uchos creen ... Es curio­
sísimo en verdad, dedicarse a oir a algunos señores, que parece que acaban de 
celebrar una extensa intervicu con el .Kaiser o con el generalísim o French, y 
que cuando se hallan m uy apurados recurren a enseñar un mapa de .Europa, 
ornamentado con curiosas notas y hasta con algunos m uñequitos representati­
vos de los ejércitos beligerantes. E ntre eso s críticos los hay tan franceses, que 
para ellos los alem anes, no com eo otra carne que la de francés, b e lg a  o inglés 
asada a la parrilla; y los hay tan germ anófilos, que m enos a lo s alem anes culpan  
a todo el mundo de las destrucciones c¡ue las bom bas han causado en Lieja, 
en Bruselas, en todas esas bellísim as pob laciones de Bélgica que son lo más 
hermoso e in teresan te  del país; pu.es com o dice un entusiasta admirador, «difí­
cilmente se encontrarán en ninguna otra parte de Europa reunidos tantos be­
llos paisajes, tantos antiguos castillos, y a la vez tantas m uestras palpables dél 
progreso humano, com o se  encuentra por ejejnplo. a lo largo d d  JSíosa, eptrf; 

Vieja y Namur.,,:. • ' ' ‘
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A quí en Granada, apenas hallarán usted es una docena de hom bres que do 

üusten de dedicar dos o tres horas diarias a com entar noticias y discutir acalo­
radamente; pero los críticos de la guerra a que m e referí antes se m iponen y 
eiercen  influencia decisiva en el final, por el m om ento, de las discusiones^

Y  sin em bargo, aun no he oído com entarios acerca de dos hechos tristísimos,
V Que se enlazan fatalm ente con  la guerra; la m uerte del gran apóstol del so­
cialism o Taurés, v ilm en te  asesinado por un fanático francés enem igo irreconci­
liable de Alem ania y uno de los que gritaron desde que ios servios raatdioii a 
los príncipes austriacos ¡A Berlínl. y  la santa m uerte del du'ce y angeucal 
Papa Pío X, que com o ha dicho D  Osservaiore Romano^ «cerró los ojos, lleno 
de horror, por el terrib le espectácu lo  de la guerra...» . , r  ̂ .

Si el sentim iento de hum anidad se  im pusiera’ si e l esp iiitu  de fraternidad 
dom inara un m om ento, al m en o s, sobre la intensa locura que se ha apoderado 
de alem anes, franceses e ing leses, todos meditarían acerca de esos dos hechos 
que he señalado, y la severa y hum ilde silueta de Pío X  con sus blancas ves­
tiduras. sím bolo de la paz, derram ando lágrimas al contem plar los sangrientos 
desp ojos de herm anos m uertos por herm anos, y la palabra acerada, apocalip 
tica, d e l gran socialista jaures, condenando la guerra en nom bre de la Huma­
nidad, conseguirían m ás victorias que. los form idables acm-azados ingleses y
los terrib les cañones a lem an es... j  r

E l fanatismo m,ltó a Jaiirés; el fanatism o, ahogando todo sent.m tento de fra­
t e r n i d a d  y  amor, e,xtinguió la vida del A posto! de ta
hum ildes y  de los m enesterosos, de los desam parados de la H um anidad...

Otro orande hom bre perseguido y cuya m uerte es aún un m isterio, predijo 
esta espantosa  cruerra; el novelista E m ilio Zola, en 7 ríi.mü/,'una de sus ultimas 
S r a s  dW endo:“ .¡Ah, la últim a guerra, la última batalla! Fueron tan terribles 
que los hom bres rom pieron para siem pre sus espadas y sus canones...» des­
crib iendo la batalla, traza e s te  cuadro espantoso, muy parecido ya a la realidad
terrible de estos días; „ , ,, , a ■

€...No se  levantaba a los muertos; los montones formaban murallas, detras
de las cuales los nu evos regim ientos, inagotables, venífin ha hacerse ma ar. La 
noche n o  suspendía el com bate; se  mataba en la obscuridad. L1 sol a cada 
aurora a lu m b r^ a  grandes charcos de sangre. Un cam po de niatan^a cuyas mie- 
ses  horribles, lo s cadáveres, se am ontonaban en haces cada vez mas altos. Por 
todas partes el rayo, que de un go lpe har;ía desaparecer cuerpos de ejercito 
entero^. L os com batien tes no necesitaban siquiera acercarse ni v e is e , los can^ 
n es lanzaban a m uchos kilóm etros granadas cuya ex p lo sió n  ai rasaba hectaicds 
de terreno y asfixiaba, envenenaba. D esd e  el c ie lo  mismo^ los g lobos lanz.aban 
bom bas e incendiaban los pueblos al pasar. La ciencia había inventado explosi­
vos, m áquinas de m uerte capaces de llevarla a distancias  ̂  ̂^
bruscam ente todo un pueblo com o un tem blor de tierra _,Y 
carnicería en la última tarde de esta batalla gigantesca! Jamas todavía 
sacrificio hum ano había hum eado bajo el cielo. Más de un mfi on ' de
vacían allí, por los anchos campos^rievastados, a lo largo de los iio.s, a tiavcsde  
ías praderas. Se cam inaba horas y horas y siem pre se encontraban y ra  ̂
cadáveres con los ojos abiertos, vociferando la locura humana, con las negras 
r o c a r ta m W é ú L b L L s  Y  f .é 'h , ü l t i , . ,  batalla, y .trq ,.e  el e sy a a to  helo «  
corazones al despertar de esta em briaguez horrible, y fue univeisal lacerti 
dum bre de que la guerra ya no era posib le con la ciencia om nipotente, sobera­
na creadora de la vida...« , . j- it-

Para com entarios, hay tien en  ese  párrafo los críticos granadinos. \  .
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ciierdos ̂  las fiestas,  ̂ /¿7 > a /r /a  escena, Narciso del Prado.
Rimas Rafael Gago

G f n f / a S ^ ^
aviación. _________ _________GRAtí. FABRICA DE PIANOS Y ARMONIUMS

---- :--- :-----  de -̂-- —-------  .
l o f e z  y  a m F F O

Almacén de Música e instrumentos.—Cuerdas y acceso- 
rios.—Composturas y afinaciones.—Ventas al contado» a pla­
zos y alquiler. Inmenso suitido en Gramophones y Discos. 

Sucursal de Granada: SACATÍN, 5NUESTRA SRA. DE LAS ANGUSTIAS
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

Viuda e Hijos de Enrique Sánchez Sarcia
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Oalie áe! Escudo del Carmes, i5.~Crasaáa 
C b o c o la te s  p u ro s .—O afés s u p e r io r e s

REVISTA DE ARTES Y LET R A SIPtaiTitoa y  p r e c i o s  d e  s t i s c r i p c i ó j o .
En la D irección, Jesús y María, 6. ,
U n sem estre  en  Granada, s ’So pesetas.-^ ü n  m es f j ’ 

triraestie  en la península, 3 p e s e ta s .-U n  trim estre en Ultramar y E x tu t
jero, 4 francos. ,  « «  •

De venta: En U  PBEHSA, Acera del Oasiao

LA QUINTAcB>nnBs gstableguuentos

------^  HOBTÍCOIAS = =
P o d r o  © i r a u d . — G r a n a d a  

Oficinas y Establecimiento Central: AYEHIDA DE CEBYABTES

E l  tranvía de dicha linea pasa por delante del Jardín pnn-
cipal cada diez minutos.

Da ñ lh a m b P a

{ R E V I S T A  Q Ü l H C E N f l U  

D E A FJTES  Y  LtETÍ?AS

Dineeton: Ft<aneiseo de P. Valladat»

AÑO XVII NUM. 395
Tip. Comercial,—Sta. Paula, 19.—GRANADA
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AÑO XV11 15 DE SEPTIEMBRE DE 1914 NÜM. 395

Papa la «CPónica de la Ppovincia»
Voy a terminar el primer apartado de estas Notas, recogiendo 

algunos datos que conviene tener presentes.
Por desgracia, el famoso manuscrito de Henriquez de Jorquera 

Anales de Granada, que se conserva en la Biblioteca Colombina de 
Sevilla permanece desconocido, excepto para unos cuantos que lo 
hemos estudiado con mas o menos atención. En 1889, la Diputación 
de esta provincia tuvo a bien comisionarme para estudiar el ma­
nuscrito y desde entonces hasta ahora me he esforzado por dar a 
conocer la importancia do esa obra, publicando primero varios 
artículos en periódicos y  revistas; el extenso informe que presenté 
en 1889 a la Diputación (folleto de 68 páginas en 4.° de apretada 
lectura que imprimí por mi cuenta) después; diferentes íragmen- 
tos del manuscrito en esta revista, en otras y en periódicos diarios, 
y un hermoso prospecto, preciada obra de la tipografía de don 
Paulino Ventura, anunciador de una edición del manuscrito pro­
yectada por aquel inteligente industrial y el que estas líneas es­
cribe.

Ofrecíamos continuar los A n a l e s  hasta nuestro siglo y anotar la 
curiosísima obra de Jorquera con gran número de documentos in­
teresantes e ilustrarlo con la reproducción de la famosa P l a t a f o r ­
ma de G r a n a d a  por Ambrosio de Vico, maestro mayor de las 
obras de la Catedral granadina (1590-1600), asi como de planos, 
diseños antiguos, vistas de edificios notables, retratos, facsímiles y
vistas y dibujos....Ni mis modestos trabajos ni el lujo y  arte del
hermoso prospecto conmovieron la pública atención. Bien es verdad
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qae desde el primer mointento en que comencé a escribir de histo­
ria, arte y arqueología granadinas, tuve que luchar con muy serios 
obstáculos que hubieran arredrado a otros que no poseyeran (como 
yo poseo y esto será el único mérito que me reconozco) vigorosa 
entereza para el trabajo y el estudio... Sin molestarse en saber que 
manucristo era ese; ignorando que el sabio bibliotecario de la Co­
lombina D. Simón de la Rosa había dicho en carta de 28 de Marzo 
de 1887, a un Catedrático de esta Universidad, estas palabras: «Son 
poco conocidos estos Anales de ios aficionados, hasta el punto do 
haberlos omitido en su D ic o io n m ' io  h ih U o g rá f io o  h is tó r ic o  .e l dili­
gente investigador D. Tomás Muñoz Romero, que tantos libros 
enumeró correspondientes a la historia de la ciudad de los Reyes 
Católicos...», otras varias afirmaciones críticas muy interesantes y 
este sustancioso párrafo: «Persona ilustrada que pudiera emitir una 
opinión autorizada sobre el valor bibliográfico de los manuscritos, 
no conozco mas... que... a D. Adolfo de Castro, vecino do Cádiz, que 
ha estudiado frecuentes veces estos A n a le s ,  y es sin duda voto 
autorizadísimo en la materia...»; no teniendo idea siquiera de lo 
que los tres tomos en folio del manuscrito contienen, dedicáronse 
muchos, que por amigos los tuve, a criticar a la Diputación porque 
me enviaba a Sevilla; a ridiculizarme, suponiéndome engañado res­
pecto del valor bibliográfico de la obra, y a calificar al analista, 
que solo conocían unos cuantos eruditos por la mención que Ga­
llardo hizo en su E n s a y o  d e  u n a  b ib l io te c a  d e  l ib r o s  r a r o s  y  curio­
sos, como autor de una descripción de fiestas del Corpus en Grâ  
nada, en 1634, año en que Henriquez de Jorquera era aun vecino 
de Cranada,—de persona de escasa erudición y lectura.

Algo se contuvieron estos juicios temerarios cuando publique 
mi informe en 1889, pues en él, además de una extensa introdución 
en que se explica cómo llegué a tener noticia del manuscrito, estu­
dio éste coñ todos sus pormenores bibliográficos; dedico bastantes 
páginas a dar idea de cómo describe el analista la G-ranada del si­
glo XVII, a tratar de los monumentos religiosos, los edificios, pla­
zas y calles, recogiendo muchos de los datos nuevos que contiene; 
consagro un capítulo a extractar el tomo III ( A n a le s ) ,  agrupando 
noticias muy curiosas de autos de fe, fiestas, teatro, sucesos va­
rios, etc., y otro capítulo a estudiar al autor, que declara repetida­
mente que e  ̂granadino, que tenía derecho a enterramiento en el
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convento de la Victoria, que poseía hacienda en Alíácar, y que era 
autor de varios jooemas, además del descriptivo de las fiestas del 
Corpus de 1633.

Apesar del informe y de todo cuanto se hizo, la edición de los 
Anales d e  G r a n a d a  quedóse en proyecto por falta de protección de 
las corporaciones y de interés por parte de las personas cultas y 
aficionadas a la historia granadina... Alguien, andando el tiempo, 
será más afortunado, y téngase en cuenta, que como después se 
verá, no es solo la historia, el arte y los hechos granadinos los que 
aparecen en las páginas de esos A n a le s ,  son también de los de casi 
toda la provincia, buena parte de las actuales de Almería y Mála­
ga y algo relativo a Sevilla y otras poblaciones.

Soñó, lo confieso, en que esa reproducción de la obra inédita de 
Jorquera fuera el comienzo de mis estudios y de agrupar datos 
para una H i s t o r i a  d e  O r a n a d a ,  puesto que la de Lafuente Alcán­
tara, aunque meritísima y digna de consideración, no responde a 
las orientaciones por donde actualmente se dirijen los estudios his­
tóricos y críticos. Nunca me creí con autoridad suficiente para es­
cribir una historia, pero sí con poaciencia y valor para reunir ele­
mentos útiles en lo porvenir... He tenido que conformarme con 
menos, y en esta L a  Alhambra de mis amores y mis amarguras, 
lie reunido sin orden ni concierto bastantes datos, noticias y docu­
mentos extraviados y perdidos unos, inéditos otros, que a los aficio­
nados y eruditos ofrezco.

Como comj)lemento, voy a reunir aquí nuevas indicaciones 
acerca de la provincia, recogidas pacientemente y que interesarán 
con razón la mayor parte de ellas. ¡Dios quiera que alguien con 
más fortuna y méritos que yo, pueda algún día ¡jublicar los A n a le s ,  
cayo tomo II es admirable texto p)ara la GMYioAúma. P l a t a f o r m a  
lie Ambrosio de Vico,—como pniiner libro de una C o lec c ió n  d e  d o ­
cumentos i n é d i t o s  g r a n a d in o s !

F ranüisco i)E P. V A L L A D A R .
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L A  M U E R T E  D E  N A R V A E Z
EI 23 de Abril se cumplieron 46 años del fallecimiento del exce­

lentísimo Sr. D. Eimón M/' Narv&ez, duque de Valencia, grande 
de España, capitán general de los ejércitos nacionales, presidente 
del Consejo de ministros y jefe del partido moderado que después 
de la Eestauración adquirió el remoquete de histórico. Hijo de 
aristocrática familia granadina, el ilustre personaje, durante du­
rante la primera guerra civil,, realizando prodigios de valor, con­
quistó rápidamente grados y empleos, llegando al de mariscal de 
campo al cumplir los 34- años.

Encargado entonces por el (J-obierno de restablecer la paz en 
la Mancha, alterada por los desafueros de los cabecillas «Palillos» 
y «Orejitas*, fue tal su actividad, decisión y energía y su enorme 
prestigio sobre el soldado, que pacificó la comarca por completo 
e hizo de las tropas indisciplinadas y harapientas que le entrega­
ron, una verdadera unidad digna de los mayores elogios por todos 
conceptos. No es mi animo trazar, siquiera fueia ligeramnute, 
un estudio biográfico de esta singularísima figura; ya otras plu­
mas más fáciles y prestigiosas que la mía han realizado la misión, 
dejando intactos, sin embargo, algunos aspectos muy interesan­
tes, a mi juicio, que quizás, andando el tiempo, dibujará el histo­
riador escrupuloso. Baste solo decir que, por encima de toáoslos 
éxitos de este soldado político, sobresale el servicio inmenso pres­
tado al país y a la Monarquía librando a ambos del azote de la ro- 
volución que en 1B48 convulsiono a Europa encera engendrando 
verdaderas catástrofes.

Las sátiras de la Prensa y l a s  exageraciones apasionadas de 
Ayguals de ízco han contribuido a quedas generaciones posteriores 
lo consideren como verdadero tirano, poseedor de los mas crueles 
y sanguinarios intentos (1 ).

Cuantos nacieron en pleno periodo revolucionario recuerdan 
todavía aquellos versos del inolvidable Manuel del Palacio.

( t )  Tal campaña d.ió opiisipn a finubofi ch istes y ocicrrencias donosasF'f 
s^qnella época»
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Y o, S ilvestre M atalón, 

Caballo de los más malos 
Tan hecho a recibir palos 
C om o a darlos, D. Ram ón.

En todas partes la caricatura ridiculizó su facha y Ortego, que 
era un verdadero artista, debió buena parte de sus triunfos a la si­
lueta, nada gallarda, de aquel hombre singular que, segiin sus 
amigos, era un manojo de nervios con un corazón de oro, como lo 
demuestra su carta a Prim, publicada en las M e m o r i a s  de Córdoba, 
primoroso libro que todo español medianamente culto debiera leer.

Referir los rasgos de valor de quien vivió siempre en perpetua 
lucha constituiría labor superior a la paciencia de los lectores; 
sólo, sí, rae permitiré rocordar que el 22 de Julio de 1866, en plena 
revolución madrileña y con media guarnición sublevada en las 
calles, atravesó a pie, de uniforme, acompañado de sn ayudante 
Henriquez, buena parte de la población, siendo herido al llegar a 
Palacio.

Hay que advertir había pasado días antes un inerte ataque de 
cistitis y que contaba ya sesenta y nueve años cumplidos.

Narváez venia sintiéndose enfermo, según el testimonio de sus 
fraternales amigos los Sres. Pérez Calvo y Pérez Vento que le 
acompañaban a todas partes (2) desde los primeros días de Abril, 
sin dar a la molestia importancia alguna, tanto que no dejó de asis­
tir a los Consejos de Ministros que se celebraban entonces en el 
edificio llamado Casa de Milicias, sito en el lugar que ahora ocupan 
los jardines del Ministerio de la Guerra, frente al espléndido pala­
cio propiedad del Marqués de Alcañices, que, enajenado y demoli­
do más tarde, constituyó el solar sobre el cual se ha levantado el 
Banco de España.

En la fecha indicada al comienzo de este trabajo hubo de cele­
brarse en Madrid con solemnidad el matrimonio de la hija única 
del ministro de la Gobernación y famoso hombre político D. Luis 
González Bravo con el hijo de D. Agustín Perales, director gene­
ral de Agricultura. No había en la Corte en 1868 edificios que al­
quilaran departamentos a diez y doce rail pesetas anuales, y  los 
ministros, ex-ministros, jefes de partido, generales, etc., lejos de

( i ) Componían, el gob ierno Arrazola, Roncali, G onzález brnyo, 
p¡¡, Seijas Lozano, O rovio y Beldá (P . Martín),
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habitar hoteles lujosamente amueblados, vivían en modestos me­
chinales. Bien es verdad que por aquellos días Acevedo y D. Ma­
nuel Cortina, primeros abogados del Colegio madrileño, cobraban 
en concepto de honorarios de la testamentaría del duque de Osuna 
47.000 reales vellón cada año.

Habitaba González Bravo con toda modestia un piso principal 
de la casa número 46 de la calle de Lope de Vega, inmediata al 
palacio de Xifró. A la boda, verificada a las nueve y media déla 
noche, acudió cuanto de notable encerraba la capital de España. 
D. Tomás Iglesias y Barcones, Patriarca de las Indias, dió la ben­
dición a los novios, y se pasó luego de terminadas las ceremonias 
religiosas, al salón principal, convertido en comedor.

Hacía un calor terrible y apenas si la gente podía rebullirse en 
tan pequeño espacio. Narváez, sofocado, sediento, se aproximó a la 
mesa y tomó a toda prisa un helado, desoyendo las advertencias 
prudentes del Gobernador civil su pariente señor Ponseca. A la 
media hora sintióse tan mal D. llamón que se hizo trasladar al 
edificio de la Gasa de Milicias, donde tenía su despacho, y el ayu­
dante Henríquez, luego de dejarlo acostado, corrió en busca del 
Dr. Asuero, módico eminente que gozaba de extraordinario predi­
camento. Reconocido el enfermo, diagnosticó el doctor la existen­
cia de una pleurosis,.y aunque a la mañana siguiente se inició lige­
ra mejoría, a los dos días la gravedad adquirió tales proporciones, 
que amigos y parientes hubieron de perder toda esperanza.

Conservó D. Ramón, hasta el último momento las facultades 
mentales en',toda su integridad, no abandonando aun postrado en 
el lecho la dirección de los negocios públicos, hasta su última hora.

Desde que se inició la enfermedad, los ministros hacían guardia 
permanente en la Gasa de Milicias (1), hablando a menudo con el 
general aun de las cosas más insignificantes y sencillas.

El tercer día de hallarse postrado, decidió el-enfermo hacer 
testamento.

Llamado el notario Sr. Lastra, instituyó 'un fideicomiso. Al lle­
gar al nombramiento de fideicomisario, D. Lorenzo Arrazola, (pie 
iba anotando al lado del notario las disposiciones que el testador

( i)  E s el único su perv iv ien te  de toda aquella generación D. Agustín Díaz 
Agero, conde d e  H alladas, mi queridísim o amigo, al cual clebo la mayoría de 
lo s datos apuntados,
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daba, exclamó:—¿A quién nombra usted, mi general?—A Marforí, 
contestó este.—Pero solo, replicó el primero; y  daqdo una gran 
voz, añadió D. Ramón:—Solo no, con Seijas.—La fortuna del du­
que de Valencia al morir se elevaba en números redondos a 20 mi­
llones de reales.

Durante el curso de la enfermedad (del general Narváez perma­
necieron también casi constantemente en la Gasa de Milicias el pre­
sidente del Congreso, conde de San Luisj el primer vicepresidente 
Valero Soto y  los secretarios D, Luis Pidal, D. Agustín Díaz 
Agero (1) y D. Ramón Muzquiz.

Cinco horas antes de pasar el enfermo a la otra vida, aún tuvo 
valor para hablar de política, dando algunos consejos a cuantos le 
escuchaban.—Conozco que me muero, decía.—Pobre Reina!... Les 
dejo a ustedes entregados a dos Juanes.

(Se refería a D. Juan de la Pezuela, conde de Oheste, capitán 
general de Madrid a la sazón, y a D. Juan Prini, emigrado y per­
seguido como faccioso revolucionario.)

Todo el estado mayor brillantísimo del partido moderado que 
se agrupaba alrededor del caudillo sintió vacilar el terreno bajo 
sus -pies al desaparecer éste, no faltando espíritus previsores, pru­
dentes y pusilánimes que al mes de ocurrir el fallecimiento coloca­
ban fondos en el extranjero, pasando la frontera.

Las Cortes (2) se reunieron a los pocos días, y González Bravo, 
ya jefe del gabinete, pronunció un elocuentísimo discurso, asegu­
rando que seguía presidiendo el ministerio la sombra augusta del 
duque de Valencia.

Un escritor revolucionario (3) afirma que al conocerse en Ma­
drid la noticia de la muerte del general Narvaez hubo en los sitios

(1) Las acusaciones que se  lanzaron sobre Narváez, presentándole  como 
sangmnpio y cruel, carecen, al ser exam inadas ahora, de to d o  fundam ento. El 
castigo im puesto al regim iento  de España, sublevado en la Plaza Mayor de  
Madrid, y  las deportaciones a F ilip inas nada significan ni valen  a n te  los ríos de 
sangre que ocasionó en  otros pueb los el m ovim iento revolucionario. Cohena- 
Wilhers y diferentes escritores reconocen  que España salvó la tem pestad sin 
grandes esfuerzos, m erced a la energía y previsión  de sus gobernantes.

(2) Las Cortes se com ponían casi en su totalidad de diputados adictos; solo  
nabia tres de oposición: D. A ntonio  Cánovas del Castillo, q u e protestó  del re-

U nión liberal y  tom ó puesto en el Congreso; D. L ope Grisbe't 
J i ) .  í .  Ferez Calindez. A pesar de tan abrumadora mayoría, sem ejante Parla­
mento v ivió solo 3 m eses.

(3) D. E ugenio García Ruiz— H istorias,— T om o II.
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piiblicos, cafés, teatros, casinos, etc., una explosión enorme ele jii- 
bilo, corriendo semejante suposición como artículo de fe. Personas 
nada sospechosas de concomitancias con el moderantismo a quienes 
oí hablar hace cerca de veinte años de lo que aconteció en aquellos 
instantes, aseguraban que quizás en algún club revolucionario sin­
tieran alegría sus habituales concurrentes al conocer la noticia, no 
por esperada menos terrible; pero que la generalidad de las gentes 
experimentaron al recibirla una impresión dolorosa, adivinando las 
consecuencias que podía tener «y que efectivamente tuvo para la 
tranquilidad del país desde el primer momento.

A n t o n io  M.* P A B I E .

I N C O N S X A N X E
JDe los m uchos defectos que, han logrado  

viv ir  dentro de mí, con cierta holgura, 
es la inconstancia heraldo que procura 
hacerm e en este  m undo desgraciado.

U nas v eces vivir quiero olvidado, 
otras ser popular e s  mi ventura, 
y  en  mas de una ocasión busco y m e apura 
la m ism a realidad que he despreciado.

Nunca contra e s te  afán salgo triunfante, 
ni nunca soy con m is caprichos justo, 
p u es siem pre otra ambición, llev o  delante.

A  tal c o m b a t e  mi existencia  ajusto, 
que solo, mi Dorisa, soy constante  
en  arrastrarme esclavo de tu gusto.

Narciso DIAZ DE ESCOVAR.

O A - M I I S T O  ü E X j A - V E L L A - I T O

Uno de los paseos más característicos y hermosos de los que, 
por singular capricho de la Naturaleza abundan en Granada, es, a 
decir verdad, el llamado del Avellano.

No quiero expresar con esto, que me venga yo ahora procla­
mando ciertamente sus excelencias, indiscutibles^ y bien conocidas 
por todos, por todos los granadinos al menos; sino, que habiendo 
visto, o más bien dicho leido en una excelente obra (1 ), al tratar

(i) En la Guida Joanm de Espagney Portugal.

[rHILJ =D=J]
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de este sitio tan ameno, que venía a decir en cierto modo lo con­
trario, quiso reivindicarlo en lo que se merece; pues sin duda algu­
na, es el lugar más interesante y alegre de cuantos poseemos, 
digan lo que quieran sus d e tra c to re s ,  que desgraciadamente también 
los tiene.

¡Quién lo duda!
Como interesante, desde el camino que conduce a las fuentes 

que le dan nombre, se pueden admirar, perspectivas magníficas, 
paisajes muy pintorescos, como los pudiera soñar la ardiente ima­
ginación del artista.

....Allá, en‘el fondo, cuando la tarde es apacible y  clara, se ve
destacarse la gran mole parduzca de la Catedral, de entre el inmen­
so y a b ig a r r a d o  conjunto de edificios que le rodea..., más lejos, con­
fundiéndose ya con las bramas azules del horizonte, la sierra de 
Alhama, a cuyas faldas abruptas parece se extiende el «ancho ta­
piz de la Vega», luego a la izquierda, el mágico palacio de la Al- 
hambra y el G-eneralife; enfrente el cerro, que con el del Sol forma 
el valle del Valparaíso, y donde se asientan una infinidad de casi­
tas y cuevas blanqueadas, que rodean los nopales creciendo selvá­
ticos en la aridez del terreno... y ¿a qué seguir? ¡Ha sido esto tantas 
veces y tan bien descrito por plumas autoritarias y admirables!

Y en cuanto alegre, el poético sitio que encabeza estas líneas, 
aunque solo en el verano, en esta época se echa el resto, según el 
dicho vulgar, en lo concurrido y animado que se encuentra.

Estas noches, serenas, templadas, tan agradables para esparcir 
el ánimo fatigado por las tareas cuotidianas, no pasan indiferentes 
a aquellos, cuyas ocupaciones no son abrumadoras, y por lo tanto 
les permiten ese rato da solaz.

¡Quién se atreve a permanecer en el lecho, lecho de dolor, aco­
sados por las moscas... y demás insectos in o fe n s iv o s ,  que el calor 
desarrolla de modo tan extraordinario!

Así, no es extraño que en el «alto silencio de la noche», se des^ 
cuelgue la gente del Albayzín y otros barrios cercanos, en banda­
das alegres y bullidoras, que indiscutiblemente, se dirigen a lugar 
tan deleitoso como del que tratamos, cantando aquello de

V ám onos al A vellano  
a beber  agua fresquita...

y en fraternal holgorio, en el que nunca faltan las libaciones del
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licor de Noé, faera del líquido salutífero y cristalino que derra­
man las fuentes, allá se estacionan, hasta que desvaneciéndose len- 
tamente las sombras nocturnas, se deja percibir la silueta intorme 
de los objetos...

Y he aquí, que cuando el rubicundo Apolo está pronto a des­
puntar y aquellos vuelven aun más alegres si cabe que fueron, 
sube en procesión interminable de la ciudad, la gente mas pací­
fica, circunspecta y menos gustosa del bullicio y la algazara, y aun 
lo que es más razonable, del trasnochar, pero siempre amante de 
los dones suficientes e inapreciables conque nos obsequia la Natu­
raleza...; de modo que casi siempre queda animadfiimo aquel poético 
paseo, como en los tiempos no rau} alejados, en que era clásico 
para las fiestas, juergas y  excursiones nocturnas de las clases po­
pulares.

Y con esto queda dicha «muy a las claras», aunque yo no sé si 
reivindicada, la importancia que tuvo y sigue teniendo ese ameno 
rincón privilegiado de la Providencia, conocido vulgai mente por 
el camino del Avellano.

¡Es tan interesante y tan alegre!...
E afael g ag o  JIMENEZ.

Agosto, 1914.

El paseo de la Hesxl Capilla
(D)

( C o n t in u a c ió n )

El color y los tipos de esta pintura magistral, revelan a Memliug, 
M. Justi, así lo ha reconocido. El pintor de Brujas ha repetido, el 
mismo asunto con una disposición analoga.

El arte de Memling, se manifiesta en toda su plenitud en otras 
tres tablas del relicario de la derecha, atribuidas por Justi a Mem­
ling, clasificación justa; cada cuadro mide (0 m. 51 por 0 m. 37). 
Dos de ellos componen por mitad el grupo del Descendimiento de 
la Cruz, formado de figuras bastante grandes, cortadas por las ro­
dillas; de una parte el cuerpo del Cristo sostenido por los varones, 
y de la otra, las santas mujeres con San Juan. El tercero ha debido 
se r más .alto que los precedentes; representa un motivo bastante
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excepcional, como figura alegórica de la Pasión: El Cristo ensan­
grentado aparece sostenido por la Virgen, y detrás de Ella la Cruz, 
y en medio de las nubes doradas del fondo, pequeñas cabezas de ios 
personajes que figuraron en la Pasión, e instrumentos variados que 
recuerdan la visión bien conocida de la Misa de San Gregorio.

El profesor Justi atribuye a Memling un S a n  J u a n  B a u t i s t a  
sentado; muy inferior en calidad y fineza a los cuadros que acaba­
mos de citar. Esta tabla, cuyo fondo es de paisaje con una ciudad 
fortificada, se halla en el relicario del lado del Evangelio,

Los inventarios antiguos de la Capilla, describen una tabla con 
una imagen de la V i r g e n  con  el N i ñ o  en  los b ra zo s ,  de color blan­
quecino, guarnecida de hojas de plata dorada, y que tenía dos ta­
bleros a los lados, sobre los cuales estaban pintados por un lado los 
dos Santos Juanes, y por el otro Santiago y San Miguel. Este con­
junto de tablas se deshizo en el siglo XVII. La que tiene la ima­
gen de la Virgen, existe en la Sacristía; es una pintura gris sobre 
pergamino pegado en la tabla; es de estilo sencillo y primitivo, que 
puede ser italiano. De las otras tablas no quedan más que dos que 
miden (0 m. 70 por 0 m. 31). Son pinturas liamencas preciosas, des­
figuradas por los repintes y un grosero barnizado.

El Precursor está representado de pie, envuelto en un manto 
rojo muy vivo; la barba y el cabello largos y de color castaño; el 
paisaje es agreste, con rocas doindas, un arroyo, árboles enrojeci­
dos por el otoño, lontananzas de un azul verde intenso y montañas 
nevadas. En el primer término se reconocen heléchos y atochas, 
entre las plantas, pájaros variados y nubes claras en el cielo apa­
cible.

S an  M i g e l  es un joven arrogante do cabellos rojos; el arnés es 
de hierro bruñido y está enriquecido de adornos dorados; el jubón 
os de brocado púrpura y oro guarnecido con una franja de jierlas y 
rubíes; sobre el magnífico vestido se ve un cinturón de oro; el cal­
zado es de escarlata; el manto flotante es de terciopelo rojo oscuro 
forrado de verde y se fija al cuello por un broche en el cual se lee 
AVLO. El Arcángel tiene una figuia altiva, blande a manera de 
lanza una cruz profesional adornada de pedrería y en la mano iz: 
quierda lleva una rodela de bien o bruñido. Combate a cuatro 
espantosos diablos que se retuercen bajo sps pies, El fondo es dp 
.cjelq cop pubes rojas.
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La corrección y fineza extraordinaria de estas obras, la limpi­

dez de su colorido, su originalidad, nos induce a suponer que fue­
ron hechas por un buen maestro, sin embargo no se puede deter- 
minar cual fuera, siendo probable las ejecutara alguno de los 
pintores que estuvieron a servicio de la Reina doña Isabel, de los 
que se conoce a Alemán, Melchor y el flamenco Michel Sythuim y 
Juan de Flandes, sin que pueda atribuirse a ninguno de ellos.

Volviendo al relicario de la derecha encontramos una tabla de 
algún interés. L a  A v iw i c ia e io u .  El cuadro está recortado por arriba 
y por abajo, mide (0 m. 42 por 0 m. 34), M. Justi lo atribuye a un 
anónimo flamenco. El colorido brillante de esta obra, su diseuo 
convencional y amanerado, el idealismo del tipo, las carnes rosadas, 
el modelado casi sin sombras y cierta fantasía en la tilnica flotante 
del Angel, y sus pormenores, hacen sospechar una mano alemana.

Debe clasificarse seguramente entre las obras alemanas una 
CruxifÍGción en que figuran Longinos y Pilato con una tropa de 
caballerías en el fondo aparece una ciudad de cúpulas bulbosas, un 
arroyo y árboles, mide (0 ra. 53 por 0 m. 36). M Bertaux cree que 
este cuadro es de Escuela Holandesa, aproximándose a Herard de 
Saint Jean.

Otros tres cuadros flamencos y de menos importancia hay en 
los relicarios: M i s a  de  S a n  G r e g o r io  (0 m. 76 por 0 m. 33), muy 
trivial, de la cual ha figurado en la Exposición do Brujas (número 
27) con el nombre de Grerard David; S a n  J e r ó n im o  p e n i te n te ,  del 
mismo estilo; B o c e  hom o, busto, con repintes groseros».

, {C o n t in u a r á )

N i a e s t r o s  m é t s i c o s• V J r K .E n i .A -  S I L V A - K I
Publicamos hoy el retrato del maestro Várela Silvari, popii- 

larísimo en España y en toda Europa conocido como compositor, 
didáctico e historiador, y aún más, muchísimo más, como^deíensor 
acérrimo del arte nacional, y cuyas campañas en tal sentido todos 
aplaudimos y admiramos.

Acaba de publicar un B o c e to  para un curso bi'ove razonado 
de H i s t o r i a  g e n e r a l  d e  la  m ú s ic a ,  para oposiciones y concursos; del 
que nos hemos ocupiado, y esto justifica—por sei' de actualidad—líi 
insepcipn del retrato del .ilústre amigo y populap juapslg-o,.
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-A w  C 3 “ ( í )

Sobre cam pos de espléndida verdura 
do las auras que pasan tem bladoras 
BUS alas p legan a libar dulzm'a 
a la prim era luz de las Auroras, 
donde siem pre la atm ósfera está  pura 
y el Sol seren o  brilla a todas horas, 
con m ajestad y pom pa no igualada 
se reclina bellísim a Granada.

Nunca em pañaron silen ciosas brumas 
el azul de su cielo  transparente  
que en sus ondas refleja y sus espum as 
el Jenil, de  su plácida corriente, 
donde a bañar sus esponjadas plumas 
en tropel bu llicioso  y rev eren te  
bajan los co lorines y palom as 
de árboles verd es y pintadas lomas.

Allí al pasar e l céfiro lijero  
con rumbo inquieto  hacia ignorada playa, 
sobre el florido y verde lim onero  
por m isterioso  im pulso se desm aya, 
y es de oir, cuando el pálido lucero  
allá en O riente tem bloroso raya, 
la tierna y  m elancólica arm onía 
con que d esp id e  el térm ino del día.

Todo e.s allí ventura y paz y encanto  
todo delicia y soledad amena, 
no conocen los párpados e l llanto  
ni el corazón la devorante pena; 
allí todo rum or rem eda un canto, 
y en la tem plada atm ósfera serena  
lucen sus p lum as de colores ciento  
aves, batiendo el aromado viento.

¡Oh! bendita región, tierra de amores 
do alegre se  m eció mi tierna cuna 
al m urm ullo del céfiro en las flores 
sin honda pena ni inquietud alguna; 
lejos de tí, soporto los rigores 
de clim a extraño y áspera fortuna 
y sólo a acom pañarm e tu recuerdo  
v ien e  en la soledad en que m e pierdo.

Sí! tu recuerdo, arcángel cornpa,sivo 
que a mí lo traes siu causar tus alas 
y a mi llam ado dejas fugitivo  
bueno y sum iso las etéreas salas, 
minea te m uestres a mi ruego esquivo, 
que hasta m i lado tú cuando resbalas 
levanta el vuelo  mi tristeza, y mi aliná 
torna otra vez a la perdida calma.

C a r l o s  BUW CHAGA.

(1) Re()roducimoH esta bella poesía de la «Hoja españolaí. del diario de Valparaíso *La 
Union», eitviundo nuestro fraternal saludo al autor, entusiasla granadino, según declara en sij.§ 
sentidos versos, , ' ........ ’
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Ei alcázar del Albayzín

L A - F U E R T A -  M O N A .IT A
En mi G u i a  d e  G r a n a d a  (2.®- edición, 1906), en las páginas 177-96, 

intente ordenar el estadio del desaparecido a l c á z a r  d e l  A ib a yE ín ^ j  
en el n.° 215 (28 Febrero 1907) páginas 86-90, publiqué el primero 
de una serie de artículos que al referido alcázar pense dedicar, 
creyendo de muy buena fe que este estudio, «así como el del fan­
taseado «palacio de invierno» de la Alhambra», revestían especia- 
lísimo interés, dignos «de que la ciudad, las Academias y los ar­
queólogos se preocuparan de cuestiones que tanto afectan a la 
historia del arte hispano-musulmán granadino, porque ni una ni 
otra cuestión caben en un artículo de periódico o revista, ni en un 
libro como mi referida G u i a ,  en la que ya hay suficiente con dejar 
consignadas las más importantes y concretas indicaciones acerca 
del Albayzín y su alcázar, y del «palacio de invierno», tan traído 
y  llevado por enemigos y defensores del Cesar Carlos V...»

Me equivoqué, como respecto de otras importantes cuestiones 
históricas, artísticas y arqueológicas, pues a nadie interesaron en­
tonces ni después los curiosos e importantes datos que logré agru­
par respecto del convento de Santa Isabel, o D a r - a lh o r r a ]  la casa 
del Cardenal o del marqués del Zenete, hoy Hospital de la Tiña; 
la Casa del Gallo, la del Corralón, la de las Monjas, la del Tesoro, 
y  otras en la parroquia de S. José y en la suprimida de S. Miguel, 
el carmen de Lopera, etc., y desalentado y falto de tiempo y de 
medios de investigación dejé el alcázar de los primeros reyes gra­
nadinos, y también ese fantástico ^ ja la d o  d e  i n v i e r n o  de la admi­
rable Alhambra, del cual, gracias a los trabajos del ilustre arqui­
tecto Cendoya, han aparecido muy nuevos y trascendentales ves­
tigios, sin necesidad de que culpemos a Carlos V de haberlo 
destruido.

Quizá la puerta" inferior del alcázar del Albayzín fue la que 
hoy, rodeada de inapropiadas construcciones, se conserva con ol 
nombre de P u e r t a  M o n a i i a  y que el curioso dibujo que publico 
repi'esenta y que reproduzco del notable libi’O de Contreras Monu- 

m e n to s  á ra b e s  (pig- 314). Por cierto que el inolvidable arqueólogo
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dice lo siguiente, respecto de dicha puerta: «Puerta de la Atacaba 
o de la Cuesta; se halla en un dibujo grabado al final del siglo XVI> 
en el libro D e  bello g r a n a te n s e ,  de Lucio Marineo Siculo, el cual 
representa la ciudad por el lado del Triunfo, y dos puertas en su 
fortificación entre la Merced y San Ildefonso; se ve en él también 
una fortificación antigua que ocupaba el actual convento de Capa-; 
chinos» (pág. 316).

Gómez Moreno, dice que el verdadero nombre de esta puejrta 
«es Bibalbonaidar (puerta de las Eras), con el cual se la designaba 
antes del siglo XVII... Exteriormente defendía la puerta una grue­
sa torre de mampostería, y  los argamasones que debajo de ella 
subsisten hubieron de pertenecer a un baluarte con rampas, por 
donde se llegaba al encumbrado suelo de la Alcazaba> { G u i a  d e  
Granada^ pag. 438). Es muy de lamentar que en este caso, como 
en otros muchos, el estudioso arqueólogo no cite los documentos, 
planos, o libros de donde toma sus informes; en cuestiones arqueo­
lógicas, según mi modesta opinión, se deben siempre de indicar las 
fuentes de erudición y conocimiento.

Nuestro famoso analista Henriquez de Jorquera, dice en el ca­
pítulo V del primer tomo de sus A n a le s :  «Entrábase a esta ciudad 
por diez y ocho puertas cuando hoy se franquea por una sola, que 
tal es su dilatada población, y sea la primera y mas principal la de 
Elbeyra por su gran calle y sierra que está mirando, hoy de Elvi-, 
ra, lo uno y lo otro, defendida su entrada por una grande barba­
cana de fuerte muro con tres puertas antes de llegar a la principal, 
que la coje enmedio un fortísimo torreón o pequeño castillo aneja 
alcaydía del Albayzín o Alhambra, de adonde se prosigue a otras 
dos puertas que la una sale a la Cava para subir al Albayzín o 
monte de San Cristóbal, y la otra da principio a la calle de
Elvira » (1), y dice luego tratando de la puerta Monaita, esta^
concretas palabras:

«La décima séptima es la puerta monayca, interpretada la 
puerta de la Cuesta, por la grande que se sube para entrar por ella 
para el Alcacaba y barrios de San Miguel; en ella enarbolaban ban­
deras los moros quando liavía levas y se  c o r r e s p o n d ía  con  l a  R e a l

(i) H e copiado por lo curioso  este  interesante fragm ento. D esp u és se am­
plía la noticia de la Puerta de Elvira.
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a asa  d e  A h e ñ ‘h a h u z ,  h a h i t a c ió n  de R e y e s ,  h o y  d ic h a  la  ca sa  del 
gallo-».,. (1 )

En mi artículo citado y publicado en L a  A lh am bra, y  en la 
revista de Mádrid-París L e  to u r is t e ,  dije, como se vendieron unos 
terrenos por causa de higiene cercanos a la puerta y como el com­
prador dejó esta dentro de SU fincá, aunque era fácil verla desde 
fuera. Después de aquella fecha (1907), sin que el Ayuntamiento 
lo haya impedido, la há quedado encerrada entre
construcciones, unas impropias, otras miserables.....

Asi cuidamos el tesoro arqueológico que nos legaron los Eeyes 
Fernando e Isabel al reconquistar Granada.

F rancisco  d e  P. VALLADAR

EN T R O  PE LA PATRIA ESCENA
rv1 o r a  H a g a n d o

En el Teatro, templo del Arte, que Apolo preside con el cortejo 
de sus inspiradoras musas, en donde se dieron cita los ingenios que 
form.s,n la brillante sarta de perlas literarias de nuestra literatura, 
verdaderamente envidiable y hermosísima casi toda la del esplen­
doroso siglo diez y nueve, qué lo fue para la escena patria, debe 
desterrarse lo innoble y lo inmoral. Debe ser el lazo de unión que 
funda y.perpetúa la sonora lengua castellana; que en ella expresa­
ron sus conceptos, tantos autores de nombre imperecedero que la 
Fama ciñe con el laurel de la inmortalidad. Las artes son todas 
bellas; ¿por que una sola admite el descarrío? Así como rechaza­
ríamos la pintura chabacana u obscena, sin belleza ni perspectiva 
en las decoraciones, e l impropio lugar arquitectónico, o la música 
expresada con instrumentos mal sonantes, y deficientes, exíjase a 
a la mente del literato o del poeta, la más acabada proporción y 
ajuste, en la esencia y en la forma, en las correctas frases, en el 
pulcro lenguaje, para que verdaderamente en el espectáculo, se 
goce, se aprenda, y el ánimo descanse de las turbulencias de la vida 
y seán el filón moralizador el drama o la comedia, y no causen

E l  m a e s t r o  V a r e l a  S i l v a r i

(2) E n  l a d e  V ico, represéntase la <Puerta Monaica» (núm. 4?) 
en forma m uy parecida a la del dibujo.
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la Inquietud, del espirita, el de îaliento del ánimo, el caos de las 
ideas que indecisas, sin inclinarse al bien o impresionadas ])or el 
mal, influyan de manera siniestra en el espectador. No debe sa­
lir este del teatro sin rumbo fijo y  quedar desquiciada su imagina­
ción, que aplaudió la brillante frase sin moral y dramas que le 
deslumbraron sin enseñarle el bien. Según Gil de Zárate aconseja, 
«el desenlace de una producción dramática debe ser feliz, porque 
el espectador después de haber sido conmovido fuertemente, anhela 
descansar y su corazón se ensancha cuando la virtud triunfa y sa­
len victoriosos los personajes por los que se ha interesado».—Es 
evidente; ese es el Teatro; lo concibieron así Calderón, Lope, Mo­
reto, Bretón, Ayala, Serra, Eguílaz, G-aspar, Cano, y tantos otros, 
honor del Parnaso Español, que deleitaron moralizando con sus 
inmortales composiciones.—-No hacemos un análisis concienzudo; 
quédese ese trabajo para el sabio observador que tenga dotes de 
talento para emprenderlo, y bríos para enaltecerlo o condenarlo: 
ô tas breves y ligeras observaciones, queja del alma apenada por 
tanto daño, son un debil grito de reprobación, y como honrados, 
no callamos, no profundizando, por carecer de datos y dotes para 
ello, y a la ligera, creemos deber esbozar nuestras ideas. Allá van. 
—¿Gomo se concibe que se escriban dramas sin providencia, y que 
un talento de la talla del enciclopédico .Echegaray, verdadero San 
Cristóbal de la literatura, que tan fácil le sería dirigir ai bien a 
una colectividad, la deje asombrada, sí, pero desquiciada, hasta de­
rramar lágrimas, llorando de dolor por ilógicos y fantásticos he­
chos, en vez de tener la mente sosegada, el corazón tranquilo por 
desenlace moralizador?—Sí, puede presentarse el drama y ser dra­
ma y ser moral. Consúltense sinó las principales obras de nuestros 
ingenios y demos un aplauso a los continuadores dignos de su bri­
llante escuela, a cuyo frente van nombres que son una garantía de 
seguridad moral, y que en la comedia la avaloran y enaltecen los 
hermanos Quintero, para grato encanto de la mente y alegría del 
corazón. Hay que apartar, pues, espectáculos en donde las malas 
pasiones emponzoñen el corazón, escandalicen ios ojos, y pervier­
tan las costumbres. Si son malas, ¿a qué llevarlas al teatro? ¿Qué
se consigue con eso? ¿Que sea la escuela viva del mal?....

¡Qué entusiasta elogio merecen los autores que exhiben tipos 
de acabada verdad en el bien, heroísmo, nobleza y delicadeza ex-
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quisita!—En cambio otros, tienen en ocasiones verdaderos eclipses 
mentales y annqne son maestros en el decir, cegados por el aplauso 
y el efectismo, presentan tipos que merecen un condenatorio fallo 
de los menos, (triste es consignarlo) pero de valía inmensa sobre 
los más, rechazando en absoluto el desenfreno literario.

Pero recuérdese que Grecia, aquella antigua Q-recia, que aun 
brilla como el destruido faro de Alejandría, como la primera ma­
ravilla del ingenio humano, sacó de entre tantos como tuvo, Hete 
s a b io s  n a d a  m ás;  siete eminencias, que literariamente, valían por 
todos los Griegos.—¡Cuánto más valiera que al aplauso de un nu­
meroso público, entusiasmado, ciego e inepto, se prefiera el de los 
pocos cultos que piensan y discurren, y que indudablemente, 
arrastrarían y atraerían a los demás! El aplauso que vale, es el que 
enaltece al espíritu y comprende el Arte. ¡Cuántas veces el espec­
tador ve en la patria escena desgarrada por desdichados espectá­
culos, triunfante el crimen y afrentada la virtud, disfrazada con 
hermoso y brillante discreteo, y como el vuelo del alma es infinito, 
es anheloso, en vez de dirigirlo a claros ingenios que le muestren 
con las excelencias de la bella poesía, un poema de bienandanza 
que fustigue el mal, la ve ebria como loca bacante, copiando vicios 
que son excepciones, en vez de heroismos que lleven a la mente 
del espectador toda la sublime esencia de la vida.

No debe recrearse la imaginación con torpes espectáculos, exci­
tando los sentidos con goces disfrazados de oropeles que encubran 
podredumbres literarias, que trastornen y enloquezcan al público, 
el cual, degradado, sin casi apercibirse de ello, pierde la noción del 
bien y del decoro, hasta gozar con esas brillantes fiestas, verdadera 
sombra de la inteligencia, apagando la santa luz que debe alum­
brarla: la  bondad^  y enfriando con su hielo insano el calor del cora­
zón.—Ese no es el Arte. El Arte debe ser bueno, y siéndolo, es 
bello, atrayente y moralizador. El que presentan algunos autores 
sonroja, a parte de los espectadores, o les halaga, según su temple 
para recibir la impresión.-—No sabemos qué lamentar más, si el 
espectáculo, o los espectadores.—Si él, o ellos.—La colectividad 
irreflexiva y ciega, siempre es más digna de irresponsabilidad y 
de consideración; pero el talento mal empleado, lo es de tremendo 
castigo.—La lira que los autores deben pulsar es el corazón del 
Jiorabre, pero llevándole siempre a los brillantes y bienhechores
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tnlindos de la idea que le enseñe a Dios, y sus grandezas, cumplien­
do el deber, no revoleándole en los antros obscenos del vicio y del 
crimen ignominioso forjado por una mente entusiasta, avara del 
aplauso y que ha premeditado la producción literaria con toda la 
sagacidad del talento y la brillantez de una imaginación exube­
rante, pero descarriada.—El alma, selecta, rechaza así la distrac­
ción; se refugia en el arte para solaz, y ¡cuántos renuncian a él pol­
la manera absurda de presentarlo!—No se concibe en un cerebro 
sano una obra enferma, y  que cause la perturbación y la disidencia 
de ideas, o es mala, o es buena; la moral no admiie términos me­
dios. Asi es, que no comprendemos como el autor del drama L a  
MalgueTida lo presenta con tan descarnado desconsuelo para los 
más santos amores del alma, el conyugal, que es la base robusta 
de la sociedad y el filial, que es su recompensa. ¿Podía esperarse 
esto del con justicia celebrado autor de L o s  in te r e s e s  c r e a d o s  y de 
La fu e r z a  b r u ta ?  Es que al cultivar un nuevo género, se conocen 
las vacilaciones y la dificultad de abordarlo con fortuna'"̂ — ¿Qué 
hermoso hubiera sido terminarlo, como el indiscutible mérito del 
segundo acto reclamaba! En el tercero, queda la moral, el sentido 
común y el amor maternal, tan desgarrado, y  el filial tan podrido, 
que no sabemos en que tabla salvadora colocar a los personajes 
destrozados por las más innobles pasiones. Sobre todo, el amor 
filial, ese santo amor respetado por todos los dramaturgos cuando 
de las hijas se trata, pues los hijos vengadores como Orestes y 
Hamlet, no son hijas y les anima la idea de vengar a su padre; ese 
santo amor, repetimos, se ve convertido en una escoria a los pies 
de una madre vendida, afrentada y moribunda, herida por la más 
bestial sensualidad.—El- drama termina, y el autor lo habría for­
jado bien, en la frase abnegada y generosa de la madre, al pedir el 
abrazo de paz y de respeto entre su marido y su hija.

Así debió concluir todo, realizándose como el amor maternal 
exigía; y ,tiene en cambio couio premio contra todas las leyes de 
la humanidad, dos heridas mortales: la que ella recibe en su alma, y 
laque mata su cuerpo. En aquel momento todo resulta reprobable. 
A.semejanza de Herculano y Pompeya, parece que la degradación 
y el crimen, llaman sobre ellos la colera divina.—Un bien produce 
la obra, el grito de reprobación de los más, contra los menos, al ver
como se aceptaiq se aplauden y deleitaa esas aber^aeioijes íiter§-
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riaSj exclamando:— «¡Oh público, el espectáculo es digno de tí j  tu 
del espectáculo» puesto que lo aplaudes, te identificas con él, y 
tienes escuela que claramente te marca el desenfreno y  el triunío 
de una pasión culpable, hollando al inocente que es una madre; el 
causante de su muerte, la lujuriosa pasión de su hija, y  la mano 
heridora la de su marido!... El cuadro del mal, es completo.—Si es 
cierto que ese repugnante crimen puede existir, que no se lleve a] 
teatro*, no, y mil veces no. Que nô  se divierta la imaginación con* 
templando el mal; que no lo aplauda, ensañándose en él como las 
fieras, para afrentar, atrofiando los más santos afectos de corazón. 
—Nuñez de Arce dijo, que la inspiración para el teatro, debía apo­
yarse «en la Eeligión y el Arte». Tal es nuestro sentir también; 
teniendo por pedestal la belleza, la realidad que interese, atraiga 
y deleite; siendo la sana inspiración, el golpe sobre limpido cristal 
que lleve la onda pura a la imaginación deseosa de esparcimiento 
y descanso. No siendo así, será siempre un desencanto y un descon­
suelo para las clases cultas; un incentivo creador de neurasténicos 
y antesala de manicomios, y una escuela de libre desenfreno men­
tal, para las desvalidas clases populares que reclaman atención, bien 
intelectual, hermosos ejemplos que imitar de bondad, de virtud y 
de heroísmo.

N arciso DEL PRADO.

j iO T R S  B lBW O Gt^ÁFICftS
L-ibros

La afamada casa editorial de Alberto Martín, de Barcelona, ha 
comenzado a publicar un interesante libro titulado E p i s o d io s  do la 
g u e r r a  e u r o p e a ,  á e l  d isÚ B gm diO  periodista D. J. Pérez Carrasco. 
Por loa cuadernos 2 y 3 que hemos recibido (nos falta el 1), pode­
mos formar juicio muy lisonjero de esti obra, de gran oportunidad 
y de económico precio (25 céntimos cuaderno), con excelentes ilus­
traciones y buenos mapas.

—La misma casa editorial ha publicado an  M a p a  d e  Europa, 
impreso a seis tintas, tamaño 38 por 28 centímetros, descripción 
geográfica y militar de las potencias europeas, en que se puede 
consultar sin temor a errores los incidentes do la guerra en sii
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pecto geográfico. Es preciada obra del distinguido comandante de 
ino-enieros D. Benito Ghias, y  su precio muy módico, 50 céntimos 
de peseta.

_Anunciase la publicación de una emocionante novela policiaca,
original del escritor americano Manuel A. Bedoya: M a c - B u U ,  aven­
turas de un millonario detective. Publícala la E d i t o r i a l  N u e v o  

M u n d o .
—El éxito obtenido por nuestro buen amigo Luis (1. Huertos, 

elogiado novelista, con su último libro L o s  c u e r v o s ,  de cuya apari­
ción dimos cuenta, ha sido muy brillante y justo. La prensa de 
Madrid y provincias le tributa unánimes elogios y reconoce que 
Huertas figura por derecho propio entre la gloiiosa falange de 
jóvenes novelistas contemporáneos.

Este libro, en que Huertas se aparta casi por completo de su 
estilo primitivo a lo Felipe Trigo, es una novela de costumbres 
andaluzas; pero sin crímenes pasionales; sin esos episodios que 
ayudan a mantener en todas partes la caricatura de Andalucía, 
con sus majos, sus gitanos, sus señoritos flamencos, sus desdenes 
amorosos que acaban en asesinatos o suicidios, sus toreros y sus 
bandidos. En L o s  cu ervo s ,  evócase el alma misteriosa de nuestras 
viejas poblaciones andaluzas,’ en las que en singular amalgama, 
alientan el misticismo, el amor, el desinterés, el egoísmo más in­
considerado, la virtud,más rígida y el espíritu pasional, herencia 
tal vez de los antiguos pobladores musulmanes de Andalucía.

El estudio psicológico de los personajes y la exactitud en las 
descripciones y en el laborioso desarrollo de la acción son dignos 
de franco elogio.

Ya verá mi querido Luis Huertos, como yo tenía razón, cuando 
allá, hace unos años, al publicar su primera novela, le predije que 
se apartaría del camino que emprendió y abandonaría aquellos 
verismos modernistas que tienen muy poco de verdad y menos de 
modernos.

Le envío mi aplauso y un apretado abrazo.
R e v i s t a s

N u e v o  M u n d o ,  como prometió, dedica gran parte de sus núme­
ros a los trágicos acontecimientos de la guerra europea, sin des­
cuidar por eso la información literaria y gráfica de los aconteci­
mientos de otra úidole.—-Sorprende, en realidad, la rigurosa activi-
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dad de esa ilustrada empresa, pues todas sus publicaciones, B[ gran 
m u n d o f  P o r  esos m undos^  L o s  m u ch a ch o s ,  L a  l i d i a ,  etc., son muy 
notables y dignas de la atención que el público les dispensa.

—Ha producido excelente éxito la nueva revista H i g i e n e  y  he- 
llena, que edita la afamada casa de Fernando Fe, Madrid. Las se­
ñoras hacen grandes elogios de esta revista, que a nuestras lectoras 
recomendamos; el precio es muy económico: 5 pesetas al año.

—Las notas bibliográficas del próximo número estarán dedica­
das a las revistas gráficas ya nombradas y a C osm os, M u n d o  g r á ­
fico, A l r e d e d o r  d e l  m u n d o .  L o s  c o n te m p o rá n eo s ,  L a  ú l t i m a  moda, 
etcétera, y también a otra clase de revistas como los B o l e t i n e s  de 
las  H .  A c a d e m i a s ,  D .  L o p e  d e  S o sa ,  B o l e t i n e s  d e  e s tu d io s  h is tor icos  
d e  G r a n a d a  y  A l m e r í a ,  R e v i s t a  d e  M o ró n ,  J u v e n t u d  A e  Linares y 
otras.—V.

C R O N IC A  G RA N A D IN A
La guerra y la inseguridad de que sean ciertas las noticias que 

a diario nos sirve la prensa con enormes contradicciones, siguen 
atrayendo la pública atención aquí y en todas partes. Ya se hacen 
menos planes de campaña en las mesas de los cafés, y ya también 
los entusiastas de los aliados y los de los alemanes se contienen un 
poco para emitir juicios. Esa gran batalla, que aun no sabemos al 
escribir estas líneas quien la haya ganado, es una preocupación 
para todos. ¡Si al menos sirviera después de tanta sangre para que 
el mundo reaccionara y atendiera las exhortaciones del nuevo Papa 
Benedicto XV!...

Por cierto que por no tener a mano las colecciones de periódi­
cos de 1881 al 87, no he podido comprobar si Monseñor Bella 
Chiessa, que estuvo en España al lado del que fué Nuncio en esa 
época Monseñor Rampolla, vino con este a Grranada. De todas ma­
neras, el nuevo Pontífice conoce muy bien a España, de lo cual de­
bemos felicitarnos los españoles.

—Aguardo a terminar mis notas acerca de teatros, hasta saber 
que va a pasar la próxima temporada Ya verá mi buen amigo 
Aureliano del Castillo como se acerca Octubre y continuamos corno 
hasta aquí: con C i n e s  y  gracias, por que para que, turnen con las 
películas las e s t r e l la s  d e  v a r ie t é s ,  prefiero las películas solas.

En Lux Edén se hace algo que merece elogio, por que al fin y 
al cabo es arto y para mí, ahora y siempre, fueron muy dignos de 
elogio y aplauso las artistas que podiendo cobrar sueldos pingües 
prostituyendo sus aptitudes en espectáculos como las v a r ie t é s ,  son 
lo bastantes heróicas para preferir unas cuantas pesetas ganadas 
modesta y artísticamente, a los b i l l e t e s  procedentes fie los c o u p le t  
y  la s  p a t a i t a s  j  g e s to s  e x p r e s i v o s ,—Y,
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Para la ^.Crónica de la Provincia*, F . de P. Valladar.—De historia contempo. ’ 
ránea, A ntonio M.*̂  F ab ie .— Inconsia?tte, Narciso D íaz de lS.sc.ovsiX.~Ca-mino%¡,é 
Avellano, Rafael G ago Jim énez.—E l Museo de la Real Capilla.—Ahieslros mtí.' 
sicas.—A Granada, Carlos B uw chaga.— Alcázar del Albayzin, Francihco cié 
P . RdMñáSLX.—E?ipro de Id patria escena, Narciso del Prado.— lnbli3<̂¡;¡.\ 
cas, V — Crónica granadina, V .—Grabados: El m aestro Varela Silva ri; Del viejo 
alcázar del A lbayzin. f.GRAN FABRICA DE PIANOS Y ARMONIÜMS

DE

L O P E Z  Y  G R I F F O
Almacén de Música e Instrumentos.—Guerdas y acceso­

rios.—Composturas y afinaoionés.—Ventas al contado, a pla­
zos y alquiler. Inmenso suitido en Gramopliones y Discos.

S u c u r s a l d e G-ranada: Z A C A T Í N ,  5NUESTRA SRA. DELAS ANGUSTIAS
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

V iada e Hijos de Enrique Sánchez García
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Galle del Escudo del Carmen, 15. •Granada #

Chocolates puros.—Cafés superiores

L A .  A L H A M B R A
REVISTA DE ARTES Y LETR A Sy  p r e c i o »  d e  a d s c r i p c i ó n .

En la .Dirección, Jesús y María, 6.
Un sem estre  en Granada, 5'5o pesetas,—Un mes en i<]., 1 peseta.—Un 

tr im estte  en la península, 3 pesetas.- - Un tr imestre en Ultramar y Extran­
jero, 4 francos.

De venta: En LA PRENSA, Acera del Gasino i

GlANiESESTABLEGIllENTOS |  |  A ! I I P  
=  IOITÍ0OLAS z =  L A

P e d r o  O i r  a n d . — O r  a n a  d a

Gfidias y Estableoimiento üeniral: AVENIDA DE OEEVANTBS
El tranvía de dicha línea pasa por de/laiite del Jardín prin­

cipal cada diez minutos.

lia AlhambTa
F?EV lST fl Q U iriCEfiflLt  

D E R ffT E S  Y  IiE T Í? H S

Dípeetoí»: ppaneisco de P. Valíadat»

AÑO XVII NUlVI. 3 96
Tip. Comercial.—Sta. Paula, 19.—GRANADA
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La mayor parte de las poblaciones más importantes de la pro- 
vincia, no han contestado a los in te r ro g a to r io s ' ,  es decir, excepto 
Alham a, H u e s e a r  j  O r g iv a ,  ni aun las cabezas de los distritos ju­
diciales (Albuñol, Baza, G-uadix, íznalloz, Loja, Montefrío, Motril, 
Santafó y Ugijar) han enviado los datos que con insistencia se lea 
pidieron por la Presidencia de la Diputación y el Gobierno civil.

Esto es muy lamentable, pues de tal modo toda investigación 
histórica es imposible, a no disponer de grandes recursos pecunia­
rios, por parte del que intente llevarla a cabo. Más de 1 0 0  p o U a -  
ciorses no han enviado noticias; otras muchas han contestado nega­
tivamente y solo he podido reunir notas facilitadas por unos 40 
ayuntamientos. Para que sirva de noble estímulo y de prueba de 
agradecimiento voy a insertarlas a continuación, sin perjuicio de 
adicionarles después otros datos que por diferentes conductos y  
con paciencia a prueba de desengaños, vo} acumulando lentamente.

Para el mejor orden, adopto la organización de partidos judi­
ciales y comienzo por los tres de Granada, Sagrario, Campillo y 
Salvador:

S ag-b a k io : N o han contestado Albolote, Nívar y  Peligros.
V ísn a r :  <)■ Existe un edificio Palacio de obra artística en buen 

estado de conservación, propiedad de D. Julián de Damas y García 
Yalenzuela, no habiendo otros edificios de que hacer mención.

Se conserva un cuadro del rostro del Señor de arte notable, en 
la casa y de la propiedad de D. José Díaz López,
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También existen una fábrica do tejidos y fabricaciones de ob­

jetos de baiTo».
Nada, respecto de bailes  ̂ cantos, fiestas populares y trajes 

típicos.
M a r a c e 7ia \  ^En esta localidad y su término no existe más edifi­

cio. antiguo que la Iglesia parroquial la cual se baila en buen estado 
de conservación».

.Nada respecto de las demás preguntas del interrogatorio.
A lfa c a r :  Contestación negativa.
He aquí ahora los datos que nos suministra Enríquez de Jor- 

quera, respecto de los pueblos de este partido del Sagrario (fo­
rno I, cap. 2). ^  ̂  ̂  ̂ ^

VíznciT'. «En un eminente cerro, entre frescas arboledas, al pie 
de la Sierra del A-lfagilara, gozando de la vista de la vega, está el 
lugar de Biznar, legua y media de Grranada a la parte del Norte; 
deleitoso y agradable sitio dando paso por medio del lugar a la 
famosa acequia de la mayor fílente de Alfacar, encaminándose a 
Grranada como tengo dicho en otra parte. Abunda el vino y con 
buena cría de seda no le falta lo.demas de su sustento, tiatáse en el 
del amasijo del pan que llevan a G-ranada, de buena cochura y lim­
pieza: habítanla más de cien vecinos en una parroquia anexa a la 
de Alfacar que le está cerca; hay en él casa de recreación donde sa 
suelen retirar los arzobispos de Granada algunos días del estío. 
Gobiérnalo el alcalde ordinario y Regidor y de la Hermandad*aña­
les, al Gobierno del Corregidor de Granada. Su fundación es de 
moros y ganado por los Catolices Reyes D. Remando y H. Isabel».

« L u g a r e s  d e  M a l a e e n a  y  d e  P e l ig r o s :  A la parte del Norte do 
Granada en la campana de su Vega, a una legua cabal, entre fies- 
cas arboledas y ricas heredades, están los lugares de Malacena y 
de Peligros, gozando de las aguas el uno de Genil y el otro de Ja- 
limar que de Alfacar desciende, en cuyo territorio se coge mucho 
vino, con buena cría de seda. Habítanlos ciento y cincuenta ve­
cinos, con dos pilas bautismales, la de Peligros aneja a las Pu- 
lianas, Diócesis de Granada y gobernados a la jurisdicción coa 
Alcaldes ordinarios y Regidores añales. Su población es sorteada y 
una de las buenas de la Vega».

Albolote: «A la parte del Norte de Granada poco menos de dos 
leguas de ella, falda de la nombrada Sierra Elvira, en espaciosa
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llanura de la Vega, entre vistosas arboledas, tiene asiento la villa 
de Albolote, abundante de todo y en particular de vino por sus 
grandes heredamientos, aceite y seda, cáñamo y lino. Habítanla 
doscientos vecinos en una Parroquia  ̂ Diócesis de Granada y dos 
ermitas. El señorío por merced de nuestro gran Felipe Cuarto 
(diose) a D. Antonio Alvarez de Bohorques, primer marqués de los 
Trujillos, del hábito de Santiago, Veinticuatro de Granada y Cór­
doba y Alguacil mayor de la Inquisición de Granada y su Reino y 
del Gran Consejo de Contaduría. Gobiérnalo Alcalde Ordinario, 
Regidor de la Hermandad. Su fundación es de mahometanos, a 
quien lo ganaron los Católicos Reyes poblándolo de cristianos».

o L u g a r  d e  N i h a r ,  .A la parte del Norte del dicho lugar de Al­
facar, al pie del puerto de la Alfaguara, falda de la Sierra, en ame­
na llanura que riega una hermosa fuente que cerca nace, está el 
lugar de Nibar, dos leguas de Granada, en cuyo territorio cae un 
gran pedazo de sierra en donde los más de sus vecinos se ejercitan 
en cortar leña que llevan a Granada de que se valen lo más del 
año; cría alguna seda, no faltándole los demás mantenimientos para 
la vida humana. Habítanlo sesenta vecinos sorteados en haciendas, 
con una Parroquia anexa a la de Cogollos del arzobispado de Gra­
nada. Su fundación es de moros; gobiérnalo el Alcalde ordinario 
y Regidor, añales, aprobados por el Cabildo de Granada y de su 
Corregidor. Pué casi despoblado cuando la rebelión de los moris­
cos; hoy poblado de cristianos».

Term.ino este artículo, con la interesante descripción de Alfacar.
<L u g a r  d e  A l f a c a r .  Entre los lugares de Biznar y Nibar que le 

sirven de alas en dos eminentes alturas, uno al Oriente y otro al 
Setentrión, en una hermosa ñoresta, falda de la sierra de Alfaguara 
donde está su puerto para la comunicación de su sierra y tierra de 
labranza está el lugar antiguo de Alfacar una legua de Granada, a 
la parte del Norte, haciéndole sombra fresquísimas arboledas de 
regaladas frutas, rodeado de cristalinas y diáfanas fuentes que su 
número es grande y grandes y pequeñas de quien hemos tratado 
611 la descripción de las fuentes de Granada (1), de donde se origina

.( i ): El capítulo 10, del tom o de que tom o e.'-tos datos, trata .̂.De las fiieutes  
saludables, m anantiales y artificiales de esta ciudad», y el ca in tu lo  11, «De las 
muchas fuentes artificiales q u e  esta ciudad de Granada tien e» .—L os dos cap í­
tulos tienen b.astante interfis. Coipo detalle curioso advertiré q u e  nu mencionfi



—  3 8 8  —

é l  crislaUno Jalimar quo sus cimientos baña sin que sus aguas lo 
sean menester por sus muchas fuentes. Permítaseme que me alar­
gue un poco más por haber existido en él diez y seis años con una 
poca de hacienda que allí compraron mis padres de la de los mo­
riscos expulsados por Felipe Segundo cuando su grande rebelión, 
en cuya guerra sirvió mi padre a Su Magostad. Habítanlo doscien­
tos vecinos antes más que menos, en una Parroquia, Diócesis de 
G ranada, teniendo por anexo a Biznar. Fue su población de más 
de quinientos vecinos y por la guerra destruido: defendiólo un 
fuerte castillo hoy destruido. Sírvese su iglesia de tres Benefi­
ciados y  dos curas, que el uno sirve en Biznar su anejo con buenos 
ornamentos y grandioso retablo a donde la piedad y devoción de 
BUS vecinos con sus limosnas sustentan tres cofradías y tres her­
mandades. Celebra grandiosas fiestas por ser el lugar de mucho 
dinero por su grande trato del amasijo del pan que se cuece en 
cinco hornos y se muele en sus seis molinos cpie muelen día y no­
che sin que les falte el agua en todo el año, moliendo estos molinos 
con el agua de sus fuentes que llaman la Chica, que atraviesa poi 
medio del lugar, viéndose las guixas con sus cristales. Tiene cien 
suertes de repartimiento con casa y accesorios cada suerte y bue­
nas haciendas que le rentan a Su Majestad ochocientos ducados a 
ocho ducados de censo perpetuo cada suerte sin las alcabalas, mi­
llones, uno y dos por cierto, sisas y demás impuestos y sin las ha­
ciendas de particulares que son muchas, con que es uno de los lu­
gares de más dineio que hay en la jurisdicción, entrando en Gra­
nada todos los días del año más de cien cargas de pan, siendo el 
mejor que se come en ella, según su fama. Plabitanlo también mu­
chos jarrieros (sic) que les traen el trigo de los lugaies mas cei- 
canos; en fin, es el lugar de más recreación y de más regalo de 
verano de aqueste territorio gozando de lo más saludable de bue­
nos aires, buenas aguas y excelente y sabroso pan, no faltándole 
carne, vino y aceite, aves domésticas, caza y frutas, de invierno, 
los mejores nabos. Es visitado de mucha gente granadina y de

las fuentes del Avellano, pero sí una llamada del mopw y dice: *el porque no le 
alcanzo o por  las monerías que sus cristales hazen...> t s t a b a  en e! m.ygen del 
Darro. la sombra de vistosa arboleda -... El capitulo l i  es muy interesan e 
porque-inserta una complet.a enumeración de todas Ips luentes y pilaies pu)!,-' 
pus, de conventos, etc,
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otros lugares en verano por su afamada fuente de que tengo hecho 
mención en otra parte, gobernándole dos alcaldes ordinarios, cua­
tro Regidores dos añales y dos perpétuos y un alcalde de la Her­
mandad, dos Escribanos, uno del Consejo y otro propietario a la 
jurisdicción de Granada y su Corregidor. Su fundación es antiquí­
sima sino con punto fijo, más su nombre nos da a entender ser de 
mahometanos a quien la ganaron los Católicos Reyes; cuando en 
Granada, levantáronse sus moriscos cuando el alzamiento, subién­
dose a la sierra; más fué sin daño de los vecinos cristianos y  de sus 
clérigos quedando su templo entero y sin detrimento alguno...»

En el próximo terminaré estas notas referentes al partido ju­
dicial del Sagrario.

F ra n c isc o  d e  P. VALLADAR.

Cuatrocentistas españoles

B A R T O L O M É  B E R M E J O
Ro hace muchos años que al tratarse de los pintores españoles, 

solamente se estudiaba a los grandes maestros del Renacimiento, de 
Martínez del Rincón en adelante, de los artistas medioevales tenía­
mos escasas noticias y casi no conocíamos obra ninguna documen­
tada.

Hoy gracias a la paciente rebusca de alguno.s investigadui es 
catalanes y valencianos, principalmente, conocemos bastante la. 
pintura levantina de los siglos XIV y XV. Al deseu brimienlo del 
contrato del i'etablo de los Concelleres pintado por Luis Dalmaii, 
hecho por Puiggarí, se sucedieron mucho después los’hallazgos de 
obras documentadas de Borrassá, por Sampere y Gudiol, de leta- 
blos de Jaime Serra, por Serré!;, del autor y contrata para' la pin­
tura del precioso retablo de los Santos médicos, de Tari'asa, que re­
sultó ser Jaime Hugét, por el Sr. Soler y Palet, de obras de Benito 
Martorell por Sampeie que también reveló a los aficionados la por­
tentosa obra del trecentista Ferrer Bassa escondida en el monaste­
rio de Pedralbes. El Ilustre archivero de la Seo de Valencia vindi­
caba para los oscuros pintores manchegos Llanos y Olmedilla las 
líjarayillosas pintiiras dM retablo de aquella catedral, ípasfa p,ptOí),“
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ces atribuidas a algún aventajado discípulo del pintor de Urbino. 
El Sr. Tormo investiga con fortuna la obra de Jacomart al par que 
mi amigo Mossen Gudiol apura el estudio del navarro Juan Gaseó 
y de su hijo Pedro, sobre los cuales ha reunido tal copia de docu­
mentos y autentizado tantas pinturas que bastarían para escribir 
un libro no poco voluminoso.

Historiando sus propios descubrimientos y los de otros, publicó 
en 1907 el Sr. Sampere y Miquel su obra «Z-os c u a tr o c e n t i s  c a ta la ­
n e s » .  Gracias a esta obra que se ha hecho clásica entre los a m a te u rs  
de ambos mundos, pues se ha vendido algún ejemplar de la misma 
en el remoto Japón, hoy, los primitivos españoles están de moda en 
Museos y colecciones extranjeras, hasta el punto de ufanarse los 
museos de Hueva York y Boston con pinturas de la escuela me­
dioeval catalana por cierto de dudosa autenticidad, a juzgar por las 
reproducciones.

A iines del siglo X V  y atraídos acaso por la riqueza de Barce­
lona que era entonces emporio del comercio mediterráneo, acudie­
ron a Cataluña de diferentes puntos de España buen número de 
pintores que encontraron aquí trabajo en abundancia. Tales fueron 
Bernardo Xirón, Eodriguez de Sanctes, Pedro Ximenn, Fernando 
Camargo, Alfonso de Valladolid, Pedro Vello, Gaspar y Berenguer 
Gurrea, Juan Rois y  Mesoreda, Juan Gaseó, y descollando entre 
todos Alfonso de Baena y Bartolomé Bermejo.

De Alfonso de Baena conocemos solamente una obra, obra maes­
tra por cierto, su d e g o l la c i ó n  de San Medin, adquirida por el 
Ayuntamiento de Barcelona por cuarenta y cinco mil pesetas.

Hablemos ya de Bermejo. Tanto ha crecido su fama desde que 
hará unos seis años  ̂ que escribí algo de él en L a A lhambea, que 
bien vale la pena de que nos ocupemos de las obras del gran cor­
dobés, últimamente descubiertas.

Sabido es que quien descubrió a Bermejo fué Piferrér al publi­
car la descripción de la P i e d a d cabildo de la catedral de Bar­
celona, y al encontrar la contrata para la pintura de unas vidrieras 
de la misma catedral (1490 y 1495).

Pasaron muchos años sin que se concediera gran importancia al 
descubrimiento de Piferrer, hasta que en 1903, si la memoria no 
rae es infiel, con motivo de una exposición retrospectiva celebrada 
pp Papcplpna, pudo cotejarse la S a n t a  faSj tabla faniosa del.m\is.eQ
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de Vich hasta entonces de autor desconocido, con la P i e d a d  de la 
catedral de Barcelona. De este cotejo salió la certidumbre de que 
las dos pinturas eran de la misma mano. Desde entonces empezó 
Bermejo a figurar entre los maestros de primera fila, ya que es de 
notar que la S a n t a  F a z  del museo de Vich puede figurar sin des­
ventaja al lado de las mejores pinturas de los maestros flam.enoos 
sm excluir a Van Eyk y a Vander Weiden. ’

Vino después el hallazgo del San Miguel de la colección 
Wernher de Londres. Este cuadro procedente de Tous en el Reyno 
(le Valencia, va firmado por « B u rth o lo rn eu s  R u h e u s » ,  nombre que 
demostró Casellas ser el mismo de Bermejo, escrito en latín. Así lo 
reconocieron los principales críticos de arte extranjeros, especial­
mente Mr. Herbert Oock que fue quien había discutido con Case­
llas sobre este cambio de nombre de Bermejo. El mismo Oock 
atribuyo al maestro cordobés una Santa Engracia de la colección 
Gardiner de Boston y el Sr. Sampere le adjudica con mas o menos 
fundamonto algunos otros cuadros. (1)

HaKsta aquí conocíamos tres obras indubitables de Bermejo- la 
Peadad de Barcelona, la  S a n t a  F a z  d ^ Y i c h .  j  el San Miguel’de 
Londres. Despues de un largo paréntesis, ha vuelto a ponerse de 
actualidad el nombre do Bermejo con motivo del descubrimiento 
de un tríptico firmado, en la catedral de Aequi, en Italia, y de cua­
tro tablas vendidas recientemente en Barcelona.

Del tríptico de Aequi firmado también en latín, B a r th o l o m e u s  
h u ó e u s ,  se ocupó por primera vez el 8r. Pellati y después sabia­
mente Emile Berkaux en su <^I!istoire d e i 'A r t» .  Después el crítico 
catalan D. José Pijoán publicó sobre el mismo un interesante ar­
ticulo en el «Burlington Magazine)», y en la misma revista apare­
ció otro artículo sobre el mentado tríptico escrito por Von Loo-a
quien pretende encontrar semejanzas entre el tríptico de Acquf ’í* 
un retablo de Salamanca. También dice algo de él, Augusto 
L. Meyer en su Historia de la pintura española ( G e rc h e c h te  d e  S p a -  
m schen  M a le r e i ;  Leipzig 1913). Veamos como lo describe Pijoán:

(Continuará). J oaqW . V I L A P L A N A ,

190̂ )! trabajos de Casellas se  publicaroQ en L a A lhambra (afle
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A  U N A  C A R T A

Q uiero ser rico. T odos los h o n o íes
T" se  dan a la riqueza,
m ás para conseguirlo, sin tem ores,

Tia'y que mirar de tren te la pobreza.

M e gusta el m undo que a gozar convida,
^ anhelo vivir fuerte, 

m as sé que sóio tidunfa^ de la vida 
el q u e arrostra im pertérrito la m uerte.

L o s sacrificios con  placer afronto 
por una gran pasión, 

pero  para lograrla, hay que estar pronto  
a arrancarse, con ella, el corazón.

R iqueza, vida, amor, sois un navio, 
y en  él, el capitán,

03 adora con ciego desvarío,  ̂
os defien de y os mima con afán.

En los am antes brazos se  em briaga  
con m iel de vuestros besos, 

m as v ien e  la tormenta, y  si nau liaga  
se  saltará la tapa de los sesos.

R iqueza, Vida, amor, ¡Que D ios os guarde!
Sois para mí un imán...

— ¡Desgraciado de aqu d, que es tan cobarde, 
q u e a su tiem po no imita al capitán!

Benigno Iñigues.

C u e t i t o á  á -tld áilA ceQ

T J l s r  E S T R ; I B I I l j r j O

Erase una fiesta en un «orrab sevillano, y apenas hube oido el 
estribillo de una seguidilla, divinamente cantada por una simpati­
quísima morena, le dije a la «sefiá. Carmen, la vieja mas vieja de
las viej as q lie allí había:

—¡Qae bonito estribillo!
—¿Le gusta a usted? _ _ ,
—Muchísimo. ¡Si usted supiera cnanto «sentimiento» tiene. 
—¡Ya lo creo que lo sé! Como que se quien lo inventó y poi­

qué, y cuando. En flu, toito.
—¿Qué usted sabe?....
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—¡Vaya!
—Cuente.
—-Escuche; Fiié... fue allá por el año... ¡ay, hace mucho tiempo! 

Todos los que polleaban entonces están ahora calvos.
Y fue en el «Corral de los Chícharos», y fue en el mes de Mayo; 

fué una fiesta soná, y fue porque se celebraba la toma de dichos de 
la hija menó de Amparo, con el más jacarandoso macareno que en­
tonces había.

¡Señó que tipo! No rne lo compare usted con querubines doraos, 
porque se quea corto. Con naita en este mundo pué compararse 
aquel güeu mozo, con ca ojo como un boton de cochero, con más 
salud en er cuerpo que alegría y con más alegría que una pan­
dereta.

¿í̂ ero y ella? ¡Virgen de la O! Menudita como una pimienta, 
pero bien proporcioná. No parecía una persona humana, sino figu­
rita hecha a mano. Lo más grauao y florío del barrio estaba en el 
patio del corrá, Paece que lo estoy viendo. En er sentro el altá de 
la Oru, con mil luces y dos mil flores. Una bendisión de Dios. Y 
rodeando aquella gloria der cielo, la gloría de la tierra.

La única persona un poco triste del corro, era Gonsuelito, la 
hija mayó de la seña Amparo y hermana por tanto de la novia.

¡Cosas que pasan! Toas las muchachas de la fiesta tenían su no­
vio; y ella, más bonita que ninguna, sola, y aburría y a punto de 
sartárseie las lágrimas.

Porque era mucho cuento. Tos los mozos del barrio se habían 
enamorao de ella, y  ninguno se «atrevía». ¡Figúrese usted si era 
bonita, que ninguno ni nadie se creyó con méritos suficientes para 
llevarse aquel capuyito de clavó, que ya iba pasando de eapuyol

Nadie la sacó a bailar. Su hermana bailó con su novio... y con 
veinticinco más. Uno de estos veinticinco era der gusto y tipo de 
la pobre Consuelo, y cuando vió que sacaba a bailar a su hermana, 
como a ella le tocaba cantar la copla, cantó:

«Señor bailadorsito, 
m ire usted al hoyo, 
q u e la niña que baila 
tien e  su novio».

La tal copla era una indirecta, que el mocito no entendió.
Llegó la media noche. La fiesta se concluía y  se alborotába de

§
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lo lindo. Las pitas y las coplas saltaban del alma y de boca en boca. 
En Lin rincón, la liermanilla de Consuelo y su novio, cogidos de la 
mano, se miraban en los ojos. Oíros novios y novias hacían lo mis­
mo. Allí se respiraba querer por tos laos; las flores del altar daban 
tó su perfume; las velas toas sus llamas; la luna toa su luz; las gui­
tarras tos sus sonidos; los palos de la cruz se estremecían...

Y entonces, cuando se bailó la última seguidilla, Oonsuelito la 
cantó. Y en el finá presiso, en el estribillo, puso to su sentimiento 
y toa su alma... Y mirando a su hermanilla, y a su novio, y a las 
parejas y a su madre, y al cielo, y a la cruz, cantó llorando;

, ‘ , . V '¡A y, madre, madre,
que se  casa la chica 
y  quea la grande...!»

P edjio  PEREZ FERNANDEZ.

E l Jillctseo dé la  í^eal Capilla
( C o n t in u a c ió n )

He aquí como terinina el Sr. Gómez Moreno su estudio, tratan­
do, además de las pinturas de los famosos relicarios, de las tablas 
que en la Real Capilla se conservan;

«En la sacristía hay dos pequeños cuadros flamencos compañe­
ros colocados en molduras del siglo XVII, uno mide (0 m. 24 por 
0 m. 12) y representa P e n i t e n c i a  de  S a n  Jerón im o^  es obra muy 
delicada, pero desgraciadamente muy maltratada. El otro a juzgar 
por sus proporciones (0 m. 34 por 0 m. .11) ha debido formar la 
puertezuela de un tríptico; representa la N a t i v i d a d  y  parece ser de 
la misma mano que el precedente, la de un maestro desconocido 
que se aproxima bastante a Memling.

El arte toscano está representado en esta colección por tres o 
cuatro cuadros solamente. El más importante se encuentra en el 
relicario de la derecha y mide (0 m. 53 por 0. 35), representa la 
Oración d e  C r i s to  e n  e l  H u e r t o  d e  la s  O l iv a s ]  su conservación es 
perfecta.

Todos los caracteres que presenta este cuadro convienen con 
los de las obras de Sandro Botticelli, así que hay que considerarlo 
como trabajo indubitado del maestro italiano.
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A la escuela de Botticeli pertenece el que representa al Cristo 

de los Dolores de pie en el sepulcro.
Los inventarios de la Capilla mencionan a partir de 1533 un 

cuadro muy rico con San Pedro y San Pablo cuya moldura era de 
plata dorada, obra verdaderamente romana. El cuadro despojado 
de la moldura de plata se encuentra en el relicario de la izquierda, 
esta pintado sobre una tela muy fina encolada sobre la madera, 
mide (0 m. 50 por 0 m. 48). Aunque muy descolorido parece 
como una obra hábil pintada hacia el fin del siglo X V  inspirada en 
los retratos de los dos Apostóles que se veneran en la Confesión de 
San Pedro Vaticano.

En los mismos relicarios hay dos cuadros con fondos dorados 
y que en el inventario de la Reina Católica se llaman tablas de 
Grecia. Son sin duda imitaciones occidentales: una Virgen pintada 
sobre un fondo de oro grabado imitando un brocado, (0 m. 55 por 
0 m. 37); un cuadro con dos escenas sobrepuestas: en lo alto la Vir­
gen en la zarza ardiendo; y a la izquierda el ángel habla con Moisés; 
a la derecha el patriarca recibiendo la ley de Dios; abajo Santa Ca­
talina llevada a la tumba por los ángeles. Cada asunto va acompa­
ñado de una inscripción latina y doble texto griego.

Quedan cuatro cuadros de origen español que trajeron a la 
muerte de la Reina. Dos son imitaciones medianas y  descuidadas 
de obras flamencas: una pequeña C r u x i f i c c ió n  en el relicario de la 
derecha y una V i r g e n  d é  los D o lo re s  s o s t e n id a  p o v  S a n  J u a n  corr 
figuras de medio cuerpo, que se encuentra en una de las capillitas 
de la cabeza del templo. De esta pintura hay una repetición exacta 
en el Museo de Lille.

Hay un cuadro muy notable pintado por las dos caras: se re­
presenta en una de ellas la A d o r a c ió n  d e  los M a g o s  j  bxí l a  qívq . 
una S a n ta  F a z  de tamaño natural que ha sido cubierta con una 
capa blanca, al través de la cual se transparentan los contornos de 
la cara y los rayos del nimbo. El cuadro es de cedro y mide 
0 m 446 de alto y G m. 465 de ancho, constituye un verdadero do­
cumento histórico porque formaba parte de un retablo qüe la Reina 
Católica llevaba consigo en los viajes. En 1560 se le aplicó la mol­
dura de plata de trabajo romano que tuvo el cuadro de San Pedro 
ySan'Pablo. ■ ■ ’/.‘

Esta pintw^ 4 dor,acÍ9{i de jos Magof es una de las obmf'
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más auténticas de la Escuela flamenco castellana. Es de notar en el 
cuadro los trajes exóticos y magnificos de los reyes y  de su séquito. 
El dibujo trazado de tinta sobre la preparación blanca se transpa- 
renta en algunas partes bajo los colores al óleo. Los tonos domi- 
nantes fuertes y oscuros, las carnes rojizas con sombras negruzcas, 
la perspectiva incorrecta, el paisaje do un verde intenso, son los
caracteres distintivos de esta obra.

La serie de cuadros de la Capilla que proceden del tesoro de la 
Reina Doña Isabel, termina con otra obra española en la cual puede 
reconocerse con toda seguridad la mano de Pedro Berruguete 
(1483 ó 1503). Este cuadro cuya parte visible mide 0 rn. 53 por 
0 m. 36, representa a S a n  J u a n  en  F a f m o s ,  y  es una variante del 
S a n  M a te o  pintado por Berruguete mismo, en Santo Tomas de 
Avila. El Santo lleva manto rojo carmín, con un bordado de carac­
teres pseudo árabes sobre el cuello, una túnica de laca carmín 
sobre fondo de oro, pintado con una técnica usada por Berruguete. 
El águila sostiene el tintero con el pico, como en el retablo de 
Santo Tomás de Avila. En el fondo rocas y una playa con barcas.

Comparada con las ,obras de Avila este pequeño cuadro es insig­
nificante, y  sin embargo revela el genio independiente y viril del
maestro castellano», . ^  ' c

Este estudio se publicó, traducido por M. E. Bertaux, en Sep­
tiembre de 1906, en la G a z e t te  d e  Beaux A r t s .  No sé si desde en­
tonces acá, después de los muchos estudios que el Sr. Gómez Mo- 
reno ha hecho en España y en el extranjero, habrá vanado algo 
su criterio respecto de autores y escuelas a que esas tablas perte­
nezcan, pues realmente, desde que Puiggarí alia en 188B o 83 le- 
cabó para España la'famosa talla d e  los Concelleres, de Barcelona, 
TomenLao L a  aquel notable escrito el estudio de los cuatmee.- 
tistas españoles, como hoy se les llama a los precursores de Eena- 
cimiento (así los tituló en mi Historia del tomo II), hasta
la fecha, ha sido necesario y justo dar la razón al in sip e Jusepe 
Martínez, que en sus Discursos practicables dcl nobihstm^arte de 
la pintura, al tratar de otro pintor «pue como Bartolomé Bermejo, 
el cordobés, ha estado casi desconocido, escribió estas trascenden­
tales líneas: «No menos honra recibieron nuestros espanmes ( e oí, 
Reyes Católicos, y, por no ser molesto, tomaremos la ilustración 

pste arte del Serepi'simo Re^ D. Fernando, dechado de Beyes y
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inaestro de la razón de Estado. Esto señor se valió de un excelente 
pintor que se llamó Pedro do Aponte, natural de la ciudad de Za­
ragoza. Viendo venir de Elandes y Alemania excelentes pinturas, 
siendo muy estimadas en España, se animó de manera en este ejer­
cicio, que dentro de poco tiempo, los igualó, y en particular en re­
tratos fuó singularísimo. No hubo persona principal en España que 
no se quisiera retratar por su mano. Dicen que fuó el inventor de 
los muros fingidos de Santa Fe, en el reino de Granada; y no hay 
que maravillar de esto, que fuó gran perspectivo y hombre de gran 
invención y máquina, y siempre fuó siguiendo la corte de Sus Ma­
jestades, de Isabela y Fernando. He visto muchas obras de su mano 
en el reino de Aragón, Cataluña y Valencia. Fuó este ilustre varón 
el primero que pintó al óleo; fuó.muy estimado de Sus Majestades, 
haciéndole merced de pintor suyo, con privilegio particular, que 
hasta entonces no se había usado en Espoaña. Esto fuó en era do mil
y quinientos años»...

El C a tá lo g o  de la colección de primitivos de la Viuda de Iturbe, 
formado por el afamado crítico Tormo y Monzó; la extensa biblio­
grafía catalana y extranjera de que nuestro gran amigo Vilaplana 
da cuenta en el notable estudio acerca de B e r m e jo  que en este nú­
mero comenzamos a publicar; los artículos referentes a Pintura 
aragonesa, del joven y distinguido crítico Ricardo del Arco y otros 
muchos trabajos que acerca de los primitivos, precursores o cuatro­
centistas se publican en estos tiempos, son muy bastantes para que 
se estudie con detención antes de adjudicar las pinturas del siglo 
XV y comienzos del XVI a los artistas flamencos. Continuaré 
agrupando datos.—V.

LOS TRES ÜLTIIOS PAPAS Y LA YIRREN MARÍA
¡Oon cuánta justicia podía llamarse Santo Padre, a Pío X , de 

feliz recordación! ¿Quién personificaba mejor que él la santidad, la 
pureza, la humildad y la mansedumbre? Dichoso puede considerár­
sele, porque no conoció el odio, el rencor ni las malas pasiones. El 
Santo Padre era amado de fieles y contrarios: la indiferencia y la 
impiedad̂  se estrellaron ante la figura grandiosa de la ])ureza y de
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la sencillez y no osaron maltratarla. Era amado y, entre tantos mi­
llones de seres como pueblan la tierra, no tuvo un solo enemigo. 
Modesto, pobre y candoroso, c u a s im o d o  como niño, según la Iglesia 
reza en el día memorable, en el domingo de la alegi'ía, su. corazón 
era un claro espejo, y amante, sufría por todo el que sufría. Ha 
sido el Papa de los obreros, a los que distinguía con predilección 
paternal. A l morir, no había más nube que la do la Naturaleza, 
que obscurecía el Sol, (1) en señal de tristeza, asociándose a la ge­
neral que sentía el mundo católico. Tristeza sin duelo, porque así 
como al participar la muerte de un niño no hay duelo, aj Papa 
podía aplicársele, al dejar de existir, que había subido al cielo. Ha 
sido el hombre ángel; deja una estela de luz tan diáfana por sus 
virtudes, tan excelente por su modestia, y tan admirable por su 
fortaleza en el sufrimiento, que es anonadante el ejemplo para imi­
tarle; es de los que se acatan sin discusión; flotan por encima de 
todas las opiniones y subvugan todas las voluntades. ¿A qué se 
debe tan inusitado triunfov (jQuó lema ostentan en la insignia que 
enarbolan los Pontífices, qué armas esgrimen? El lema es la Paz; la 
insignia la Cruz; el arma la oración; las municiones la piedad, el 
amor, el perdón, la misericordia.

Hay en el mundo ese foco de atracción universal, sostenido pol­
la debil mano de un anciano; y ese foco, puede alumbrar de manera 
potente y poderosa, a cuya perenne luz, se desarrollen la Paz, el 
Progreso, la Fraternidad humana, que, en línea recta, viene desde 
el divino Fundador, desde Cristo, Señor Nuestro, a su Vicario, que 
nos dice, eñ su nombre a m a o s  u n o s  a  otros: ¿y el mundo no lo ve, 
lo rechaza y tiene guerra.^

¡Qué ceguedad tan voluntaria; qué locura tan cierta; qué desas- 
tre tan seguro; qué hundimiento tan espantoso y próximo! Si que­
remos que el ánimo, angustiado por tanto daño repose un luomento 
y que a las lágrimas reemplace una sonrisa, iluminando el alma de 
esperanza, fijemos nuestra consideración en los tres últimos Pontí- 
ces que han regido la Iglesia. En tanto que las derrotas, las des­
venturas y las muertes de tantos reyes y príncipes, han cahierto 
de luto los tronos, ellos, sirviéndoles de yjedestal la modesta barca 
del Pescador, siguen pescando voluntades: subyugando corazones y

p) Ifn el rnoiíjento que espiraba S- S.
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conquistando sobre las almas victorias que todos los conquistadores 
envidiarían. Sobre lo mucho bueno que han hecho, sobre la gran­
deza de su pontiiicado campean tres frases humildes, breves, expre­
sión de sus almas que los retratan gráficamente puesto que el estilo 
es el hombre. En la letanía del poético y sencillo Rosario, que el 
cantar popular llama a sus cuentas escaleras para subir al Cielo, 
estamparon el sello de su personalidad legándola al pueblo fiel. 
Por ellas evidentemente, habrán subido al cielo los tres Papas hasta 
lo3 pies del omnipotente trono de su Señor. Dicen así:

Pío IX, el Papa afable, aristocrático, de gran entereza, de lie- 
róica resignación y continua sonrisa, al que Roma entera decía que 
iS ch ersaba  con  eLPapa de la bondad, obsequió a la
Santísima b irgen con estas .sublimes palabras « R e g i n a  s i n e  la h i  
orig inali concepta.y> H e aquí, en concreto, los grandes hechos del 
primer Papa, infalible. Llama el antiguo Conde a la Santísima 
Yirgen Reina, enalteciéndola en lo que constituye su más grande 
virtud, estar concebida sin pecado y afianza su culto con su dogma, 
para consuelo y gloria de la Iglesia, sostenido por la infalibilidad 
del Papado.—León XIII, el profundo pensador, el gran politicé, el 
esclarecido poeta, añade: « M a te r  b o n i  consil i i»^  agradecido a loa 
favores de « 6 e d e s  sa p ien iicB ^ , que su buena voluntad y carácter 
conciliador había obtenido para sostener la paz del Orbe Católico. 
—Pío X vá más lejos; presiente por el avance impetuoso del siglo, 
el peligro de los inventos, el engrandecimiento de las razas, la 
ambición y el desborde de las qoasiones, y el Papa, salido del pue* 
blo, el Papa humilde y candoroso, escribe seguro de que es necesa- 
lia Ja misericordia de Dios para contener el desborde que presiente, 
Mater m is e r ic o r d e .  Si; nece.saria es la misericordia siendo la in* 
tercesora la Santísima Virgen.t

¡Que el deseo de Jos santos Papas se cumpla, llevando al mundo 
m p u r e ^ a p s n  b u en  con se jo  y la  m i s e r i c o r d i a  de Dios, que salve a 
Europa de los horrores de la guerra, siendo la nueva aurora que 
ya S9 ve brillar sobre ol Vaticano, el Iris de Paz, que traiga el 
augusto sucesor del inolvidable Pío X.

Naeciso D E L  PRADO,
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l ^ T J E 3 E . T O S  - y  - V I - V - O S
Homenaje a RedeI en Córdoba

Aunque algo tarde, Córdoba ba enaltecido la memoria de su 
gran poeta Enrique Eedel, tributando un nuevo homenaje a su
memoria, el día 23 de Septiembre.

Después de solemnes honras fúnebres que se celebraron en la 
parroquial de Santa Marina y que presidieron las autoridades, estas, 
la Comisión organizadora del homenaje y cuantas personas al acto 
religioso asistieron, dirigiéronse a la calle de Isaac Peral, en cuya 
casa núm. (i, donde falleció Eedel, habíase colocado una lápida con- 
memorativa.

La lápida, que se hallaba cubierta por un paño de terciopelo 
encarnado, fue descubierta por el gobernador civil señor Maestre, 
y el vocal de la Comisión organizadora del homenaje, don Enrique 
Cerrillo, en breves palabras hizo la entrega de la lápida al alcalde,
como representante de la ciudad.

El alcalde señor Enríquez, en nombre de Córdoba aceptó la lá­
pida y en elocuente discurso, velado a veces por intensa emoción, 
h izo sentidísimo elogio de Eedel. Terminó el señor Enríquez di­
ciendo: «Esa lápida es el faro que ha de servir de guía á las gene­
raciones venideras en la lucha por la vida».

La lápida descubierta es de mármol, y en la parte superior tie­
ne un medallón en bronce con el busto del poeta y una figura ale­
górica del genio. En el ángulo derecho de la parte inferior, está el 
escudo de Córdoba y una guirnalda de laurel, también de bronce, 
y léese, además de las fechas del nacimiento del poeta, 1872, y de 
su muerte, 1909, la inscripción siguiente:

«Como homenaje a la esclarecida memoria del ilustre escritor 
y  poeta, investigador meritísimo y varón de ejemplar conducta, 
don Enrique Eedel y Aguilar. Costeóse por suscripción popular
esta lápida, año de 1914».

La lápida es preciada obra de la Escuela de Artes y  Oficios.
Por la noche, en el Salón capitular del Ayuntamiento, se cele­

bró una velada literaria, leyendo hermosas poesías los señores 
Arévalo, Lara e Iñíguez, y muy interesantes discursos los señores 
Eodríguez Eedondo (Eedel como literato), Cerrillo Pérez (Eedel ea

A n t i g u a  y  m u y  c u r i o s a  v i s t a  d e  C ó r d o b a
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la intimidad), Valení^iiela (Redel erudito o investigador) y Enrique 
Barrios (resumen de la velada).

Al comenzar el acto,' el señor Barrios Rejano, leyó buen núme­
ro de adhesiones, entre ellas las de los señores Sánchez Gruerra, Ba­
rroso, Blanco Belmente y el director de esta Revista, señor Valla- 
dai. L a A l 'h a m b r a , que consideró como uno de sus más estimados, 
aunque modestísimo,-merecimientos, el de haber recordado a Cór­
doba la sagrada deuda que con Redel tenía, hónrase mucho en adhe­
rirse a ese homenaje, advirtiendo a G-ranada que debe tomar ejem­
plo de la hermosa ciudad hermana, y pagar algunas de las muchas 
deudas de admiración que a insignes granadinos muertos debe, 
desde hace buen número de años. ’

Ese homenaje de Córdoba a su ilustre hijo; al que fue un gran 
poeta y un asombroso erudito; al que como decía el señor Cerrillo 
Pérez «luchó bravamente, porque si en el arte tenía un ideal, otro 
que también colmaba las ansias de su corazón, tenía en la tierra' 
su esposa y sus hijos. Ideal santo; ideal noble; iderd sublime, aun-* 
que se encierre en fórmula tan material como ésta: llevar pan a la 
casa»;—es algo más que rendir admiración y aplauso al que fué un 

« u n  h éro e  qu e j a m á s  venció\^> es algo que se presta a hon­
das meditaciones de carácter social, porque la adversidad se cebó 
en aquel hombre bueno a quien ya muy tarde, porque la muerte 
puso sobre él su garra,Ja humanidad se preocupó de él. El discur­
so del señoi Ceiiillo, R e d e l  in tim o^  ha traido a nuestra memoria el 
largo y amarguísimo calvario del poeta... También lo dice en fáci- 
les versos uno de los cantores del homenaje: nuestro queridísimo 
colaborador Iñíguez:

T uvo R edel la dulzura 
triste, tranquila y serena; 
la resignada amargura 
del alm a que es nob le  y buena...

Mediten los sociólogos en lo que significa en el mundo una vida 
como la de Redel, dedicada al trabajo manual para l l e v a r  p a n  a  la  
casa; dedicada al estudio y a la meditación para satisfacer un ansia 
que los frivolos no conocen; el ansia del saber, que generalmente se 
denomina en el mundo con el de.spectivo nombre de chifladura.....

Paz a los muertos  ̂ y un aplauso entusiasta a Córdoba, por el 
acto trascendental que ha realizado.—X.
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E N  MEMORIA DE R E D E L

E O E T A

(LEIDO EN EL HOMEWAJB)

Com o eae U rosa deshojada 
al sop io  de los recios vendavales, 
así cayó el poeta en la jornada  
con sus altos y nob les ideales.

T uvo com o riquezas principales 
horas tranquilas y conciencia honrada; 
y puso en sus poem as inm ortales 
la exquisitez de un alma delicada.

Vivirá siem pre; a su sepulcro helado  
por las sencillas flores enm arcado  
acuden a cantar los ruiseñores

sus am ores m ás puros y m ás tiernos; 
y poetas y pájaros y flores, 
versos, trinos, aromas, son eternos.

A n to n io  AB.CVALO.

flO T A S  B iB M O G ÍÍÁ F IC ñ S
L-ibroá

Se ha publicado un curioso folleto de propaganda americanista, 
titulado U n  l ib r o  y  u n  m o n u m e n to ,  dedicado a dar a conocer la no' 
table obra del ilustre escritor D. Eafael M. de Labra, A m é r ic a  y  la 
C o n s t i tu c ió n  e s p a ñ o la  d e  1 8 1 2 .  En el folleto L’átase extensamente 
del hermoso proyecto de convertir en Panteón de doceañistas es­
pañoles y americanos la cripta del famoso Oratorio de S. Felipe de 
Neri, en Cádiz, que el infortunado Cronista de aquella provincia, 
mi amigo del alma, Santiago Casanova, a quien han olvidado sus 
paisanos, describió de modo admirable en uno de sus últimos libros, 

—Es muy interesante y digno de estudio el folleto original del 
estudioso jotren delineantoD. Enrique Villar Sánchez, recomenda­
do a los ingenieros y arquitectos un aparato de su^invencion con 
el cual se pueden medir «todas las alineaciones sin necesidad de
hacer uso de ningún diaslímetro, ni de la Estadía», según dice ei 
autor en el breve prólogo que precede a su estudio técnico. El se*
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iior Villar invita a los arquitectos e ingenieros para hacer las prue­
bas del aparato cuando tengan por conveniente.

—Los cuatro últimos cuadernos del P o r t f o l i o  fo to g rá f ico  d e  A n ­
dalucía, que publica la afamada Casa de Alberto Martín, de Barce­
lona, refiórense a los partidos judiciales de Guadix y Baza, de 
nuestra provincia, y a los de Cuevas de Vera y Purohena, en la de 
Almería. Son interesantísimos los cuatro y en ellos con primorosos 
fotograbados se dan a conocer Baza, Zujar, Guliar de Baza (son 
muy hermosos el palacio del Marqués del Cadimo en Oullar y las 
iglesias de Baza); Guadix con su típico barrio de las Cuevas, su 
catedral y su alcazaba; el castillo de la Calahorra, la iglesia de San­
tiago; Purchena con sus antiquísimos ifestos, Tijola donde se con­
serva la sencilla y seyera casa del Conde de Torremarín, Serón con 
su viejo castillo de la condesa de Montijo; Cuevas de Vera que to­
davía conserva aunque destinado en parte a cárcel (!) el castillo 
famoso del marqués de los Veloz y su espléndida iglesia parroquial.

Eecornendamos esta interesante publicación que une a sus mé­
ritos el de la baratura: 50 céntimos cuaderno-

R e v i s t a s

Interesante competencia os la de N u e v o  M u n d o  y M u n d o  g rá f ico  
para dar a conocer el estado de la conflagración europea. Las in­
formaciones gráficas son verdaderamente notables y dignas de la 
mayor estima y no menos los importantes artículos que avaloran 
los textos.

Las demás publicaciones de N u e v o  M u n d o  constituyen una pre­
ciosa colección de revistas de todos asuntos y ramos del sabor. 
Hasta L a  L i d i a  se recomienda por sus artísticas ilustraciones en 
colores y sus geniales apuntes a pluma de E. Majín.

-—También son importantísimas las informaciones de A l r e d e ­
dor del M u n d o .

—Ha reaparecido, y por ello debemos todos felicitarnos, la re­
vista B é l i c a  de Sevilla. En su número 16 comienza a publicar un 
documentado estudio de Isidro de las Gagigas, mi buen amigo, 
tlíalBÁo A2) u n ta c io n e s  p ia ra  u n  e s t u d i o  d e l  r e g i o n a l i s m o  a n d a lu e .  
Ya trataré de ese trabajo más adelante.—También publica entre 
otros, un curioso artículo acerca de nuestro insigne Ganivet; y 
apropósito, recomiendo u m  autor ^r. Valdé.s, do Extroinadnra,
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que no deje do conocer los trabajos escritos en Granada respecto 
del insigne granadino; ciertamente lo merecen los estudios de Ra­
fael Gago, Paco Seco, Nicolás M.  ̂ López, Matías Méndez y otros 
que convivieron intimamente con Ganivet.—Es muy interesante 
la información artística V e s t u a r i o  d e  la  C a t e d r a l  d e  S ev i l la ^  y no 
monos la del Escorial, Avila y Salamanca.

espaíloZ (Agosto).—Es un hermoso número dedicado a la 
Mezquita de las Tornerías, en Toledo, con curiosísimos grabados; 
al pintor cuatrocentista Pedro de Aponte, en el que se reproducen 
notabilísimas tablas de Huesca; a rincones artísticos españoles y a 
apuntes para la historia del retrato-miniatura en España. La So­
ciedad de Amigos del Art®, debe estar mny satisfecha de su her­
mosa publicación.

—Con el título de C o v a d o n g a  g r á f i c a ,  ha comenzado a publi­
carse en Cangas de Onis una preciosa revista a la que deseo larga 
y próspera existencia.

— C o s m o s ,  México—(Agosto)—Como siempre, este lujoso «ma- 
gazine» atesora interesantes artículos y hermosos grabauos. ¡Bien 
por mi buen amigo y paisano Manuel León, inteligente director de 
esa revista!

B o l e t í n  d e  l a  B .  A c a d e m i a  d e  la  R i s t o r i a  (Julio-Agosto).—Con­
tinúa el importante estudio de D. Lucas do Torre, «D. Diego Hur­
tado de Mendoza no fue el autor de «La guerra de Granada». El 
trabajo es de singular imporíancia como ya he dicho.—También lo 
es, el referente a «Nuevas inscripciones do Córdoba, Porcuna 3’ 
Torredonjimeno, de mi buen amigo Enrique Romero Torres.

—El número Julio—Agosto de la R e v i s t a  m u s i c a l  c a ta la n a ,  

está dedicado a describir y comentar la excursión brillantísima a 
París y Londres, del famoso Orfeó Catalá. Por cierto que es muy 
interesante v merece leerse con cuidado, el artículo de Vicente de 
Moragas acerca de la Exposición del turismo en Londres. Apesar 
de todo lo que se dijo y se escribió, allí se ha exhibido otra vez La 
España de pandereta con sus músicas de jaleo y sus bailes agitana­
dos... Para consuelo de estas desdichas, la R e v i s t a  publica un exten­
so extracto de la prensa inglesa que elogió mucho al O rfeó ,ym -Q  

que casi unánimemente declara que es realmente curioso consignar 
lo poco que allí se sabe de música española, porque el ejemplo más 
conocido en Londres es la ójiera Ocirmeid... Jfos esta muy bien eiu 
pleado a los españoles- —Y,
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C R O N IC A  G RA N A D IN A
H a b l e m o s  d e  a r t e

Entre los despojos valiosísim os de la biblioteca del ilustre granadino, e x c e ­
lente poela y perfecto caballero D . A ureliano Raíz, ha aparecido una gran car­
peta de dibujos a pluma y lápiz de aquel gran artista a qu ien  Granada ni apre­
ció en lo m ucho que valía, durante su vida, ni se ha m olestado en honrar su 
memoria, desp u es de m uerto, refiórom e a Eduardo García Guerra, notabilísim o  
pintor, m iem bro insigne de la famosa cuerda, que com etió la torpeza de aislar 
aquí, en su tierra, su inspiración de artista y sus grandes m éritos de maestro.

Fué habilísim o Eduardo García com o pintor de cuadros de género, estilo  que 
trajo a Granada Mariano Fortuny; com o pintor escenógrafo y com o prodigioso  
dibujante. Pocos de sus cuadros con sérvanse en Granada; sus decoraciones 
borráronlas con inusitada irreverencia  algunos artistas a q u ien es D ios perdone, 
y por esta circunstancia lam entable, sus prim orosos dibujos y apuntes tienen  
mayor im portancia.

La Academ ia provincial, a que perteneció , está obligada a recoger esos d i­
bujos; sería una deshonra para Granada que fueran a parar a algún baratillo 
donde se vendieran, sin o torgárse les la im portancia que encierran para el arte 
granadino.» ¿i

Y  este asunto trac a mi m em oria otros, que también merccem estudio de los 
iutistas. H e v isto  estos días una herm osa tabla, projriedad de un distinguido  
letrado, que representa La Virgen de la Silla. N e  sé, con toda franqu^eza a 
quién debe atribuirse esa herm osa obra de arte, que ofrece la particularidad de  
que el San José, que con la V irgen y el Niño com pleta la com posición , es de 
entonación y  colorido d iferente  a las otras figuras y recuerda de m odo in tere ­
santísimo el San Pablo de las d o s  tablas fam osas de A lberto  D urero Los Jj>os- 
toles, llam adas «los cuatro tem peram entos-), y que se  conservan en la P inaco­
teca de M unich. D u reio  p in tó  estas tablas en 1526, y se  consideran com o el tes­
tamento del gran pintor. ¿E ste  parecido es una de tantas casualidades com o en 
en la vida artística ocuiren, o se  debe, si la obra es española , a los consejos de 
Pacheco, que en su Arte de la Pintura recom endó a k s  artistas españ oles que 
estudiaran los dibujos de Durero? M erece el asunto deten id o  estudio.

Y  he aquí otra casualidad, he visto otra «Virgen de la Silla>, cuadro en 
lienzo que p osee  una respetable señora, y e l San José tam poco  se  hermana con 
las demás figuras d é la  com posición . Trátase de un cuadro español, pero el San 
José parece inspirado en  la escuela  italiana. H e de tratar de estos asuntos y  de  
unos curiosísim os cuadros de grandes d im ensiones, que representan  los «Sen­
tidos corporales», y  que traen a la m em oria  las discutidas pinturas del primer 
tercio del sig lo  X IX , en Granada.

Y henos aquí otra vez ante la Alhambra. E l Patronato persevera en su acti­
tud, de un m odo desp ectivo  para Granada, y  ni se  hacen obras ni se fija el cri­
terio de esos buenos señores para que se  hagan proyectos conform e a lo s  artícu­
los del celebérrim o R. D ecreto  de creación del tal organism o. No se  me 3kan?,a,
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lo declaro con toda franqueza, el por qué de esa resistencia pasiva. Si e  ̂ Patro­
nato no quiere que se  haga nada en  la Alhambra que lo consigne con franqueza 
y  valentía ante las A cadem ias de la H istoria y de San Pernando; que explique 
allí ese  criterio y esos planes que no parecen por ninguna p a ite ... En otios 
tiem pos, ya se  hubiera reanudado aquella triste campaña que tan amargos fru­
tos ha producido, y cuyo lem a era i-la Alhambra se Imnde^...

Y term ino este  apartado de m i Crónica con una observación, bien  han pro­
gresado los tiem pos, a D ios gracias. Place poco más de un siglo, un ejército in­
vasor que peuebró en Granada m ediante capitulación, que no cumplió; que se 
incautó de todos los caudales de las Corporaciones de todo orden, que hizo so­
berano desm oche de cuadros, esculturas, objetos de arte, alhajas, tejidos, ma­
nuscritos, etc.; que destruyó casi, después de desm antelarla, la iglesia de San 
Jerónimo; profanó las sepu lturas del Gran Capitán, de su mujer y de sus hijas 
rociando sus cenizas; quem ó m ás de cien banderas que adornaban la capilla 
mayor y el cuerpo de la iglesia , testim onio de los triunfos del insigne guerrero, 
pulverizó el sepulcro de aquel, labrado en G enova por fam osísim o escultor; 
fundió las cam panas de la iglesia, ún ico  carrillon que en Granada y en estos 
contornos había, construyendo con la piedra de su gallarda torre el puente de 
Sebastian! (o p u en te  Verde); aniquiló la riquísima verja de la Capilla Mayor muy 
parecida a la de la R e a í C a p il la ,-y  n i cuando hizo todo eso  ni otras muchas 
atrocidades, hubo nad ie, fuera de unos cuantos patriotas que pagaron con su 
vida la valentía, que protestaran de tanta iniquidad...

Ahora, la protesta e s  unánim e y  hermosa, nob le y caballeresca contra los 
destructores de L ovaina y Reims; de m odo que el progreso es ev id en te, aunque 
la destrucción se  haya consum ado hoy com o a y e r ..; y entretanto, sigamos con 
B onafoux en sus crónicas del Heraldo.  ̂ «lam entando q u e no se  efectúala  ningu­
na m anifestación contra la guerra al prim er anuncio de la misma; que no hubie­
ra en París ni en Berlín un solo  periódico que dijere lo que ha dicho La 1 lo- 
íesta de B uenos Aires, con fecha i6  de Agosto;... «¡Proletarios de todos lo s p.u'scs 
neguem os n u estros brazos a la guerra!....^

E l  a. S a t i t e u f é

En uno de los próxim os núm eros, trataré del in teresan tís im o  tranvía a San- 
tafé, q u e  la C om pañía dé Granada ha inaugurado rec ien tem en te, y que comu 
ferrocarril secundario parte del tranvía de esta ciudad a su estación del ferro­
carril y a Santafé, y term ina en la Azucarera de la Purísima y em palm a con el 
segundo trozo del q u e  enlaza el tranvía P uente M onachii a Gabia la Grande con 

Santafé.
L a Com pañía y especia lm en te su ilustrado y activo director g e n e ia l D. A- 

fredo Veldsco, m erecen  entusiastas elogios, pues esas vías a Gabia, a Maracena 
y a Santafé, y las que tienen  en  estudio hasta el Padul representan importantí­
sim os elem entos de vida para Granada, su producción y sus industrias, y un 
vigoroso despertar para esos pueblos y su progreso y desariollo .

D el cariñoso in terés y  afecto que el Sr. V elasco profesa a Granada hay mu­
cho qtje espcnj.r todavía,. D é é.uyíp Wí entusiasta parabién, V»
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— 2- tí* 2- ̂  tí
g 2 n 1“ ?  ^ 2, ..  ̂ ju p3\ O-U1 tí> D O

O P
<  erq 
o

a  :

3 3 3

o  o  tí 
^ ^ t:N o  !-fg- 5" en '-<2 " M ^p.típtí'uj^,2 ' h - o “ t í W t í p  t í Q
® ^ S o - w ' ^ a N & t í C n U - t í  — t í O o 3 o t í t í O  t í t í ^  a „ - i D Q _  p

¡ ^ t í c e i -  
" D “ Q tí ¡C* o

g cr tr f“ 2 Q.&;

ti p <
C en p
a -''̂ 2g^^S-S-tí -  S g tí “ «E. D “O D- tí Q, (T) «tí  en o  tí.g 2 tí 
O *<! - P

tí tí m S
^ o CL o tí cíq' oen n¡

■̂'' O tr* 2 . . tí tí: N
a  Dtí pÜJ fl5 Q3 *—£ .^  t íO -  eng;^3 en p

tí T-i en e. cr c -1 tí-Jc*
S g

ft> ^  Cl  CT c¡ *1 '~**vrN
?5 tí ^  tí <. g- o o < tí w o B g ^ tí P̂ S- ín 3 a ” S típ t í O t í t í O  — Cl C. tíO  cn3eni - tcí  i O -  C- i t n

í? 0> tí 
O a % n.O- a  a  í? ® g tí o “jn t/3 a tji

t í  O erq eji O n ̂ ̂ j  O O n -r "XJ O e  , j  o  tí ^

tí CL ■—I o* ffi
^ .3 'oo n_ 
a  '" “*■c c  

tr cr o oen o
< ertí  rjTO g tí rt

htj te

M ‘pr' p «-, c¡ 
i o*tí

o tí
en n¡
a  tí tí 6*

tí' oo  t*t

2 •-' tí títí tí
O en tí

1—5 tí  p

O X3
en erq

Cl >-t tí O

tí CLCT n>
X3

n ^  O ^
3 5.o eq
tí S*en tí

tf.B e
r+ X)o oCL tí tí tí en B
w £¡ 
S C
X3

><TJ tí

tí ¿ g tí
P -g O
te tí — o ni 3 a  2- tí 
p ti

. Cln p p

cr >x3
lQctí

tí ‘E. o E

B !Í. P ,¿1 
“ • t í  ¡P C tí 2 g. tí 
tí P o B
g tí 3 O

en i-P o
2 g tí E. 
o CT-P 2- C. tí o B'P P _ tíO CL tí 2£j O S *-< C/3 S °

í¿ ^c; ^ C ct> ^  2 erq
^ BX ^ ^ a,

® i  o ’ 2S? Ld tí§• N tí '<í tí S W TOP ? tí
2 ^ en O Ri C3 •*
O- &■ 2 2.
en P’ 12 tí 
►O tí O Cl 
2 cr tí 2 tí O a  o íi  xr 3  gw 0) 2. VCfi I-I „ I -

ó - s r s ^  Sn> ^  o 05 fo cr c/)  ̂cfQ 
S 3 2-5- c2 en m o3  ̂  ̂ entí 2 tí o »-t D CfQ orj  ̂ V3-

CL (tí ^  cr s  tí p S 3 I  
3 c  g o p cr 2 tí en — o i .  B ^ C' ni P B O

O B era 
pf> P' X o P D
o '^  2
^  g g

g  p “tío o- tí 2B p a  o cr. a* p- en tí tí

P 2 “ o “ 3
(tí P 5en ri ^

n ^ <í r*i P T3 S.^ ^ Í¿ rnH) ^ llí*. 2-Cí en ̂  O o03 53- ^03 o

w rt .(T) CT* ^
■ X a  cr 2 g 
^  £  i - a - "  g
3 £  o g M 2^

tí tí

tí
tí'., Cl a :

tí B a  tí o
CL tí H C (tíO en ̂  B M2 E X
§. tí E 2B p a*^ P'_, Pj eü ^X 2  P_. p K- -I nx ¿ tP O £ -
3 JD ^
hi n) 5 n> HK- 0:

g g l e
p g i ' - t í ^ x i ^ ^ ^ .ri. f- C3 m» -T; ^  c

g ’<! 3 .tí 3 ^

■ n» coP D
3 ^  rTT5
tí era e« 25 o ‘I wo D (Tí3 tí ?Pa p en Ji 03 B o en B. 2

p. ^ g P? g* B
w

H H) ^n>  ̂en D a

O 3- c O CL
o tí ora, a  5: oa  “ TO g tí p en 

(tí pr i3 X
S P tí pr 2. “ po pr CTen S p en i" p C

pr n en ■p C X3

tí

tí X tí g B _ _  « X3 en £5 p - B
| 5 .S ' " 
». S »

p ^
er

en

3 p
E  p-  tí
c  a2: I 2 £
11 o  o oen ra

c r  i

O'b ., ,.CTj-:) en 03 >-1^ o - o
V n

^  & í? ^*0rTA ).«, *
3 S tí i - í  3 ,

o* tí "2 P'Bt3 O oj

tí
o  oo y>
w'<

■ X ‘1 3h- en c 
hdg 

g | b  E
cr a o «0 » o o P* S o B tí  ̂ 2 21 L, t í  t í

ceq ‘-d cr
p B
P rT

w

P X3 tí O
2- ^  1tí c '

2. 303
p  £2 3 

E .  o

P* en 55 tí

B> “Xl O

tr
.—‘ ^  B C

p, nwaq B M B en
-  P“ (-.„ tí O
3 Ste •-< (5* 
£  ti Seg- 3 §X o S
3 S- a
p  o  i ’ Pj o 
t í  en (q O PvQ  ̂ ptí tí

tí JO% cB '-'
c r  ._B ^
P O
S 2:

en

O Qó  ̂a
ü3 en o *:;•P3

Cl o .tía  en

en
P £ tí2 3. XCL Hj típ  (q i{en P '

tí

_B
P  O
3 2
o  crrfi

0»

o  ^  Da> N
03

c
a  Ptí

r>

p- 8tí p a
o  2 .  ® en ceq ^ P EB oTaq

X E 
cr pB 2n P-

2 a  en 
P „ e<
a q
S‘ iS.o tí



A .  C3
Para la « Crdnica de la Provi?u:ia>, F. de ?. y-állüá'AX.—  Criatrocefiüsias espa­

ñoles Toaquíii Vilaplana.—^  una carta, Benigno Cuentos
Pedr¿ Pérez Fernández.— Museo de la Real Capilla, N .— Los ites últimos 
Papas y la Virgen Piaría, Narciso del Vxí\.áo.— Miierios y vivos, X. En Memo­
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Paí^a l a  « C ítón iG a  d e  l a  P t^ o i/ ín e ia »
(Continuación)

La curiosísima e importante de España por Edrisi
(siglo XÍI), no menciona estos pueblos que hoy forman el distrito 
del Sagrario, apesar de ser muy antiguos; y la descripción que de 
Granada hace el famoso geógrafo no contiene datos de cierta tras­
cendencia para estos estudios. Sin embargo, hay noticias muy in­
teresantes acerca de Guadis, Baza y las Alpujarras, que mencionare 
a su tiempo y no hay que olvidar que distingue Granada de Elvi- 
ra, y dice que «la capital de la provincia era antes Elvira, cuyos 
habitantes emigraron y se establecieron en Granada...» Respecto 
de esta debatida cuestión, conviene recoger un dato muy curioso: 
en q\ Santoral hispano- mozárabe de Rabi Ben Zaid, obispo de Hi­
beris, año S61, se lee en el día XXIV del raes de Abril: <̂ In ipso 
ets festum sancti Qregorii in civitate Granada '̂-, noticia, que el ilus­
tre Silnonetj defensor acérrimo de que Hiberis es Granada, comentó 
asi: «Palta esta fiesta en los calendarios góticos; IJsuardo, Baronio 
y los modernos la ponen en el mismo día. Recemundo, como obispo 
Iliberitano, tuvo buen cuidado en conmemorarla, y nos ofreció aquí 
un testimonio de la Santidad de G regorio Bótico y de su venera­
ción en Granada. Además es notable el mencionar a Granada y no 
a Hiberis, mayormente siendo este documento del siglo X...» (Es­
tudio de Simonet publicado en 1871 en la revista «La ciudad de 
Dios», y en folleto aparte).

A titulo de cuniosidad, voy a mencionar aquí lo que D. Per-^

Of,, i
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liando Colón dico, en su famosa Descripción y Cosmografía de És- 
paña, más conocida entre los eruditos por «Itinerario de Colón», 
describiendo a Gfraníida:, «Partí de gaiiia para granada que ay 
una legua grande todo de vega e tierra llana e en llegando a gra­
nada con dos tiros de ballesta, pasamos a un rrio dicho guadalxe- 
nil por puente que corre a la mano dizquierda, e la media legua 
postrera es de huertas. Granada es ciudad de 40.000 vecinos está 
entre cerros en un valle e tiene tres bilí... cercadas, está dos 
leguas de syerra nevada questá hacia medio dia e tiene grande
...... hacia Sevilla, e está enterrado en la cibdad el rrey don her-
nando e la reyna dona ysabel e el grand capitán, e el Alhambra es 
una billa e fortaleza, está hazla murcia en alto, que señorea todo 
lo otro e el Alhayzin está hazla toledo e lo de Xrianos hazla sé- 
villa, e pasan dos rrios, el uno dicho xarro por medio de la cibdad 
e el guadaxenil a dos tiros de ballesta de la cibdad...» (3031-3033). 
Colón menciona en su manuscrito varias poblaciones de Granada, 
cuyos datos* recogeré a su tiempo. También haré lo propio con las 
noticias que de ios notables trabajos del ilustre académico D. An­
tonio Blazquez, resultan {Nuevo estudio del Itinerario de Antonino, 
Vías romanas españolas, y otros).

Según Aljathib, en su Historia de la dinastía nazarita, citado 
por el insigne Simonot en su Descripción del reino de Granada,, 
dividíase ésta en tiempos de los árabes en treinta y tres.climas o 
distritos y el que hoy se llama distrito del Sagrario, comprendíase 
en los climas XXIX al XXXTII que se describen así: «El de 
Alfahs, o la Vega, que comprendía cinco climas o distritos menores, 
llamados Hemdan, hoy Alhendín; Alfajar, hoy Alfacar; Amhalath, 
Coluhox y Alcanais, o las Iglesias» (pág. 223).

Entre los muchos pueblos o lugares que hoy no parecen, Simo- 
net menciona «-Baira, en donde había una mezquita celebrada y 
acaso tomó su nombre del rio Beiro...» (pág. 90).

Alfacar, de Alfahar, alfar, alfajar, significa, según el inolvida­
ble Eguilaz, «alfaharería, ollería {Glosario etimológico). Según Si- 
monet, había dos Alfacar o Alfajar, llamados la .alta y la baja (pá­
gina 279).

Eespeoto del Eargue {Garm Alfarg o Carmen delEargue, se­
gún Simonet) en mi estudio La fábrica de pólvoras publicado en la 
jreyista «Por esos mundos» (año 1908), he acumulado varios datos
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de interés respecto de su origen, edificios, antigua fábrica de pól­
vora, etc. (1).

Según la Bula de erección del arzobispado de Granada, la pa­
rroquia del lugar de Alfacar tenía como, anejos Termiil, Viznar, el 
Alquería y Alfaquí; Peligros (Bericlox o Pericolox, según Aljathib), 
perteneció a la parroquia de Pulianas; Albolote (Albohut o la En­
cina según Simonet) era lugar con parroquia y tenía como anejos 
Jauírín, Tignar y Maracena (Marasana, según Aljathib) y Nivar, 
Simonet con referencia a Aljathib, dice que se llamó Annibal o 
Eins Nihal (lo cual merece detenido estudio), perteneció a la parro­
quia del lugar de Cogollos.

Sin perjuicio de ampliar todos esto.s datos, trataré en el artículo 
siguiente de los pueblos del distrito del Campillo.

F rancisco de P.' V A L L A D  A lt. .

Cuatrocentistas españoles

B A R T O L O M É  B E R M E J O
(Continuación)

«La pintura de Acqui está firmada, pero aunque entre las íir- 
«mas de la tabla de Londres y aquella hay notables diferencias, las 
«rúbricas qué siguen a las signaturas, aunque no hubiera otra 
«cosa, harían indubitable que pertenecen a una misma mano. En 
«la tabla del medio, que mide poco más de metro y medio de alto 
«por 90 centímetros de ancho, hay representada la Madre de Dios, 
«que por rareza inexplicable está sentada sobre una sierra, con el 
«Niño sobre la rodilla izquierda, el cual está desnudo y jug'ando 
«con un pájaro que vuela atado con un hilo a su mano derecha. Un 
«clérigo está en esta parte arrodillado, en actitud de contemplación, 
«teniendo en sus manos un libro abierto, en el que se lee Salve Re- 
«gína. Sirve de fondo el paisaje, que tiene en lugar bien visible un 
«edificio de arquitectura gótica con gran portada y úna cj'u z  de

(i) Véanse también a este i-especto el notabilísimo estudio del general Ara- 
naz Fábrica de pólvoras y explosivos de Granada ('.Memoritil de Artillería 2 de 
Mayo de 1.908) y los artículos refei'eutes a la referida fábrica publicados ep 
La AruAMBRA en 1904.
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«término. Las dos alas del tríptico de Acqni están divididas íheri- 
«zontalmente en dos escenas, así la forma general del tríptico es 
«reminiscencia de los antiguos retablos catalanes, los cuales tenían 
«en el centro la figura de un Santo o de dos, a los cuales estaba 
«dedicado el retablo, mientras los plafones de los lados estaban di- 
«vididos en varios compartimientos que contenían escenas déla 
«vida de los patronos según la Leyendu de oro. En el tríptieo de 
«Acqui donde estas escenas están pintadas en la parte superior de 
«las tapas, a la  izquierda hay la Natividad de la Virgen con Santa 
«Ana en la cama; Simeón vestido de color de malva lleva'turbante 
«y está cerca de las comadronas. A la derecha hay la Presentaeión 
«de Jesús con María arrodillada y San José. Estas dos escenas lie- 
«nen por fondo interiores de arquitectura con nichos del renaci- 
«miento, arcos y bóvedas contrastando con la decoración gótica del 
«plafón central. Pero en el siglo XV, el uso de estos detalles clá- 
«sicos era ya frecuente en los retablos catalanes y valencianos y 
«hasta en altares que conservaban en sus lienzos generales la tra- 
«dicional forma gótica. En la Presentación en el templo, hay azu- 
«lejos valencianos y también una muy característica orla de azule- 
«jos ornamentales con las letras sin definición literal, que hay 
«en las ropas de la Piedad de Barcelona y en la Santa Faz de 
«Vich. Las otras pintaras que llenan la parte inferior de las dos 
«tapas, son también trascendentales. A la izquierda hay la Bsüg- 
«matización de San Francisco. A la derecha, San Sebastian repre­
sentado como un caballero ricamente vestido, con un manojo de 
saetas en la mano. De este modó se encuentra representado San 
Sebastián en los retablos catalanes al contrario del modo como so­
lían pintarle los italianos, esto es, desnudo, atado a un árbol y va­
rias flechas hincadas en el cuerpo. Por esto el Sr. Pellati no acer­
taba a dar con el significado del caballero con las flechas. Supuso 
nada menos que el San Sebastian era el retrato del autor, tomando 
las saetas por pinceles.

Añade el Sr. Pijoán, para quien es evidente una gran infiueneia 
flamenca en. Bermejo: «El donador de Acqui, con su expresión de 
«piadoso sufrimiento, se parece mucho al canónigo Desplá de la 
«Piedad de Barcelona, pero la cabeza es de perfil como el donador 
«del San Miguel de Mr. Wernher. La Virgen de Acqui rñira com- 
«pasivamente al mal afeitado eclesiástico de ojos rojizos y  oomple-

«xión amarillenta, que demuestra una naturaleza raquítica y 
«enfermiza. Estos donadores de Bermejo, son los verdaderos ante- 
«cesores en pintura de retrato de los demacrados monjes y caba- 
«lleros místicos pintados por el Grreco y Zurbarán. La cara del 
«donador de Acqui no se olvida fácilmente. Con los retratos de 
«Bermejo parece haberse inaugurado una nueva era en el arte del 
«retrato español.

Pasemos a tratar de las cuatro tablas de Bermejo vendidas re­
cientemente en Barcelona. Lo particular de estas tablas es su pro­
cedencia, pues las trajo de Guatemala un caballero que de allí fue 
a vivir a París a principios del año 1900. Allí las tuvo en su casa 
hasta que algún tiempo después, por reveses de fortuna tuvo que 
vender las tablas en cuestión. Pero fuese que por no conocerse su 
autor o porque el furor por los primitivos haya pasado bastante, lo 
cierto es que no encontraron comprador. Gracias a esta afortunada 
circunstancia, un anticuario de Barcelona las adquirió por poco di­
nero y las llevó a la ciudad condal. Invitados a verlas algunos afi­
cionados y críticos, las vió el Sr. Sampere que con su agudeza es­
pecial adivinó enseguida, por lo que se dirá más adelante, que las 
tablas en cuestión eran del gran pintor cordobés; corroborada esta 
opinión por Mossen Gudiol y otros críticos apresuróse la opulenta 
señorita Amatller a adquirir las dos tablas que primero llegaron a 
Barcelona, para su colección particular, comprando poco después 
el Ayuntamiento las dos restantes para el Museo municipal. Así es 
que por una serie de felices casualidades, Barcelona posee cinco de 
los pocos cuadros que se conocen de Bermejo.

El Sr. Gudiol describe las tablas venidas de Guatemala del si» 
guiente modo:

«Las cuatro pinturas, indudablemente formaron parte del mismo 
«retablo dedicado a la Pasión o a la vida de Jesucristo. Sus dimen- 
«siones son: 1‘03X0‘68 metros las de la colección Amatller; 089X68 
«las del Museo. Representan asuntos bien notables bajo el punto de 
«vista iconográfico. En la sucesión de las escenas representadas 
«ocupa el primer lugar una de las tablas del museo. Sigue una de 
«la colección particular que alterna con otra del museo y esta con 
«la última de la colección Amatller. .

JoAQütN VILAPLAXA,
(Concluirá),
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£1 m adrigal de la s dos tierimaiias
Son como dos princesitas de cuento.

Dos hadas buenas de alguna leyenda.
Una, es el dardo que hiere violento.
Otra^ es el blanco frescor de la venda.
¡Son como dos princesitas de cuento!

Una, tan blanca como una azucena.
Otra, con ojos de brillos vivaces.
Nombre de reina y de santa, el de Elena.
Nombre el de Luz, de sentires audaces.
Luz es radiante y pálida Elena.
—B'ajo mis ojos, la risa hace guiños,
—Bajo los míos, el alma se aquieta.
—Tengo en mis manos blancura de armiños.
—Tengo en mi risa, el laúd de un poeta.
—Bajo mis ojos, la risa hace guiños.

—Llevo la gracia gentil en mis ojos,
—Yo, albergo un manso pensar sonriente.
Es como un lirio, de Elena, la frente.
De Luz, son ascuas los labios tan rojos.
Luz es la brasa y Elena la fuente.

¡Cómo en el pecho se ceba ese fuego!
¡Y cómo al alma hace bien la fontana!
Sentir quemarnos la brasa... más, luego, 
beber sedientos la fresca tisana.
¡Paz en la fuente y ardor en el fuego!...

Y allá al final de la senda dorada, 
bajo la sombra que tiende el amor:
¡Quien encontrara, de Luz, el fulgor; 
y de tí, Elena, la casta mirada!...
¡Haz que las halle yo un día, Señor!

A n to n io  GULLON.

H i s t o r i a s  f a b u l o s a s

- La. m u .e r te  d e  N“ap>oleón I

Todos sabemos, mejor dicho, todos creemos saber que ISÍa]'0- 
león I  cayó en manos de los ingleses después de Waterlóo, que fue 
desterrado a la isla de Santa Elena, que allí murió y que fue ente­
rrado en los Inválidos, en Paris, donde cualquier admirador de sus 
hazañas puede visitar su tumba.

Pues bien; un historiador concienzudo y laborioso/M. Omessa; 
después de revisar archivos, afirma que todo eso es falso, que es 
una leyenda, que los ingleses se apoderaron en efecto de mi houi-
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bro y quG esto hombre murió en Santa Elena, y su cadáver fue lle­
vado a París; pero que ese hombre no era el Pequeño Oabo, sino 
una contrafigura suya, que hizo su papel en aquel epílogo de la 
epopeya imperial.

Según M. 0 messa, no pudiendo Napoleón I resolverse a caer en 
manos de los ingleses, después de la batalla de Waterlóo, huyó a 
Italia, dejando que en su lugar fuese desterrado, según un plan ya 
previsto, cierto individuo llamado Robeaut, que tenia con él gran 
parecido físico. El general Bertrand, que compartió el destierro, 
hizo cuanto estuvo de su parte para que nadie descubriese la su­
perchería. Hay datos, sin embargo, que parecen revelarla clara­
mente.

En sus Memorias^ publicadas en Bélgica hácia el año 1840, el 
capitán Ledra cuenta que en 1808 fué encargado secretamente por 
Ponché, jefe de la Policía, de buscar un hombre que se asemejase 
lo más posible al emperador. Después de buscar mucho, con la 
ayuda del coronel Kachalue, logró encontrar un tal Francisco 
Eugenio Robeaut, de oficio criado, nacido en 1781, en Baleycourt, 
y tan parecido al emperador que sus amigos le llamaban «le petit 
Napoleón».

En 181G, a poco de saberse la prisión del emperador por los in­
gleses, el alcalde de Baleycourt escribía al capitán Ledra pregun­
tándole por dicho Robeaiit, de quien no se tenían noticias.

Ahora bien, en el registro de Baleycourt M. O messa ha encon­
trado, como único documento relativo al fallecimiento de Robeaut, 
esta nota: «Muerto en la isla de Santa Elena». La fecha aparece 
borrada, pero eso es lo de menos.

Recordemos, en fin, las diferencias que hay entre los retratos 
de Napoleón antes y después de ser hecho prisionero, diferencias 
pequeñas, si se quiere, pero que adquieren gran importancia cuan­
do se tienen otros motivos para dudar de que esos retratos repre­
sentan una misma persona.

Hay que confesar que el retrato hecho por el pintor inglés 
Eastlake cuando Napoleón o su contrafigura llegó a Plyraouth en 
«Bellerophon», nos representa al emperador con una placidez de 
fisonomía que un hombre del carácter de Bonaparte no podía tener 
al verse caído, derrotado y en manos de sus mayores y más ô ióSOS 
enemigos.
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Pero si Hapoleón no murió en Santa Elena, ¿dónele j, cómo 

murió? Veamos lo que dice M. Oraessa:
«Durante siete años, según el historiador, el verdadero Napo­

león vivió en Verona, disfrazado, vendiendo anteojos a los extran­
jeros que visitaban esta ciudad.

Al cabo de este tiempo marchó a Viena para tratar de ver-a su 
hijo, acaso para maquinar algún complot político.

Una noche que Napoleón se disponía a escalar un muro dei pa­
lacio de Francisco II, para llegar hasta el rey de Romai un centi­
nela, tomándolo por un ladrón, hizo fuego, y lo mató de un balazo 
en la frente

Cuando la trágica muerte del vendedor de anteojos llegó a oídos 
de sus vecinos de Verona, éstos hicieron declaraciones sensaciona­
les. Una ancianita de corazón sensible, que se había interesado por 
aquel hombre triste y solo que pasaba horas enteras sentado, medi­
tando eñ el fondo de su tenducho, se había atrevido a hablarle, y 
aseguraba que sus grandes conocimientos no correspondían a su 
modesta posición. Con cierta frecuencia se le había oído hablar, con 
acento lleno de dolor, de su único hijo, al que no podía dar un 
abrazo.

Por otra parte, los que vieron de cerca el cadáver del supuesto 
ladrón muerto en el palacio imperial de Viena, declararon después 
que, salvo gastar barba, tenía enteramente las facciones de Na>« 
poleón.

Él mismo emperador de Austria, al saberlo, manifestó una tre­
menda emoción. -

El ilustre sabio francés M. Prederic Masson, que ha escrito re­
cientemente unos doce volúmenes acerca de Napoleón y su familia, 
y entre ellos dos titulados Napoleón inominú—Papier inédits^ pu­
diera decir algo interesante acerca de las investigaciones de 
Omessa.

A los que estudien estas historias y las fábulas en que se envuel­
ven recomendamos uno de esos volúmenes de Masson que se titula 
Napoleón et son fils, en cuyo capítulo XI refiérese la muerte del 
prisionero de Santa Elena con muy interesantes y nuevos datos 
históricos.—S.
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m GlECO EM A PB IU A I ( 1)

Hallándose en esta ciudád el ilustre conónigo y elocuente orador 
sagrado D. José Juliá y  Sanfeliú, cuyas aficiones artísticas son tan 
conocidas como apreciadas, examinaba en uno de los primeros días 
del pasado mes de Julio los cuadros existentes en el retablo del 
antigao Altar mayor de la Iglesia Parroquial de Santa María y 
llamó poderosamente su atención uno que representa la Oración de 
Jesús en el Huerto de las Olivas, cuya factura revelaba a primera 
vista la mano de un maestro.

Fijando más su atención, pudo leer en la parte inferior de la 
derecha una inscripción en letras mayúsculas de unos dos centí­
metros de altura, que dice: es del geiego de toledo; y más abajo 
unos como signos parecidos a las letras desfiguradas y desde luego 
ilegibles.

Tuvo a bien el Sr, Juliá darme cuenta de hallazgo tan impor­
tante y convinimos en la necesidad de descifrar aquellos otros sig­
nos, cuya lectura había de darnos la seguridad de ser obra de tal 
autor.

En la colección de monografías de los grandes maestros de la 
pintura en España, publicada por el oonocidor editor de Madrid 
D. Fernando Fó, se halla la de Misiieos del Greco, a cuyo frente 
aparece el autorretrato de éste con el facsímile de su firma «Dóme­
meos Teotocópoli> en letras griegas bastante perfecta,s, sobre todo 
las del nombre,

Provistos de este album de fotograbados y procurando limpiar 
el sitio del cuadro en que suponíamos estar la firma por bajo de la 
referida inscripción, apareció con toda claridad el nombre. Dóme­
meos, exactamente igual al del facsímile que temamos a la vistaj 
pero no pudimos aclarar el resto por la mucha suciedad que 1© 
cubre. Sin embargo, ya no podía quedar duda de que el autor era 
el Greco. Alguien, conocedor de esta obra de tan eximio y original 
maestro, ante el temor de que pudiera algún día ser ilegible la

(1) Reproducimos este interesante estudio de la apreciada revista de Jaén 
B . L ope  d e  S o sa , a quien con este motivo recordamos el artículo que acerca de 
una colección de cuadros y objetos de arte que a mediados del siglo XVI hubo 
quizá eu Jaén, publicamos en La. Aliíambra (19*2 n .“ 346)-

i .
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firma puso iiqiiolla inscripción (le modo imborranle, llamando asi 
la atención para Gjue se buscase con todo cuidado, ya que la filma 
aparecía a todas luces auténtica.

La oscuridad que reina en el lugar en que está colocado y a la 
altura de unos tres metros, lian sido causa de la dificultad de po­
derlo examinar y apreciar en sus detalles, diene el lienzo un metro 
setenta centímetros de altura por uno y cinco de ancho y, como 
antes dije, representa la Oración de Jesús en el Huerto de las Olivas, 
en el momento en que «XJn ángel del Oielo le conforta». (San Lucas, 
cap. XXII, vers. 43) y mientras que los discípulos dormían y se 
acercaban los enviados de los sacerdotes y escribas para prenderle.
’ Queriendo el autor exponer toda la-escena del Huerto en un solo 

plano, divide el cuadro en dos partes: la superior ocupa un metro 
y la inferior setenta centímetros, y entre ambos, a la derécha del 
Observador, hay un pequeño espacio con el grupo de'soldados que 
iba a prender a Jes'ús. En la primera aparece Jesiás, vestido con 
túnica color rojo claro, arrodillado y con los brazos abiertos en ac­
titud de escuchar a un Angel de hermosa cabellera rubia y blanco 
i’Opaje que, postrado ante El, le conforta, según las palabras del 
Evangelista, como mensajero del Padre, en su supiema angustia,. 
pior lá visión del terrible y cruento sacrificio de que va a ser la 
víctima propiciatoria.

En la parte inferior, separada de esta por una como nube, se ve- 
en el centró un árbol truncado del que sale hacía la izquierda, 
liorizontalmente, una gruesa rama, debajo de la cual se hallan re» 
costados y durmiendo dos apóstoles; y en el lado opuesto del tronco  ̂
ótro Aposto! igualmente dormido, cuya cabeza calva y barba blan­
ca, parece representar a San Pedro.

En fin, en la parte media lateral de la derecha del lienzo, se vé 
un grupo de soldados, en tamaño muy pequeño, con armas y an 
torchas, que representa a los enviados por los sacerdotes y escribas 
para prender a Jesús.

Cómo se cómprende, tanto este grupo como el de los Apostóles 
dormidos, solo forman parte del cuadro para fijar el pensamiento 
del autor y caracterizar la escena; toda vez que por ellos conocemos 
que'sé trata de representar aquél momento preciso dedo ocurrido 
en e l Huerto de das Olivas. Fuera de ésto, ni son apreciables como 
obra pictórica, ni añaden belleza ni mérito artístico al cuadro.

qi9
Todo ésto sólo se encuentra en la parte superior, en la figura 

de Jesús, donde aparece no ^ólo la manera característica del autor, 
sino la sublimidad de la expresión en la actitud de que se le, pre­
senta, por demás sencilla y natural. Su rostro, largo y demacrado, 
revela cierta admiración ante la aparición del Angel y evidente 
complacencia por las palabras que le dirije. No puede darse nada 
más justo, nada más verdad que aquella sencilla y natural actitud 
para expresar el pensamiento del Salvador en aquel supremo'ins­
tante. Allí se revelan en toda su fuerza los rasgos de aquella ex­
traordinaria concentración que caracteriza al Grreco.

El cuadro no se halla en las mejores condiciones de conservación.
,No está extendido en un bastidor, sino clavado sobre un .tablero, 
habiéndose desprendido por el ángulo superior de la derecha .y for­
mándose por ello dos arrugas. Eeterado el Ihno. Sr. Obisj)o de la 
Diócesis, ha dictado las oportunas órdenes para su debida custodia 
y conservación y muy pronto el lienzo será limpiado y estirado; 
esperamos, también que habrá, de ser colocado en mejores condi­
ciones de luz: donde puedan apreciarse sus bellezas. Entonces sera 
ocasión de obtener fotografías del mismo, y contando con la ama­
bilidad de Don Lope de Sosa se publicará en la Revista el corres­
pondiente fotograbado, el cual, por las razones dicha.s, no puede 
acompañar a esta ligera reseña que me he permitido hacer, a fin 
de que se tenga noticia de esta ignorada obra del originalísimo 
DomenícosiTeotocópuli». . . . .

J o aquín ,M." SERRANO.

Los ppimeFQs insípumentos IibIícos de orte
Mucho se ha discurrido y disertado acerca del origen de los ins  ̂

írumentos musicales en general; sobre lo que no se ha disL-urrido 
ni disertado en serio es acerca de los primeros instrumentos béli­
cos, que fueron, sin duda, los pristinos elementos de artej que pre­
cedieron a ÍOÍ5ÍOS los instrumentos musicales de viento; y bien sabido 
es, también, que los de viento existieron antes que ios de cuerda; 
como a unos y otros precedieron los de ruido, ritmo o peieusión,.

Un cuerpo ruidoso cualquiera dió lugar al pandero, al tau)bi)í;
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^ a los a estos similares: la piedra sonora, el látigo mismo, el mar­
tillo, un choque con cualquier otro cuerpo ruidoso dio lugar al 
tan tan chino {gon-gon por otro nombre), al sistro egipcio, a los 
plátillos y a los chíneseos mismos, no ha muchos años todavía en 
uso en nuestras bandas militares.

Asi como las tribus todas, aún las más groseras, tienen idea del 
canto, y todos los antiguos pueblos conocidos cantaron en sus co" 
miehzos para perpetuar sus recuerdos, y sus canciones fueron 
transmitidas de padres a hijos y por aquellos a estos cuidadosa­
mente enseñadas, servían entonces de libros y de anales... (I) así los 
pueblos todos procuraron en su origen un elemento musical, si­
quiera fuese solamente un tanto burdo y ruidoso, para significarse, 
advertirse en trances difíciles, servirse de él en la caza y en la 
guerra, en sus luchas con las tolderías, rancheiías o tribus nóma­
das o convecinas, etc., etc.

De ahí los primeros útiles bélicos de arte en la caza y en la 
guerra^ y, por tanto, tiempo andando, en los cuerpos militaies.

Las trompas y clarines en la milicia son de muy antiguo uso. 
Los primeros instrumentos militares, fueron, no obstante, el cuer­
no de buey (de ahí la voz corno, hoy trompa), ios grandes caraco­
les marinos, y otros útiles a estos parecidos, antes de llegar a la 
trompado guerra y también de cazar, al clarín de madera o áe 
metal, al añafil, al trombón y a la corneta; instrumentos todos sin 
llaves, cilindros o pistones, para regular los sonidos, en sus rem0‘- 
tos orígenes.

Las conocidas voces corno, ftiscorno y tantas otras a estas pare­
cidas, indican bien a las claras el origen de loa antiguos instrumen­
tos de viento de carácter marcadamente bélico.

En antiguos tiempos, conocióse, efectivamente, la trompa, des­
tinada principalmente para la guerra; y, aunque imperfecta enton­
ces como instrumento musical, llegaron—creese a construirse 
algunas de plata; pero en la antigüedad la practica coriiento era 
hacerlas de cobre, cuyo metal produce sonido más penetrante (2). 
No obstante, en los antiguos pueblos, faltos de uniformidad en 
esto, cada uno servíase solo de los instrumentos que poseía, y de

(i) <Del origen de las leyes, de las artfsy de las ciencias,^
(^) Virg. íEmidap^
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éstos los que prefería o se adaptaban a las prácticas de localidad o 
áe campaña.

Muy poco antes del cristianismo, Roma, en guerra por entonces 
con los galos, podría informar de ello. «Los romanos—dice Cha­
teaubriand—formaban en batalla al marcial sonido de la trompeta? 
!a locina y el elarinx y nosotros los cretenses (añade un testigo 
presencial de calidad) fieles a la G-recia, ocupábamos nuestros pues­
tos al son íZe ZíVíí». Instrumento este liltimo no de guerra, ni 
marcial, ni siquiera ruidoso, pero aceptado entonces como tal por 
las circunstancias, y como representación del pueblo griego en 
aquel preciso caso. Así como hoy mismo las fuerzas irlandesas—no 
obstante todo sn carácter militar y dependiendo de una potencia 
europea—signifícanse todavía por el popular hag-pipe (gaita) y los 
tamboriles acompañantes.

Después de aquellos primeros rudos elementos--tan varios e 
imperfectos todos—surgieron otros no menos rudos y groseros, 
como la gótica y antipática zambomba—-qxie Victor Hugo apellida 
del siglo X III ,  pero es, sin duda, muy anterior—los dalafos del 
hampa bohemia; las conchas, \qq pífanos, eljranxulé y también al­
gún conato de instrumento de metal; elementos todos embrionarios 
entonces; pero alguno en uso todavía por el pueblo, para recordar­
nos, acaso, las incipiencias y el estado del arte en antiguas edades.

Así, de variante en variante, y también de invención y proba­
tura, llegóse a la corneta propiamente dicha, al cla.vín, al añaJU 
morisco y a la trompeta del arma de caballería. De la corneta co­
mún (en do) llegóse a la pequeña corneta llamada de órdenes (en fa) 
y a las trompetas—̂ que responden unas de otras a la 8.®, según su 
tamaño—de los cuerpos montados.

De ahí, tiempo andando, las bandas llamadas después «de 
rra», ya uniformes en los cuerpos regulares de a pie, comimestos 
de cornetas y tambores.

De ahí también los atabales y aiambores y hasta los fanfares 
establecidos, sinó en todos, en algunos cuerpos de caballería, cuya 
antigua militar usanza ha desaparecido. , ,

Y de ahí, mucho más tarde—previos nuevos y más variados 
elementos de arte—la definitiva creación de las músicas militares, 
cuya primera diminuta colectividad de este género apareció y se 
significó en el ejército alemán en la primera mitad del siglo XVTII.

'■ ■ Y A RBLÁ SILVARL



— —DE MOTRILí'DE SU ORIGEN Y NOMBRE ' ,
Si viviera, para bien de las letras, de la historia y la arqueolo­

gía granadinas, mi inolvidable e ilustre amigo Manuel Rodríguez 
Mai-tín (Or¿ie del Barco) insigne motrileño, cronista do su ciudad, 
consultaríale ciertas dudas que se me ocurren acerca del origen, 
nombres, etimologías, etc., de Motril, apesar de que he estudiado 
con especial detención cuanto respecto de este asunto escribió 
Ortíz del Barco, la mayor parte de ello publicado en L a A lham béa , 
y muy en particular el notabilísimo fragmento de una obra suya 
inédita, titulada Situación de los puehlos antiguos (Almeria, Motril̂  
Iliberis, Granada) quizá uno de sus liltimos y notables trabajos, y 
que esta revista insertó en los años 1911 y 1912, números 330-335. 
Ya lo dice él con hermosa franqueza al tratar de si Sesi fué Almu- 
ñécar o Motril, .descartando Yelez Málaga, Jete, Salobreña y Adra: 
«¿Qué me hago yo, pregunta, con dos docenas de nombres, que, 
aunque casi todos tengan la misma raíz, y se hayan ido formando 
por derivación o por errores en las copias, no se aplican a una sola 
ciudad, sino a varias de la costa, desde Menoba a Abdera...t» Y, 
cuenta que aun hay otro nombre que también recogió Ortíz del 
Barco: Exoclie  ̂ dado «por Ptolomeo al lugar que ocupa Motrib.

Termina el inolvidable escritor el fragmento publicado, con este 
párrafo que nos deja confusos respecto de Sexi o Motril: «Por eso 
(porque todos debemos trabajaren las investigaciones históricas), 
si no llego a acertar en el capítulo que sigue, donde los , fenicios 
fundaron a en la costa granadina, ño me arrepentiré de mi 
penosa labor, y abrigo la esperanza de que escritores de talento 
resolverán en definitiva este también oscurísimo problema ..»

También publicó L a A l h a m b e a  en 19.12 otros dos artículos de 
Ortíz del Barco referentes a mártires y obispos de Syrtniun, liuy 
Motril según unos (1) o Sirmio^ Austria «que al presente es llama­
do Sinach...V» Después, casi al ])ropio tiempo que le dedicaba yo 
la última «Crónica granadina» de 1913, lleno de amarguras y des­
encantos, moría el rodeado de su amante familia con la conformi­
dad de un justo...

( i ) Hay que advertir, que no he hallado a esos mártires en el Sanloral his- 
g><.mo-mosárabe de Rabi ben Zaid, obispo de liiberjs, escrito en 961, ni tarapoi’o 
,5fi no.njbra .en el Syrmiun ui Sirmip,. '

La consulta a que rae refiero rae la sugiere muy especiaímenío, 
g1 hecho de que la población Motril no aparezca en los viejos do­
cumentos que sirven, hoy como ayer, para orientarnos respecto de 
la situación y nombres de los pueblos antiguos: y cito en particu­
lar el ¿o de Antoyiino y la Descripción de España pov
Etirisi. Respecto del primero, el sabio académico Blázquez ha he­
cho muy notables estudios y su mas reciente Vías romanas espa­
ñolas, comenta y explica el Itinerario de admirable manera. He 
aquí algunos datos de la Via núm. o (Itinerario: íten a Castulone 
Malacan, 291): «Detalle: Tugia, 35; Fraxinum, 16; Sacfcaram, 24; 
Acci, 22, Alba, 32; ürci, 34, Turaniana, 12; Murgi, 16; Oavidum, 38; 
Saxetanum, 16; Menova, 12; Malacana, 34; total, 291...»

Murgi y .Saxetani forman parte de las dos docenas de nombres 
a que se refiere Ortiz del Barco, y Blázquez, describiendo el cami­
no que comprende la Via 5, dice lo siguiente, en realidad muy in­
teresante:

«A las 38 millas de Murgi (campo de Dalias) en Calahonda y 
Carchuna, se encuentran las ruinas de otra población romana man­
sión del Itinerario, y 16 millas más adelante las de Caria Xat o 
Almenkeb de los árabes. Aquí la colocación de las mansiones del 
Itinerario, no ofrece duda, bien se compare en el terreno o con la 
geografía Edrisista; lo qne resulta cambiado es el nombre de las 
mansiones, pues puerto de Xate llama el Edrisi al puerto de Al* 
muñecar y Xate a la q>oblación del interior que le debe nombre, y 
hoy mismo, Xate subsiste, bien que decaído, identificando así el 
puerto próximo (Almuñécar) con el puerto Xaxetano de los latinos.

«Por último, el Edrisi señala a 12 millas del Puerto saxetano y 
a 84 de Málaga, una’población; el Itinerario coloca una mansión a 
estas mismas distancias, pero invertidas 34- y 12; y el terreno vie­
ne a dar también la razón a Edrisi, pues en Maros a 12 millas al 
0. de Almuñécar se encuentran las ruinas de una ciudad romana 
importantísima (Cean), y en cambio no existe el más ligero vesti­
gio en el punto en que el Itinerario señala la mansión de Menova 
o Maenova... (1).

(i)̂  Almuñécar debió tener gran importancia, puesto ,que se firmaron capí» 
íülaciones para su entrega a los Reyes Católicos (Diciembre de 1489), y en este" 
documento háblase de «el alcaqaua e otras fuerzas de dicha cibdad... y de todas 
las villas e lugares de su tierra...», y agrega el rey Fernando: «e les mandaré 
dexar, sus mezquitas e almuédanos...» (Garrido Atitnza: Aas Capitulaciones 
para la entrega de Granada y pag. 190).
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■Jíil ÉUfisi describe todos estos pueblos y  dice que desde Aflra 

a Belixena, hay 20 millas; desde allí a María al Ferro (Castel de 
ferro), 12; desde esta a Baterna (Paterna), 6; a Salobreña, 12; a 
Almuñócar, 8., y agrega: «Esta última villa es de mediana estancia, 
pero bonita. Se pescan allí muchos pescados, y se recojen muchos 
frutos. En medio de esta villa hay un edificio cuadrado que parece 
una columna: ancho en su base y estrecho en su parte superior. 
Existen en dos de sus lados acanaladuras, y estas dos canales se 
reúnen y se prolongan hacia arriba. Hacia el ángulo formado por 
uno de estos lados, existe un gran estanque excavado en el terreno 
y destinado a recibir las aguas conducididas desde cerca de una 
milla de distancia por un acueducto, compuesto de arcadas nume­
rosas, construidas con piedras muy duras. Los hombres instruidos 
de Almuñócar, dicen que el agua subía otras veces hasta la cúspide 
del obelisco y descendía enseguida por el lado opuesto, donde había 
un pequeño molino. Sobre una montaña que domina el mar, se en­
cuentran todavía vestigios, pero nadie conoce su destino antiguo...» 
(capítulo IV).

Salobreña era un pueblo y plaza fuerte en la época de los ára­
bes y Aljathib la llama «la hermana menor de Almuñecar...» Mo­
tril no aparece con tal nombre en ninguno de esos viejos documen­
tos, pero en la Muía de creación del arzobispado, lóese; «Parroquia 
de Motril, con sus anejos Pataura, Guajara, el Fondon y Guajara 
Alfagüit...», y en el Nomenclator de 1514, dice así: «Motril e Salo­
breña: Salobreña, Motril, Molbízar, Pataura, Lobras, Guaxar la alta, 
Velez Benaudalla, Guajar Fondon, Guajar la de enmedio...»

Dícese que los Reyes Católicos le concedieron muchos privile­
gios y Felijpe lY hízola ciudad, y he aquí las dudas de que só ha­
blaba al comienzo:: ¿Qué origen tuvo esa población y por qué men­
guó la importancia de Almuñócar? ¿Qué quiere decir Motril? Lease 
a Barcia: «Motril, masculino, Mochil; El muchacho que sirve a los 
labradores para llevar o traer recados a los mozos del campo.-- 
Provincial. AfoíriZ.» (D«cc. 0¿¿wíoi/).

Y he aquí la nota final de estas lineas. Jorquera, que tan proli­
jamente describe el reino de Granada, nombra varias veces a Mo­
tril pero no la dedica ningún apartado, y en el cap. 23, tratando de 
Loja y de sus famosas aguas, escribe: . .«por donde se dijo aquella 
copla tan cantada:
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Si Motril tuviera fuentes 

como Loxa y su comarca, 
no tuviera el rey tal villa 
ni tal ciudad en España,

¿Qaé extraño misterio onvaelve el origen y nombre de Motril?—V.

KN VARIOS AIvBUMS

Las flores se secan; 
las galas se acaban; 
se vuelven oscuras 
las nubes de nácar; 
en cieno se torna 
la nieve de plata; 
solo el alma buena 

ni muere, ni rinde la frente, ni pasa.

Faros encendidos 
son niña, tus ojos 
para el nauta osado 
en los mares hórridos. 
Cuando zozobrante 
pida tu socorro, 
lánzale tus rayos 
más beneficiosos.

Betelú 1914.

X rir-si-tsria
Los diamantes de la sierra 

de más precioso fulgor 
no valen tanto en el mundo 
cual tu hermoso corazón.
Cual tu hermoso corazón 
otro no hay en el mundo, 
que los demás son de barro 
y de oro limpio es el tuyo.

A . A s u n c i ó n
En la rompiente de luz 

con que la nube se abre 
aparece como un sueño 
tu hermoso rostro de ángel. 
Lleva en tus alas de cisne 
mi plegaria inacabable, 
porque los cielos me asistan 
y en el destierro me salven.

F rancisco JIMÉNEZ CAMPAÑA.

X D I X A . a - A . C ¡ I O I s r S 3
C o  IVI e: tsj T A M D o

Un cronista del día cree de seguro éxito, entre las multitudes de nuestros 
tiempos, la altivez y el orgullo La humildad—parece decir—no otra cosa es 
que un estorbo; más aún: un mal que daña reputaciones y nombres que, de 
otro modo, serían proclamadas por la Fama.

Al sentir de ese cronista, el reinado de la soberbia se impone, y será nece­
sario decir a los hombres; «Sed altivos; sed soberbios. Bienaventurados los so­
berbios, porque ellos serán ensalzados;-, O de otra manera; «En verdad os digo, 
hombres de ciencia, artistas, políticos, en verdad os digo que es llegado el mo­
mento de irnos levantando por nosotros mismos el pedestal que ha de expo­
nernos a la admiración de generaciones venideras. Y tened sabido que quienes 
así no lo hicieren, verán caer sus nombres en la fosa común de la vulgaridad y 
del indiferentismo».
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Cierto, que en m iestros días, la intelectualidad, com o la industria, va estando 

necesitada de pom posos reclam os a tanto la línea. Y  día ha de llegar en que 
veránse en la última plana de los periódicos o en  grandes carteles pegados en 
las esquinas de las calles más céntricas, estos o parecidos anuncios:

«Diputado insign e se  ofrece. Retribución módica, Sabe, com o ningún otro, 
hacer la felicidad de los pueblos. Calle d e ..... »

«Se da razón de un ilustre com ediógrafo; especialidad en altas comedias. 
Plaza de... H ablad con  el portero».

«Orador mitin, m uy elocuente. Habla mal del clero, a peseta la hora. Se dan 
toda clase de vivas, a 0*50. Callejón de... tienda de vinos».

La fiebre de celebridad ha hecho que altos y bajos, nobles y plebeyos, pa­
sando por alto otros oficios y  profesiones del m onton, n o s  atribuyam os el títu­
lo de pensadores o pensantes por derecho propio; de aquí lo imprescindible 
del anuncio o reclam o por todos los m edios. Ahora bien, no se diga que por 
m otivo tal, la altivez y el orgullo nos harán genios, porque quien de vosotros 
quiera com prender, com prenda que no es el triunfo, en materia d e  sabiduría, 
del que más chille , sino del que m ejor dem uestre su saber.

L eón T olstoy  se  ha pasado la mitad de su larga vida predicando que el 
reino de la tierra no será de la violencia; y  el nom bre del hum ilde apóstol ruso 
es y será siem pre venerado por todo e l mundo culto.

Cajal, entre nosotros, sin hablar apenas con nadie, sin salir de sus laborato­
rios, de su cátedra y casi puede decirse que de su patria, ha recorrido en triun­
fo los países donde es religión  el progreso.

No es, pues, orgullo, altivez ni soberbia lo que hace grandes a ios hombres.
Labor omnia vincit, d icen los latinos.
Y dicen bien.

F. GONZALE2-RIGABERT.
Madrid, O ctubre 1914.

f lO T flS  B lB lilO G Í^ Á p iC ñ S
L i b r o s

El celebrado escritor y editor, nuestro buen amigo Miguel Pa- 
bera, para contrarrestar los efectos del triste espectáculo de la 
guerra europea, y alcanzar el dominio de la voluntad, lia dirigido 
una interesante circular a sus clientes y a todos los españoles re­
comendando que es obra patriótica la divulgación dé las sanas doc» 
trinas preconizadas por el Dr. Marden, en sus famosos libros de 
que hemos tratado, a d e l a n t e ! ,  A b r i r s e  p a s o  y L a  A l e g r ía

d e l  v i v i r .  Es obra patriótica la divulgación de tales ideas de moral 
social, y las campañas para lograr sean estas las lecturas preferi­
das entre personas de sano juicio. Estamos de completo acuerdo

con Parera y al felicitarle por su hermoso documento que repro­
duciremos, recomendamos también otro libro que esa casa ha pu­
blicado y del que hemos reproducido un fragmento: E l  p e r f e c to  

c i u d a d a n o .  La guerra no tendría razón de existir si practicásemos 
las reglas de conducta que ese libro encierra.

L a  t r a g e d i a  m e x i c a n a . —La casa editorial Buigas, Pons y Com­
pañía (Córcega, 226, Barcelona), acaba de poner a la venta, muy 
bien editada, L a  t r a g e d i a  m e x i c a n a ,  por el ilustre periodista bo­
naerense Tito L. Eoppa; una obra llamada a obtener gran reso­
nancia en el mundo intelectual y de las ideas.

Este libro, que, ademas de una bonita portada a tres colores, 
del distinguido dibujante E. Jener, lleva en su interior diez mag­
níficas ilustraciones a toda página, entre ellas retratos del autor, 
de los generales Zapata y Victoriano Huerta, y de Pancho V̂ illa, 
se compone de interesantísimos capítulos en los que se relatan de­
talladamente los sangrientos sucesos ocurridos en México a raíz 
de la trágica muerte del presidente Francisco Madero, siendo su 
precio 3‘60 pesetas.

Plácemes mil merecen la casa editorial Buigas, Pons y Compa­
ñía y el gran escritor Tito L. Foppa por la publicación de este 
libro.

—Es muy interesante, sana y hermosa la zarzuela dramática 
La r o n d a l l a ,  original, el libro de Emilio Cabas y José de Medina 
(este es un joven y muy distinguido granadino redactor de L a  M a ­

ñ a n a )  y la música del maestro de la Osa, de familia granadina 
también. La- zarzuela estrenóse con gran éxito el pasado Julio en 
ef teatro Barbieri de Madrid y des])ués on varias provincias y en 
breve se estrenará en Barcelona con asistencia ue los autores, u 
quienes enviamos nuestra enhorabuena.

' '' ■ ' ' ' R e v i s t a s

El B o l e t í n  d e  la  l i e a l  A c a d e m i a  d e  la  H i s t o r i a ,  en su cuaderno 
de Octubre, termina el interesante estudio «D. Diego Hurtado do 
Mendoza no fue el autor de la Guerra de Granada», de D. Lucas de 
Ton-e. En realidad, es convincente el prolijo trabajo, que termina 
por ahora su autor, diciendo: «Si, como dice elú'efián, para mues­
tra con un botón b asta ,y  ya hemoS‘ presentado muchos botones, 
pijeemos que no cabrá ya-la mepor duda de que en la obra (]uo hasta
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aliora ha venido siendo atribuida a D. Diego Hurtado de Mendoza, 
ha podido tener éste parte muy escasa, si es que tiene alguna, pues 
descontando las extensas porciones copiadas de La Austriada, y 
las no menos importantes tomadas de Marmol, queda tan poca cosa 
que no merece por ello vanagloriarse ningún escritor...» Por nues­
tra parte, creemos que el estudio es muy digno de atención, pero 
que falta por averiguar las causas determinantes de que se haya 
atribuido esta obra a aquel hombre insigne, de quien el sabio Am­
brosio de Morales hizo grandes elogios en sus obras, honrándose 
en haber recibido de D. Diego la merced de que le comunicara su 
extraña diligencia en los estudios y doctrinas, agregando que los 
libros de su riquísima biblioteca estaban anotados de su mano y 
que estudió latín, griego y árabe en Granada y en Salamanca.—El 
Boletín ])ublica entre otros también; uno muy interesante relativo 
a la madre de Santa Teresa de Jesús.

Boletín de la Real Academia de San Fernando (núms. 29 y 30). 
Contiene entre varios notables informes los discursos de los señores 
Molida y San Román leídos en la solemne sesión del tercer cente­
nario del Greco. Trata el primero de la «significación del Greco y 
su influencia en la pintura española», y el segundo «de la construc­
ción de los retablos del Hospital de San Juan Bautista, de Toledo, 
vulgarmente llamado de Afuera, última obra de importancia en­
cargada al Greco...» Este discurso es de grande trascendencia para 
el estudio crítico de la personalidad del insigne artista cretense.

— La Página artística de La Yeu de Catalunya (8 de Octubre) 
publica la interesantísima Memoria sobre la conservación y catalo­
gación de monumentos^ presentada entre otras por el Instituto de 
estudios catalanes, a la Diputación provincial de Barcelona, a pe­
tición de ésta. Es un documento de verdadera trascendencia qüe se 
debe conocer y ^irogagar y en el que se propone, para Cataluña, la 
siguiente organización. Para la conservación: 1. Mantener en buen 
estado el patrimonio artístico nacional. II. Evitar restauraciones 
inconvenientes; y respecto de la Catalogación lo que sigue: I. Fa­
cilitar los estudios histórico-arqueológicos. II. Preparar las leyes 
protectoras que eviten la exportación. IIÍ. Publicar con reproduc­
ciones gráficas el inventario del arte catalán. Y, agrega: «El pri­
mer trabajo que convendría hacer, es reunir todos los elementos 
dispersos existentes y que sean útiles para Ifi catalogación. En pu-
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blicaoiones referentes a historia de arte catalán, boletines de socie­
dades excursionistas y colecciones fotográficas, se encuenta una 
buena base para estudiar...» Si todas las Diputaciones provinciales 
de España imitaran a la de Barcelona, se haría patria y se deten­
dría el continuo expolio que el patrimonio artístico nacional sufre 
por ía incuria de todos, por la codicia de los que comercian con 
los objetos artísticos y por la ignorancia de muchos de los que 
tienen a su cargo ese patrimonio. Recomendamos ese documento 
a los amantes de las glorias patrias.

Bélica (5 Octubre).— Continúa el notable estudio de Isidro do 
las Gagigas «Apuntaciones para un estudio del Regionalismo an­
daluz», de verdadera importancia para Granada, como haremos 
ver cuando termine su publicación.—Recomendamos a nuestro 
buen amigo Ricardo de Urueta, el diligentísimo biógrafo del gran 
escultor granadino Pedro de Mena, el artículo «Esculturas y sepul­
cros». Sería muy valiosa su opinión respecto de algunas esculturas.

Construcción moderna (15 Octubre).—Contiene el interesante 
estudio «Ojeada histórica por la arquitectura española* de D. Mau­
ricio Jálvo. Trataremos de este trabajo muy meritorio, cuando se 
termine su publicación.

Por esos mundos (Octubre).—-Es muy notable y desde el punto 
de vista artístico, merece leerse con atención, «Parentescos artís­
ticos», primero de varios estudios comparando gráficamente anti­
guas estátuas con otras modernas famosas y que tienen estrecho 
parentesco por ejemplo: una del frontal oriental, dei Parténon con 
el Mercurio de Miguel Oslé, y la ecuestre famosísima de Donatéllo 
Gattamelata con el Federico el grande de Tuaíllón.—Es muy oppr- 
no el artículo gráfico referente a las reproducciones escultóricas 
de los renombrados Bartolozzi, generación de artistas agregados a 
la Real Academia de S. Fernando.—-Y.

C R O N IC A  G RA N A D IN A
H a b l e m o s  d® a r t e

No ha sido preciso que la Academia provincial de Bellas Altes acuda a reco­
ger los apuntes del inolvidable artista Eduardo García Guerra: un granadino 
amante de su tierra y de sus hombres de valía, que fue discípulo del gran attiSta, 
p, Maríp IMonteg  ̂ los ha adquirido, para ponservarlq.s copio precjadíí
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joya y respetuoso homenaje a la memoria del maestro. Merece los plácemes 
más sinceros y yo le envío el mío modestísimo, unido a un ruego: recuerde el 
señor Marín Montes, que esos dibujos pensó adquirirlos la Academia por inx- 
ciativa de sus ilustres individuos Sres. Ruíz'Torres y Paso Pernaudez Calvo, y 
que apesar de los trabajos y amarguras que aquellos nos relatarían, si vivieran, 
los dibujos los adquirió Ruíz Torres particularmente y , algunos anos después 
de su muerte han estado expuestos a desaparecer. Prevea el porvenir el señor 
Marín Montes en holocausto a la memoria de Eduardo García. '

El comisario regio de la Escuela de Artes y Oficios, mi querido e ilustrado 
amigo y notable artista D. Miguel Horques, ha publicado una circular anuncio 

, de mátricula para la enseñanza en aquel Centro, cpie merece.sinceros elogios. 
Excita el Sr. Plorques a los obreros para que asistan a las clases, que son noc­
turnas y que no significan sacrificio para el descanso del trabajo cuotidiano; : 
explica acertadamente lo que es la Escuela y-lo que son sus talleres de carpin­
tería artística, de fundición y metalisteria, de cerámica, de tegidos, de tallistas 
en piedra, etc., y sus cátedras de teoría, dibujo, composición y concepto e his­
toria de las artes. Es la circular un, hermoso documento que revela la, gran cul­
tura del Sr. Horques y su celo e inteligencia para desempeñar el cargo que le 
ha sido confiado.

Realmente, la clase obrera en general no ha prestado gran atención a esa 
Escuela que en sus orígenes pudo ser un centro importantísimo de enseñan- 
ña y que necesidades y errores lamentables modificó después. Los obreros no 
mostraron desde un principio gran entusiasmo por esas enseñanzas, demos­
trando un concepto ec|uivocadísimo de la realidad de la vida. Hay en Granada 
hábiles e inteligentes obreros, desunidos para cuanto supone estudio y cultura 
en general y que a pesar de ello, en las Exposiciones—modestas, pero muy 
interesantes—que en estos-años se han celebrado, han descubierto aptitudes y 
aciertos dignos de los inayores elogios. .  ̂ •

El ideal, el concepto que de esas enseñanzas tiene el Sr. Horques es muy 
alto y acertado: lo que en ese centro se enseña ha ele inspirarse en el renaci­
miento de nuestras famosjisimas artes granadinas... Así se hace patria chica y 
grande; así se consigue cpie los estudios y las investigaciones de-toda índole 
sean útiles y prácticas. Reciba mis plácemes el distinguido artista.

El hallazgo de 'tu r. importante tesoro .de monedas árabes en Córdoba-las 
monedas son de oro y las primeras reputáronse por los micligenUs como peda­
zos de latón...!—nos ha recordado el hallazgo del tesoro de la Gran Vía y del 
cual por cierto no ha quedado ninguna en nuestro Museo Arqueológico, En 
Córdoba, las gentes pobres se apoderaron de las monedas y las vendieron a 
todos precios, reclamando el Estado e! 50 por 100 que le pertenece. Aquí, que 
el hallazgo correspondía al AyuntamiénU), según las leyes,'la ignorancia pilme- 
ro y la avaricia despues hicieron qne todo el tesoro desapareciera, en perjuicio, 
por lo menos del arte y de la arqueología, pues ya se recordará que entre la 
enormidad de monedas de oro que aparecieron, había algunas de extraordina­
ria importancia. En'mi Gtúa de Graímda tráte de este desveptiu7,ulo asimto C'i 
íjus diferentes asíJectós, ■ . ■
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Para la Crónica de la Provlnciai>, F. deP. Valladar. -Ctíatrocenitsias espa-, 

nales Joaquín Vilaplana.— madrigal de las dos Antonio Gullón.—
Historias fabulosas, ^.— Hn greco en Andújar, Joaquín M.®' Serrano.—£ar 
primeros instnmientos bélicos de arte, Hó-tCiz. Silvari.—De Aíotril: de su origen 
y nombre, V .—En oarios Francisco Jiménez Campaña.—
*F. Qonzé\GZ-'K\g&bost.--Notas bibliográficas, Y ,— Crónica graiia dina, V.-Graba- 
dos: Motril: El santuario de la Patrona.

GRAN F A B R I C i  DE PIANOS Y  ARMONIÜMS

L O F E Z  Y  G
Almacén de Música e instrumentos.—Caerdas y acceso- 

j.jQg,___Ooi}Qpostaras y afinaciones.—̂Ventas al contado, a pla­
zos y alquiler. Inmenso surtido en Cxramophones y Di.scos. 

Sucursal d.e G'raxiada: SACA-TIN, S

GBMBEB EBTABLEÜIIIEITOS 
— =  HORTÍCDLáS 1:1:::--

N U E S T R A  SRA. D E L A S  ANGUSTIAS
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

Viuda e Hijos do Enrique Sánchez García
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Galle del Escudo del Carmen, 15.—Granada 

Chocolates puros.—Cafés superiores

L A .  A . L H A M B R - A .
REVISTA DE ARTES Y LET R A S

B uL iatoa y  p r e c i o s  ele s u s c r i p c i ó n
En la Dirección, Jesús y María, 6. _
Un semestre en Granada, 5’5n pesetas.—Un me.s en id., 1 peseta, ua 

trimestre en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Ultramar y Extran­
jero, 4 francos.

De Tenta: En LA PRENSA, Acera del Casino

LA QUINTA
Pedi*o Gipaud.—G ranada

Oficinas y Establecimiento Central: AVENIDA DE CERVANTES
El tranvía de dicha línea pasa por delante del Jardín prin­

cipal cada diez minutos.

l i a  A l h a m b r a

t ^ E V l S T f l  Q U lH C E lS t A L t  

D E a f? T E S  V  llE T Í^ ñ S

Dipeetor: praneiseo  de P. V alladar

AÑO XVII NÚM. 39Ó
r Típ. Comercial,—Sta. Paula, 19.—GRANADA

::: ,
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Pai*a la  «Ctíóttiea de la PjPoViQcia»
III

Forman el distrito del Campillo los pueblos siguientes; Cajar, 
Cenes, Churriana, Dílar, Gójar, Huetor Yega, Monachii, Ogíjares, 
Padul, Pinos, Zubia, Armilla, Dúdar, Güéjar Sierra y Quéntar. 
Los alcaldes de los cuatro últimos no han contestado a ios interro­
gatorios.

Son negativas las contestaciones de Gójar, Pinos, Huetor, Cenes, 
Churriana, Oájar y Monachii. Después estudiare los datos c[ue por 
mi parte hó podido reunir acerca de estos pueblos, casi todos ára­
bes y mencionados por Aljathib en su Ihaflia, por ejemplo: 
^Colchar quizá Gítéjar o Gójar; Güetor] Gurliana, Churliana, o 
Churriana; Quentar', Alwatha o Güetor Yega; Atrailos acaso es 
el mismo lugar, que otros documentos llaman Ainafalox, quizás 
Pinillos (o Pinos Genil); Monaxté o Monasterio hoy Monachii; 
DordaTy acaso Dúdar; Azzawia hoy la Zubia», y otros (Yease Des- 
cripcidft del reino de Granada^ por Simonet, apéndice X).

He aquí los pueblos que se han servido contestar:
Ogíjares^ El Ayuntamiento de esta villa ha estudiado los dos 

interrogatorios. Estracto y copio: «Se llama Ogijares (y Ogijar alto 
y bajo). Hay quien llama ügíjüT y está probada la identidad de 
nombre con Ugíjar de la Alpujarra. Ha sido y es villa, y en algu­
nos documentos antiguos se dice las Yillas de los Ogíjares en razón 
a los dos Barrios de que se compone, separados por un camino de
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trescientos metros. Es de constracción antigua y no existen cíocü- 
mentos ni antecedentes para conocer quien lo fundó ni cuando se 
ganó a los moros; no existe carta puebla, ni cédula de creación de 
ningún reinado. Carece de escudo y no tiene fueros ni ordenan­
zas ..—Ha sido señorío hasta los primeros años del siglo XIX. Hoy 
existe el título de Marqués de los Ogíjares, que lo posee D. Carlos 
María de la Cerda y Coello.

La construcción de sus casas y edificios es sencilla y destinadas 
para labradores y clases jornaleras.—No hay fortalezas, castillos, 
ni atarazanas; solo se notan restos de un torreón, al parecer de 
la época árabe y han sido descubiertos sus muros de hormigón, 
pero sin formas que indique su carácter y estilo.-—En la Plaza del 
Barrio alto hay una cruz de piedra al parecer del siglo XVI, con 
una inscripción en la base que aun no se ha terminado de descifrar. 
En la iglesia del mismo barrio hay tres lápidas correspondientes 
a tres sepulturas, que son las del primer cura párroco D. Luis de 
Biedma Camacho y las de D. Manuel Quero Hernández y su mujer 
D. Mana Victoria de Hoxas y D. José Martín Gruerrero. En cuanto 
a otras antigüedades, hay que notar haberse encontrado algunas 
sepulturas muy antiguas y en algunas de ellas halláronse espadas, 
En dos casas distintas hay escudos de armas, uno de los Carrillo de 
Albornos y otro de los Plata, apellido este último que abunda mu­
cho en esta villa. *

Hay una sola parroquia, cuya titular es Nuestra Señora de la 
Cabeza que se venera en la iglesia del Barrio alto. Hay otra iglesia 
en el Barrio bajo con el título de Santa Ana y además una ermita 
en el campo dedicada al «Santo Ecce Homo». También hay en la 
Granja María Luisa (antiguo Cortijo de Moscoso) una iglesia mo­
derna,

Se conserva una antigua y espaciosa casa llamada de Belén, re­
sidencia que fué de un convento de frailes de esta orden, con su 
oratorio de Ntra. Sra, de Belén, que recientemente ha sido trans­
formado en habitación particular.

No pueden consignarse, batallas, hechos históricos, leyendas ni 
tradiciones, por no aparecer antecedentes en que fundamentarlas.

Tanto en la iglesia, de Ntra. Sra. de la Cabeza como en la de 
Santa Ana, hay artesonados de bastante mérito, así como el retablo 
del altar mayor de los de Santa Ana. En la de Ntra. Sra. de la
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Cabeza hay algunos cuadros de extraordinario valor artístico y 
algunas esculturas...»

lambién es curioso lo demás que resta de las contestaciones al 
primer Interiogatorio (1). Las contestaciones al segundo son nega­
tivas y aun se contradicen, pues he aquí lo que se consigna respecto 
de la segunda pregunta: «No resulta existir cuadros ni objetos de 
arte, notables, que se conserven en edificios oficiales ni particu­
lares...» (2)

Zubia.^^<T]n ptalacio arzobispal unido a un convento llamado 
de San Luis, piopiedad del Sr. Arzobispo de Granada, enclavados 
en una huerta en donde se encuentra el Laurel de Isabel la Católi­
ca, llamado asi por haberse escondido en él la mencionada Heina 
perseguida por los moros durante el sitio de Granada...»

«En este término municipal no existe castillo alguno 
antiguo ni edificio o casa que merezca mencionarse por su mérito 
de antigüedad.—Hay una iglesia parroquial que data su construc­
ción del año 1627, sin que tenga nada de extraordinaria, y una 
©imita dedicada al culto de Ntra. Sra. de las Nieves, casi de igual 
tiempo y mérito que la parroquia antes dicha... No ha llegado a 
conocimiento de los poseedores de cuadros que existen en la iglesia, 
©imita y casas particulares, que tengan merito excepcional por su 
antigüedad y autores, que se desconoce quienes fueran...»

Padul.—«Hay un castillo en estado ruinoso conocido con la 
denominación de «Casa grande», propiedad de D. Isidoro Pérez de 
Herrasti, residente en Granada.—No consta que haya cuadros ni 
objetos de arte...» (3).

Consignaré ahora los datos que he podido reunir acerca de todos 
los pueblos del partido.

P eanoisgo de P. v a l l a d a r .

^ (i)  T ien e  este  docum ento fecha 24 de F ebrero de 19(3 y  lo firma e l alcalde  
i). Juan Molina,

(2) Firma el documento el alcalde D. Enrique López, en 13 de Abiil de 1914. 
 ̂ (3) Las contestaciones de Zubia, Dílar y Padul corresponden al .scmindo 

interrogatorio, 'i'



-  436

Cuatrocentistas españoles

B A R T O L O M É  B E R M E J O
{Conclusión)

«En la primera hay la Ciber ación de las almas de los Santos 
Padres de la antigua ley. Estaban detenidas en el limbo sin poder 

«entrar en el Paraiso antes de que las puertas cerradas por el pecado 
«de Adan, fuesen abiertas por el Salvador y Redentor. El artista 
«arregló la representación inspirándose en el legendario apócrifo, 
«hijo del nombrado Evangelio de Nicodemus, que se encuentra 
«filtrando en las obras de los escritores medioevales y populari- 
«zado aquí por \si leyenda áurea del Voragine y el Gainaliel atri- 
«buído al valenciano San Pedro Pascual. »

«El autor quiso acomodarse a los textos de su tiempo, haciendo 
«patente la especie de lucha que se entabla después de la muerte de 
«Jesucristo, entre el poder de la luz y el de las tinieblas, cuando el 
«Mesías prometido arrebató las almas santas de la entrada de los 
«infiernos y del dominio diabolico. Por esto puso a Jesucristo, vis- 
«tiendo solamente un velo que transparenta su cuerpo y que ostenta 
«las señales de la Pasión, sosteniendo con su mano izquierda lujosa 
«cruz astada que le sirve de cetro indicador del trono de su reino, 
«tiradas por el suelo las puertas de bronce de la triste mansión, da 
«a besar su derecha a ,un anciano, Adan, adorando éste en ella la 
«omnipotencia y misericordia de Dios. El primer padre va seguido 
«de una turba de hombres y mujeres desnudos como él, todos en 
«actitud de veneración y agradecimiento, arrodillados, represen- 
«tando las almas dignas de bienaventuranza. Entre ellas se reco- 
«noce a David y debe estar también Seth, Isaías, Jeremías y el 
«buen ladrón que intervienen como llevando la palabra en el texto 
«apócrifo. También está Eva en la expresión que nos indica el Da- 
«maliel cuando dice que ella es j}res a'plorar de pietat devant Jesu- 
«crist e hac molt grant goig, com era destroit lo pecat que ella feu. 
«Ella aparece forcejando para arrancar de su lengua un garfio que 
«la atraviesa, puesto que con su pecado de gula fue causa de la 
«perdición de la humanidad. Un ángel en actitud reverenté acom- 
«paña a Jesús y los demonios quedan más allá maniíestando su de*
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«rrota inevitable con extraños gestos de impotencia en medio del
«fuego.

«La segunda tabla continúa esta leyenda antigua, expresándo- 
«nos el momento en que Cristo les hizo entrar en el Paraiso entro 
€que sen pujas al cel en la gloria de son Pare. El Redentor ha he- 
«oho retirar el ángel que como estátua dorada y con espada guar- 
«daba el lugar de delicias que Adan había tenido que abandonar a 
«causa de su transgresión, introduciendo allí las almas libradas de 
«los infiernos. El Paraiso tiene las paredes de jaspe, lujosa y maciza 
«puerta, el pavimento lleno de flores y Jesucristo muestra en él 
para que lo adoren, el manzano que ocasionó el pecado y desgracia 
a nuestros primeros Padres, convertido en árbol de redención.

«El artista, compenetrado de los apócrifos, vació la leyenda de 
«la cruz con la realización de la promesa que se dice que un ángel 
«hizo a Seth, de que su padre quedaría curado cuando el árbol del 
Paraiso, del que le entregaba un retoño, habría dado su fruto. Je- 
«sucristo al ser clavado en la cruz hecha con la madera de aquel 
«retoño plantado y crecido, fué según la lej-enda, el verdadero 
«fruto del mismo. En la tabla, el Salvador muestra a los patriarcas 
«el cumplimiento de la promesa. Tres alados ángeles aparecen 
«arriba cantando y llevando en las manos un papel con notación 
«musical, en el que son legibles los primeros versículos del himno 
«triunfal Te Deum laudamus, indicando la alegría de los cielos por 
«el cumplimiento de las promesas y el triunfo del Ungido.

«La otra pintura representa la Resurrección de Cristo. El Re- 
«dentor, medio cubierto por un velo, con la cruz astada en su iz- 
«quierda y señalando el cielo con la derecha, saliendo del marmó- 
«reo sarcófago que tiene volcada de doble pendiente en la que se 
«ven esculpidas en tarjetones una especie de letras hebreas. Un 
«ángel vestido de blanco está en actitud de oración, mientras tres 
«soldados armados'de punta en blanco, con lujosos arneses de pa- 
«rada, de oro, plata, acero y pedrerías, demasiado fantasistas aun 
«admitiendo su filiación alemana, yacen derribados y atemorizados 
«por el suceso. Están más allá las tres piadosas mujeres llevando 
«sus botes de oro, cristal y cerámica con perfumes para ungir el 
«cuerpo del Redentor; más allá la auroi’a comunica color de fuego 
«al país, limitado por las torres de la ciudad santa.

«La última ta1?l  ̂ refiere \ñ A scen sió n  del Sefígr. spbe al
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«cielo, dejando marcadas las plantas de los pies sobre la montaña > 
«de los olivos. Alrededor de ésta hay la Yirgen y once apóstoles 
«contemplando como Cristo se eleva de la tierra a su Reyno. Un 
«ángel queda entre los mortales para acabarlos de cerciorar de la 
«entrada del Señor en el cielo. Con este, el artista coloca las almas 
«de los santos Padres de que hemos hablado. Tanibién Q-iotto en la 
«iglesia de la Arena, representa esta escena haciendo intervenir en 
«ella a las almas justas de los Patriarcas...»

Confiesa el Sr. Grudiol, apesar de su inmensa erudición, que no 
conoce otra representación de la entrada en el Paraíso de las almas 
libradas de los infiernos, siendo así que las pinturas representando 
la liberación son muy abundantes en la iconografía medioeval.

«Todas estas cuatro pinturas revelan un maestro. No son ya de 
«un valor relativo en cuanto al arte sino de valor absoluto; demos- 
«trando un dibujante firme, un vigoroso colorista, un enamorado de 
«la observación del natural. El pertenece aun al goticismo, pero 
«un goticismo consciente distante ya de hieratismos y convencio­
nes para dar una pomposa impresión do verdad».

¿Cómo se vino en conocimiento de que estas pinturas son de 
mano de Bermejo? El famoso senador Morelli, uno de los padres de 
la crítica de arte moderno, señaló el hilo de Ariadna para orientarse 
en la discriminación de las obras de una misma escuela o taller, 
buscando inconscientes rúbricas o signos particulares de cada ar­
tista en aquellos más mínimos detalles, que todo pintor antiguo 
desatendía al pintar de memoria: circunvalaciones del pabellón de 
la oreja, uñas de los dedos, detalles de las pupilas etc. etc. .

Pues bien; Bermejo tiene, como todos, estas rúbricas incons­
cientes. Así las describe Mossen Gudiol: «un colorido intenso que 
«no creo sea hecho al óleo, con colores espesos, en gruesos snper- 
«puestos, con retoque, dado por capas firmes sin difumar, finamente 
«acabado con tintas claras y negras aplicadas con paciente insisten- 
«cia. El dibujo es siempre firme observado de la realidad sin idea- 
«lización».

Aquí creo que se puede añadir que acaso ningún pintor espa­
ñol ha ido más allá en esto del realismo; dígalo sino el vello que 
pone en el pecho de Jesucristo. Además, es de notar que excepto 
Velázquez en su Venus del espejo, nadie ha pintado el desnudo de 
piujer sacado eyidpntemente del natural sino .Bermejo en sus alma.s
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del limbo. Entiéndase lo dicho dentro de la época de nuestra pin. 
tura clasica. Sigue el Sr. Gudiol: «El autor demuestra ser un exce­
dente retratista que sabe marcar el carácter de los personales, 
.llene unos cuantos tópicos que repite siempre; el nimbo flordeli- 
«sai o de Cristo, el vello de su pecho, la diadema crucifera en los 
«ange es, los nimbos radiantes, las imitaciones en color del oro en
• orfebrerías y bordados, las alas de los ángeles, la traza de las bó­
reas abieitas, el perfil de las cabelleras, la traza de los árboles, et- 
«oetera, etcetera». Déla rigurosa observación de todo lo dicho 
comparando las pinturas firmadas de Bermejo con las sin firma, 
se ha deducido la certidumbre de que las tablas últimamente desl 
Gritas son debidas al pincel del inmortal cordobés.

Vaya para terminar, lo que de él dice el Sr. Sampere; .La figu- 
•ra gigantesca del autor de la Piedad, toma un relieve extraoidi- 
•nario, porque si en la Piedad, aquella cabeza del canónigo .Desplá
• se adelanta a su siglo, en los padres del limbo hay cabezas que no 
•se encuentran sino en Rembrand y Velázquez..
 ̂ ¡Ojalá q ue los investigadores castellanos y andaluces, estimula- 

cos poi los éxitos de los levantinos, se apliquen con fruto a la bus­
ca de los autores que aun quedan en iglesias y monasterios de su
pai , para ir completando la historia del arte nacional, que en buena
parte esta aun por escribir.

i r  1 a  X- ■, J oaqüún Y IL A P L A N A .Vich, Setiembre de 1914.

E n  J A R D I N  D E  M I S  B O D A S
Teiigo bajo de] cielo de Andalucía 

el jardín de mis bodas con la poesía 
y acuden a cuidarle sobre las nubes 
manos idealizadas por los querubes.

Descansan en Jos hilos de sus Cercados 
contornando sus lindes las golondrinas 
como largos collares y femeninas 
saltas de negros ojos enamorados.

( 1)

Es su moruna 
luz fugitiva, 
como una viva 
mancha de luna.

Le adornan fuentes, 
espigas rubias, 
doncellas nubias 
de blancos dientes.

(1.) bel libro en preparación «Sobre las cumbres»
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Las orientales 
frescas alfombras, 
cobijan sombras 
de palmerales.
Hay surtidores 
donde las brisas 
rompiendo risas 
hechas de amores, 
son un gorjeo 
lleno de azares 
cual los soñares 
de mi deseo.
En cada ufana 
flor que colora, 
hay una mora 
y otra cristiana. 
Una agarena

linda entre todas, 
fué de mis bodas 
blanca azucena. 
¡En la enramada 
se hastiaron flores 
a los fulgores 
de su mirada! 
Cayó rendida, 
presa en un nudo 
a mi desnudo 
brazo ceñida...

Y en su pereza 
de reina mora 
tembló la flora 
de su pureza.

OZMIN EL JARÁX.

. B Z L s  O A I M I ^ P - A - U nT E U E ^ O

Blasico tuvo siempre una afición, un capricho, un gusto, una 
sola terrena aspiración: ser campanero; las campanas le atraían, re- 
ffocijahan su ánimo; al sentir ora sus clamores, ya su alegre voltear, 
experimentaba dulce satisfacción moral y bienestar físico grande; 
asi es, quQ cuando ya de puro viejo falleció el Sr. Miguel, campa­
nero de la Iglesia de Santa Q-údula, hizo solicitud de la plaza al 
padre Gura, que recomendaron los principales vecinos del barrio, 
«por constarles, aseguraron de broma o de veras, el gran pre ica- 
mento en que las campanas estaban en el ánimo del pretendiente, 
a n e e m l l a m s i d o  a s a  régimen y gobierno^.  ̂ ^  ,

El párroco atendió a los informantes, y estimando aceptable sn 
razonar hizo el nombramiento, mandando a Blás Blanes Blanco la 
credencial de campanero de Santa Gúdula; el hombre tomo pose- 
sión del destino y al mismo tiempo de la torre, sus habitabj.es de­
partamentos y seis magníficas campanas; ítem de la paga e cen 
timos de peseta cada día, fuese de relumbrante sol, fuese nublado, a 
los que había que agregar los derechos de entierros, funciones, pro­
cesiones y novenarios, que según cálculo prudente, rentar podían 
otros diarios cincuenta céntimos; de aquí que contase con una pe­
seta para sus menesteres, y con sus campanas para recreo en sn 
ánimo y satisfacción de su cuerpo, con lo que no se trocaba por un 
duque.

— 441 —
Subía al campanario a las cinco de la mañana;—Buenos dias, de­

cía a sus ctmigas] es temprano, tened paciencia; el coadjutor don 
Lesmes vendrá presto. A ver, María de los Angeles^ has estao un 
poquillo fuera de tu hornacina y estás perdía de escarcha, te lim­
piare; a tí Juana de Dios^ se te ha aflojao esta cuña, ya está bien. 
¿Has visto?, un martillazo y tan campante. ¡Qué bien suenas con 
el badajo nuevo, Anuneiaeion! antes era muy chiquitillo; el señor 
Miguel estaba tan viejecico que ni os vía siquiera, pero aquí estoy 
yo pá cuidar de vosotras.

Cuando doblaba a muerto o repicaba por fausto motivo, había 
que verlo; corría, brincaba, se revolvía, se multiplicaba, volteaba 
tres o cuatro campanas a la vez, se entusiasmaba: ¡Suena, suena 
más fuerte, vibra más!, decía dirigiéndose a ellas cual si a un ejér­
cito ©mular quisiere. Terminaba y se regocijaba encomiando el 
orden del repique, el sentir del doble; aquellas campanas hablaban 
con sus lenguas de metal expresando alegría o dolor, regocijo o 
pena.

Con ellas se consideró dichoso, más como la felicidad es inesta­
ble, su contento se nubló, siendo originaria causa de ello Honorata, 
la muchacha que en casa del padre sacristán servía, casa que él 
frecuentaba por razón de su oficio. Cuando a su llamar franqueaba 
la puerta y la saludaba dando los buenos días, o las tardes, ella, 
la indina, la malcriada, en vez de corresponder al saludo, murmu­
raba casi siempre;

¿Está usté aquí ya, só mamarracho? ¡Qué tío más imperti­
nente!

El hombre sufría tal extralimitación por consideraciones al 
Sacristán, por más que tentación tuvo de dar queja de la desver­
gonzada.

Tanto desdén, tanto ingrato apóstrofo, dieron lugar a que Bla» 
sillo se fijase en la muchacha, y vió una mujer gruesecita sin lle­
gar a gorda, de exuberantes y espléndidas formas, con una cara pi- 
carezca y linda, unos brazos que no parecían sino hechos a torno; 
comprendió entonces que solo con sus campanas y con su peseta no" 
estaba bien, que en la torre faltaba algo, una mujer, pues compa­
ñera había de tener todo hombre para su amor, su cuido y su con­
sejo; pensó en apoyo de esta tesis, que Dios ni formó dos hombres, 
ni dos mujeres hizo, sino uno de cada sexo; luego concluyó su ra-

%
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loriar: el varón debe tener mujer por creación y disposición diviná 
sin excluir a los campaneros. Honorata le comeozó a gustar, le en­
tró por el ojo, no quedaba día en que con el pretexto más fútil no 
hiciese al sacristán doble visita. La valentía de los enamorados es 
la valentía más bizarra, se van al bulto suceda lo que quiera; más 
en el actual tiempo de la amenaza y subsiguiente puñalada, del me 
quieres o te mato, y el campanero cuando de veras estuvo enamo­
rado fue valiente, un héroe.

—Buenos días, Honorata, le dijo al penetrar casa del sacristán 
el primer día de Carnestolendas.

—Buenos días, mascarón, respondióle la desollada.
—Hoy vengo decidió, ¿no aciertas a qué?
—A estorbar como siempre, tío posma.
—Te has engaña©, a decirte que te quiero.
—Tú, so tipo?...
—Yo, herniosa, rica estrella, clavel...
—¡Ay qué gracia!, y el mamarracho me dice hermosa y es­

trella!...
— Y bonica y graciosa.
—Y que te maten hombre, que te maten. ¡Jesús que esgraciao; 

hasta para decirlo tienes mala sombra!
—Lo que quieras, piénsalo; te quiero, tengo una peseta ca día, 

y yo y ella somos pa tí, lucero.
—Pá usté, señor Blasico; que te aproveche, hijo.
—¿Me das calabazas?
-^Por partía doble.
--^Pues oye, dijo lleno de indignación y saliendo amoscado a la 

calle en precipitada fugai

Tú me dites calabazas; 
me las comí con tomate; 
más bien quiero calabazas 
que no entrar en tu linaje...

eso reza la copla y digo yo. Mas luego que sereno estuvo, creyó 
que las calabazas habían estado en su lugar, ¿qué fortaleza se rinde 
al primer ataque? Mo se dió, pues, por desahuciado, peleó de frente 
y la muchacha capituló, y no solo fué su novia sino su mujer, y 
se cumplió el adagio «el que la sigue la mata».
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Tuvieron prestamente un hijo que se llamó Eigoberto y con él 

llegaron ios gastos, los apuros, las faltas, las privaciones.
Orecio, orecio, y no quiso ser campanero sino sacerdote, y es­

tudió, logrando sobresalir, recibiendo órdenes sagradas y cantó 
misa, y vacante el curato de Santa Oúdula, lo obtuvo por oposición.

El campanero fue padre del párroco que hubo la satisfacción 
de ver a su familia sin las privaciones anteriores, y con el bienestar 
que su amor filial les proporcionara, sufriendo, para a ello ascen­
der, necesidades, repulsas y desprecios; que todos insultaron su 
miseria y se rieron de sus hambres.

Blasico ascendió también a D. Blas, en gracia a la posición de 
su hijo, y hubo de dejar sus campanas con lágrimas en los ojos y 
tristura en el corazón, pero con placer de Honorata, que, mujer 
amante, apetecía su descanso y bienestar.

Mas alguna vez sube al campanario, se complace en la visita, y 
no voltea las campanas por falta de gusto, sino porque no se mur­
mure que el padre del párroco a repicar se dedica; que fuera cosa 
impropia ya que los tiempos cambiaron. Tiene ese respeto y con­
sideración al hijo que supo ir del campanario a ser el jefe de la 
feligresía, por el noble camino del trabajo y del estudio.

GAEOI-TOREES.

El ¡Vlaseo de la  t^eal Capilla
(Véanse los números .391 al 396).

, ( E )

Termino, por ahora estas Notas, con la esperanza de que ese 
Museo en proyecto, con su Patronato y todo (¡otro Patronato!), no 
pasará de proyecto, en respeto, por lo menos a la delicada aten­
ción de Fernando VI, que al refundir las Constituciones de la Real 
Capilla, mandó en honor a la memoria de sus abuelos los Reyes 
Católicos, que los relicarios se veneren «con toda la honorificación 
y reverencia que les corresponde». En el n.“ 391 de L a Albambka 
he reproducido, como comienzo de estas Notas, las Constituciones 
referidas.

y  he aquí, respeot-Q 4© | ‘̂P|OSQS í?.elicaí:ios, que el p r, /qsf4
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Creyó haber descubierto (!), el caso preciso a q̂ ue se ajustan como 
anillo al dedo las teorías del ilustre presidente del otro Patronato: 
del de la Alhambra, Sr, Osma, acerca de la conservación de las 
obras de arte; léase el siguiente interesantísimo párrafo del nota­
ble discurso del Sr. Osma, al ingresar en la Eeal Academia de San 
Fernando: *

...«A la obra de arte se incorpora la historia del edificio, como 
la historia de los hombres a su personalidad; la integra, en tanta 
parte y, si no por modo idéntico, en igual grado...» Y dice después: 
«La estatua griega evoca en quien la mire hoy la misma sensación, 
encaminada al ideal de lo bello, que cuando lacreara Praxiteles 
más de dos mil años ha. La sugestión artística que irradia la tabla 
medioeval, es, para nosotros, tal como ella fuera para los contem­
poráneos...» Y pregunta luego: «¿Se concibe obra de arte arquitec­
tónico desligada de la sociedad y de la generación a cuya vida se 
incorporó...?»

Véase como el ilustre académico parece resumir su teoría: «Ha 
lugar a sugestión de lo bello y a arte, cuando quiera que la asocia­
ción del edificio haya de ser con la vida de relación del hombre. 
Esa asociación es la que estimo que es de antemano indeclinable y 
luego indeleble, mientras la obra de arte subsista; no cabiendo, 
para mí, borrar del edificio la huella de sus asociaciones sin mer­
mar hasta destruir su valía artística^ derogando, por decirlo así, 
su personalidad: aunque se sustituya la obra de arte por otra, acaso 
tan hermosa pero tan distinta como si de planta nueva se levan­
tase. En cambio, la parte de la asociación histórica en la obra co­
mún del artista y del tiempo puede ser tan grande que supla, en 
el conjunto la mutilación de la labor privativa de aquel: subsis­
tiendo innegablemente efecto artístico en las ruinas. ¿Debe más la 
obra de arte a los arquitectos o a las asociaciones, en las del Coli­
seo y del Partenón? ¿Quién, siendo artista o amando el arte, con­
sentiría que se restaurasen...?»

Es para el que esto escribe honra muy estimada, que el ilustre 
académico se haya valido, al defender su sana teoría, del mismo 
ejemplo que usó yo en el informe que acerca de la Alhambra tuve 
el honor de leer ante la Real Academia de San Fernando el año 
1904. Tratando de si se debe restaurar o conservar el famoso pala- 
pió joa^arita  ̂ dije: « jSTo podría reputarse de otro modo (jue de her§-
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jía artística la obra de restaurar el Partenón. Aquellas venerandas 
ruinas deben de conservarse artistioamente, sin remendar colum­
nas, frisos ni cornisas; pero no es por cierto lo mismo, la obra,— 
por ejemplo,—de casi reconstruir la torre de los Puñales y el claus­
tro del antiguo patio de Machuca, y de conservar lo que aún no se 
ha destruido en esa que antes fue vivienda y se alquilaba por un 
mísero puñado de reales...» etc.

Admitiendo las teorías del Sr. Osma, muy dignas de considera­
ción y aplicables a todos ios monumentos artísticos (excepto a los 
árabes de ornamentación, porque donde ésta se ha destruido no 
queda nada de interés que conservar como expliqué con cierta ex­
tensión en ese informe), no procede de ningún modo la destrucción 
de los antiguos relicarios de la Real Capilla, y la formación con las 
obras de arte que los integran del pequeño Museo que por Decreto 
de 3 de Julio de 1913 se crea; y es más: tampoco es procedente lo 
único que a mi me agradaría que se hiciera: la reconstitución del 
retablo a que se agregaron las tres hermosas tablas que Justi cree 
reconocer como obra de Dierick Bout, y Grómez Moreno y Martí­
nez del holandés Alberto van Oswater, y que hoy forman parte del 
extravagante retablo churrigueresco de la capilla que está fuera 
de la verja y que da frente a la puerta que comunica la Capilla 
Real con la Catedral.

Algo mejor que laborar para ese Museo, sería trabajar con 
ardor y entusiasmo por el provincial arqueológico y el de Pintura 
y Escultura (este también tiene Patronato...!). Sin Patronatos ni 
Comisiones especiales, se ha construido un local para Museos en 
Cádiz y hace pocos días, por R. O. de 8 del actual, se ha dispuesto 
se abonen las sumas necesarias «para la instalación de la Biblioteca 
y Museo Arqueológico provinciales de Cádiz.. »

En tanto, los Museos de Granada continúan arrumbados en una 
casa sin condiciones, cuyo alquiler satisfacen de por mitad la Di­
putación y el Ayuntamiento.

Y basta, por ahora, del Museo de la Real Capilla, y de su Pa­
tronato respectivo.

F k a n c is o o  p b  P. v a l l a d a r .
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A C U A R E L Í Í l S
Racé de Almoraira y sus cuevas

Salgamos de la Garganta de Teiilada; dejemos sus selváticas 
montañas; por el camino que conduce al mar, desde el pueblo, mar­
chemos al Eacó de Almoraira. Sigamos el agreste paisaje, dejando 
a la izquierda la Fuente Santa; vayamos por el pedregoso y des­
cuidado camino entre montañas cultivadas, salpicadas de casitas y 
riu-rraus; a lo lejos se divisa el mar; tiene la grandeza de las cosas 
inmóviles que el tiempo no desluce, ni acaba; de lejos parece un 
inmenso suelo azul, estacionado y quieto. Para apreciar sus movi­
mientos, sus inquietudes, sus tormentas, hay que acercarse a él. 
Así como hemos de estudiar y acercarnos mucho al alma, para pe­
netrar sus inquietudes y tormentas, sus borrascas imponentes, mu­
chas veces ¡ay! más aterradoras que las del embravecido mar. Se­
gún Ayala, «el río, cuando más hondo, oculta mejor su fondo y 
aparece más sereno». Esto tiene aplicación al alma: cuando es más 
doloroso su padecer, la resignación lo oculta; y es más suave la 
sonrisa con que lo vela. Pero no divaguemos, no extienda la tris­
teza un crespón de melancolía ante nuestros ojos para enturbiar el 
risueño paisaje, no rechacemos el deleite que nos ofrece contem­
plándole. La tranquilidad que da la vista, rica en conjunto y pri­
morosa en detalles paisajísticos, que suspende el ánimo, aminora 
el dolor y extasía la mirada, dejándola el dulce arrobamiento, es 
tan bienhechora e intensa, que debemos acogerla como un presente 
estimable, como obsequio que Dios nos otorga. Continuemos por el 
descuidado y casi peligroso camino, tan solitario. Ya se vislumbra 
el mar claramente; ya se perciben sus movimientos suaves en on­
dulaciones sucesivas, que, al reflejar la luz del Sol, la deshacen en 
millones de diamantes que nos deslumbran con su centelleo ruti­
lante.

Nos acercamos a un pueblecillo que casi roza con el agua; consta 
de dos calles y una ermita; pero no vamos a él ahora, ya lo visita­
remos después; dirijámonos a la izquierda; un cerro nos cierra el 
paso y nos oculta el mar. Hay que vadearlo; por un caminito es­
trecho, que nos recuerda las lindas veredas que de niños hemos ad- 

Bethelem, de papel de estraza^ pintado, parecieijdg
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úna montañita de verdad, que el cariño paternal confeooionata 
para que celebrásemos la Noche Buena, y por el que marchaban 
los reyes Magos, ascendemos entre romero y tomillos, pinos y bre­
zos, Vamos aspirando olores de monte que la brisa marina mezcla, 
oreando fuertemente el ambiente. Caminamos, subimos; parece que 
por encima del cerro está el mar como una cinta azul; se agranda 
a medida que ascendemos; un recodo más, y quedamos suspensos, 
como debió quedar el imaginario Capitán Gfuliiver, a la vista del 
diminuto puerto de Lilliput. ¡Qué pequeña grandeza, se nos pre­
senta! ¡Qué monería de puertecito natural, es el lindo Eacó de Al­
moraira! Es la chuchería de la Marina. Barquitas pescadoras y 
lanchitas como para jugar niños, cruzan aquel delicioso mar. Forma 
el cabo de Almoraira con el pequeño cabo de Oro, a izquierda y 
derecna del Eacó, una bahía en forma de herradura; un puerto 
perfecto. Hay parte de costa, con sus rocas y gravilla, y parte de 
playa, todo en pequeño, todo en miniatura. El agua aparece como 
la superficie de un lago, por lo tranquila; es una agua veneciana, 
azul suave en el centro; azul berlino, rozando la tierra dorada de 
los cabos, copiando sus metálicos matices.

Casitas esparcidas por el cerro y por las cercanías, prestan un 
decorativo conjunto y forman un asilo de paz, retirado y muy 
bonito. Es tan plácido y suave el cuadro, que la mirada se extasía 
y la boca sonríe, dejando al observador satisfecho y gozoso al con­
templarlo. El cabo de Almoraira, ofrece, no a la admiración, sino 
a la curiosidad, dos cuevas interesantes: la de les Bates, es una 
estancia en la penumbra; hay que agacharse para franquear su 
baja entrada. Toda ella está como tapizada de cavidades o celdillas, 
en ella anidan y se guarecen durante el día miles de murciélagos, 
que emigran de noche. Es su ciudad central y predilecta. La Cóva 
de les Bates haría la delicias de la sociedad de amadores de las 
glorias valencianas, conocidas por el Bat Penal, cuyo lema y dis­
tintivo, llevo sobre su glorioso casco el rey conqueridor, el invicto 
D. Jaime. Es fantástico todo esto; gruta que parece de conjuros y 
aquelarres y de alsógorriá (bruja encarnada) como dicen los vas­
congados. Cuando el crepúsculo estiende sus tintas rosadas y la 
noche viene oscureciendo los objetos, miles de murciélagos salen 
en bandadas de la Cueva y revolotean vertiginosamente, dando un 
detalle más al paisaje romántico, como un cuento de hadas,
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jja cueva es grande y tiene dos compartimentos más; pero el 

aire, enrarecido y hdmedo, que de ellos se exhala nos hace desistir 
de visitarlas, suponiendo que la invasión de murciélagos continúe 
allí. La otra cueva es más rara que la de les Bales. Se la nombra 
eova de Éntre piedras y matorrales, tiene su entrada,
baja y molesta; una vez franqueada nos encontramos en una gran 
estancia, con filtraciones, parte terregosas, parte de piedra; y el 
piso, hasta tres palmos de profundidad, cubierto de ceniza apisio- 
nada y endurecida por la humedad y el tiempo. La tradición ase­
gura que la.gruta tuvo íuego y salió humo de ella, siete años; sin 
rechazarla, ni darle, crédito, aseguramos:que, sin fuego no hay 
ceniza, ¿A qué se debe? El misterio queda precintado por el aisla­
miento y los años. Por una abertura, se apsa a otra gruta que tiene 
gran extensión; en su medio, hay una lagunita, de agua inmóvil y 
clara como un cristal. Otra cavidad, retrae al visitante de fran­
quearla; a los pocos pasos, un despeñadero corta el paso del que, 
atrevido, intente avanzar; al tirar en él una piedra, produce un es­
calofrío, lo que tarda a pirse el ruido, lejanamente profundo, al 
caer sobre agua. Salgamos, respiremos el airecillo del mar.

Lemos una última mirada al rinconcito de Almoraira, resguar­
dado por agrestes cerros, con su agua tan limpia, que nunca se 
m u e v e  airada; siempre rizada, nunca picada, que es como la sonrisa 
de un niño dormido, siempre invariable y en perfecta calma de 
bonanza. Es tan diáfana el agua allí, que es verídico, que una se­
ñora tomando el baño con una niña, al sostenerla eo sus brazos, se 
abalanzó, jugando, la pequeña á su cuello y desengarzó el rosario 
que en él llevaba, cayendo al agua. La señora se apercibió déla 
perdida cuando á su juicio, no era posible ya recobrarla. Tuvo ver­
dadero, pesar; el rosario era un recuerdo de su madre. Al día 
siguiente, al entrar en el agua, a los pocos pasos, se detuvo con­
movida y asombrada, andando despacio para'no remover la arena. 
El rosario allí estaba, teniendo por defensa el cristal de agua clara. 
¡Que lindo rinconcito de la poética Almoraina, tan bello y olvidado! 
Quien una vez te ha visto, te recuerda como ensueño de poeta; 
eres la perlita escondida de la Marina, y Alicante te desconoce, no 
sabe que existes; en tanto que algunos de sus moradores, que son 
ricos y veranea, buscan el fresco y el esparcimientd en el Norte 
de España. Al verte, Eacó de Almoraira, viene a la mente del

« L a  e n t r a d a  a l  P a r a í s o »  
Tabla de Bartolomé Bermejo 

(adquirida por la Srta. Ametller.—Barcelona)
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filósofo: «¡Qaé descansada vida. la del que huye del mundanal 
ruido!> A la del poeta, estos versos del dulce cantor Selgas: «Todo 
es murmullos el agua, todo suspiros el aire», y a la del vulgar, 
por indiferente que sea: «¡Qué hermosura, monte y mar!». Dejemos 
el bello retiro; traspasemos el cerro, descendamos al poblado de 
Almoraira, con dos callecitas y una capilla que tiene tres naves y 
es espaciosa y alegre. Desde la orilla del mar, a la derecha y a dis­
tancia de una legua, aparece, coa toda la gallardía de su contorno 
elegante, Punta Ifax, en toda su extensión: tiene el color variado, 
según la luz; cambia como una decoración teatral y avanza majes­
tuosamente al mar; es la atalaya de Ja Marina y merece, por su 
importancia, descripción detallada y aparte.

Vayamos por tierra a buscar el hermoso monte rival de Gi- 
braltar.

Alicante, Septiembre 1914.
N a e c is o  d e l  p r a d o .

Cambiáronse en vagos fulgores 
del sol los destellos; 
cubrióse de nubes 
el azul Armamento; 
cesaron las aves sus trinos 
y alegres gorjeos, 
y ajadas las hojas 
del árbol cayeron, 
sus ramas desnudas 

azotadas con fuerza del viento. 
Al tocar la campana 
con lúgubre acento 
doblando incesante 
por los que existieron, 

pai’ecía decir con su sones 
¡ya llega el invierno! 
las horas augustas 
de paz y silencio, 

y las noches obscuras y heladas 
en que silba el cierzo.

Y hoy, aunque el frío 
penetra en el cuerpo,

Granada, Noviembre 1914.

se llena la mente 
de gratos recuerdos. 
Cuando agrupados 
en torno del fuego 
callados oíamos 
la voz del abuelo, 

que hueca y temblona contaba 
fantásticos cuentos; 

y cuando a través de los vidrios 
que empaña el aliento 
mirábamos absortos 
los copos de nieve 
caer en silencio!...

Más un día sin sol, luctuoso, 
un día de invierno 

a tu lado, no es nada, no existe, 
son horas de ensueño 
en que el alma respira 
con dulce embeleso, 

a la luz de tus ojos ardientes, 
al suave calor de tu aliento.

R afael GAGO JIMÉNEZ.
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IEüoixioria.30 a. "Varela. Sil'va.ri

El domingo 18, en el restaurant Lyon Bar, se verificó el anun-! 
ciado banquete al maestro Varela Silvari, meritísirao y modesto 
músico y escritor, más conocido fuera de España, que entre nos- 
otros. La revista L¿ra Española, de Madrid, publicará una dete­
nida reseña del homenaje; yo me reduzco a enviar una brevísima 
nota y la entusiasta adhesión de la hermosa escritora María Luisa 
Castellanos, colaboradora de L a A lhambra y discipula de nuestro 
festejado.

Asistieron más de 40 comensales, entre ellos los músicos mayo­
res de los regimientos del Bey y de Asturias, periodistas, críticos, 
profesores, cantantes, etc., el editor señor Alier, y buen número de 
amigos y admiradores. Se recibieron más de 100 adhesiones, entre 
ellas la del organista de la Real Capilla señor Benáiges, y de otros 
músicos y escritores de Madrid y provincias, y no pocas del ex­
tranjero, por ejemplo: el Casino musical de Oporto, la Asociación 
de músicos mayores, el Instituto filarmónico y la Academia de 
amadores de la música, de Lisboa; de corporaciones musicales de 
Turín, Catania, Basilea, Lyon, etc.

El acto resultó solemne; en realidad^ allí se fue a festejar y a 
oir al maestro, que leyó emocionado un sentido discurso, de gran 
interés crítico y artístico, que valió al festejado un entusiasta 
aplauso.

En nombre de La A lhambea reiteró á Varela Silvari, personal­
mente, el afecto y el cariño que en esa casa se le profesa (1).

Hé aquí la hermosa adhesión de María Luisa Castellanos:
«La música impulsó siempre a los mortales a los actos más ele­

vados, y los sentimientos vibraron más nobles ante los acentos mu­
sicales, Cómo, pues, no han de sentir los maestros, los creadores 
de la música, esas sensaciones sublimes que ellos describen en las 
lineas y los espacios del pentagrama? ¿Cómo no han de ver en su 
fantasía, creadora de luz y armonía, esas bellezas que nos conmue­
ven o nos arrebatan?

Bajo los niveos cabellos que enmarcan el frontal del maestro

(i) Trataré de este acto cuando se publique el discurso leido por el fes­
tejado.—V.
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Varela Silvari, nacen esas soñadoras cadencias que entusiasman en 
la calma, consuelan en la tristeza, alivian en el dolor y aumentan 
la dicha en la alegría. Sus producciones conocidas por los amantes 
del arte y no indiferentes para los que no aprecian bien la música, 
están llenas de sensibilidad tal, de tan exquisito sentiniiento, que 
conmueve a todo el que sepa sentir.

Su Boceto para un curso breve y razonado de Historia general 
de la música, vino a llenar un vacío grande que existía en la peda­
gogía musical; la prensa hizo justicia al ilustre maestro; la crítica 
supo darle, sin desplantes clarinescos, cuanto por su obra merecía; 
los admiradores de su arte aumentaron, y todos supieron premiar 
con un sincero y expontáneo aplauso, al autor que tan alto coloca 
el nombre de España con sus obras y trabajos todos.

Pero esto era poco; todos querían significar al maestro, de ma­
nera patente y clara, las simpatías que sentían por su obra de toda 
una vida fecunda de trabajo, y expresaron su admiración, feste­
jándole con un banquete.

Lira Española propuso la idea, y todos la acogieron con júbilo, 
viéndose demostrado en tan señalado día, memorable en los anales 
del arte musical hispano.

Ya que mi persona no puede asistir al banquete, el espíritu de 
una artista es hoy con vosotros, para demostrar al maestro la ad­
miración y afecto que le profesamos; por eso, en estas cuartillas va 
mi adhesión a la obra, expresada en el murmullo de las fontanas, 
en el canto de las aves, en el arrullo del mar Cantábrico y  en las 
tonadas dulces y soñadoras de mi tierra, gallarda y noble, que tan­
tas veces el festejado trasladó al pentágrama.

Y sirva de estimulo a los discípulos de Varela Silvari, el presen­
te acto, para proseguir una vida de laboriosidad y  trabajo, como 
todos los jóvenes debemos emprender, tomando como modelo a los 
que por amor al arte trabajan en bien de todos.»

Esta adhesión ha sido muy elogiada.—Compasillo.
Madrid, 20 Octubre 1914
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I D I V  O - J L 0 I 0 3 S T E 3 S
l_ a  r i s a  di© l o s  m u e r t o s

(De un libro de Memorias)

. . . y he pensado muchas veces si estas cuartillas, sobre las que con mano
nerviosa voy escribiendo mis impresiones, podrán llegar a algún editor compa­
sivo—quien sabe si, como yo, loco—, que quiera darlas a la imprenta.

¡Loco! He dicho mal. Ahora recuerdo que un escritor, un gran pensador 
ruso, ha concedido grandísima importancia a estos periódicos que reflejan esta­
dos de almas, glorias, pasiones, odios...

Hoy la Iglesia enciende luces junto a los lechos postreros de nuestros pa­
dres, de nuestros hermanos, de nuestras esposas que ya no existen.

Esta tarde, un amigo me ha llevado al cementerio.
¡Bonita diversión!—he pensado—; y algo he debido decir a propósito de 

este pensar mío, por cuanto mi camarada ha dibujado en su rostro un gesto de 
ironía...

Las campanas doblaban por los muertos. ¡Por los muertos!... ¿Que son los 
muertos?...

Hemos entrado, topándonos aquí y allá con gentes que reían estúpidamente 
y que estúpidamente lloraban ante las tumbas de piedra rodeadas de flores, de 
lamparillas de aceite y de blandones de cera. Una de esas tumbas—mejor las 
llamaría cajas guardadoras de secretos - nos ha servido de asiento. Era en un 
extremo a donde nadie ha llegado: un rincón lejano en este campo llamado 
santo por algunos, y al que yo denominaría de ostentación y de vanidad. ¿Acaso 
puede existir santidad en donde, como aquí, reina la competencia del lujo; don­
de el fuerte humilla al débil?... Al preguntarme esto, esa mueca irónica del ami­
go que rae acompaña ha quedado dibujada en mi rostro, y he pensado: «Luego 
yo también soy irónico>.

Bueno, pero ¿qué son los muertos? ¿Por qué se compadece a los muertos? 
¿Por qué se dice, «¡pobres muertos!»...?

Vosotros, seres estúpidos que vivís—si vivir llamáis a dudar, a amara quien 
os traiciona, a subir muy alto, para después caer con más estrépito y mayor 
daño—; vosotros, leed esto: No os alegréis de vivir, ni tampoco lloréis por las 
que no viven. Risa y llanto demostraciones son de egoísmo. Aquéllos se ríen 
de los muertos ¡Imbéciles! Como si la muerte fuera el término de todos los go­
ces... Los otros lloran por los muertos. ,Egoistas! Porque la muerte les quitó 
el goce de la mujer o del hombre a quien amaron mucho...

Oid: aquí en esta tumba donde tenemos asiento un poeta y  un filósofo; den­
tro de esta tumba que no rodean flores, ni lamparillas, ni blandones, y hasta la 
que nadie ha osado acercarse con la mueca idiota de la risa o bien con el gesto 
laipócntfl) del llanto; aquí alguien ríe-» ¡Ah! Pero 1.a risa de los muertos es fraq-
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ca: no la causa ni la envidia, ni el egoísmo; es la risa que desconoce mentira y 
engaño; la risa del descanso...

Descansar. He aquí el verdadero goce, el goce de los muertos sin ambicio­
nes, ni odios, ni falsos amores...

Es noche. Las flores se han marchitado; tampoco arden ya las luces de acei­
te y de cera que, en este día del ano, encienden los que sufren a quienes para 
siempre gozan del reposo. Los muertos siguen riendo, riendo, riendo, riendo...

Salimos. Y sé que mi amigo escribirá esta noche un poema: «La risa de los 
muertos».

También yo voy a escribir. Apuntaré en mi «Diario»:
«Ploy he estado en el cementerio. Ya sé lo que son los muertos. No compa- 

ídezco a los muertos».
Las campanas doblan, doblan, doblan por nosotros...

F. GONZÁLEZ-RIGABERT.

J íO T R S  B lB W O G f^áFIC A S
Don Lojje de Sosa (Septiembre).—En un muy curioso estudio 

cronológico de la Catedral de Jaén, su autor D. Earnón Loredo, 
ofrece al celo de los investigadoi’es de la historia del Renacimiento 
español, un tema de grande interés: la historia del famoso arquitec 
to Pedro de Vandealvira, autor de las trazas de aquella catedral. 
Vandealvira, según el Sr. Loredo, murió en 1534, continuando las 
obras su hijo Andrés, que al morir dejó recomendado a su ayudante 
y discípulo Alonso de Barba; y a este propósito dice el Sr. Loredo 
en una nota: «Se citan otros dos hermanos de Andi'és, Cristóbal y 
Francisco, colaboradores de las obras de su padre (capilla de San 
Francisco de Baeza, p. ej.) y  uno de los hijos de Andiés llamado 
Alonso, también fué arquitecto. La historia de esta dinastía de 
artistas, es bastante escasa, hasta el punto que el notable arqueó­
logo D. Manuel (Jóraez Moreno, niega la existencia de Vandeal­
vira. El que esto escribe opina en contrario y cree poder demos­
trarlo, fundándose principalmente en el carácter distinto de las 
obras que se atribuyen al padre y al hijo...» Opinamos como el 
Sr. Loredo y con especial gusto coadyuvaremos al esclarecimiento 
de este importante tema de critica artística.—Entre varios estudios 
de interes, publica el que reproducimos en el número anterior ti­
tulado Un cuadro del Greco,, en Andújar, y otro referente a un 
Fr. Pedro de Padillapgran amigo de D. Diego Hurtado de Men­
doza, del músico-poeta Gregorio Silvestre, deí negro Juan Latino, 

Ppdro de Espinosa j  de otros^ perteneciontos todos elips «al grp-
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po de los poetas llamados de la escuela granadina, que en aquellos 
tiempos, tuvo alta resonancia en la Ciudad de los Cármenes, por su 
carácter puramente poético...».—Y.

f .: :

C R O N IC A  G RA N A D IN A
De teatros, traducciones, etc.

Ya que por estos teatros nada ocurre, hasta ahora, de que tratar en estas 
Crónicas, aparte de las interesantes exhibiciones cinematográficas y de los lau­
dables trabajos de la compañía de zarzuela que actúa en Lux Edén, dirigida 
por nuestro inteligente paisano Luis Navarro, hablemos de la cuestión puesta 
en el tapete por varios críticos madrileños: del intercambio en el teatro.

Me parece muy bien todo lo que acerca de esto ha dicho Manuel Bueno 
contestando a Caramanchel, a Tomás Borrás y no sé si a otro alguno.^ Pero se 
me ocurre una pregunta; ¿qué intercambio es este en que España acoje en sus 
teatros lo bueno y lo malo del francés, especialmente, desde la comedia, alta o 
baja, dramática o cómica, hasta el más burdo vmidevilh, y los franceses apenas 
traducen o arreglan a su modo algún drama de Echegaray, o alguna comedia 
de los Quintero, según el mismo Manuel Bueno consigna en su interesante 
escritor¿Que intercambio tenemos con Austria, Alemania, Bélgica, Italia, Ingla­
terra, etc?̂  que apenas conocen nuestros autores antiguos y modernos, excepto 
Alemania en donde nuestros clásicos se reverencian, más tal vez que en Espa­
ña? Nosotros abrimos las puertas de nuestra escena a todo lo que se presenta 
y lo nuestro no sale de las fronteras... Pues no veo el intercambio.

Después de habernos acostumbrado a todos los excesos del teati'o francés 
en el drama, en el melodrama y en la comedia; después de haber corrompido 
nuestro sainete y nuestro clásico entremés, hasta la inocente tonadilla, con las 
libertades, atrevimientos y escenas del Tjaudeville, haciendo nacer de la estram­
bótica amalgama de todo ello, el género chico en su aspecto fantástico y aun 
sicalíptico, no hay medio realmente de oponerse a toda clase de traducciones, 
sean malas o peores, porque el criterio de los públicos no sabe ya como ha de 
encontrar algo agradable en la escena, y nuestros autores hállanse en periodo 
de confusión y completamente despistados.

La crítica moderna convenció a los públicos de que los dramas y comedias 
de Tamayo, de Ayala, de Hartzambuch, de todos aquellos hombres ilustres, 
eran inocentes y pasados de moda; los modernos no quieren incurrir en la con­
denación, y como locos, dedicáronse a imitar las exageraciones del teatro fran­
cés, del alemán, del inglés y aun del de las otras naciones del Norte, y pasearon 
la escena española personajes de todo el mundo con nombres castellanos; y las 
tesis y los conflictos filosóficos más hondos de aquellos países de brumas y de 
meditación sombría, vinieron a desarrollarse como cuadros déla vida española, 
en los campos y en las ciudades de Cataluña o de Castilla, en las vegas floridas 
y exuberantes de color de Andalucía; o bien en países imaginarios para justifi­
car un tanto el acomodo de acciones y personajes....

No es de hoy eso de las imitaciones; recuerdo haber leído un muy intere­
sante episodio de comienzos de la segunda mitad del pasado siglo. Tradújose 
con gran encomio una comedia francesa, c\\úzk E l guante y el aba7ticô  y después 
de les éxitos y aplausos, resultó que la comedia en cuestión, estaba traducida de 
otra original de uno de nuestros más insignes autores clásicos d d  siglo XVII...

Tradúzcase en buen hora, pero no hablemos de intercambio. Criándolos 
extranjeros necesitan algo de los libros o de las artes españolas, generalmente, 
lo toman sin decir de donde procede, y nos lo devuelven con el márchamq ex­
tranjero, siempre apreciadisirno en España y preferido a lo aquí producido y 
fJeclaraclo, Y así Lié, es y será, probablemente.—V»
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1

Paí â la «Citóniea de la Pt^oi/ineia»
íii

He aquí, copiados casi al pie de la letra, los datos qué consigna 
H. de Jorquera, en los capítulos 27 y 28, del tomo í de sus A n a le s  

d e  G r a n a d a ,  ya nom brados en estas Notas:
“L u g a r e s  d e  C h u r r ia n a  y  A r m i l l a .—En los celebrados llanos 

de Armilla, en esta fam osa Vega, aquí donde el río Monachii da 
de beber y refresca sus campos, están los lugares de Armilla y 
Churriana, el uno de G ranada m edia legua y el otro una: territo­
rio fértil de pan y vino, cría de seda y cosecha de cáñam o y lino. 
Habitados de ciento y cuarenta vecinos, en dos pilas bautism ales 
el uno anejo al otro. V enérase en Churriana una soberana imagen 
de Nuestra Señora de la Cabeza, en donde se hace en su ermita 
una gran fiesta en cada año, celebrada de los lugares vecinos 
que acuden a ella con sus estandartes, a imitación de la gran 
fiesta de Nuestra Señora de la Cabeza de la ciudad de Andújar. 
Gobiérnanlos sus añales Alcaldes y Regidores al gobierno del 
Corregidor de G ranada y su cabildo. Su fundación es de moros, 
pues no consta otra cosa. Son sus suertes considerables y su tri­
buto crecido para  Su M agestad».

“L u g a r e s  d e  C e n e s ,  D ú d a r  y  Q i i é n t a r . ~ A  las espaldas de Gra­
nada, a la parte de Levante, en la más cercana sierra faldas de 
la mayor Nevada, están los lugares de Cenes, D údar y Quéntar, 
tres leguas cercanas unos de otros, en sitios amenos, entre visto­
sas arboledas, gozando de buenas aguas y saludables vientos; a
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quien la naturaleza íe dió regalo de buenas cazas volátiles y te­
rrestres, teniendo de suyo todo mantenimiento para sus habita­
dores, con buena cría de seda que a Granada llevan, regalándola 
con su caza. Fueron estos lugares despojos de los rebeldes mo­
riscos en su mayor levantamiento, quedando casi destruidos de 
tres años de guerra y echados los rebeldes, poblados de cristia­
nos que hoy los habitan, que serán poco menos de ciento y cin­
cuenta vecinos teniendo cada uno (de los lugares) su pila de bau­
tismo, Arzobispado de Granada y de su Corregimiento. A cada 
lugar lo gobierna un Alcalde y un Regidor y Alcalde de la Her­
mandad añales, que aprueba el Alcalde y Regimiento de Grana­
da. El mayor de los tres lugares es Quéntar, memorable por su 
Alcalde de la Hermandad, Pedro Andrés, vecino suyo que lo per­
petuó la Ciudad con facultad del Rey nuestro Señor, por sus gran­
des prisiones, venturoso en ellas limpiando la sierra de Vaqueros, 
hombres facinerosos de grandes delitos, ahorcando a muchos; 
dióle la Chancillería real, provisión real para que pudiese prender 
en todo el Reino de Granada y otras jurisdicciones dándole todas 
las justicias favor y ayuda y gente la que él pidiese para buscar 
salteadores, con que ha hecho grandísimas prisiones que conta­
das parecerán increíbles, aunque han sido tan notorias que es 
excusado encarecerlas, pues a todo el Reino ha sido notoria su 
manamidad ( s ic ) , con que quedará su memoria eternamente pues 
ha quedado casi por estribillo, a los Vaqueros guarda del Alcalde 
de Quéntar^.

“ V illa r  d e  G u e x a r  d e  S ie r r a .—Tres leguas de Granada al rio 
de Genil arriba a la parte oriental de ella, entre peñascos fuertes 
de la Nevada Sierra, que la corona, está la memorable villa de 
Guexar conomento de la Sierra, en inexpugnable sitio que la ha­
cen fuerte por naturaleza; báñanla las aguas de diversas fuentes 
que se agregan al río Genil, regalado de cazas terrestres y volá­
tiles, frutas de invierno, no faltándole pan y vino y carnes y con 
buena cría de seda; habítanlo cien vecinos en una Parroquia, 
Diócesis de Granada. Su fundación antiquísima, de antes de nues­
tra Redención. Ganáronla los Católicos Reyes quedando sus mo­
ros por mudejares. Fué plaza de armas de los moriscos cuando 
ia gran rebelión de que haremos mención adelante, y siendo ex­
pelidos por Felipe Segundo, poblado de cristianos; es de Señorío
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que goza el Cabildo y Regimientos de Granada, a donde pone su 
Gobernador que lo es uno de su Cabildo, que pone Alcaldes ordi­
narios y Regidores añales y de Hermandad».

“ V illa s  d e  lo s  O x ix a r e s .—A la parte oriental de Granada una 
legua de ella en la famosa vega entre frondosas arboledas baña­
das de las aguas del río de Monachii, tienen asiento las dos pe­
queñas villas de Oxixar la alta y Oxixar la baja, cerca la una de 
la otra, gozando de fértil tierra de pan, vino y aceite, lino y cáña­
mo, cría de seda y buenas hortalizas. Habitadas ambas de ciento 
y setenta vecinos en dos pilas de bautismo anexas la una a la 
otra. Diócesis de Granada. Levantáronse sus naturales moriscos 
cuando la grande rebelión con Granada, y habiéndolos expelido 
las pobló de cristianos el Rey Felipe Segundo, sorteando sus ha­
ciendas: son de señorío, del cual hizo merced nuestro gran Felipe 
Cuarto al Licenciado D. Francisco Robles de la Puerta, de su Con­
sejo y su Oidor en la Chancillería de Granada, el cual la puso en 
cabeza de mayorazgo en Don Francisco Robles, su nieto y yerno. 
Gobiérnalas un Gobernador, Alcalde ordinario, añales Regidores 
con aprobación del Señorío. Su fundación es de moros por no 
haber hallado otra noticia».

“L u g a r e s  d e  G i ie to r  y  C a x a r .—Cerca de esas villas de Oxixar 
la alta y Oxixar la baja, en el mismo territorio y a la parte orien­
tal de Granada, están los lugares de Caxar y Guetor, conogmento 
de la Vega, bañados de las aguas de Monachii que los hace ricos 
por su mucha cosecha de lino y cáñamo, aceite y vino y los de­
más mantenimientos con que sus habitantes están ricos, aunque 
su población no es grande por ser corto el término; con siis suer­
tes más valiosas que ningunas de la Vega y las que más rinden 
a Su Magestad. Habítanlo más de cien vecinos en dos pilas bau­
tismales anexa la una a la otra; Diócesis de Granada, y su go­
bierno dividido en dos consejos de Alcaldes y Regidores que 
aprueba el Corregidor de Granada. Su fundación es de moros».

“L u g a r  d e  G o x a r .—Entre los términos de la villa de Zuvia y 
los lugares de Dílar y de Autura (Otura), en regalado y ameno 
territorio bañado de las aguas del río Dilar está el lugar de Goxar. 
tan deleitoso cuanto fresco, por gozar de los aires de la Nevada 
Sierra, legua y media de Granada, a su oriental parte. Abunda de 
todo mantenimiento con buena cría de seda, cáñamo y lino; ha-
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bítanlo cien vecinos en una Parroquia, Diócesis de Granada. Go­
bernada por SU Corregidor y  Cabildo que aprueba el nombra­
miento del lugar. Su fundación es de moros porque no consta de 
otra antigüedad y  ganado por los Católicos Reyes, poblado de 
cristianos por Felipe Segundo que sorteó sus tierras

“L u g a r  d e  D i la r .—A la parte oriental de Granada, dos leguas 
de ella, en eminente sitio, entre frescas arboledas, sirviendo de 
tapete a la Nevada Sierra, señoreando la espaciosa vega está el 
lugar de Dílar bañado del río que su nombre toma; alcanza buen 
territorio con buena cría de seda, regalada caza, frutas y  estima­
das uvas para el invierno, habitado de ochenta vecinos en una 
Parroquia, Diócesis de Granada. Fundación de mahometanos, 
gobernado por Alcaldes ordinarios. Regidores añales y  Alcaldes 
de la Hermandad, jurisdicción de Granada y  su Corregimiento».

Terminaré en el próximo número los datos que recogió H. de 
Jorquera, y  agruparé otros varios que he logrado reunir y  que 
puedan servir de complemento; extrañándome, por ejemplo, que 
Jorquera diga de Guejar que su fundación es antiquísima, «de 
antes de nuestra Redención», y  no mencione el origen de Dílar 
que en aquella época debía conservar, mas o menos desfigura­
dos, sus monumentos prehistóricos. Y cuenta que Jorquera, como 
ya haré notar, recoje en su libro noticias de viejos orígenes de 
poblaciones y  aun las consigna con gran discreción, como por 
ejemplo al tratar de Elvira o Eliberia.

F r a n c is c o  d e  P. VALLADAR.

HOTIS P9HA IIH9 "HISTORIA DE ALMERIA"
(Véanse los números 390, 391 y 394 de esta revista)

El hijo predilecto de Muza, Abdelaxiz, walí de Sevilla, des­
prendióse de los brazos de la bella Egilona, la reina viuda de 
Don Rodrigo, con quien después se unió como esposa dándole 
el nombre de Omalisam (la de los collares preciosos); y acudió 
en busca de Teodomiro. Fué éste derrotado, en Lorca; y en Ori- 
Jiuela hizo pacto con Abdelaxiz, tan honroso, que justificó su
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sumisión, y la benevolencia de ios moros para el pueblo conquis­
tado.

Volvióse Abdelaxiz hacia Sevilla. O c u p ó  a  A l m e r í a , y  pasó 
a Granada descansando de sus fatigas en la perla de Andalucía, 
llamada Garnathal, colonia judía, arrabal de la antigua Illiberis.

Muza y Tariff tuvieron que ir a dar cuenta de sus pasos al 
Califa de Damasco, año 713, y A b d e l a x i z  quedó en España con 
su adorada Egilona hasta que en 715, recibió muerte por orden 
del Califa; sentencia que cumplió su primo Ayub, bajo la impu­
tación de faltar a la ley de Mahoma, influenciado por Egilona.

Habib, antiguo amigo de Abdelaxiz, llevó la cabeza a Damas­
co para presentarla al Califa; y allí el padre infortunado. Muza, 
pudo reconocer el sangriento despojo de su hijo.

A y u b  sucedió, 715 a 721, en el mando a Abdelaxiz; pero 
horrorizado con la vista de los sitios donde tuvo que cumplir la 
fatal sentencia, trasladó la corte desde Sevilla a Córdóba.

El delegado del Califa lo depuso a los dos meses, bajo pre­
texto de que era pariente de Muza'; y  lo reemplazó con E l  H o r r , 
caudillo duro y  tirano que oprimió por igual a cristianos y  a moros. 
Fué éste depuesto por las quejas de los pobladores y se nombró 
a A l z a m a , que murió en Tolosa; y le sucedió E l  G a f e q u í , que 
cedió su puesto a A m b i z a , 721 a 725. Este se dedicó a plantear la 
administración; repartió tierras entre los árabes, sin lastimar los 
derechos de los cristianos, restauró puentes y  calzadas, y  fomentó 
la riqueza pública, hasta que murió en los campos de Narbona.

Sucedióle por poco tiempo en el mando H o d e i r a , hasta que 
llegó Salema o Z u l e m a , según los españoles, que fué depuesto 
del 725 al 729 por M u n u z a . Fueron tantas las querellas de los po­
bladores y la tiranía de Halaitán, que el gobierno de Damasco 
comisionó a B e n  A b d a l á  para que girase una visita, en la que 
comprobó los abusos, por lo que depuso a ios tiranos, nombran­
do jefe a A b d e r r a m A n  que refrenó a Munuza, y preparó la expe­
dición a Francia, hasta morir en los campos de Poitiers en la ba­
talla con que Carlos Martell, año 733, salyó su nación de la inva­
sión de los árabes.

Revueltos los españoles, desmoralizados por la derrota y 
muerte de Abderramán, fué preciso que el califa de Damasco 
nombrase gobernador a Ocba, 734 a 741. Su venida fué la apari-
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ción de un genio benéfico; se dedicó a organizar de nuevo la ad­
ministración, estableció tribunales independientes de los caudillos 
militares que juzgasen los abusos de los jefes y  castigasen los 
crímenes. En Berghe ( B e r j a ) estableció uno de los jueces, y  en 
todas partes reinó la moralidad. Llamóse A n c u p a  (1) en las cró­
nicas cristianas; organizó partidas de seguridad pública para per­
seguir a los ladrones que infestaban los caminos; estableció es­
cuelas, mandó construir mezquitas, formó una estadística de los 
pueblos, arregló los tributos y  preparóse para acudir a Francia y  
comenzar la campaña.

Tuvo que volver a África para apaciguar bandos rivales y 
cuando volvió a España murió tranquilamente en 742.

En este año era obispo muzárabe de Urgí Juan 2.̂
Nuevas alteraciones en África obligaron a los árabes españo­

les a distraer su atención pasando a Marruecos, donde fueron 
vencidos por los salvajes Baleg y Taalaba que quisieron prolon­
gar sus hazañas desembarcando en Algeciras.

Su presencia encendió la guerra civil, que no supo reprimir la 
debilidad de A b d e l -M e l i c , sucesor de Ocba, pretendiendo los 
caudillos africanos apoderarse de Córdoba y Toledo.

Fueron rechazados por Abderramán, hijo de Ocba, Walí de 
Córdoba; y por Omeja, hijo de Abdel-Melic, gobernador de Toledo.

Volvieron a atacar a Córdoba los africanos Baleg y Taalaba, 
donde cogieron a Abdel-Melic que fué víctima de afrentosa 
muerte.

Estalló la rivalidad entre Baleg y Taalaba, separándose éste 
de aquél, que quedó en Córdoba.

Acudió allí Abderramán, el hijo de Ocba, y pudo, después de 
.diversos encuentros, derrotar a los africanos, en 743.

Continuaron estos en luchas y revueltas hasta que Hantala, 
consiguió que H u s s a m - b e n - D i v a r  fuese nombrado Emir de Espa­
ña en aquel año 743. Pasó éste a la Península y pudo comprobar 
todas las tiranías de Taalaba, al cual apresó, enviándolo encade­
nado a África en 744.

Cerciorándose de que las revueltas nacían de lo heterogéneo 
de las diversas razas que ocupaban la península, para calmar los

( ! )  E,l  Pa c en se , Crónica, p á g . 16,

ánímos y acabar con las querellas, decidió repartir el territorio 
entre razas semejantes.

Quedaron en Granada los colonos árabes. Los procedentes de 
Palmira, se fijaron en las Campiñas de Murcia y en los distritos 
orientales de la provincia de A l m e r í a .

Esta tierra sedienta de agua, y comparable a las llanuras en 
las cuales se admiran las ruinas de la Ciudad de Zenobia, fué lla­
mada Palmira, o Tadmir (1 ).

Los Cathanies y egipcios se instalaron en Guadix y Baza, re­
partiéndose los otros distritos a diversas razas.

Hussan, además de darles tierras, les repartió efectivo para 
que adquiriesen aperos con que cultivar, y semillas para hacer 
fructífera su labor.

F r a n c i s c o  JOVER.
( C o n tin u a r á )

A LOS NIÑOS PREMIADOS (2)
Juventud no vaciles, adelante! 

deposita en la Escuela tus amores 
pues las que espinas son, en bellas flores 
ha de trocar vuestra labor constante.

Al fin la ciencia brillará triunfante 
coronada de eternos resplandores, 
y alumbrará a los nobles vencedores, 
entre sombras dejando al ignorante.

En la patria tendréis madre querida, 
que los tesoros de su amor divino 
legará a vuestro esfuerzo, agradecida.

En vuestras almas, hoy, siembre el destino 
las flores de virtud, de fe y dé vida 
que deben perfumar vuestro camino.

N arciso  DÍAZ DE ESCOVAR.

b>a citástrofe dt Vald@etieiieas
Antonio Hinojares era en todo un conductor. En la compañía 

«Tracción eléctrica de Valdecuencas» donde servía, gozaba de 
una alta estimación por su pericia y honradez. Ningún otro corn­

il) La fu en u e  Alc á n ta r a , Historia de Granada, pág. 70.—Co nde , 
Notas en su Historia de los árabes.

(2) Leída en el reparto de premios a los niños de las Escuelas de Málaga, 
de cuya ciudad es el autor Delegado Regio de 1.® Enseñanza.
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pañero bajaba con aquella arrogante serenidad por la cuesta de 
la Vega para entrar en una curva difícil al puente Corvo que so­
bre el Guadalquivir se levanta, dando acceso a la carretera que 
pone en comunicación al pueblo de Valdecuencas con la estación 
del ferrocarril de Torremocha.

Con el pie derecho sobre el botón del timbre avisador del 
transeúnte y las manos en la conductora manivela, se erguía so­
bre la plataforma, la vista siempre ai frente, con una altivez y 
una gallardía que hacía soñar a las muchachas de la comarca; y 
cuando los domingos subían hasta la estación del pueblo, todas 
iban a ver la llegada del tranvía que tan admirablemente condu­
cía Hinojares, y todas tenían una frase laudable para él y una 
manifestación interna de simpatía que en algunas llegó a trocarse 
en cariño.

Antonio, sintió predilección por una de aquellas mozas que 
tan asiduamente concurrían a la estación de Valdecuencas; y 
como el grillo chirriador de los hermosos campos, por donde 
siempre avanzando corre el eléctrico—horada débilmente la su­
perficie para formar su angosta cueva y cantar en las poéticas 
noches de primavera a la puerta de ella, así a Hinojares los en­
cantos de Rosario Domínguez fueron horadando lentamente su 
alma, infiltráronse en su pecho y entonaron a las puertas de su 
corazón un himno de amores puros por ser los primeros que sen­
tía; tiernos porque eran puros; grandes porque los agigantaban la 
luz de los endrinos ojos de una mujer hermosa; sublimes porqüe 
en ellos vislumbraba la aurora de su porvenir, de sus ilusiones, 
de sus esperanzas.

Así pues, en una noche serena en que la luna rielaba sobre 
las pintadas tejas y los altos ventanales de la parroquia, se vió a 
Antonio p e la n d o  la  p a v a  en la castiza reja de la Domínguez, con 
no poco asombro de ciertas muchachas que creían encontrar en 
el conductor su m e d ia  n a r a n ja .

Transcurrieron así varios meses. Hinojares que prestaba el 
servicio de día, ocupaba parte de la noche hablando con su novia, 
embelesado ante aquella mujer que tanto quería y embriagándose 
de las mieles que brindaban los encantos de la charla argentina 
de aquella boca chiquita que tenía por dientes perlas diminutas, 
engarzadas en arcos de corales y por labios una fresa partida 
llena de suave fragancia.
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Lina noche, Antonio encontró en la conversación de Rosarlo 

algo extraño. No eran sus frases las tiernas y apasionadas de cos­
tumbre, había en ellas un ambiente de melancolía tan significado 
y extraordinario, que el empleado sintió un ligero extremecimien- 
to en su cuerpo.

Tuvo serenidad o más bien fingió tenerla; y al preguntarle e 
insistir en averiguar el motivo de su tristeza, se enteró por aque­
lla boca granate, que el padre de Rosario había aceptado el cargo 
de administrador de los bienes del Marqués de Mirabuenos, y que 
sólo le restaban dos meses de estancia en el pueblo, pues pasado 
ese plazo debía marchar con su familia a Villarreal, donde tenía 
sus fincas el Marqués y donde fijarían su residencia, siéndoles 
imposible por esta causa, verse y disfrutar de su cariño a diario, 
pues aquella pasión, en breve había de quedar aunque muy arrai­
gada la llevasen en el alma, reducida a unas relaciones de fran­
quicia postal que la apatía del correo en cuestiones de amor, 
hace, la mayoría de las veces, que se vaya apeigando la llama 
que inflamó un volcán de ilusiones.

Hinojares, sintiendo en su pecho perder la alegría y la calma 
al alejarse de Valdecuencas aquella mujer querida, propuso a la 
Domínguez quedara en el pueblo y de acuerdo con los padres de 
ésta, en casa de unos tíos suyos ínterin pasaba un poco tiempo 
para la celebración de sus bodas; pero discutiendo larga y aca- 
loiadamente, él exigiendo y ella excusándose porque temía hacer 
en su casa tal proposición, se excitaron sus cerebros, hablaron 
sus bocas algo que estaba muy opuesto a su cariño, y sintiendo 
en las entrañas impulsos de soberbia Hinojares, y Rosario en su 
pecho la susceptibilidad de ciertas ofensivas palabras de su no­
vio, sobrevino el disgusto tremendo, rompieron el lazo de aquel 
cariño y dieron por terminadas sus relaciones.

Antonio se marchó cabizbajo y hondamente afectado por algo 
que le oprimía el corazón, de aquella reja donde mil flores habían 
perfumado tantas noches sus idilios y donde.sólo quedaban como 
mudos testigos de ellos, unos barrotes de hierro macilentos y re­
negridos que se cru-zaban como sus pensamientos tristes en su 
cerebro lleno de abrumadora melancolía.

Antonio Hinojares no concilió un momento el sueño aquella 
noche. Por el contrario, la Domínguez durmió tranquila hasta el -

Íí'̂
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amanecer como si nada hubiera sucedido; que al fin, como la ma­
yoría de las mujeres extinguen una pasión para levantarla nueva­
mente, Rosario creyó que al concluirse aquél, vendría otro amor, 
quizá con más vehemencia, con más apasionamiento...

En efecto; Agustín Bermúdez, hijo de un rico hacendado de 
Valdecuencas, que hacía tiempo estaba prendado de la Domín­
guez, aprovechó la oportunidad del rompimiento de aquellas re­
laciones y puso todos sus esfuerzos en sitiar la plaza y en alejar 
las huestes enemigas. Y siguiendo esta táctica, un día, lo voluble 
de la hija del administrador del marqués de Mirabuenos y la sig­
nificación de desprecio que ésta vislumbrara en Hinojares—y que 
no era otra cosa que el dolor interno del querer batallando con 
cuantas cosas cundió en el pueblo Bermúdez para obtener lo que 
deseaba—hicieron que al fin viniera la capitulación y se forma­
ran nuevos amores, los cuales siguieron su curso normal durante 
un mes, hasta que teniendo Rosario necesidad de ausentarse con 
la familia, antes de marchar a Viílarreal fué pedida su mano y 
concedida con beneplácito por parte de los padres de la Domín­
guez, que creían encontrar en Agustín Bermúdez un excelente 
partido.

Era el amanecer de un día de Abril. La luz de una aurora ma- 
gestuosa rasgando las negruras de la noche se abrió paso en el 
oriente. Dió primero un débil tinte de verde obscuro a los cam­
pos; doró después ligeramente con festones de intenso amarillo 
las crestas de las montañas e inundando más tarde el orbe de luz 
purísima vibró en las lejanías con el canto de miríadas de pája­
ros que al toque de diana de la Naturaleza se despedazaban sal­
tando desde los árboles a los trigales, desde las fuentes a las 
flores, desde los valles hasta las cumbres.

El tranvía de Valdecuencas se deslizó suavemente atravesan­
do los fértiles terrenos donde brotaban los cereales y las legum­
bres con lozanía virgen y extraordinaria, augurando una abun­
dante cosecha.

Entre los varios pasajeros que conducía para tomar el tren 
correo en la estación de Torremocha, iban Agustín Bermúdez, 
sus padres y algunos íntimos de la familia, al objeto de celebrar 
en Viílarreal los desposorios de aquél con Rosario Domínguez, 
pues los preparativos habíanse concluido y aquel día era el se­
ñalado para la ceremonia.
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Después de una hora y minutos de caminar el coche con su 

acompasado canto férreo, llegó a la meta, descendieron todos, 
esperaron unos instantes en el andén de la estación y a la voz 
reglamentaria de «Señores viajeros al tren» ocupó aquel grupo 
un coche de tercera, sonó el pito del jefe, dió un fuerte resoplido 
la locomotora, y salió majestuosa arrastrando un buen número 
de vehículos, de la estación de Torremocha, entonando una can­
ción hercúlea que el eco agigantaba en el vacío y las brisas esfu­
maban en los lejanos horizontes...

La novia estaba encantadora. El negro traje de seda que ves­
tía, daba a su rostro una blancura tan hermosa y unos tonos 
sonrosados tan admirables, que parecía de algún compuesto de 
pétalos de nardos, gotas de rocío y tintes crepusculares.

Cambiados los saludos propios del caso, organizóse la comi­
tiva que se dirigió a la iglesia; y tras las firmas indispensables en 
la sacristía, de contrayentes y testigos, y la breve colocación de 
aquellos y los padrinos ante un altar, leyó el sacerdote con voz 
campanuda la epístola de San Pablo, hizo las ceremonias y en­
cargos correspondientes y quedaron para siempre unidos con el 
indisolube lazo del matrimonio, Rosario y Agustín.

El séquito volvió casa de los padres de la Domínguez donde 
se comió opíparamente y se bebió con largueza. Después se des­
pidieron de aquellos los de la parte de Bermúdez con las afecta" 
dones propias del caso en la novia y los autores de sus días; y 
tomando el tren ascendente en la estación de Viílarreal, el feliz 
matrimonio y sus acompañantes, llegaron a la de Torremocha 
cuando el sol declinaba allá en las lejanías entre los arreboles de 
púrpura y oro.

El tranvía salió de la estación de Torremocha para Valdecuen­
cas conducido por Hinojares, no llevando otros pasajeros que la 
nueva pareja con los padres, parientes y amigos que los acom­
pañaban.

Antonio, sintió un escalofrío de odio hacia su antigua novia 
que le trepidó en el corazón con más violencia que el organismo 
de hierro del coche que los conducía. En su mente se atropella­
ron mil confusos pensamientos; y al pensar en que aquella noche 
caería Rosario dulcemente en los brazos de Bermúdez, brotó de 
su pecho la chispa de la venganza y el crimen; la sangre inundó



_  408 —
SU cabeza, nubló sus ojos, y ciego, colérico, aferrada en su cere­
bro la idea de que aquella mujer ya que él no la poseía no sería 
tampoco del otro, empuñó febril la conductora manivela, dió suel­
ta a la rueda del freno y el tranvía salió corriendo con una rapi­
dez vertiginosa, entrando en el puente Corvo; en el recodo dió 
una enorme sacudida saliéndose las ruedas de los rails; se ba­
lanceó momentáneamente como un beodo, oyóse un grito de ho­
rror y cayó precipitado en el abismo por cuyo fondo corría el 
Guadalquivir, único testigo de aquella horrible catástrofe...

Las ondas rizadas y diáfanas que venían, al pasar sobre aque­
llos despojos salían bermejas, y dejando su charla apacible, mar­
chaban turbulentas río abajo con murmullo tétrico, entonando 
una canción de muerte. *t- *

Do la A.lhamh>ra

Eli ñ U p R  DEIi PñTt^OpinTO
Casi al propio tiempo que se creaba el muy famoso y discuti­

do Patronato de la Alhambra, un arabista español muy inteligente 
y distinguido, muy estudioso e investigador, trataba en el H e jü ld o  
d e  M a d r id  del protectorado frcincés en Túnez, comparándolo con 
el protectorado español en Marruecos, El artículo, titulado E l a lm a  
d e  un  p r o te c to r a d o ,  tiene especiales puntos de contacto con el 
grave problema de la Alhambra. Dice el arabista, que es casi 
gremadino y aquí ha hecho gran parte de su vida y ha desarrolla­
do sus estudios—trátase de Isáac Muñoz, a quien la juventud in­
telectual recuerda siempre con cariño—que nma de las obras 
maestras de Francia en la regencia tunecina es la refeiente a la 
cültura, a la educación y formación de los espíritus indígenas, 
preciosos auxiliares y colaboradores hoy en el renacimiento de la 
arquitectura intelectual del país...», y describe la institución indí­
gena de enseñanza, Liceo Saliki, donde se prepara a los jóvenes 
musulmanes para el desempeño de las carreras liberales y admi­
nistrativas.

«Posteriormente—agrega—se creó la admirable Escuela Alaní,
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consagrada a la difusión de toda especie de enseñanza, y muy 
especialmente a la tensa y viva conservación de las preciosas 
tradiciones artísticas arábigas.

Si de la maravillosa, de la magamente fascinadora civilización 
árabe ha quedado algo soberbio, vibrante, de un viejo encanto 
indestructible, es el Arte. ¿No revela un fondo de ignorancia, y 
aun de barbarie sin límites, actuar de protectores, de civilizado­
res de un país que tiene una exquisita tradición artística, y co­
menzar por desgarrar este hechizo, pretendiendo imponer una 
grotesca urbanización, que ni siquiera es europea».

Dice también Isaac Muñoz, que hay muchas y «preclaras ins­
tituciones de enseñanza en Túnez, en Raiman, en Sfax, en Sussa, 
en Bizerta, diversos museos, en los que al mismo tiempo que se 
conservan todos los recuerdos históricos del país, se exponen 
como ardiente y luminoso estímulo todas las más bellas manifes­
taciones del arte árabe moderno...»

Todo eso constituye, como él piensa, el alma de ese Protecto­
rado; y algo semejante debiera formar el alma del Patronato de 
la Alhambra. Aislar el maravilloso alcázar nazarita de las demás 
manifestaciones del arte musulmán dentro y fuera de España, 
considerando la Alhambra como un monumento cualquiera, en 
el que hay que guardar precisamente todos los pegotes que las 
conveniencias o la ignorancia han ido adhiriendo al discutido al­
cázar, es algo de lo que Isaac Muñoz censura vivamente al tratar 
de la urbanización que en las poblaciones africanas quiere impo­
nerse.

A los defensores de conservar el alcázar nazarita con todas 
las adherencias que aun pueden estudiarse—y hay que insistir en 
esto del estudio, porque algo de lo que muchos creen antiguo 
pertenece a la inolvidable invasión francesa—les ofrecemos un 
ejemplo vivo y reciente, y de grandísima trascendencia. La pe­
queña torrecita a que se unió el gran vestíbulo de la torre de las 
Damas, torrecita que guardaba en sus muros las admirables pin­
turas que aun no se han estudiado con el interés y entusiasmo 
que merecen, fué, desde comienzos del siglo XIX, tal vez, ence­
rradero de una bestia que servía para acarreo de materiales, es­
combros, etc. A la circunstancia de hallarse ruinosa la torrecita y 
otras edificaciones cercanas, se debe que se intentaran obras?
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y al desprenderse un fragmento del yeso que revestía los muros, 
aparecieron los paramentos pintados y bárbaramente picados con 
un instrumento bien cortante para que se adhiriera mejor el 
yeso!!...

Y preguntamos nosotros: ¿merecen más consideración esos 
yesones, que mejor es no saber quien los mandó poner y en que 
época se pusieron, que las maravillosas pinturas árabes que 
aquellos cubrían y que en una circunstancia de esas en que se 
han realizado por conveniencia o ignorancia obras de transfor­
mación del alcázar, fueron bárbaramente destrozadas para tapar­
las y convertir la torrecita en pobre cuadra, albergue de una 
bestia?...

No sé qué contestarán a esto los que se oponen no solo a las 
restauraciones de la arquitectura decorativa de la Alhambra, sino 
a las investigaciones en lo que aún queda por descubrir y estu­
diar dentro del recinto del alcázar.

Por no hacer investigaciones, hay pendiente un pleito conten­
cioso administrativo, con motivo de la expropiación de la casa 
adherida a la Puerta del Vino... (1).

Y es, que falta el alma del Patronato; alma que parece inicia­
da en el R. Decreto de creación, al tratar de museos, conferen­
cias, cursos de estudios, etc., y de lo cual, como de todo lo que 
al Patronato concierne, nada se ha hecho, ni creemos se haga (2).

El Patronato es una junta más; es un cuerpo burocrático, sin 
enlace con las Academias de la Historia y de San Fernando; 
arrollador de las facultades especiales concedidas por la Regen­

ti) Por R. O. de 10 de Octubre anterior, se ha remitido al Tribunal Supre­
mo el recurso contencioso-administrativo interpuesto por el dueño de la casa 
número 2 de la Plaza de ios Aljibes, contra la R. O. de 12 de Junio de este 
año resolviendo la expropiación de la finca, acompañado de todos los docu­
mentos relativos a este asunto, excepto la investigación de antecedentes del 
archivo de la Alhambra, acordada por la Comisión provincial de Monumen­
tos, y que con las excavaciones necesarias hubieran resuelto este desdichado
asunto tal vez. , . , ,

(2) Dice el art.° 5 del R. Decreto de Enero de este año, determinando las 
atribuciones del Patronato: ...«Promoverá también... la celebración de aque­
llas fiestas y espectáculos que se adapten al concepto artístico que el monu­
mento merece; así como la creación de un Museo de Arte árabe en la cafntal 
y la organización de conferencias o cursos breves de arte y literatura árabes, 
mediante la aprobación del Ministerio de Instrucción publica». (Véanse res­
pecto del Patronato y su fundación, los dos artículos del director de esta re­
vista, publicados en los números 380 y 381 de La  Alh a m br a ).
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cía del Reino a la Comisión provincial de monumentos en 1870, 
y que por su organización especial nació aislado del alma artís­
tica de Granada, como lo estuvo también la renombrada Comi­
sión especial, antecesora del Patronato...

F r a n c i s c o  d e  P. VALLADAR.

IL PAPÁ Pío X Y LA MÜSICA RELIGIOSA
La trascendencia que en la historia de la música religiosa re­

presenta el Pontificado del bondadoso y sabio anciano que ocupó 
hasta hace poco la cátedra de San Pedro, es inmensa y digna de 
muy detenido y sereno estudio, que seguramente han de acome­
ter las más ilustres personalidades de la crítica artística.

La revista de Barcelona M u s ic a l  E m p o r iu m , dedica al Santo 
Padre y a sus admirables reformas un interesante artículo, del que 
es oportuno reproducir los siguientes párrafos, como homenaje a 
la memoria del insigne Pontífice. He aquí esos párrafos, síntesis 
de la reforma de la música sagrada:

«Su preocupación para el mejoramiento de la música en las 
ceremonias del culto católico se había revelado ya en la época 
que regía la diócesis de Mantua. Desde allí condenó sin reserva 
la presencia de la música profana en la Iglesia, para que fuese 
reemplazada por la música verdaderamente religiosa, gregoriana 
y palestriniana. En el seminario de Mantua se conservan como 
preciosa reliquia las reglas dejas escuelas de canto y las prime­
ras misas que los ch ie r ic i cantaron en la catedral, escritas y ano­
tadas de la propia mano de Mons. Sarto. Más tarde, elegido car­
denal y patriarca de Venecia, el futuro Papa continúa ocupándose 
con ardor de la reforma de la música religiosa tal como él la 
comprendía, y no cesa de esparcir sus ideas sobre la materia. 
Crea la Sociedad Lombarda de San Gregorio, para la restauración 
de la música litúrgica y del canto gregoriano, que había estudia­
do en el seminario, y prohibe en las iglesias de su diócesis los 
libros de canto que no estén aprobados por la Coíigtegación de 
Ritos. En un edicto de l.° de Noviembre de 1895, con motivo del 
centenario de la iglesia de San Marcos, ordena la introducción



del canto alternado en el rezo de vísperas, prohibe el T a n tu m  
e r g o  sobre motivos de ópera, así como el canto de las mujeres en 
la Iglesia, el piano y todos los instrumentos ruidosos, y recomien­
da los coros mixtos valiéndose de las voces de niños. Por fin, 
declara que <en las funciones sagradas, a la hora presente, la 
liturgia aparece como secundaria y al servicio de la música, 
mientras que, en realidad, la música es una parte de la liturgia y 
su servidora humilde».

Ya es sabido que durante su pontificado. Pío X no ha cesado 
de dedicar su preferente atención a la reforma de la música reli­
giosa, dedicándole el m o tu  proprio del 22 de Noviembre de 1903, 
donde afirma que «el canto gregoriano tradicional es el canto 
propio de la Iglesia romana, guardado celosamente durante lar­
gos siglos en los manuscritos litúrgicos». El fué el inspirador de 
tantos congresos de música religiosa como han venido celebrán­
dose en Italia y en España estos últimos años, con el fin de im­
poner a los fieles su voluntad sobre tan delicada materia.

Digamos, por fin, que el Sumo Pontífice Pió X no solamente 
otorgó su protección al referido maestro Perosi para el logro de 
sus fines, sino que, llevado de su gran amor a la música, también 
dispensó favores y honores a otros músicos ilustres significados 
en la restauración de la música sagrada, siendo uno de ellos el 
insigne maestro español D. Felipe Pedrell, en ocasión del home­
naje popular que la ciudad de Tortosa le dedicó recientemente».

A Una estátua de mujer

Estátua de mujer, bella y sin vida: 
me hablas con el lenguaje de las cosas
muertas, la voz solemne de las ruinas
de alcázares caídos en silencio,
que se alzaron un tiempo con orgullo
ante el hombre, al que asombro dieran siempre.
¿De qué amor grande fuiste la heroína?
¿Un guerrero, fué, acaso, o quizá un vate 
el que de amor murió por tí?... Recuerdo... 
esta estrofa divina que he leído, 
esculpida en la losa de un sepulcro, 
allá en tierras de Grecia: «Caminante: Molina de Haro y su bella escultura “Sueño“
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f ^  póstrate un momentd 
ante p ta  losa, que guarda a un poeta 
muerto de amor. Recita, ^
siquier por una vez, esta oración:

de piedra, ojos sin vida; 
labios que la palabra no dijeron ■ 
corazón sin latidos; manos ijertas 
Salve, mujer de piedra, salve, salve.
Y ella dara a mi pobre alma reposo»...
p1 que eres tú a la que cantará
el poeta—quien tuere—esa divina 
amorosa plegaria, y rindo culto 
a tu augusta quietud, mujer de piedra, 
que, inspirando el amor, diste la muerte 
a un trovador sin nombre, cuyo sueño 

oPú en tierras de Grecia 
Estatua de mujer, bella y sin vida:

lenguaje sin palabras, 
como la voz solemne de las rumas- 
y me dices que tú también le amaste 
con la pasión del alma de las cosas.

F. g o n z á l e z -r i g a b e r t .

N u e s - f c r o s  a r t i s t a s

: M I O L I D S r . A  I D J E  E C . A . I ? , 0

Este joven escultor granadino merece toda nuestra admiración 
y simpatías pues ha sabido formarse y crearse una personalidad
a fuerza de laboriosidad y de trabajo.

Empezó luclmndo con lo que casi todos los artistas han de 
luchar Necesitaba medios de vida de los que carecía, e ingresó 
en un taller donde ganaba un módico jornal y donde únicarfente 
aprendió el genesis de su difícil arte. Preparar el barro, moler co­
lores y ayudar al maestro en trabajos que casi nunca hace un 
escultor de mediano nombre. Pero al suceder el tiempo, al mar­
char a otro taller y convencerse que nunca le enseñarían lo que 
a toda costa quería aprender, cuando vió que en solo retocar 
imágenes iba a pasar un tiempo que él necesitaba para dar ex­
pansión a su alma de artista, decidió con lo que había visto tra- 
baiar solo, y empezó a modelar en su estudio sin maestros; obe- 
eciendo a su clara inteligencia y a las aspiraciones de su espíritu 

obseivador y artístico. Queriendo crearse alguna modesta posi­
ción que algo le asegurara para el porvenir, estudió al par que
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modelaba la carrera de practicante de medicina que termino en 
1911 V como premio a su constante labor obtuvo al ano siguiente 
la plaza de escultor anatómico del Hospital clínico de Granada.

Desde entonces, puede decirse que empieza su verdadera a- 
bor en la escultura. Había presentado en la Exposición del Centro 
Artístico su primera escultura titulada “S  R a t e W  que mereció 
grandes elogios, y comenzó a vencer defectos y naturales defi-

No se ^duerme en los laureles^ sino que quiere darle 
blandura, más movimiento, más vida a sus trabajos y examinan­
do sus obras puede verse que consiguió pronto un notable pro-

Humilde, no con esa .posse>. con esa fingida modestia que 
hov se estila, o soberbia con marchamo de humildad; con modes­
tia natural que revela la bondad de su alma, atendió c™“ l“  
de los que verdaderamente son conocedores de arte y ha logra­
do ya sinó ascender a la cumbre, porque es muy ¡oyen, domi­
nar al menos su trabajo y colocarse en el camino del triunfo por 
el que le vemos avanzar con decisión y valentia.  ̂^

Su segunda obra fué la titulada “E l S u e ñ o  que mereció en 
Exposición del Círculo de Obreros organizada por el mfaügable 
Sr López Dóriga, el primer premio de modelado. Despues pre- 
L ó  otra con el título que ganó el único premio en
la Económica. Tiene otras obras premiadas de casos clínicos, todo 
lo cual revela que quien tan joven y al comienzo de su carrera 
recoge, tantos triunfos es una esperanza para el arte.

Ya nos demostró su infalible labor y mentó en la Exposición 
de sus obras que organizó el Centro Artístico y donde se vieron 
retratos tan admirables como los del Sr. Martínez ¿e Federico 
Sánchez Solá, Nacher, y el de la Srta. Luisa Giménez Padi , y 
obras rebosantes de gracia y espíritu como el busto titulado D 
A r r o u o “ ;  Y  ahora, al visitar su estudio y ver retratos como el del 
Sr. Horques y obras como “L a  C ie g a “, “G o lf e m ia “, F m a  e an- 
z a “ y otras, nos afirmamos en la creencia de que Molina de Haro 
es un artista que promete mucho y que como ya dijimos merê ^̂  
admiración y  simpatías por haberse formado a costa de laboiiosi
dad, modestia y energía. miP a

Coa un inconveniente gravísimo tropieza: con la apatía que a
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Granada caracteriza para cuanto se relacione con las obras de 
arte, y como efecto necesario de esa apatía, con la indiferencia y 
aun dureza con que esta ciudad trata a sus hijos. Pero, ¿cómo 
vamos a reparar en ningún joven que empieza, cuando aquí es 
casi un extranjero; un desconocido, aquel coloso granadino del 
siglo XVII que se llamó Pedro de Mena?...

José M.̂  MARTÍN.

D ©  m ú s i c s

XJISr V -A -L S
En un elegante b a r , nuevo, de esta corte, hemos oido en la 

pianola del establecimiento un elegantísimo y señorial vals de 
salón.—¿Cómo se titula?, preguntamos.

— P o r  u n a  f lo r , nos dijeron.
—Y el autor ¿quién es?
—Varela Silvciri, nos contestaron.
Y, efectivamente, vistos los útiles del artefacto musical mecá­

nico, pudimos enterarnos y convencernos de que el bonito y 
aplaudido vals de salón de aquella pianola se titulaba P o r  u n a  
f lo r  (propiedad de la Sociedad editorial apellidada d e  a u to r e s )  y 
que era composición del maestro Varela Silvari.

Y nos extrañó más todavía: que siendo extensísimo (hará 
n u e v e  o d ie z  páginas) la pianola lo tocase íntegro, con repeticio­
nes, más la introducción y el final mismo.

¿De donde procede esta pianola?, preguntamos de nuevo.
De una acreditada casa de Zaragoza—nos contestaron— 

cuyo nombie o razón social añadimos ahora nosotros—no hemos 
podido retener.

La pianola es un artefacto de vulgarización musical. Ese bo­
nito, elegante y caprichoso vals de salón há veinte años que no 
se oía.

En Madrid, donde la canción popular y el c o u p le t  del día lo 
absorven todo, P o r  u n a  f lo r  parecía olvidado; y ahora por extra­
ña coincidencia, por casualidad extraña hemos venido a saber 
que una pianola de un b a r  poco há abierto en el antiguo Paseo
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de Luchana, de esta corte, lo tiene de repertorio, y lo hace oir con 
frecuencia y aun diariamente.

Bien haya la pianola, la mecánica pianola, que populariza, 
con aplauso, la buena quizá olvidada música de nuestros inspi­
rados compositores.

J u l i o  JALVO.
Madrid 1.® de Noviembre 1914.

piOTñS eiBUIOGRÁpICñS
Mucho agradecemos a B éticc i, la bellísima revista sevillana, 

los elogios que en su interesante número del 5 de Noviembre 
dedica a L a  A l h a m b r a  y a su director Sr. Valladar, y que no re­
producimos porque no se nos considere inmodestos. Recojemos 
las fraternales felicitaciones, que no olvidaremos nunca, ofrecién­
dole nuestro modestísimo concurso, en la trascendental empresa 
de haber dotado *a Andalucía de una revista tan bella e intere­
rante corno B é t i c a — E n tre  los trabajos que inserta ese número, 
merece muy especial mención, el de D. Cayetano Sánchez Pineda: 
un erudito estudio de «Retratos pequeños», de verdadera trascen­
dencia crítica para la historia de la Pintura española.

—El número del B o le t ín  d e  la  R . A c a d e m ia  d e  la  H is to r ia  co~ 
rrespondiente a Noviembre publica unos curiosísimos apéndices 
(cartas y documentos inéditos, en su mayor parte) al estudio de 
qu6 y& heñios hs-blado, D» D íb q o  H iivtcicio cIb M s iid o z c i  n o  f u é  qI 
a u to r  d e  “L a  g u e r r a  d e  G r a n a d a " . Entre esos documentos, mere­
cen estudio la extensa declaración de Brianda Pérez, mujer de don 
Fernando de Valor, relatando con verdadero lujo de detalles la 
proclamación de aquél «en una casa cerca de San Miguel, que es 
en la casa de Alvaro Escarci, tintorero...» manuscrito del archivo 
de Simancas y una carta referente a la guerra en que se lee este 
importante párrafo: «Al Rey ha escrito la ciudad averiguado que 
deste Albaicin ha salido toda la maldad de que agora se usa, y 
tenían hechas diez escalas para tomar el Alhambra la primera 
noche de Navidad, que habían de venir más de mil moros a la 
torre del agua, que es por donde el Alhambra está menos fuerte, 
y si no fué porque hizo gran tempestad aquella noche y se divi­
dieron, y no pudieron llegar; se estorvó por milagro..:» Todos los 
apéndices son útilísimos para esclarecimiento de nuestra historia. 
—También ha de serlo, a juzgar por la nota bibliográfica que se 
publica, el libro Gerona (1808-1809) por el capitán del ejercito 
italiano Sr. Mauricio Marsengo. Contiene un estudio de la heróica

— 477 —
defensa de aquella ciudad, y el del inmortal granadino Alvarez 
de Castro, que fué tratado por los franceses como «malhechor 
empedernido» hasta su muerte en prisión «cuyo secreto llevó 
consigo a la tumba...».—S.

C R O N IC A  G RA N A D IN A
E l  violinista Costa.—Teatros.

Después de conseguir brillantes y justos triunfos en el Ateneo y en el 
Círculo de Bellas artes de Madrid, hállase en Granada el portentoso violinista 
Francisco Costa. El insigne Bretón, al presentarlo por cariñosa carta al que 
estas líneas escribe, dice sencillamente que Costa es un artista extraordi­
nario.

Costa es catalán y en los conservatorios de Bruselas, París y Londres ha 
hecho sus estudios y ha recogido sus laureles. Trátase de organizar un con­
cierto para que nuestro público, que allá en otros tiempos más felices, aplau­
dió a Sarasate y a los grandes artistas contemporáneos, pueda conocer los 
altos prestigios de este notable violinista que hace pocas noches en el Centro 
Artístico y entre un corto nümero de amigos, ejecutó varias obras, de admira­
ble manera, según refieren los que tuvieron la fortuna de escucharlo, acom­
pañándole al piano el notable profesor granadino D. Eduardo Orense.

Mucho celebrarán los buenos aficionados a la música que el proyectado 
concierto se realice, cuando Costa regrese a Granada de su excursión a Alha- 
ma, adonde ha ido invitado por una distinguida familia.

En otros tiempos, eran muy frecuentes aquí los conciertos por grandes ins­
trumentistas. Como los actores españoles, los más afamados músicos tenían 
a muy grande honra poder contar a Granada entre las ciudades que les aplau­
dían. Tenía fama nuestro público de inteligente, respetuoso y severo en sus 
juicios y esa fama trascendía a España y a los grandes centros artísticos...

Hoy hemos cambiado bastante; basta para convencerse de ello, que hace 
muchos anos que no oímos óperas y que las compañías de declamación y de 
zarzuela hacen difíciles y pocas excursiones a Granada.

También prueba la triste decadencia en que vivimos, esas manifestaciones 
de incultura que frecuentemente se oyen en los cinematógrafos, y que la auto­
ridad debiera reprimir por el buen nombre de esta ciudad.

D o s palabras
Un señor X, muy respetable sin duda, se ocupa en explicar otra vez el 

proyecto de Museo de la Real Capilla y la formación de su correspondiente 
Patronato, y sin venir a cuento, dice que el Museo está «combatido injusta­
mente por quien menos podía presumirse que lo hiciera y con apasionamien­
tos tales que le hacen incurrir en falsedades para justificar su opinión...»,-y 
he aquí las dos palabras que tengo que consignar respecto de este asunto, 
por primera y única vez.
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Nunca, en los muchos años que llevo de escribir en periódicos y revistas, 

he incurrido en falsedades por nada y mmnos por amor propio ni por defen­
der, como otros hacen, interesadas opiniones propias o ajenas; y no sé por 
qué no podía presumirse que yo no aprobara ese proyectado Museo que des­
membra un monumento y desobedece las reales disposiciones de los funda­
dores de la Real Capilla. Por lo demás, tranquilícese el buen señor X; si a los 
inventores del Museo y de su Patronato les conviene que una y otra cosa 
prospere, habrá Museo y Patronos y quedará contento y satisfecho.

Nunca he sido apasionado; y bien pudiera serlo, quien después de no 
querer entrar en discusiones tan famosas como la de las tazas de la fuente 
de los Leones de la Alhambra; la de si pintaron o no los mulsulmanes gra­
nadinos; la de si esas piedras arábigas con el canto labrado son o no de se­
pulturas musulmanas, y  otras, que sería prolijo enumerar, no ha hecho valer 
nunca su razón triunfante y fundamentada en estudios prolijos, aunque mo­
destísimos, y en gran parte ignorados de los que pretenden definir sobre 
asuntos de historia y de arte.

Hágase el Museo en buen hora; será una de tantas cosas como se hacen 
en Granada en las que no colabora el espíritu público, apartado e indiferente 
en todo desde hace muchos años. Después de lo que sucede en la Alhambra, 
por un Museo y un Patronato más, no hemos de reñir; y que vengan a admi­
rar los extranjeros las obras de arte que Justi descubrió allá por los años 
1845 al 50 (!) y ahora, los inventores del flamante Museo!.,.

En asuntos de arte y  de historia, créame el Sr. de X, conviene no discutir, 
por amor propio o conveniencia, sino aportar modestamente todos los ele­
mentos de juicio que puedan servir para el esclarecimiento de hechos u opi­
niones. En ese humilde trabajo, he invertido muy satisfecho todas las horar 
que me deja libres el modesto destino que me proporciona el sustento... ^

Y como final, repito lo dicho: organícese el Museo; aunque el provincia 
de Pintura y Escultura y el notabilísimo Arqueológico, continúen almacena­
dos en una casa cualquiera.—V.

La importante Casa Editorial “GALLACH“, de Barcelona, muy 
popular en España y que es una de las que más se preocupa de 
producir y propagar excelentes obras literarias y de Artes Y blU" 
cios, ha organizado en beneficio del público un sorteo gatuno 
de magníficos muebles por medio del reparto de 52^00 Bolsas- 
Regalo y en combinación con-la próxima Lotería de Navidad.

Por los sacrificios que Constantemente se impone dicha casa, 
que bien merece el concurso de todos los españoles, y por e 
deseo de que los lectores de La Alhambra puedan participar de 
las ventajas del referido sorteo, hemos celebrado un acuerdo con 
la casa “GALLACH“ que nos permite poder obsequiarles con el 
prospecto que repartimos con este número y que da derecho a 
solicitar de la referida casa editora la Bolsa-Regalo y el corres­
pondiente billete,
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GRAN FABRICA DE -PIANOS Y ARMONIUMS
--------------- 0 E -------— ------

L O P E Z  Y  G R I F F O
A lm acén de M úsica e instnnnentos.— Cuerdíis y  acceso- 

j-ios.— Com posturas y afinaciones.—Ventas al contado, a pla­
zos y  alquiler. Inme'nso s in  tifio en Gram ophones y Discos. 

Siic'u ii'sa-l <3.e Gxa33.a.d.a.: ¡2A-OA-TIiEsT, SNUESTRA SRA. DELAS ANGUSTIAS
F Á B R IC A  D E  C E R A  P U R A  D E  A B E J A S

Viuda B Hijos ds Snriqus Sánclisz García
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Calle del Escudo del Oarmen, 15.—Granada 

Chocolates puros.—Cafés superiores

L A . A L H A M E R A
R E V I S T A  D E  A R T E S  Y  L E T R A SR t i jc it o s  y  p r e c i o s  <ie s t a s c n p c i ó o .

En la Dirección, jesús y Maiía, 6.
Un sem estre en Granada, 5*50 pesetas.—Un mes en u1., 1 peseta, -bu 

trim estie en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Ultramar y Extran­
jero, 4 francos.

De venta; En LA PRENSA, Acera del Casino
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»th
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LA QUINTAGRANDES ESTABLECMIENTOS
------- hortícolas ——

P e d ro  Q ipaud.—G ran ada
Oficinas 1 EstaWecimient# Central: AVENIDA DE CERVANTES

JSI tranvín >1« 'lii'ha H'iea pasa purUeiante ilcl Jaiilin pi'iii-
cipal cádu liiez luiuulos.
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DE ARTES Y ÜETRAS

Dipeetop: Rpaneiseo de P. V alladar
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He aquí los demás datos que acerca de pueblos del partido 
judicial del Campillo, consigna H. de Jorquera en su citado libro:

“ V illa  d e l  P a d i iL — l v e s  leguas de Granada a su Mediodía en­
trada del valle de Lecrín, en sitio llano con alguna fortaleza 
y fuertes sierras a la parte de Levante, tiene asiento la villa del 
Padiil, primera población de este valle (de Lecrín), señoreando 
una hermosísima llanura a donde las aguas de su gran laguna 
tienen jurisdicción, ya por muchas partes, ciega por las muchas 
hijuelas que le han sacado qüe engruesan el río de Dúrcal, que 
es el de Motril, que hoy viene a ser la mejor agricultura de esta 
villa, con que es abundante de pan, vino y aceite, cazas y buenas 
frutas; con una bizarra y cristalina fuente que cerca de la villa 
nace. Es habitado de algunos vecinos en una parroquia, arzobis­
pado de Granada; su fundación es antiquísima, según vestigios. 
Pasó gran detrimento cuando la rebelión de los moriscos, donde 
se señaló en su defensa el valeroso Aruestegui, su vecino, hom­
bre noble, de nación vizcaíno, hallándose en su casa con su cria­
do solo y queriéndole los moriscos pegar fuego a la casa, con 
una escopeta mató a siete de ellos por una tronera, defendiéndose 
hasta que llegó el socorro de Granada y los moros se fueron. 
Fué padre de los dos hermanos Antonio Aruestegui y Martín de 
Aruestegui, secretario de Estado de la Majestad de Felipe tercero 
y cuarto, ambos de la Orden de Santiago, que en memoria de ha-
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ber nacido en esta villa labraron iin suntuoso palacio en elia, de 
grande coste, poniendo por orla del escudo de sus armas siete 
cabezas de los moros que mató su padre. Como diremos adelan­
te, ganóla el marqués de Villena por los Reyes Católicos, ano de 
mil cuatrocientos y noventa y uno, quedando sus moros por mu­
dejares, después se pobló de cristianos por Felipe Segundo, 
echando los moriscos por su rebeldía. Es lugar de Señorío que 
goza el Cabildo y Ayuntamiento de la ciudad de Granada; por un 
servicio grande les hizo merced de ella D. Felipe Guarto. Es go­
bernada por un Caballero veintiquatro de Granada, puesto por su 
Cabildo, Alcaldes ordinarios y de la Hermandad y Regidores».

“L u g a r  d e  Monachii—E u  una quiebra de la Nevada Sierra, 
dos leguas de Granada, está en fuerte sitio, rodeado de peñascos 
fuertes, se asienta, el lugar de Monachii, bañado del río de su 
nombre que en la sierra nace y desagüa en la vega, en el no de 
Genil, media legua de Granada, después de haber dado de beber 
a ocho o a diez lugares; abunda de todo mantenimiento, buena 
cría de seda y mucha miel y frutas de invierno. Es fresquísimo de 
verano por lo que participa de la nieve de la sierra; habítalo 
ciento y cincuenta vecinos en una. Parroquia, Diócesis de Grana­
da; fundación de moros. Gobernado de Alcaldes ordinarios. Re­
gidores añales y de la Hermandad, jurisdicción de Granada y de
su Corregimiento». , , , x j

“ L u g a r  de Pinillos.—Qozm\&o de las márgenes del plateado 
Genil a la parte oriental de Granada, a una legua de ella, el no 
arriba, está el lugar de Pinillos, lugar deleitoso y fresco, a dife­
rencia de otro llamado Pinos, y por su moderada población si 
bien con alguna fortaleza en sitio regalado de cazas-, frutas de 
invierno y buena cría de seda, habitado de cien vecinos en una 
Parroquia, diócesis de Granada y de su Corregimiento, donde 
pone Alcaldes ordinarios. Regidores y de la Hermandad, añales. 
Es fundación de moros».

“ V illa  d e  la  Z u b i a — La. villa de la Zubia es el mismo paraje 
de las de arriba (se refiere a los Ogíjares alta y baja), más al 
medio día de ellas, una legua de Granada, sitio y terreno fértilí­
simo de pan, vino y aceite, cazas y frutas, que riega sus arbole­
das el río de Monachii, alcanza en su término un gran pedazo de 
la Sierra. Su cría de seda es buena, cógese en ella los mejores
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nabos de la Vega, que llevan a Granada. Habítanla peco más de 
sesenta vecinos en una parroquia, un convento de Recoletos fran­
ciscanos, dos ermitas. Diócesis de Granada. Tiene algunas casas 
de recreación y en particular la que hoy posee el Marqués de 
Estepa. Suyo es el señorío de la Villa, en empeño por los de la 
villa que lo pretenden por el tanto en que la vendió nuestro gran 
Felipe Cuarto. Gobiérnala Gobernador, Alcaldes ordinarios y de 
la Hermandad y cuatro Regidores. Su fundación es de godos, se­
gún conjeturas; fué muy poblado de los mahometanos a quien la 
ganaron los Católicos Reyes y en ella se vió la Reina en algún 
peligro de los moros habiendo ido a reconocer a Granada por 
aquella parte; más fué defendida de algunos caballeros que la 
acompañaban y de algún caballero moro según las Crónicas de 
estos Reyes, y en memoria de este peligro fundó la Reina el con­
vento dicho, con título de San Luis Rey de Francia, por haber 
sido en su día».

A los lugares y villas que dejo mencionados y a otros varios 
pertenecientes hoy a los distritos del Sagrario y Salvador refiérese 
Jorquera, cuando en el mismo capítulo 28 dice lo siguiente, en 
dos apartados:

“ V eg a  d e  G r a n a d a .—De la decantada y dilatada Vega de Gra­
nada, su descripción, fertilidad y hermosura tenemos ya dicho en 
otra parte, solo resta escribir su numerosa población, contenida 
en una espaciosa llanura, villas y lugares que coge en medio a 
la ciudad de Santa Fee, que se señorea en medio de esta Vega 
como tengo dicho en su lugar. Ahora describiremos sus villas y 
lugares y otras poblaciones, sitios y frescuras, siguiendo el orden 
que se ha tenido». (A continuación describe los Ogíjares, Zubia, 
Alhendín, Gabia la Granada, y Albolote, y dice luego):

“L u g a r e s  d e  la  V e g a .—Demás de las villas referidas de la V’’e- 
ga de Granada, se comprenden en ella diez y ocho lugares con­
cejiles con divididas jurisdicciones, abundantísimos de pan y vino 
y aceite'y otras semillas con los demás mantenimientos, por ser 
todos de regadío, cuyas cosechas dispenden en Granada. Todos 
son lugares de recreación en el verano y en particular en las ven­
dimias, a donde las damas granadinas con vistosas galas, som­
breros y plumas, bandas y capotillos las celebran, como tengo 
apuntado en otras partes.,.» (Describe enseguida Güetor, y Cajaq
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Goxar, Autura (Otura) Gabia. Cullar y Ambros, Churriana y Armi-

"'‘’ S L e j Ó r q u e r Í e n  !as citas hechas en los dos apartados 
anteriores a los curiosísimos datos que consigna en los capítulos 
1 o al 5 “ en que describe a Granada y su remo en todos 
neciL  en el 8 .» en que trata de la «Población de los carmenes 
L ertas y caserías que tiene la Campana de Granada*, en el 
9 o en que da cuenta de los «famosos y cristalinos Ríos de Grana­
da y su agradable Vega»; en el 10 y 11 que describe «las fuentes 
salldablet manantiales y artificiales... y las muchas fuentes arti­
ficiales qu¿ esta Ciudad de Granada tiene...» y en otros vanos de

^ ^ ^ S r q ^ r i o t  S  apuntes que del
manuscrho de J o r q u e r a  tomé, viene a mi
liíiad de lo que en Granada sucede. Porque tuve la tortuna ae 
estudiar el primero ese manuscrito, se acordó en junta de nota­
bles no concederle importancia y hacerle el vacio al proyecto de

‘Z u t fe n  tiempos venideros, me agradecerá que haya con­
tinúalo mi camino,\cumulando datos para los que estudian por

amor a Granada. francisco de P. VALLADAR.

üOTaS PflRíl llliil “ HISTOHIB DE SLIEBIB"
(C o n tin u a c ió n )

Anesar de esto no pudo lograr Hussan que su gestión fuese
completamente pacifica, pues se le
que después de varias peripecias le causaron

D lT erid ^ n st g^^  ̂ caudillos y los

'‘T o s t ir s  fe  S f j a e n  y A e m e r í a  tomaron parte ™ la lu- 
cha, eligiendo por ¡efe a J u s s u f  el F e h e r i , en 746, que
terminar aquella guerra constante. „ „„,nnres los Se-

Apesar de su habilidad, no pudo lograrlo, y emonces los
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ñores Andaluces, creyeron que el único medio sería crear un

Eemo ladepeidlente
en España que regido por un Califa, con la dependencia de Da­
masco, pudiera disponer libremente sus acciones.

Buscaron quien había de ser agraciado con la Corona; y sa­
biendo que existía un príncipe joven de la dinastía de los Ommia- 
das, que vagaba errante en los desiertos africanos, rodeado de 
peligros y héroe de numerosas aventuras, decidieron elegirle 
como Soberano del nuevo reino.

Theman y Abu Zahir salieron de Córdoba y en Tahart, pueblo 
de la sultana Howara, encontraron a A b d e r r a m á n  a  quien ofre­
cieron la soberanía española.

Aceptó éste y limitando el número de los muchos árabes que 
querían acompañarlo, solo con mil partió para España, en 755.

Mientras, la Embajada a Abderramán cumplía su cometido; 
Yusuf en la península guerreaba, cometiendo mil desmanes, hasta 
que le llegó la noticia del arribo a las playas de Almuñécar del 
joven príncipe.

Acudieron a, la Alpujarra, para recibirlo, los cristianos oprimi­
dos, y los árabes de Granada y de A l m e r í a . Apenas fué divisado 
el bajel africano lanzáronse a su encuentro barcas empavesadas, 
y esquifes impulsados por diestros remeros; y enmedio de acla­
maciones frenéticas, desembarcó el nuevo joven Emir, que pudo 
por primera vez en su vida oir las alborozadas voces de sus 
parciales.

De todos lados acudieron caudillos que desplegaban el estan­
darte blanco del Emir, y éste, atravesando la Alpujarra, fué a 
Granada, donde, entre oíros, se le unieron los V o l u n t a r i o s  d e  
A l m e r í a .

Abderramán era un joven hermoso, de 25 años; de talle varo­
nil y esbelto; de mejillas sonrosadas y de ojos de azul claro. Una 
dulce sonrisa hacía más y más agradable su fisonomía, dando 
mayor realce a su angelical aspecto, sus vestiduras espléndidas, 
y la magnificencia del turbante blanco, emblema de la familia 
ommiada.

El tránsito por Andalucía fué una ovación magnífica; y al en­
trar en Sevilla llevaba en pos de sí, 20.000 hombres armados.
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Opusieron sus fuerzas a la marcha triunfal, Yusuf y sus hijos; 
riñéronse escaramuzas y batallas; hasta que en las playas de Al- 
miiñécar, quedó vencedor Abderramán, y tuvo la dicha de que la 
sultana Howara le diera un hijo en la ciudad de Córdoba, que 
luego fué Hixem I.

Situó en esta ciudad su corte, y a ella vinieron sus antiguos 
amigos los berberiscos que lo habían protegido én la época de 
su desgracia.

Grande y magnífico, fué el más glorioso de los monaicas ara- 
bes- y su reinado puede compararse a un espléndido cometa que 
aparece en muy alta región, llevando tras de sí una ráfaga de
luz (1 ). _ • j 1

Pasaba las horas que le dejaban libres las atenciones del go­
bierno en sus jardines de Ruzafa, conversando con poetas, con 
hombres doctos, y capitanes expertos; y él mismo, se dedicaba a 
la poesía, escribiendo la balada «La Palma» que traducida por 
Conde en versos pareados, comienza así:

Tu también, insigne palma, 
eres aquí forastera.
De Algarbe las dulces auras 
tu pompa halagan y bpan.
En fecundo suelo arraigas 
y  al cielo tu cima elevas.

Tristes lágrimas lloraras 
si cual yo, sentir pudieras.
Tu no sientes contratiempos, 
como yo, de suerte aviesa; 
a mí de pena y dolor 
continuas lluvias me anegan.
Con mis lágrimas regué 
las palmas que el Forat (2) riega 
pero las palmas y el río 
se olvidaron de mis penas.
Cuando mis infaustas hadas, 
y de Alabas la fiereza 
me forzaron a dejar 
del alma las dulces prendas, 
a tí, de mi patria amada 
ningún recuerdo te queda.
Pero yo triste, no puedo 
dejar de llorar por ella (3).

Ocupado Abderramán en estos dulces pasatiempos, supo que(1) Lafuente Alcántara , H is to r ia  d e  E sp a ñ a , páginas 95 y 100,
(2) El Eufrates. i,. o0) Conde, H is to r ia  d e  lo s  á ra b es , parte 2.‘ , capitulo 9.
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Yusuf, ingrato a sus beneficios, habíase sublevado contra él (año 
7 5 9 ) y tuvo que sofocar aquella rebelión, hasta darle muerte en- 
los campos de Lorca.

Continuaron los rebeldes al mando de Cazim, su sublevación, 
y cuando tenía a éste preso vinieron los Abasidas, con su califa 
Al-Manzor a guerrear en la península, a los que también derrotó.

No bastaron estos triunfos para someter a ios rebeldes, que 
continuaron guerreando, y que recibieron nuevos refuerzos con 
el -walí de Mequinez, Abdel-Gafer, que tomó por teatro de sus 
hazañas la Alpujarra (año 765).

F r a n c is c o  JOVER.
(C o n tin u a r á )

Q U I S I E S E

Quisiera ni envidioso ni envidiado 
vivir donde a tomillo el viento huela; 
donde escuche la dulce cantinela 
del pastor y la esquila del ganado.

Donde oiga por la tarde el acordado 
toque de la oración que ai viento vuela 
y el'melódico son de una vihuela 
bajo el fresco dosel de un emparrado.

Cerca de algún jardín entre olorosas 
flores y entre gallardas mariposas, 
lejos del mundo y  de su pompa vana...

De Castilla en perdido lugarejo 
teniendo por amigo un cura viejo,
¡la soledad teniendo por hermana!Felipe A. DE LA CÁMARA.

L -e y e r a d a .s  s e v i l l a n a s
EL CEM ENTERIO PE P. JUAN TENORIO

Una de las consejas populares que más fortuna hicieron en 
España, hasta trasponer las fronteras, ha sido la leyenda de Don 
Juan Tenorio, creación del inmortal Tirso de Molina, y protago­
nista de su obra ¿ T a n  la r g o  m e  lo  f iá is? , que según Revilla, Sán­
chez Rayón y el marqués de la Fuensanta del Valle, es la primi­
tiva redacción de E l b u r la d o r  d e  S e v i l la  y  c o n v id a d o  d e  p ie d r a ,
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siendo este tes.to viciado de copistas ignorantes o cómicos atre-

A'través de los tiempos, la imaginación popular ha tejido en 
torno de la «gura del protagonista, una enmarañada red de

í r l ' c "  bastante general, que D Miguel de M atoa  
es el original del D. Juan Tenorio del maestro Tirso de Molina, 
no advirdéndose que Mañara nació mucho despues de escribn su 
drama el ingenioso fraile de la Merced. Mds
dieran admitirse las analogias del Hos-
Zorrilla mixtificación del héroe de Tirso, y el fundador del Hos 
nhal delaSanta Caridad de Sevilla, según Latóur. que señala 
los Duntos en que convergen el Tenorio real y el que creo la fan 
tasia y que apenas si los desvirtúa el R. P. 
la Compañía de Jesús, en su breve l
muerte del hermano mayor de la Santa Candad 1874). Las c on, 
cas sevillanas nos han dado cuenta de lo que fue e hmo D. Miguel 
de Mañara. excepto en lo referente a su ^

De entre las tradiciones de que da cuenta Latour, 
nocida es la de los .rosales», esos poéticos arbustos que aun flo­
recen en el Hospital de la Caridad de Sevilla y que fueron plan­
tados por las propias manos de Mañara -quizas como reparac 
a agravios hechos en otros tiempos y en otras flores».

Con el fin de desvirtuar tal simbolismo, se lee en la lap da 
a d o s l  a una de las paredes de dicho hospital y donde están 
los históricos rosales, la siguiente inscripción.

OCHO plantas de rosal con sus macetas traídas 
a esta Santa Casa por su ilustre fundador 

el venerable siervo de Dios D. Miguel de Mañara 
Vicentero de Leca, caballero del orden 

de Calatrava en 1674 conservadas 
en todo su vigor, y dando fruto todos 

los anos en su propia tuerza, como resulta 
del reconocimiento judicial que en 1749 
hicieron de ello los jueces del proceso 

informativo folio 1092 a 1097, 
y permanentes hasta el día 

en el mismo estado se han colocado en este lugar 
año de 1802;
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que refrendan los hermanos de la Santa Caridad diciendo que 
Máñara no hizo ctras víctimas que las primeras rosas de aquellos 
rosales.

Pero el vulgo, sempiterno fantaseador, cree además ver en las 
estatuas mutiladas del Palacio de San Telmo, el panteón de las 
víctimas de Don Juan Tenorio; y no ha faltado el indispensable 
erudito que pretendiendo rectificar tal versión ha afirmado que 
aquellas eran la s  s e p u l tu r a s  ú e  la s  v ic t im a s  d e l  f a m o s o  c a b a lle r o  
M a ñ a r a .

El origen de tales estatuas es bien otro, pues proceden del 
derruido convento de franciscanos, cuya fundación se remonta a 
la época de San Fernando. Dicho convento fué la casa predilecta 
de ía familia real y de la nobleza andaluza. El hijo del Rey Santo, 
D. Alfonso X, D. Pedro e l  C ru e l y D. Enrique II le colmaron de 
mercedes valiosas. Tales predilecciones reales fueron la causa dé 
que la nobleza fijara su atención en el referido convento y lo eli­
giera por lugar de eterno descanso, levantando en él panteones 
con lujosas urnas de mármol coronadas por estatuas orantes y 
yacentes que alternaban con majestuosos altares y ricas enseñas.

Zúñiga escribía en 1780, época en que el convento había su­
frido innumerables siniestros y reconstrucciones, tanto, que la 
C a s a  G ra n d e , como también se denominaba al Monasterio, se 
había transformado por completo desde 1504 a 1755.

Parte de estas estátuas se llegó a decir que fueron propiedad 
de D. Miguel de Mañara, sin que exista dato alguno que así lo 
justifique (1 ).

Los infantes duques de Montpensier adquirieron por los años 
de 1850 a 54 varias mutiladas estatuas de alabastro procedentes 
de los sepulcros derruidos del Convento de San Francisco de Se­
villa, las cuales por su mérito histórico y artístico fueron adosa­
das a las fingidas ruinas que las circundan, en el vergel que for­
man los deliciosos jardines de San Telmo.

Entre las inscripciones de aquellos monumentos funerarios 
aparece una registrada por dicho Zúñiga y por demás curiosa, 
que dice:

(1) A título de curiosidad, publicaremos en el número siguiente unas 
Notas que a Zorrilla, a su D. Juan y a D. Miguel de Mañara se refieren y tam­
bién a algo granadino que acerca Granada a D. Jí/a/? Tfi/20770.

El precioso artículo que reproducimos es verdaderamente interesante.
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Este entierro y altar de Señora Santa Ana 

es de Doña Jvana de Leiba hija del 
Comendador Alonso Ortiz y de Doña'Mencia de 

Zúñiga, su
mujer, y de sus ascendientes y descendientes, 

y de Don Alvaro Ortiz de Leiba y Guzmán, 
señor de la villa de Torralva, 

como poseedor del vínculo y patronato que la dicha 
Doña Jvana fundó,

Acabóse en el año de 1611.

De aquí la creencia popular de que el cementerio de Tenorio 
estaba en las márgenes del Guadalquivir, donde según la fanta­
sía se levantaba la quinta de D. Juan; viendo el vulgo alto y bajo 
a Doña Ana de Ulloa (la Doña Inés de Zorrilla) en Doña Juana 
de Leiba y a su padre el Comendador don Alonso Ortiz en el Co­
mendador Don Gonzalo de Ulloa, que recibieron sepultura en 
una de las capillas del derruido Convento de San Francisco.

Estos dos enterramientos figuran en los jardines de San Telmo 
con sus estatuas yacentes; y ante la esfinge marmórea del Co­
mendador, supone la imaginación popular que Don Juan Tenorio 
leyó en el pedestal el epitafio de desafío que cita Tirso:

Aquí aguarda del Señor 
el más leal caballero 
la venganza de un traidor...

Enrique S. RIVERO.

E li  R t?TE E H  liR S  E S C U E liñ S (1)

El plan de reformas de la segunda enseñanza aprobado en 
1894 y suprimido al poco tiempo de su publicación, incluía entre 
los estudios preparatorios, sección de ciencias morales, primer 
año, la E s té t ic a  y  T e o r ía  d e l  a r te , explicando asi el concepto de 
esta ásignatura: «Deberá contener un programa elemental de la 
ciencia de la belleza y de la teoría de las Bellas a r t e s S e  dispo­
nía también, que hubiera en cada Instituto un Museo de repro-

(1) Fragmento de un estudio acerca délas enseñanzas artísticas publicado 
por el autor hace pocos años, en una revista italiana.
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ducciones para el estudio de la Historia, la Arqueología y el Arte, 
atendiendo así a algo que en el título de la asignatura no está 
bien claro: a la enseñanza de la historia del arte, completamente 
necesario del estudio filosófico de la teoría artística; y por último 
establecía que de explicar la asignatura se encargara el mismo 
profesor a cuyo cargo estuviera la enseñanza de la Preceptiva 
literaria, la Historia de las literaturas y los Elementos de griego. 
No sé cómo podría explicar todo eso un solo profesor.

No es esta la primera vez que la asignatura en cuestión se ha 
incluido en los planes de enseñanza; aun prescindiendo de los 
antiguos sistemas de nuestras famosas Universidades; del plan 
de 1776 en que se concede importancia a las bellas artes, pues 
además de los estudios de Filosofía, en los de Matemáticas se 
incluyen la a r q u ite c tu r a , el d is e ñ o  y la m ú s ic a ;  en el plan de Chao 
(1873) se estableció esa enseñanza y también se incluyó en los 
proyectos presentados por D. José Fernando González y D. Se­
gismundo Moret.

De todos esos intentos, quedó tan solo—aparte de la ense­
ñanza mejor o peor organizada en Escuelas de Bellas artes y en 
las de Artes y Oficios—, la cátedra de D ib u jo  en los Institutos 
provinciales: una asignatura de carácter práctico sin otra teoría 
que la que buenamente quiera o nc quiera dar—, el Profesor; nada 
que lleve al espíritu del niño la idea de lo que representa el arte 
y los artistas, la arqueología y el arqueólogo; nada que extirpe de 
su juvenil imaginación el ridículo concepto que por errados pare­
ceres ha llegado a formar el vulgo, y aun algo más que ese vul­
go, del hombre de ciencia que revuelve los arcanos de los tiem­
pos anteriores a la historia y que llega a leer como en las páginas 
de un libro en destrozados restos pertenecientes a épocas ignotas; 
a pueblos de que ni oscura noticia hay escrita...

¿Vino a remediar ese error el Real Decreto de 1898, al que 
sirvió de complemento el de 5 de Mayo de 1899, reorganizando 
las Escuelas normales, estableciendo en ellas dos nuevas cáte­
dras, D ib u jo  i j  C a l ig r a f ía  y M ú s ic a  y  C a n to ?  No; extravió aun más 
la cuestión de su verdadero cauce. La E s té t ic a  y  T e o r ía  d e l  A r te  
es asignatura muy propia de los conocimientos elementales que 
se adquieren en la segunda enseñanza y el D ib u jo  y  C a l ig r a f ía  ’ 
podrían ser el complemento de aquella, pero nunca desempeña-
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rán el trascendental cometido de revelar al niño lo que es arte: 
lo que en la vida del hombre representa el arte y el artista.

«El arte no es un pasatiempo, sino una de las misiones más 
elevadas de la vida>>, ha dicho Grosse (^Los co in i6 J izo s d s l  ciitQ, 
obra que debiera estudiarse en las escuelas, si estuvieran prepa­
radas para esos estudios de trascendencia), y nuestros legislado­
res creen lo contrario, llevando al Instituto y a la Escuela Normal 
maestros que enseñen a dibujar muñequitcs y a conocer las notas 
del pentágrama, sin explicar para lo que sirve la Música, el Canto 
y el Dibujo.

Desde la Escuela de párvulos debe saber el niño lo que es 
una estatua, una columna, un arco, y la importancia social que 
tienen los restos de las civilizaciones anteriores, para que ni mal­
trate estatuas nuevas, ni se ría de desmoronados restos arqueo­
lógicos, aprendiendo a considerarlos en todo su valor y a respe­
tarlos; para que si, andando el tiempo, ejerce autoridad, no esté 
tan propicio como los hombres de ahora, a demoler y destruir 
cuanto se oponga al capricho de un cacique político. Desde la 
Escuela de párvulos, debe saber también el niño que la poesía y 
la música perfeccionan los sentimientos, y que es un desdichado, 
el que no se conmueve oyendo tocar o cantar, o recitar unos ver­
sos....

Enséñesele al niño esas vagas teorías, que pueden auxiliarse 
respecto de las artes plásticas con ejemplos objetivos de gran 
importancia para los altos fines de la educación, y, por gradación 
sistemática, amplíense esos conocimientos en la Escuela elemen­
tal, en la superior, en los Institutos y Escuelas especiales y en la 
Universidad; de este modo se demostrará claramente que no se 
enseña como ahora el D ib u jo  y la M ú sic a  por inocente pasatiem­
po: sin ningún fin pedagógico. Entonces tendrán verdadero enlace 
todos esos estudios: desde la sencilla y humilde idea de lo que 
es Arte, que puede aprenderse en la Escuela de párvulos, hasta la 
cátedra de T e o r ía  d e l  a r te  y  d e  la  l i te r a tu r a , que, sin precedentes, 
se estudia en las Universidades españolas.

F r a n c is c o  d e  P. VALLADAR,
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A R T E  Y  E R U D I C I Ó N
Al Maestro Varela Silv a ri

”Hay algo más que el estudio 
de los textos”. F n u j C andil.

No hace mucho, ilustre maestro, que paseando en caluroso 
día, bajo la bóveda protectora con que las verdes hojas de los 
robustos álamos nos libraban del letal fuego, que amenazaba de­
rretirnos, hablamos sobre e s t e  mismo tema. Acabábamos de leer, 
casi simultáneamente, el libro de González-BIanco (Andrés) titu­
lado “E lo g io  d e  la  C r ític a ,,, que tiene dos o tres artículos dedica­
dos a la defensa de la erudición y de los artistas eruditos. Su lec­
tura le había a usted entusiasmado, hasta el punto de hacerle 
asegurar que el único camino o por lo menos, el más seguro, de 
poseer el arte, era la constcinte lectura de obras y más obras y no 
la perseverante meditación....Terminó el paseo, y con él, la dis­
cusión, que quedó pendiente, para tiempo más oportuno. Las exi­
gencias de la vida me obligaron a separarme de su lado; pero no 
por eso olvidé mi deber, que voy a cumplir, señalándole algunas 
ideas que desde entonces acá he procurado recoger en mis me­
ditaciones..... El público y usted juzgarán....

«El arte dice Enrique Gaspar—no tiene más que un libro: la 
naturaleza. El que lo sabe leer, ese es artista. Confieso ingenua­
mente que me pierdo en el intrincado laberinto de fórmulas y me 
confundo en las abstrusas definiciones que la ciencia moderna 
me da sobre lo bello; para mí nada tan sencillo como abrir una 
página de la divina obra y dejarme conducir por los consejos de 
su autor, el más sabio de los preceptistas»; y Manuel Ligarte, ase­
gura con aplomo que no hay verdadero arte, porque todo se vuel­
ve «discutir fórmulas y sistemas», todo huele a «lecturas y a se- 
miplagio», todo tiene «el color gris de un ejercicio de retórica».

Estas afirmaciones y otras mil que no traigo a colación por no 
cansar a mis lectores, nos demuesíran e indican, bien a las claras 
que el verdadero arte se debe buscar en la Naturaleza y no en 
los libros donde no se puede admirar más que la manera de sen­
tir de tal o cual artista y nunca el arte, tal y  como él es en sí. , 

La mucha lectura nos podrá hacer buenos estilistas; nos dará
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a conocer todos los secretos del lenguaje, pondrá a nuestro al­
cance la manera de armonizar palabras y palabras, para que pro­
duzcan al oído cadenciosos ritmos; pero nunca nos enseñará en 
qué consiste la belleza, como nos lo enseña, por ejemplo, la vis­
ta de una puesta de sol, la melancolía de un cementerio, la grave 
severidad de una lóbrega iglesia, la sencilla combinación de las 
flores en la silvestre pradera, o el poético esconderse de los arro- 
yuelos, que envidiosos de las serpientes, se arrastran con añes 
de misterio, haciendo miliares de curvas, entre las erguidas jun­
queras, tal como lo hacen los revoltosos infantes en sus pueriles 
juegos.

A mí me sucede, y es muy probable que les suceda a los de­
más escritores que empiezan, que tomo un argumento, lo desa­
rrollo conforme a mi modo de ver y sentir, si hace mucho que no 
leo nada; pero si, al contrario, estoy leyendo alguna obra de es­
critor reconocido, todo se me vuelve, casi sin yo querer, pulirle y 
y trabajarle, añadiendo mil y mil nimiédades, hasta que termino 
por hacer una copia servil del autor leído, más que un escrito 
original.

No quiere decir esto que nos hemos de abstener de la lectu­
ra. Al contrario, que hemos de leer mucho, pero de distinta ma­
nera que acostumbra a hacerse hoy.

Hemos de leer y después meditar lo leído, contemplar la Na­
turaleza, estudiar la sociedad, observar, esas, al parecer, frivoli­
dades que suelen acabar de precisar el carácter de un personaje 
en una novela o un drama, pero sin descender nunca a esas enu­
meraciones inútiles, a estilo «Azorín- que más parecen inventa­
rios de palabras r.ebuscadas con candil, que verdadera manera 
de sentir el arte.

Si esto se refiere al arte, en sus manifestaciones de drama, 
novela, poema, cuento, etc., en el terreno de la crítica pasa dos 
cuartos de lo mismo. La mayoría de los historiadores y críticos 
literarios y artísticos no hacen más que decirnos y enseñarnos 
cómo piensan otros, nunca como piensan ellos; y conste que den­
tro de estos me incluyo yo también, que he publicado bastantes 
artículos, (en esta misma revista) en los cuales, seducido por las 
deslumbradoras teorías de González Blanco, no hice más que 
aburrir a mi5 lectoras con citas y más citas, que servían, como

~ 4 9 6 ~
trincheras que ocultaban mi ignorancia a ios tiros certeros de la 
verdadera ciencia.

Resumiendo. La exagerada erudición, viene a ser la supresión 
de toda originalidad en las obras artísticas, llenándolas de deta­
lles externos que favorecen muy poco a la obra, porque la mitad 
de ellos no son sentidos, sino tomados de uno a otro escritor, y 
«lo que no sale del corazón, mal puede llegar al corazón»; mal 
puede entusiasmar al lector, lo que no fué producto de una arre­
batada inspiración del escritor; sino se debe a la lectura hecha 
fríamente en un rincón de una biblioteca o de un gabinete de 
estudio.

Esto es lo que he recogido desde nuestra discusión acá. Po­
drá no ser cierto, pero al menos es sincero, que creo será sufi­
ciente para disculparme a los ojos de usted y a los de todo el 
público.

Jorge Flores D íez.
Casarsubuelos-Octubre-1914.

(1)

La guzla mora besa mi mano 
de castellano,
sobre mi cota el jaique llevo como un disfraz, 
todo por verte hija divina del mahometano, 
por ver tu faz.
Mi rey Fernando conoce el ansia de mis amores, 
también mi duelo sabe la heróica reina Isabel; 
dejo la Vega y entro en Granada 
solo y oculta la heróica espada 
bajo mi blanco traje de infiel.
Oye mi guzla dulce y sonora, 
oye señora
cómo impaciente tiembla mi voz.
El rey que sabe mis ansias locas rae dijo: ”Vete,
que llegar bajo su minarete
vale la pena de hacer mortaja del albornoz.”
Y héme, señora, 
gozando ahora
de aquesta dicha que envidia el rey.
No me importara que a vuestra vista me descubrieran
si aquesos ojos llanto vertieran
cuando mi cuello cortara el arma de vuestra ley,

(i). Reproducimos esta interesante poesía de un periódico de Valparaíso, donde su autor el 
joven y notable artista .Tambrina, bien conocido y  apreciado en Granada, la publicó recientemente.
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Traigo mi escala de fuerte seda
oEira que pueda . . , . ,
el pie menudo ir descendiendo del mirador. ^
Venid, mi potro presieiite vuestra divina gracia
y busca un gesto de aristocracia
para gustaros ¡oh bella reina de su señor.
Llegad, mi dueña,
seguidme en esta noche risueña
que todo aquello que se me oponga lo vencere,
no temáis nada
que ya mi espada
sabe el camino de Santa Fe.
Mirad, la Sierra Nevada espera
ver comenzada nuestra carrera, , . , ,
porque presume que es vuestro cuerpo de mas biancoi,
La estrella reina que está acechando 
va a convencerse que iluminando 
remeda sólo nuestro fulgor.
El Barro canta nuestros amores,
también las flores
mandan perfumes del Albayzm.
Y a ver la gloria 
de mi victoria
la luna asoma por el confin.

Ha florecido mi grupa... Ahora
calmad el ansia que rae devora,_ _ _
poned la sangre de vuestros labios sobre nn sien...
mi sien se enflora
y hay en. mi alma flores también.
I3ajo la luna 
cruzo Granada; 
va la fortuna
iunto a mi espada. _ —
Vuela mi potro, mi jaique al viento suena a pendón, 
paso la línea de mahometanos, 
dejan las armas, alzan las riianos
y íibsortos quedan por la visión.
Blanco mi potro, blanco mi traje, 
blanca mi dueña, somos asi _ ;
un grupo en mármol por el paisaje
donde vencí.
Dame otro beso dueña adorada, 
que en vuestros labios la gloria sé.
No temáis nada, 
que ya mi espada
sabe el camino de Santa Fe. ^ Jambrina.

Antigua estatua de San Pedro
(Escandinavia)

I J H A  E S C U I i T U B A  C U B I O S I S I M A
Allá en Suecia, en la iglesia de la casa de la noble {amilia 

Brahe, en la histórica isla de Visingso, consérvase una antiquísi­
ma estatua de S. Pedro, que en íotograbado reproducimos, por
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conceptuarlo de bastante interés arqueológico por su éspecialísí- 
mo parecido con las figuras de los cuadros del Greco.

La familia Brahe, es tal vez la muy famosa a que perteneció 
el célebre astrónomo Tico Brahe (1546-1601), maestro de Kepler, 
y el sabio Pedro Brahe, el Joven...

No tenemos a mano la obra de Mandelgren (1862) referente a 
los antiguos monumentos artísticos de Escandinavia, especial- 
mente arquitectónicos, pero sí es sabido que las .esculturas de 
esos monumentos son bastante raras y se cree que las esculpie­
ron artistas flamencos y alemanes.

Hay que tener también en cuenta que la raza escandinava, 
como hermana de la germánica, sostuvo constantes relaciones 
con ésta y recibió sus influencias en todo.

Todos estos datos, acrecientan aun más el interés de la curio­
sísima estatua de S. Pedro. Estudíense, no solo el carácter de la 
figura, sí no las dimensiones alargadas del rostro, de las manos 
y del busto, y aun la actitud del santo y el plegado de los paños.

Es también importante considerar que en Suecia influyó mu­
cho el espíritu iconoclasta de la Reforma, que allí echó hondas 
raíces.

Ignórase a que época puede atribuirse esta interesante obra 
de arte, que es digna por todos conceptos de detenido estudio e 
investigación.—S.

Desde MadridRESTOS DEL COMPROMISO DE CA.SPE
De los muchos folletos y periódicos que conservo, tengo de­

lante un número de la R e v i s ta  d e  A r a g ó n , que, hace años, publi­
caron en Zaragoza los Sres. Ibarra y Rivera, y del que ha llama- 
do mi atención, entre todos, un artículo firmado por Moneva y 
Pujol, catedrático de aquella Universidad, (1 ) que lleva por titulo 
“E x c u r s io n e s  p o r  A r a g ó n " .

. (1) Como no ignorarán los lectores, el nombre del Sr. Moneva y Pujol se
lia necno estos días muy popular a causa del incidente surgido entre él y el 
rector de la Universidod zaragozana Dr. D, Ricardo Royo Villanova.
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El aián de dar a los lectores de La A l h a m b r a  asuntos de al- 

gúnlterTs me obliga a escribir estas lineas, despues de le.do y

Q u ° e n p S a  a ^ o s  tribuios"’P^ducto de pura erudición, 
los originales, cuyo asunto creado por la fantasía del poeta h 
la  r isT u  paginación, pase por alto estos renglones, y sin ne- 
S d d e b m u y  lejos,%n estas mismas columnas encontrara

ETIr'M olevT/pui"olPnIn estilo que le acredita de escritor
c a s L  v “ o, al trato del Compromiso de Cuspe, se ocupa
riel fin o le  tuvieron la mesa donde se firmo el acta y una de las dei iin que luviciuu • xr nne seo-ún creencia
nueve sillas donde se sentaron los jueces, y se

• “  "  «— a  - J

, . r í . . c ™ « »  « « - • ”  "  
” z í r  . S " > ‘ - i

« - i -  • ”
corrieron igual suerte, puesto que habían sido regalados por su
dueño al boticario D. Mariano Uriol. paradero de

En la actualidad se ignora cual pueda ser el paran

de nuestra Historia, Q o n z Al e z -R iQABERT.

•199

ILOTAS BIBlilOGÍ^ÁFICAS
L_i t> _ ro s

Hemos recibióo y escribiremos de ellos las notas correspon­
dientes, el libro sexto y último de la interesante obra E¿ cu erp o  
d ip lo m á tic o  e s p a ñ o l  en  la  g u e r r a  d e  la  I n d e p e n d e n c ia , por el dis­
tinguido diplomático e historiador Sr. Marqués de Dosíuentes. 
Este libro 6 ." es la «Recapitulación» de toda la obra y merece 
detenido estudio; J u e g o s  d e  c a m p o  para los niños y jóvenes, pre­
cioso libro por D. José Osés Larrumbe, perteneciente a la «Colec­
ción varia» de la casa editorial Perelló y Vergés, de Barcelona; 
E p is o d io s  d e  la  g u e r r a  e u r o p e a  (hasta el cuaderno 10), por Pérez 
Carrasco, obra crítica de gran éxito de la casa Alberto Martín, de 
Barcelona, presentada con gran lujo de grabados, planos etcéte­
ra; C a tá lo g o  de las obras en venta en la librería de Felipe Rodrí­
guez, Cruz, 31, Madrid; M a te r ia u x  e t  D o c iim e n ts  d ‘ A r te  E s p a g n o l ,  
hermosa publicación de la casa Parera, Barcelona, último cuader­
no, que contiene varios notables grabados de la Alhambra; A lm a ­
n a q u e  i lu s tr a d o  h is p a n o  a m e r ic a n o  p a r a  1 9 1 5 , de la casa Maucci, 
de Barcelona, con gran profusión de grabados y notable texto, 
que acredita la experiencia y el buen gusto del distinguido litera­
to Sr. Brissa. La cubierta es una bella tricornia de Romero Calvet.

Merecen todos ellos la atención que hemos de dedicarle.
R e v i s t a s

M ú s ic a  s a c r o - h is p a n a .—Noviembre.—Termina el hermoso es­
tudio del P. Felini «Los clásicos antiguos y su interpretación», 
que debiera conocerse por nuestros músicos, y se insertan dos 
interesantísimos trabajos: «Representaciones religiosas de las 
fiestas del Santísimo Corpus en Valencia» (en Granada, debían 
conservarse también autos y músicas antiguas, pero nada hemos 
podido hallar, hasta hoy) y «Cesar Franck y sus obras de órgano», 
casi desconocidas en España, donde apenas se sabe del gran mú­
sico sino que es autor de varios C u a r te to s  y de algunas S in fo n ía s .  
También se inserta en dicho número un artículo titulado U n  c a s o  
in a u d i to  d e  in c o n sc ie n c ia , que en todas partes causará honda sen­
sación. El insigne maestro Pedrell ha publicado en Alemania una
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admirable auto logi a musical de la cual hemos escrito varias ve­
ces, lamentando que no haya en Granada, según creemos, ni un 
solo ejemplar. Titúlase la monumental obra H is p a n ic e  S c h o la  M u -  
s ic a  sa c ra , y la forman ocho volúmenes que contienen las obras 
(y monografías acerca de ellas) de Cristóbal Morales, Francisco 
Guerrero, Victoria, Cabezón, Ginés Pérez y algún otro de nuestros 
casi ignorados autores insignes de música religiosa; pues bien, el 
ejemplar adquirido por el Conservatorio de Música de Barcelona, 
vendióse al peso por quintales, juntamente con papeles viejos, 
libros, cuadernos, papeles inútiles, etc., el pasado año de 1913... 
Esto lo refiere la revista de Gerona S c h e r z a n d o , E l  te a tr e  c a ta lá ,  
de Barcelona y algunos otros periódicos. Es inaudito.

R e v i s ta  m u s ic a l  h is p a n o  a m e r ic a n a . Es una interesante publi­
cación que con laboriosidad y tesón dignos de toda estima ha 
llegado a tener éxito, por lo que merece singular elogio mi buen 
amigo el ilustre crítico Augusto Barrado. Este añoba regalado a 
sus suscriptores I d e a s  ij c o m e n ta r io s , bella obra del pianista y 
crítico J. Nin. Para el próximo ofrece un libro de extraordinario 
interés, el C a n c io n e ro  p o p u la r  e s p a ñ o l  del insigne Pedrell, de cuyo 
plan, desarrollado en tres tomos, daremos cuenta a los lectores.

Recibimos el número 4 .del B o le t ín  a r q u e o ló g ic o  de Tarragona, 
publicación de gran interés y órgano de la Sociedad arqueológi­
co tarraconense. Deseárnosle larga y provechosa vida, como asi 
mismo a la preciosa revista de Bilbao L o s  D e p o r te s .

P o r  e s o s  m u n d o s  (Noviembre).—Es muy interesante, merecien­
do especial mención el estudio de Andrés González Blanco «La 
catedral de Reims», el de Manuel Abril «La guerra en el arte«, el 
de Mota «La India y sus misterios» y el de Cáscales, «Por qué 
venció Prusia en la guerra de 1870>.

La ‘̂P á g in a  a r t í s t ic a  d e  la  v e u  d e  C a ta lu n y a " , comienza la pu­
blicación de un importante estudio: «La organización de la inves­
tigación arqueológica», tratando de los museos, su significación 
y objeto. El autor Dr. P. Bosch Gimperá, dice al comienzo de su 
estudio esta verdad indiscutible: «La investigación de la propia 
Historia, es un deber imperioso para todo pueblo culto, y debe 
cumplirlo por dignidad nacional...» Trataremos de este estudio.

El último número de R e v i s ta  m u s ic a l  c a ta la n a  (Octubre), es in­
teresantísimo. Entre otros muy notables trabajos contiene uno del
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P. Suñol, monje de Monserrat, relatando una visita a Quarr Abbey 
residencia de los monjes solesmenses, el día de la Octava del 
Corpus de este año. Es bellísima y severa la descripción de la 
entrada de la procesión en el templo. «El canto, el órgano y las 
campanas formaban un conjunto armónico admirable...» El P. Su- 
nol, explica con ejemplos musicales cómo suenan las famosas 
campanas de Solesmes, el gran reloj del Claustro, los coros de 
canto gregoriano purísimo, el gran órgano de Cavaillé-Coll de 
París..., y habla también del archivo de documentos gregorianos 
«copiado ordenadamente en grandes tablas, cada una de las cua­
les tienen reproducidas en líneas verticales todas las versiones 
conocidas respecto de cada pieza gregoriana...» Es muy intere­
sante el estudio que reproduciríamos íntegro, si no estuviera es­
crito en catalán.
. c o n s tr u c c ió n  m o d e r n a  (30 Noviembre).—Entre otros traba- 
jos publica uno del notable arquitecto y arqueólogo Sr. Agapito 
Revilla, referente al retablo de la Adoración de los Reyes, en San- 
tiag-o, obra auténtica de Berruguete y que se ha atribuido a Juan 
de Juni, y aun a Gaspar de Tordesillas. El autor, ha hallado un 
documento inédito: «una copia hecha por escribano público del 
contrato que se hizo con Berruguete...» determinando condicio- 
nes, etc. El documento es decisivo, pero no lo son menos las ati- 
nadas comparaciones gráficas que el estudio contiene, colocando 
junto a las obras originales de Juan de Juni, las esculturas del 
retablo Merece toda clase de elogios el erudito arquitecto por 
ese trabajo de aclaración histórica y crítica.—V.

C R O N IC A  G RA N A D IN A
y Conciertos

conferencias iníeresantisimas se han dado en el Centro 
Artístico. la de nuestro paisano el joven y distinguido diplomático 
y escritor Ilfelchor Almagro San Martin, sobre el Renacimiento
dente defcernm “s“’ l  Universidad y Presi-ente deJ Centro, Sr. Senan, acerca de L a  n o v e la  h is tó r ic a  n
G u e rra s  c iv i le s  d e  G r a n a d a ,  d e  P é r e z  d e  H ita

debiem^defar^hAn? una erudita disertación quedebieia dejar hondas raíces en el alma granadina; aparte de
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algunos juicios apasionados sobre la Alhainbra, Y Qu® tengo 
fa certidumbre de que rectificará, es tan cierto cuanto dice, que 
hardebido recogerse ya sus principales indicaciones y formar 
con ellas un plan de ese «Renacimiento» tan necesario; peio el 
alma granadina está dormida y las nobles excitaciones de ma- 
S o  andarán en el olvido, como las suyas y las de otros que he 
feco|id¿ durante diez y siete años en esta Alhambra de mis des-

''‘"‘L a ^ c r fS ia 'd e l  Sr. Señan tiene especial interés, porque ha 
dado no“  ia de un libro, que como ‘odas las p u b ljc a c i^
Centro de Estudios históricos, es poco conocido. Los libros üe 
“ ion publicados oíî 3ÍaImente, es
todos en lugar de ser ediciones especiales y caras. Es un grave 
e C i de nuestras Corporaciones, que no se preocupan de la vul-

"“ R d to m T d T sta d T ^ u e  de las Guerras civiles *  Granada.. 
ha publicado la joven y bella escritora francesa señorita Paula 
BlaLhart. Hace pocos años tuve el 
nada; traíame afectuosa carta de presentación de

noteW bUilgrátos Acerca drPér^Vde Hita que fueron muy de

^^nfuclaLrortas^^^^^^^^ Nicolás

h E l^ c ó S to  del gran violinista Costa,

S e r e s  pura correcti sin ¿ardes ni .“ ' « t i l  v c?n ll-  
con gran respeto y veneración a los clasicos del violm y co

'’” l l S ™ S d \ l  c o L T e S S n te r e  Y de dificultades
■ tremenlal ^ ro  no de aquellas dificultades que los concertistas 

de otras épocas buscaban para
hlirns Entre las verdaderas maravillas de ejecución que se apinu 
“ Son c " L ? a s m o .  deben no olvidarse el ~  de B a ^  
Nauanaire de Saint Saens y c'J"nnumental Preludio  ̂ de
Pno-nani-Kreisler obra extraordinaria y para mi desconociüa. mi 
fa Chanson Luis XIII et Pavane,^ en particular, se revelo la sana, 
delicadísima y correcta expresión del arhsta. .

Costa tiene para mí una cualidad que ®naltece  ̂nfrfreten- 
mir de nersonalidad artística, la tiene; no imita a nadie n p 
reth p la fg lo ria s  de otros. Envióle mi - « f f  ta
siasta aplauso y le deseo nuevos triunfos y que la fortuna
proteja.—V.
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Sí es extraño que Jorquera no mencione el antiquísimo origen 
de Dílar, ni tampoco los de Gójar, Dúdciry otros, no menos extra­
ño es que Madoz, en su famoso D iccionario, no diga nada abso­
lutamente del dolmen de Dilar ni de las antigüedades prehistóri­
cas de aquel pueblo, apesar de los artículos y dibujos publicados 
en el M useo  im iversal, copiados por la G aceta d e  M a d r id  del 13 
de Julio de 1858.

El inolvidable y sabio arqueólogo D, Manuel de Góngora re­
cogió en su famoso libro A n tig ü ed a d es  p reh istó ricas de A nda lucía  
(1868) las noticias y dibujos, adicionándole otro dibujo no menos 
interesante (véanse las págs. 78 a 82). Conviene recordar lo que 
Góngora dice en su libro:

«Hace ya diez y siete años, que cazando cierto vecino de Dí­
lar—lugar situado a dos leguas de Granada—en la reducida lla­
nura comprendida entre los Toriles y el barranco de la Calera, 
cerca de la Boca del Río que forman los cerros del Fanfín y de 
los Picachos, empeñado en sacar un conejo de cierta madriguera, 
dió con una grande habitación cuyas paredes, lo mismo que el 
techo, estaban formadas por piedras labradas de desmesurada 
grandeza.

Divulgóse la fama del suceso en Dílar y en los pueblos comar­
canos; el cazador denunció el terreno como rico en minerales, y 
formó una compañía cuyas acciones vendió con no poco aprecio.
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Los codiciosos mineros desenvolvieron el terreno; el monu­

mento fué destrozado, y las grandes piedras que lo formaban 
conducidas a costa de g’randes sacrificios a la fábrica de bayetas, 
propia de Don Pedro Rogés, vecino de Granada. Tan solo dos 
quedaron en aquel paraje, las que constituían la puerta, que mi­
den 2‘45 m. de alto, y juntas 3‘17 m. de ancho: la puerta tiene 
1‘95 m. de luz.

Noticioso de estos acontecimientos D, Martín Rico, de quien 
haremos el más cumplido elogio, diciendo solamente que hace 
largos años vive en la capital de Francia a expensas solo del arte; 
pintor entusiasta, amigo de estudiar la naturaleza, visitó aquellos 
parajes, e inspirándose en lo que vio y en su fecunda imagina­
ción de artista, pintó un cuadro y escribió un artículo que publicó 
E l M useo  universa l, y copió al punto la G aceta  de M a d rid  del día 
13 de Julio de 1858....

También he visitado yo estos parajes lleno de viva curiosidad.
El monumento en cuestión era un dólmen complicado de 9 me­

tros de largo, formado con piedras extraídas de las canteras de 
Santa Pudia, que dista de allí dos leguas. Sobre él se elevó un 
montículo de tierra, cuyo diámetro mide 23 metros, y le limitaron 
con círculo de piedras clavadas en el suelo, que por punto gene­
ral tienen 80 centímetros de longitud.

Aun merecía estudiarse aquel paraje, de buena fe y por per­
sona verdaderamente amiga de las antigüedades, pues a los 
51 m. Sud-sudeste, hay otro montículo, y otro a los 61. Sus res­
pectivos diámetros miden, el primero 15‘60 m. y 18‘50 el segundo.

Debajo de estos túmulos debe haber dólmenes, como lo había 
debajo del que fué destrozado por los mineros de Dílar.

Desembarazado el terreno de los escombros que lo obstruían, 
mi dibujante D. Bernardo Mora lo reprodujo fielmente.....

Dijimos que las piedras del dólmen de Dílar fueron conduci­
d a s  a  la fabrica de bayetas del Sr. Rojas. Recortadas para aco­
modarlas a diversos usos, aun pueden verse en la sala de las 
máquinas una de 2‘42 m. por 1‘31 y otra de 2 62 por 1 24 m.

¿Llegará un día en que se estudien y se salven tan preciosos 
monumentos?

iDesdichadas antigüedades de nuestra patria, abandonadas a
merced de la ignorancia y la codicia....!»
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Madoz, nos había dicho en su D iccionario  que el río Dílar llá­

mase también Seco y que el pueblo está situado junto al cerro 
de María. Solo cita una noticia curiosísima: que entre los cortijos 
hay uno llamado de Viscandia; ¿qué significado tendrá esta pala­
bra.....?

El erudito catalán Sampere y Miquel, a quien se deben intere­
santísimos estudios respecto de historia, arte y arqueología espa­
ñolas, publicó allá en 1881 en su hermosa R e v is ta  de ciencias 
históricas (que vivió solamente 4 ó 5 años por falta de protección 
y ^y^da), un notable estudio titulado L os iberos,' y como fuente 
de investigación de orígenes, etimologías, etc. de la Iberia primi­
tiva, formó un curiosísimo Glosario de «Nombres de ciudades, 
pueblos, montañas y ríos de las provincias Bascongadas, Nava­
rra y Bajos Pirineos (Francia)» y de «Nombres de ciudades, pue­
blos, montañas y ríos de España, Portugal e Islas Canarias.» Este 
Glosario tiene mucho interés e indiscutible autoridad y aunque 
no resulta en él Dílar, consígnanse otros muchos nombres de pue­
blos granadinos que conviene recoger. Véanse algunos de ellos:

radical Atizo 
Anso-la p. Granada 

radical Bea 
Bea-s

radical Goja 
Goja-r

radical Lapic (e 
Lapez-a

radical Salo 
Salo-breña

radical Ziibi 
Zubi-a.

En otra ocasión he de tratar extensamente del notable estudio 
de Sampere y Miquel de trascendental interés para la Proto- 
historia.

Vilanova y Rada y Delgado en G eología  y  P ro to h is to r ia  ibéri­
cas, estudian el dólmen de Dílar y recejen los dibujos de Góngo- 
ra y sus investigaciones nobilísimas y establecen como conclu­
siones del estudio del dólmen referido de Dílar y otros semejantes, 
las siguientes:
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«1.  ̂ Todos estos Dólmenes están construidos de manera 
que uno de sus lados corresponden con el O ren te , ^

2 ^  En Dilar están enterrados a gran profundidad...
4 ...Todos son de forma cuadrang’iüar.
5.  ̂ «El suelo aparece generalmente cubierto de grandes

“ " a » ' En ninguno se encuentran objetos que no sean de piedra

° LOS cadáveres aparecen enterrados en lechos horizon­
tales y con pequeñas piedras cerca de los cráneos», (p .„ • Y

™ L ntinuaré. pero se me ocurre preguntar ee“ o e U n o lv id ^  
rtanoYira- ;aué se ha hecho de las antigüedades protohistoricas 
de Dilar y tas otros pueblos comarcanos, de indudable origen

‘“ Í  esdiX°do p a í ; ,^ q t r ¿ o S tu ó  siempre esos estudios c p o

; “ p u : s S "  t  “n :

comienzos de los verdaderos estudios prehistoiicos.
Francisco de P. VALLADAR.

I T f i S  F U I  Ü M  1  a B E i i ”
(C on tinuación)

■Tuvo Abderramán que reforzar sus tropas y
o „ . „ .  " . í o

S " V  i . ’
nuestros dias. , atpavapa en 773, que después

También mandó construir la Alcazaba en i oaooo

Alfonso VIL
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Era el jefe de los leales el Wall de Elvira Ased el Schebaní, 

que ordenó el abandono de Almería, mal situada para su defen­
sa; y fundó la Alcazaba de Granada, que fué la inexpugnable for­
taleza, principio de la grande y hermosa ciudad.

Dieron lugar estas irrupciones y batallas a las grandes haza­
ñas de Marsilio, y a las grandes desventuras de Abderramán que 
se vió combatido por todos lados; saqueada Sevilla, y atropella­
dos los pueblos, hasta que el wali de Elvira, Abdel Salen, dió 
cuenta de Abdel Gafir, que fué herido y muerto por los damas­
quinos de Granada, en Ecija, a orillas del Genil.

Reforzada por Abderramán la escuadra de A lmería , y la de­
rrota de Ecija, dieron alguna seguridad al país; pudiendo dedi­
carse los esfuerzos a contener y a batir a Cario Magno.

El hijo de Yusuf, Abul Aswad, logró escapar de las prisiones 
de Córdoba, donde habia muerto su padre, y se reunió con su 
hermano Cazim, que también se habia escapado de las prisiones 
de Toledo. Se reunieron en Jaén y retirándose a las Alpujarras 
encendieron la guerra civil en la que murió Abul Aswad; pero 
Cazim, el hijo de la indomable Hafila, no era hombre capaz de 
amilanarse, y en la provincia de Murcia y parte oriental de ja de 
Almería prosiguió la guerra, teniendo Abderramán que venii en 
persona a batirlo (año 785) hasta derrotarlo, y cogerlo cautivo.

Pudo al fin descansar Abderramán I, y dar empleo a su magna­
nimidad y grandeza, dedicándose a la construcción de lagian 
mezquita de Córdoba, cuyo plano trazó el mismo Rey.

Su filantropía le hizo fundar hospitales en todas las ciudades, 
haciendo venir a los sabios orientales más célebres para que 
educaran a sus hijos y abriesen cátedras en las mezquitas del 
reino, protegiendo a los sacerdotes y feligreses cristianos.

Casó a su nieta, hija de Hixem, con el bravo Abdalá, hijo de 
Marsilio, cuyo enlace fué celebrado con grandes regocijos en to­
dos los pueblos.

Cercano el término de su vida, hizo reconocer por heredero a 
Hixem, hijo predilecto de la sultana Howara, la preferida de su 
corazón, y tierna compañera de su juventud, con perjuicio de sus 
hijos mayores Abdalá y Solimán, expirando al fin en la serena
muerte del Justo. • - a

Hixem i reinó tranquilo, pero poco tieinpo, sucediéiidolc Al-



-  510 --
H akem I, 787 al 822, que tuvo que luchar contra sus tíos Solimán 
y Abdalá. De carácter feroz y cruel, produjo grandes males.

En este periodo fueron obispos de Urci, Locutorio, que en 786 
sucedió a Juan. Felix, que 813 sucedió al anterior, y a éste Juan II 
que en 841 sucedió a Felix.

El imperio lo heredó A b d e r r a m á n  II en 822 a 840, luchando 
por someter a los rebeldes. Pudo conseguirlo y se dedicó a con­
tener a los cristianos en las fronteras, y aumentar el bienestar 
del país en el interior, reparando caminos, abriendo escuelas y 
fomentando la riqueza.

La sequía y la langosta, asolaron sus estados de una manera 
cruel, demostrando sus altas dotes al dedicarse a reparar tan 
grandes males con sabias medidas, y generosidad sin igual, hasta 
que murió, «llorado por todos los desvalidos a quienes sirvió de 
padre», en 852. Sucedióle su hijo Mohamad I, que al octavo año 
de reinar tuvo que contener la irrupción de los piratas norman­
dos, quienes en sus atrevidas correrías llegaron a asolar el Me­
diterráneo, saqueando a A lmería y  a Málaga.

A estos estragos uniéronse las guerras religiosas provocadas 
por ios Muzárabes y muslitas; en las que tomaron parte los obis­
pos, entre ellos el de Urci, que se dividieron en los bandos cita­
dos aumentando con el de los mulados. Reuniéronse en Concilio 
en Córdoba bajo el reinado de Mohamed I dando el espectáculo 
más triste y escandaloso con sus disensiones.

En el concilio desempeñó gran papel Gines Abelardo que en 
858 fué designado obispo de Urci por San Vestremiro, primado 
de Toledo. Había sido monje Abad del Monasterio de Corbeya 
en Francia y era nieto de Cario Magno, educándose en la casa 
Real de Francia, como hijo del Conde de Angulema, Milon, hei- 
mano del Rey Pepino y de Roldan, duque palatino.

Después de un episcopado de varios años fué llamado a Fran­
cia por Ludovico. Allí murió de más de cien años de edad en su 
Monasterio de Corbeya.

Mohamed tuvo que intervenir en las contiendas de ios cristia­
nos, luchando toda su vida con los cismas que se formaron.

En 886 heredó el trono Almondir, y el obispado de Urci, Lu­
ciano, que fué nombrado por el primado, en cuya silla permane­
ció hasta el año 900 en que fué destruida Urci, sin que quede no­
ticia de iTiás obispos de esta designación,

__ _
Almondir continuó la lucha religiosa, que se agravó con la 

sublevación de Haxen-ben-Abdeiazis, hasta que muerto éste la 
continuó como rebelde Haísun, que tuvo la suerte de aniquilar a 
las tropas del califa, y matar a éste en 888.

Heredó el trono el hermano de Almondir, A bdalá que cambió 
de política por completo; perdonó a los sublevados y devolvió 
bienes y honores a los rebeldes; con cuyas medidas pudo apaci­
guar el reino.

En 889 volvieron a levantarse los rebeldes, principalmente en 
Granada y Jaén, siendo el núcleo de la rebelión la Alpujarra, to­
mando ésta tal incremento que obligó a Abdalá a venir en perso­
na a combatirla. Diéronse varias batallas, hasta que en Loja, la 
caballería de Abdalá, dió cuenta de las huestes de Zaide y de la 
vida de éste.

Francisco JOVER.
(C on tinuará )

T X J S  F I E S
Miro en tus pies dos perlas nacaradas 

en el altar de Venus ofrecidas, 
dos rosas de sus tallos desprendidas 
por ser a tu beldad sacrificadas. 

Espumas que las olas encrespadas 
dejaron entre conchas escondidas, 
dos azucenas floreciendo unidas, 
dos pálomas que juegan enlazadas.

Copos de nieve son, que de la altura 
lograron escapar y al valle ruedan, 
hollando de las flores la hermosura, 

sin que las flores humillarlos puedan, 
y dos lazos de espléndida blancura 
donde alma y vida aprisionadas quedan.

N arciso DIAZ DE ESCOVAR.

E L
Mostrando extrañeza ante lo desusado que ve, agrúpase la 

gente en derredor del forastero que acaba de llegar; negro y lar­
go sayal viste; sobre sus hombros hay esclavina que hasta el co­
medio de la espalda cae, en la que fijas se ven caracolas de ta-
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maños diversos; calza alpargatas, y tiene en la diestra mano im 
bordón que en cruz remata, habiendo en la parte superior cala­
baza chiquitina de esas que después de secas
de vino; bello es su rostro, fino y sonrosado el cutis, no tiene pelo 
de barba, y ello indica que es demasiadamente ¡oven. Los curio­
sos le p r ^ n t a n  y quieren atinar el por qué, la causa del pere­
grinar un muchacho que gravemente pecado habei no pue e, 
dada su edad, sobre lo cual le hacen preguntas candidas, mali­
ciosas, o razonables; él, por toda contestación, asegura viene, d 
Roma donde besó la Sandalia del Pontífice, y “ nteso con 
Gran Penitenciario, siendo su peregrinación cumplimiento de pe­
nitencia que le íué impuesta por pecado que el Santo Padie so,o

raudo quedaron las villanas, y se alojó en el mejor cuarto de .a 
posada del pueblo, anunciando a la mesonera, id lespeiable m 
L la s a  que ya entrada estaba en años, que en espera quedaba 
S  un su heL ano  mayor que a reunírsele vendría para os 
marchar a la casa paterna, pues el cumplimiento de la promesa

'^^Muy*de mañana penetraba en la iglesia; allí hacia ferviente 
oración, no saliendo hasta que fin y remate dabase a los cultos 
Cuatro días transcurrieron, y al que cinco hizo, según exa 
cuenta de las curiosas de la villa, y a la caída de la tarde entro 
por la carretera un apuesto joven, caballero, en hermoso alazan, 
preguntó donde el mesón estaba, y enterado a el se dirigió, no- 
tánL se  extremada alegría al saber por boca de la tía Colasa que 
le esperaba su hermano el gentil peregrino. Cuando esto suced a, 
llevó^ îin caballero de aspecto distinguido y una pareja de 8»aidi 
civU a su vista trocóse la satisfacción y la alegría del mancebo 
en pesar profundo. ¿Porqué mudanza tal? el caso, 
damente subió escalera arriba diciendo quedo: iLorenza, Loie 
za ' Una puerta se franqueó, el peregrino apareció radiante de 
BOZO y cayó en los brazos del recíen llegado.
“ -listam os perdidos, vida mía, dijo éste pálido y demudad .

—Al contrario, salvados, salvados para siempre.
—Irremisiblemente perdidos.
—Explícate por Dios, ¿qué pasa? no estamos reunidos ya, 1
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logramos que nadie pueda interponerse entre nosotros, no es este 
paso el que nos lleva al cumplimiento de nuestros deseos?

—Tu tío Dionisio acaba de llegar, y con él una pareja de ci­
viles: han quedado hablando con la mesonera; me he adelantado 
para prevenirte.

—¡Santo Dios, que desgraciada soy!, balbució el peregrino a 
quien Lorenza nombró el llegado.

Pocos segundos habían transcurrido cuando ante los jóvenes 
apareció D. Dionisio y sus acompañantes: ella quedó aterrada 
presa de gran sobresalto.

—En buen traje encuentro a usted, señorita, ¿va peregrinando? 
Culto modo de producirse; honra ha proporcionado a sus padres, 
fama a la familia, y ese vil que a su lado está ni decente ni caba­
llero es; ha mancillado la virtud y pisoteado su honor llenando 
de lodo inmaculadas personas; no lo castigo porque mi mano al 
ponerla en su rostro se mancharía; de él se encargará la justicia 
y pagará cuanto merece.

—Yo, dijo el joven, soy caballero; ni fama he quitado, ni ho­
nor he envilecido; nadie tiene derecho a violentar ajena voluntad, 
aun cuando sea la de su hija... Yo que amo a Lorenza con toda 
el aliña, con las veras todas de mi corazón, no podía tolerar que 
de otro fuese; que ella me corresponde pruébalo lo que sucede; 
ni temo sus amenazas, ni sus bríos, ni temer puede a la justicia 
quien dispuesto está a cumplir sus deberes y ampararse de ella 
si necesario fuese; usted, señor mío, no es capaz de alzar su ma­
no para mí.

Y como los que así hablaban dispuestos parecían a ir a los 
hechos, los presentes lo impidieron, mayormente el peregrino que 
enmedio se puso.

—Genaro, dijo, este es mi tío; tío, este joven a quien amo 
como él merece, no es digno de tanto reproche.

—Quedan ustedes detenidos en nombre de la Ley, pronunció 
sentenciosamente uno de los civiles.

Al siguiente día la hermosísima Lorenza Villena Montellano, 
acompañada de su tío, y Jenaro Gómez de Requesens, conduci­
dos por la guardia civil, salían para la ciudad de Valdeoro.

Nota de correcto y generoso tuvo el joven Federico de Sando- 
val, y si a ello se añade que su padre D. Jerónimo, del que único
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heredero era, amigo íntimo de D. Luciano Vilíena Valladares fué 
siempre, se comprende que cuando aquél de amores requirió a 
Lorenza, hubiese este formal empeño en que la niña a tal pasión 
correspondiese; siendo a su juicio aceptación tal mensajera de 
futura terrenal dicha, contento soberano; ella resistió cuanto 
pudo; más constreñida por reiteradas insinuaciones de sus padres, 
no hubo sino admitir al pretendiente, si bien su corazón pertene­
cía por entero a Jenaro Gómez de Requesens, su primero y único 
amor, con quien se fingió distanciada, dando tiempo al tiempo, 
pena de caer en el enojo de los suyos.

Transcurrió así buen periodo y llegó el momento en que pe­
dida se hubo por D. Jerónimo, para su hijo Federico, y que se le 
concedió, señalándose día en que el casamiento se solemnizara. 
Tristeza enorme se apoderó de la niña; o tenía que sucumbir a 
los deseos de sus padres renunciando para siempre a Jenaro, o 
había que tomar enérgica resolución que al traste diese con lo 
estipulado, y en tal disyuntiva, optó por lo que su corazón ape­
tecía: puso lo sucedido y lo que acontecer pudiese en conoci­
miento de Jenaro, que a la sazón fuera de la ciudad estaba, y 
convinieron en que, como heroico remedio abandonase el hogar 
paterno, yendo a la villa de Monte-Azul donde se reunirían; y 
con efecto, disfrazada Lorenza como sabemos y con auxilio de 
una amiga de toda su confianza, acudió a la cita. Luego que sus 
padres se dieron cuenta de su ausencia, se la buscó por todas 
partes, y cuando por uno de sus mensajeros se supo el paradero, 
allá fué D. Dionisio que a la población tornó con la niña, como 
con la guardia civil vino el amante fiel, que de todo capaz fué por 
la mujer de quien prendado estaba y correspondido era.

¿Qué sucedió después de los hechos relatados? Lo que en 
tales casos acontece siempre; allanadas asperezas, vencidas re­
pulsas y dificultades, luego que la calma y la reflexión sustituye­
ron a la ofuscada razón, convencidos los* padres de Lorenza de 
que ésta amaba a Jenaro con todo el ímpetu de su corazón, con 
todas las veras de su alma, consintieron en que se casaran, y no 
filé fenómeno, si no cosa corriente es en ocasiones parecidas o 
idénticas: los suegros quisieron a Jenaro cual si propio hijo suyo 
fuese, y él hizo su dicha y la felicidad de su mujer.

Federico se mostró desesperado, y burlado se juzgó; en los
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primeros días prometió vengar la afrenta suprimiendo a Jenaro 
del mundo; mas vuelto a la razón, pensó que no siendo amado, 
la dicha no hubiese sido con él, y se consoló con el amor de otra 
señorita que le correspondió, y hoy, según cuentan, está para lle­
varla al tálamo nupcial.

GARCI-TORRES.

¡NAlV I D A D !
¡Sursum corda!

¡Si todos pudiésemos contestar, «los tenemos hacia el Señor!> 
Estamos en días que nos manda la Iglesia, nos prescriben la con­
ciencia y la equidad de corazón, que demos tregua hasta a los 
placeres más puros, elevando los corazones, para que el en­
tendimiento medite la grandeza del inefable acontecimiento que 
recuerdan. «Elevemos los corazones», abísmese el pensamiento 
en meditación intensa, volando al pobre Portal de Betlem. Dios, 
Misericordioso, lo eligió para nacer hombre.

La palabra o el Verbo, como nos explica el Evangelista San 
Juan, toma carne en las entrañas purísimas de la casta doncella 
de Nazaret, la Santísima Virgen María. ¡Qué cúmulo de prodigios 
preceden a su venida! No llega Dios triunfante y rodeado de 
fausto, en un establo inclemente y frío; le prestan compañía y 
calor, un buey y una muía; le prodiga sus cuidados una tímida y 
dulce criatura, su madre; su defensa, paternal, es un anciano; son 
sus heraldos unos pobres pastores.

Este sencillo aparato, es la sana moral de la humanidad, que 
renace y da el golpe mortal al fastuoso y despiadado paganismo, 
que se hunde. De esa pobreza saldrá la riqueza del bien; de esa 
debilidad, la fuerza poderosa en que se apoyará, gigante y triun­
fadora, la salvadora doctrina que ofrezca el reino eterno a la des­
valida y pecadora raza del género humano. Doctrina, que no 
escribirá su Divino fundador, bastando solo su palabra que, sin 
menoscabo, atraviese, sin vacilar, las generaciones; persuasiva, 
sin ostentación, inocente y clara, como de Dios emanada. Doc- 
íiina que tendrá por Apóstoles, a doce hombres rudos, ignoran-
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tes, pobres pescadores, vacilantes y débiles, que al ver preso a 
su maestro, le abandonan; el más viejo le niega y el más adicto 
y joven, busca el apoyo de la madre de su maestro. Se ve por 
todos abandonado. ¿Qué rey nació asi? ¿qué conquistador se 
apresta a serlo, con tan contrarias y desiguales fuerzas, no con­
tando con otras que las propias? No se conquista la riqueza con 
la pobreza, y no se obtiene el mando añonándose; ningún ge­
neral, se humilla ante el soldado, ningún jefe, ante un subordi­
nado y, ioh prodigio de los prodigios!, Jesús, vence desde que 
nace, hasta que expira en la cruz, sin más armas, que poner en 
práctica esas palabras maravillosas, magníficas, inconcebibles, 
contradictorias para un conquistador, y que, no obstante, le dan 
el triunfo más grandioso y radiante que han visto los siglos, ved 
como; se empequeñece y queda gigante; se humilla y queda en­
grandecido.

Al tratarse de su persona, no se aplica valor, talento, elocuen­
cia, ni bondad; dice sencillamente: «Aprended todos de mí, que 
soy Manso y Humilde de corazón». ¿Qué contestar a esto? El 
alma queda suspensa y anonada ante este caso, único, de gran­
deza y sencillez. Vence el Divino Maestro, al pronunciar palabras 
que no han salido ni saldrán de hombre alguno. ¡Humilde y man­
so de corazón! ¿Quién se atreve a humillar la propia inocencia y 
podrá ofender al que así se presenta con la grandeza de su pu­
reza y mansedumbre? Por eso, los filósofos, los grandes impíos, 
al atacar con furiosa rabia a la Iglesia católica, ai llegar a la Di­
vina Persona de Jesús, sus plumas emponzoñadas se detienen 
suspensas; ¿cómo atacar al que se presenta indefenso ante sus 
tiros malignos, no con la corona real de Judá, si no ciñendo una 
de espinas, por cetro la caña de la resignación y los dolores, por 
cetro una cruz, diciéndoles; ¡Aprended todos de mí, que soy Man­
so y humilde de corazón! Así es, que Voltaire, no pudo menos de 
consignar: «La doctrina de Jesús, es Divina; sus preceptos, admi- 
rables«. Rousseau dice: «No ha podido inventarse el Evangelio, 
ningún hombre ha tenido ese lenguaje; no se inventa una moral 
tan pura; emana de la misma verdad y más mérito tendría el in­
ventor que el mismo libro», y añade; «Si la muerte de Sócrates, 
expirando tranquilamente entre sus amigos, es la de un sabio, la 
.de Jesucristo, abandonado, blasfemado y taladrado en una cruz,
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concediendo perdón y rogando por sus enemigos, no puede ser 
más que la muerte de un Dios».

No hay para qué aducir más razones de filósofos y no filóso­
fos, para probar la misión divina de Jesús, reconocida por los 
mismos racionalistas. Celebremos, pues, el nacimiento del Divino 
Niño; dirijamos nuestra mirada al Portal Santo de Betlém, en 
donde aparece en su pobreza, circundada por Gloria Celestial, la 
Sagrada Familia.

Cuando la Iglesia, con palabras dulces y magníficas, nos diga 
ese día «¡Sursum Corda!» que podamos responder con puro cora­
zón. Tenemos los corazones hacia el Señor, pero es preciso decir­
le, desprendiéndonos del orgullo y de las vanidades del siglo y 
del dominio de las pasiones, repitiendo como nuestro amable Sal­
vador nos enseñó; ''Somos m a n so s  y  h u m ild es  d e  corazón". La 
mansedumbre y la humildad, son el fuerte muro, en donde se es­
trellan las pasiones y se hunden los odios; puestas en práctica, 
abatieron el paganismo y salió la luz triunfante, de la mansedum­
bre y de la humildad de los mártires, conquistándonos, al domi­
nar nuestras pasiones en la tierra, un premio eterno en el cielo.

Palabras divinas, que solo podían salir de quien, como su 
Autor, conociese profundamente al hombre. "A p ren d ed  to d o s  de  
m i, cfiie so y  M a n so  y  H u m ild e  de co ra zó n " , Sí, aprendamos de la 
divina sabiduría. Sojuzguemos nuestro orgullo y soberbia; adore­
mos revei entes el humilde Portal de Betlém, diciendo en unísono 
clamor: ¡Gloria in Excelsis! ¡Sursum Corda!

Narciso DEL PRADO.

A I R E S  D E  F U E R A  ®
Es pública voz y fama que los franceses, aun viviendo tan 

cerca de nosotros, nos desconocen—o fingen desconocernos—y 
nos desfiguran o nos calumnian sistemáticamente cuando nos 
hacen el h o n o r  de ocuparse de las cosas de España,

(I) Siempre son oportunos estos artículos en España y especialmente 
en Andalucía; pero ahora, en Granada, después de la exhibición de «Pepita 
la guana>> es muy conveniente recojer este escrito y que no quede perdido
en las hojas volcinderas de un periódico diario.
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Desde que el gran novelista Alejandro Dumas (padre) dijo 

que el Africa empieza en los Pirineos (sin duda por agradeci­
miento a los agasajos que aquí recibió), hasta los cronistas de 
tercer orden del país vecino, se han creído en el caso de ridicu­
lizarnos, pintándonos caprichosamente y presentándonos como 
un pueblo de manólas, to readores y contrabandistas, usando el 
calañés, cuando no la montera, y sin otra ocupación que la de 
asistir a las corridas de toros, a las tabernas y a las ju e rg a s  del 
cante flamenco. No faltan en tan pintoresco cuadro la señora de 
alta alcurnia con la navaja en la liga y el bandido andaluz, pac­
tando con el Gobierno como de igual a igual...

En ley de verdad, algunos de esos escritores mienten a sa- 
hiendas, porque creen que si nos retratan fielmente no ofrecemos 
nada de particular, y menos aún sus relatos; buscan lo pintoresco 
y lo original sin comprender que, a veces, buscando la extrema­
da originalidad se da en la extravagancia. Que es lo que les su­
cede a nuestros vecinos cuando hablan de España, de esa España 
de pandereta que ellos han inventado.

Pero no han sido solamente los franceses los que nos han 
desfigurado al intentar retratarnos, queriendo a la vez ponernos 
en ridículo. También otros escritores de otros países se han dedi­
cado a tan antipática tarea. En la época de Felipe III, un escritor 
holandés que trajo a España una misión diplomática, de vuelta 
en su país escribió lo siguiente acerca del Teatro español:

«Los comediantes no representan con luces, sino con la del 
día, y así privan a las escenas de cierta ilusión. Los vestidos de 
los actores no son suntuosos ni adaptados a los papeles. Una 
comedia de argumento romano o griego se representa con traje 
español. Todas las que yo he visto se componen de solo tres ac­
tos, que los españoles llaman jornadas. Danlas principio por un 
prólogo o loa en música, y cantan tal mal, que su armonía se pa­
rece a chillidos de niños. Entre las jornadas intercalan algún en­
tremés, algún baile o algún sainete, que muchas veces es lo más 
entretenido de la función».

Es muy raro que ningún cronista de la época hable de los 
anacronismos de indumentaria que vi ó el holandés. Cuanto a lo 
mal que cantaban las loas, baste decir que nuestros comediantes 
de can tado , como se llarnan, competíari ventajosamente con los
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artistas líricos italianos de la ópera de los Caños del Peral; y res­
pecto de que lo mejor de la función solía ser el entremés, el baile 
o el sainete, cae por su base tan peregrina especie con solo apun- 
tar qne las comedias que se representaban eran de Lope de Vega, 
de 7 ir so  de M olina, de Ruiz dé Alarcón y de Vélez de Guevara... 
Pero aún dijo más el diplomático holandés. Oido a la caja:

'^Poi lo demás, el pueblo es tan perdido por esta diversión, 
que apenas puede con dificultad encontrar asiento, porque los 
más principales están tomados por temporada, y esto prueba que 
la ociosidad reina con exceso en esta tierra. Los asientos prefe­
rentes están junto a las tablas, y se conservan de padres a hijos, 
como un mayorazgo que ni puede venderse ni empeñarse. Tanta 
pasión tienen los españoles por la comedia».

Pero ¡qué cosas vió aquel hombre! ¿De dónde sacaría que los 
asientos preferentes estaban junto a las tablas y que se conser­
vaban de padres a hijos?

No diré que no hubiera algún caso, como lo hay hoy, de abo­
nados a los cuales se les reservaban sus localidades de un año 
para otro, por mutuo acuerdo entre ellos y la empresa. Cuanto a 
las localidades preferentes, ya se sabe que eran los aposentos 
(que hoy se llaman palcos), y que todos no podían estar junto a 
las tablas.

No pecó, ciertamente, de benévolo el escritor holandés, ni de 
agTadecido por los agasajos de que fué objeto en la corte de Es­
paña. Después de censurar duramente el trabajo y la indumen­
taria de los cómicos, la calidad de la voz de los cantantes y 
hasta la hora en que se. representaban las comedias, llama vagos 
a los españoles; que no otra cosa significa en buen romance 
aquello de que «la ociosidad reina con exceso en esta tierra».

Lo que no dijo aquel holandés ni ha dicho ningún otro escri­
tor extranjero es que los autores franceses de más campanillas, 
tomaban, «afanaban», mejor dicho, nuestras mejores comedias 
del siglo XVII, las desfiguraban un poco (echándolas a perder 
algunas veces...) y las daban como originales.

Francisco FLORES GARCÍA.
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D E  G R A N A D A  A N T I G U A
L,a  R l a z a  I M u io \/a

Segura.ni6ntG, la. descripción más interesante de la. a.ntigiia. 
Plaza Nueva es la que inserta el analista Jorquera, en el cap. 6.° 
del tomo I de sus A n a les  granadinos. Dice así: «La segunda plaza, 
nominada nueva, da vista a varios parajes y calles. Una la en que 
hacían todo género de cuchillerías; la de los Gomerez, subida 
para la puerta del Alhambra, que mirándola desde su plaza de 
Armas y Torre del Homenaje la sujeta; la calle que da principio 
a la de Barro, por la parte oriental por donde se empieza a ocul­
tar el Río, donde encima de su bóveda está fabricada maravillosa 
fuente de alabastro y jazpe con dos hermosas ninfas de dichas 
piedras de ordinaria estatura, de todo relieve, ofreciendo el agua 
por sus pechos, cogiendo en medio en bizarra fachada de escul­
tura las Reales armas, encima de un tablero de la misma piedra 
que con letras doradas, da la razón del año de su fábrica, el título 
de su Corregidor, Ciudad y diputados, y disminuyendo en su ma­
yor altura tiene asiento el estandarte de la Cruz, adornando la 
fábrica y sus lados dos pirámides y dos granadas. La pila sirve 
de peana a esta vistosa y artificiosa fuente, subiéndose a ella por 
dos gradas de piedra parda y en los dos extremos de la pila, por 
la parte de afuera, se forman dos corpulentos leones de piedra 
blanca, que puestos en pié descansan sus manos sobre la pila 
adonde vacian el agua que por la boca arrojan, por dos caños 
de bronce; y toda aquesta fábrica se funda sobre la bóveda del 
Río, teniendo a la diestra mano la Real Chancillería y a siniestra 
el Hospital de Señora Santa Ana, bañándola el río los cimientos 
que también se los baña a la Audiencia que por sus dos esquinas 
dan entrada dos calles a la Plaza, que a la una llaman el Chorri­
llo del áyre, por que el verano por tardes y noches es el alivio de 
calurosos días; la otra llamada de la Cárcel que a su lado fenece 
la del Sr. San Gil, en cuyo tránsito, hasta la boca del Zacatín, se 
hace el día del Corpus, otro grandísimo altar de superior gran­
deza a costa del Senado, por que tenga parte esta nueva plaza 
en los festejos que por la tarde de este soberano día los triunfa­
les carros hacen representación de los autos a el Real Acuerdo.

La Plaza Nueva desde el bosque de la Alhambra
(Antigua y curiosísima fotografía cuyo conocimiento debemos al 

inteligente escultor granadino D. Manuel Roldán).
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En estas dos plazas B ibarram hla  y nueva , se venden todo el año 
abastad amente todo género de frutas y con tanta abundancia que 
suelen dar cuatro y cinco libras de manzanas por un cuarto, y 
ocho o diez pepinos por un ochavo y las libras de camuesas a 
maravedí y al mesmo respeto las uvas y otras frutas, si bien ya 
el tiempo ha dado más valor a las cosas como se vé,..> (1),

Jorquera, en otros capítulos de sus A nales, agrega varios por­
menores, por ejemplo: en el 38 que trata «de las ermitas y orato­
rios y imágenes que tiene esta gran ciudad», dice: «En la ante­
portada de la iglesia parroquial del Sr. San Gil en la meseta de 
sus primeras gradas, está una de las más preciosas cruces que 
tiene la ciudad de Granada, arquitectura de alabastro y jaspe, 
puesta por la devoción de los vecinos parroquianos de la dicha 
iglesia, a quien celebran grande fiesta el día de Mayo en que 
se esmeran los diputados que se nombran entre los vecinos para 
ello...» Y dice más adelante: «Y en el ornato y gran fuente de la 
Plaza nueva, donde está la Real Chancillería una de las mejores 
fábricas de Granada, tiene por corona una grandiosa cruz de jas­
pe que tiene por pedestal una famosa granada, y esta fué puesta 
con todo el ornato de la fuente por la devoción del Cabildo y Re­
gimiento de esta nobilísima ciudad, como dije en otro lugar...»

En mi G uía de G ra n a d a  (págs. 35, 99, 104 y 105), he reunido 
muchas noticias antiguas y modernas acerca de la famosa Plaza 
nueva, pero nada tan interesante como lo que dejo copiado del 
manuscrito de Jorquera.

Serviría de complemento a esta descripción la reproducción 
del fragmento de la P la ta fo rm a  de Ambrosio de Vico, en que se 
representa la Plaza nueva con la iglesia de San Gil, un grupo de 
casas frente a la esquina de Chancillería, la fuente que de tan 
prolija manera describió el analista, rodeada de edificaciones que 
forman esa calle que d a  princip io  a la de D arro  y una horca fija, 
lo mismo que la que se dibuja en Bibarrambla. Cuando proyecté, 
sin éxito, la publicación de los A na les  de Jorquera, una de las ilus­
traciones con que pensé hacer más interesante el manuscrito es

rl) Compárese esta descripción de Jorquera con la de Pedraza (capítulo
de su Hist. ecles. folio 32) y se comprenderá el valor de ese manuscrito 

que la Biblioteca Colombina de Sevilla guarda.
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ésa P la ta fo rm a  famosa, que más bien que para la H istoria  de 
Antolínez (también inédita) parece dibujada para los A na les  de 
Jorquera.

Recomiendo la interesantísima y antigua fotografía que se pu­
blica en este número, y donde puede apreciarse muy bien cómo 
era la Plaza nueva, antes de que la revolución de 1868 derribara 
la artística iglesia de San Gil.~V.

(Este soneto es una de las «ilustraciones Jíricas de Manuel de Góngora», al 
libro de Alberto A. de Cienfuegos Generalife).

De los dulces regatos cristalinos 
tiene tu verso el resbalar sonoro, 
y los claros acentos peregrinos 
de legendarias cítaras de oro.

Una tranquila noche de verano 
perfumada de nardos y azahares, 
en que, del blando céfiro la mano 
desató de la fuente los collares, 

mientras la luna en el jardín nacía 
te ofreció pudorosa la Poesía 
las desnudeces de su carne joven;

en tanto que la brisa sollozaba 
y un piano romántico, lloraba 
una triste sonata de Beethowen.

Manuel DE GÓNGORA.

LA UNIÓN HISPANO-MAURITÁNICA
En la última reunión celebrada por esta Sociedad, el día 4 del 

corriente, se trataron los siguientes asuntos:
Leída el acta de la última reunión, fué aprobada.
La Sociedad acuerda hacer lo posible para fomentar el culto 

de los Santos Mártires de la Alhambra. bajo cuya ejída pone sus

Acuerda, asimismo, procurar el fomento del arte de la seda 
en Granada, gestionando se instale una estación sericícola en 
esta capital, y un muestrario de la industria sedera española y 
marroquí en Granada y Tetuán, respectivamente, para favorecer 
el desarrollo de dicha industria en ambas poblaciones.
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Se decidió llevar cuanto antes a debido efecto la proyectada 

excursión científica, comercial y artística a Marruecos, invitando 
para que formen parte de la misma a todas las sociedades y cor­
poraciones de Granada que con el arte, la industria y el comercio 
se relacionan.

Aprovechar las ventajas que pueda proporcionar el actual 
conflicto europeo en el comercio de España con Marruecos.

Publicar un extraordinario del Eco de Tetuan .
Gestionar se ponga el nombre de Pedro Antonio de Alarcón 

a una calle de dicha ciudad marroquí.
La Unión hispano-maiiritánica continuará activamente sus tra­

bajos y gestiones.

FERNÁNDEZ Y GONZALEZ Y LA ESPADA DE BOÁBDIL
Habíamos oído hablar, en diferentes ocasiones, del asunto 

que motiva estas líneas, aunque sin atrevernos nunca a dar cré­
dito a aquellas palabras; pero ahora, por una rara coincidencia, 
y entre otros papeles, llega a nosotros uno del año 88, que viene 
a deshacer las dudas que sobre el particular tuviéramos.

Q ue  el gran Fernández y González, el autor de M a rtín  G il y 
E l laurel de los sie te  sig lo s, usó la espada de Boabdil, el «Rey 
chico», de quien tanto nos habla la Historia, parece indudable, y 
nos lo confirma la declaración de un contemporáneo y amigo ín­
timo de aquel bohemio que tanto contribuyó con sus obras á 
enaltecer la literatura patria.

D. Francisco J. Cobos, catedrático, en 1888, de la Escuela Nor- 
mal de Granada y uno de los individuos que formaron parte de 
aquella brillante juventud literaria de Castro y Serrano, Riaño, 
Salvador, Fernández Jiménez y tantos otros, cuyos nombres ra- 
yan hoy a gran altura en la república de las letras, en carta fe­
chada el 11 de Enero de 1888 y dirigida al periodista D. Manuel 
Rivas, cuenta que Fernández y González tuvo en su poder, du- 
mnte algún tiempo, aquella espada, perteneciente a la Casa de los  
Tiros, propiedad de los marqueses de Campotéjar.

Habiéndose enamorado Fernández y González—de modo muy 
original por cierto—de una muchacha de la ciudad de Granada, 
una vez obtenido el sí, al cabo de unos días de cruel impaciencia 
para nuestro insigne novelista, y como el tiempo convenido para 
pelai la  p a v a  fuera la noche, el apasionado doncel, conociendo 
sin duda la necesidad que tenía de algo que pudiera guardar su 
persona de la gente de aquellos barrios «sospechosos y poco
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seguros»- de las iT q i ie  después íué
S ‘. » S !  i T p i S r A — S i  d . . .  = S  d . d- BddMii.
verdadero modelo artístico. 

d e r a l S r a d o ?  dTlos señores

''^ “ í . r 6 t " p o e ? Í  : n r U  su " b a
der a observaciones, y „4.g„tándose muchas veces con
con ella todas las noches, ’ ^ggjQ^es sino que deshacía

toda’rlu'nión W ‘mozos qu¿ le era sospechosa 
o podía molestarle o estorbar e*.....^ q o n ZÁLEZ-RIGABERT,

fíOTRS BlBUlOGt^RFICRS
Robamos a los periódicos y revistas que nos honran con el

cambio, tengan a bien dar cuenta de la publicación

tribución de premios del R. bonseivdiuuu u

“ “ oJeU oTy de buen número de revistas y publicaciones daré-
mos cuenta en el número próximo.

EL CONGRESO N M IO N ^ L  DE Lftd PRENSA NO D14RÍÜ
La comisión organizadora de ese Congres^

dase que se celebrarú V
de Febrero proximo, " " ¿gj Gobierno y lo torman
El Comité de honor lo preside el ¡efe del Gome} y
ilustres personalidades. Durante los días del Congreso
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brarán en Barcelona grandes fiestas, excursiones y visitas a los 
monumentos. Las Compañías de ferrocarriles y marítimas han 
concedido importantes rebajas para los congresistas.

Está en prensa el Reglamento y entre los temas trascendenta­
les que han de discutirse están ya señalados varios que publica­
remos en el número siguiente.

La A lhambra felicita a la Comisión organizadora y a su cultísi­
mo presidente D. Francisco López Canto, director de la revista 
La Voz de F em a n d o  P oo , y hace votos porque el Congreso res­
ponda a la nobilísima idea en que la Comisión se ha inspirado.

C R O N IC A  G RA N A D IN A
La Alhambra y las excavaciones. -El Centro andaluz de Madrid. -Con­

ciertos populares. —Los picapedreros granadinos.—Teatros.
Es delicioso lo que ocurre con la Alhambra. El Patronato se entretiene en 

proyectar expropiaciones de edificios, que hoy por hoy, nada afectan a los 
trabajos que se debieran llevar a cabo en el Alcázar, y que están suspensos 
en todo lo que va de año, y en tanto, ni se terminan las obras de la torre de 
las Damas, ni se acometen las importantísimas de la puerta de Siete Suelos 
con sus expropiaciones correspondientes, ni se siguen las excavaciones del 
antiguo paseo de Santa María de la Alhambra, ni aun se termina el famoso 
asunto de la puerta del Vino...

En contraposición de todo esto, la Gaceta del dia 9 inserta una R. O. de­
clarando de utilidad pública, para llevar a cabo trabajos de excavaciones, los 
terrenos en que estuvo situada la ciudad y Palacio de Medina de Azhara en 
Córdoba. ¿Es que las excavaciones de allá tienen más importancia que las 
que deben hacerse en toda la Alhambra alta, volada con minas de pólvora 
por los franceses en 1812...?

Y aun hay más. Las excavaciones importantísimas comenzadas en el re­
ferido paseo de Santa Maria dícese que no se continuarán, y eso que recien­
temente lia aparecido un primoroso pilar árabe. ¿Qué dirá de esto la Junta 
superior de excavaciones y antigüedades, apesar de sus reglamentos y Real 
Orden de 24 de Noviembre último?

Reaimente, es digno de estudio todo cuanto ai alcazar de ia Alhambra se 
refiere. Que Dios nos perdone a todos, que buena falta nos hace.

En estos asuntos, debiera de intervenir también el nuevo Centro andaluz 
de Fomento y Cultura, establecido recientemente en Madrid y en cuyo Re­
glamento, art." 4.“, se señala como uno de ios fines de la Asociación, «prote- 
jer y fomentar las ciencias, las artes», etc.

Por cierto que esta revista se complace en enviar su fraternal y entusiasta
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saludo a ese Centro, al que desea prosperidad, acierto y enérgica decisión
para defender los intereses de Andalucía. *  ̂ .4

—También nos complacemos en felicitar al Círculo de Bellas Artes de 
Madrid y al insigne maestro Bretón por la patriótica y oportuna iniciativa de 
los Conciertos populares que con brillantísimo éxito se han verificado. Esa 
hermosa idea, debe recojerla nuestro Ayuntamiento para las fiestas del Cor­
pus próximo; y si nuestros músicos estuvieran mejor orientados, hace anos 
que hubieran atendido las modestas iniciativas del que estas líneas escribe y 
que aconsejó la organización de esas fiestas populares en Granada.

—Hermosa impresión me ha causado la visita que hice, hace pocas noches 
a la Escuela de Artes y Oficios, donde gracias a la plausible iniciativa del 
inteligente Comisario regio de aquel Centro de enseñanza, Sr. Horques y con 
la subvención del Ayuntarriiento, se ha instalado un taller de tallistas en pie­
dra que funciona desde 1.° de Octubre, dirigido por el notable escultor señor 
Loizaga. Concurre crecido número de jóvenes obreros picapedreros y los re­
sultados de la enseñanza son verdaderamente asombrosos.

He de tratar de este importante asunto con más extensión, porque lo me­
rece; y siento verdadero placer en consignar mis plácemes para los señores 
Horques y Loizaga y no menos para el Ayuntamiento. En el resurgimiento 
de nuestras famosas y antiguas industrias; en el progreso artístico de Grana­
da, está seguramente envuelto ese renacimiento granadino de que nos habla­
ba Melchor Almagro en su conferencia del Centro Artístico. Hay que educar 
a los obreros; las ideas de la cultura y del arte germinan lozanamente en los 
que tienen que luchar por la vida sin otros medios de fortuna que el trabajo.

_El domingo 13 se ha verificado una interesante velada a beneficio del
Ropero de Caridad de Santa Victoria, en el teatro de Isabel la Católica. To­
maron parte en ella las bellísimas señoritas Eloísa Morell, Paz Martel, Nati­
vidad Valverde, Gracia Pedrinaci, Carmen Martel, Lolita Burgos, y los jóve­
nes Sres. Góngora, Gallego, Martel, Carrasco, Llamas, Nestares, Alemán, Zá- 
rate y Pedrinaci, y se representaron La fuerza bruta, de Benavente, Fémina, 
mónolego del marqués de la Garantía y Sin palabras, comedia de los Quin­
tero. . .

Fueron todos muy aplaudidos y festejados. Los críticos de la prensa diana
han hecho especiales elogios de la bella y encantadora Eloísa Mô reh, de 
quien he hablado más de una vez en estas crónicas. Desde niña, salude en 
ella a una verdadera actriz de gran talento, de exquisita inspiración y ex­
traordinarias aptitudes. „

Insisto en lo que hace tiempo dije: pudieran volver aquellos tiempos en 
que los aficionados de Granada tenían fama en todas partes, no desdeñán­
dose los actores y actrices como Romea y Matilde Diez en representar con
ellos dramas y comedias. , • , i ^

El notabilísimo violinista Costa prestó su concurso admirable interpretan­
do maravillosamente varias obras y obteniendo un nuevo triunfo.

—Y nada más por hoy. Muy pronto funcionarán los teatros. El gran ar­
tista Frégoli en Cervantes; Tallaví, el notable actor, en Isabel la Catolica.-V.
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Almacén de Música e instrumentos.—Cuerdas y acceso­
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Sucursal de Oranada: ZAOATÍiN", C

«‘5T' 
■3 fí

«CCj Kj

Ca£3

N U E S T R A  SRA.  DE LAS, ANGUSTIAS
F Á B R IC A  D E  C E R A  P U R A  D E  A B E J A S

Y iud^  8 H ijos do S n r iq u s  S á n c h e z  G arcía
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REVISTA DE ARTES Y LETRAS
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Pat^a la «Ct^ótiiea de la Pítm/ineia»
III

Voy a terminar este apartado, recordando datos fehacientes 
que justifican lo que antes he consignado lamentándome de la 
indiferencia que aun palpita en el público sentir, respecto de ar­
queología y estudios e investigaciones históricas.

En la “M em oria  comprensiva de los trabajos verificados por 
las Comisiones de Monumentos históricos y artísticos del Reino 
desde 1.” de Julio 1844, hasta igual fecha de 1845^ notable tra­
bajo que firman los inolvidables y sabios historiadores Conde de 
Clonard y Amador de los Rios (D. José), tratando en general de 
la organización y sus vicisitudes, léense párrafos tan desconso­
ladores como el siguiente: «La Comisión Central quisiera. Exce­
lentísimo Señor, pasar en silencio y apartar de la vista de V. E. el 
cuadro que presentaban en aquella época (los anteriores años al 
en que se escribe la Memoria), los monumentos de nuestras artes 
y nuestras letras, con tanto más motivo cuanto que desde su 
principio se propuso olvidar todo lo que había sucedido para 
pensar solo en poner enmienda en aquellos estragos...^ He estu­
diado en el archivo de la Real Academia de S. Fernando ios tra­
bajos a que la Memoria se refiere, relativos a varias provincias, 
y me honro en consignar que el recuerdo del insigne y sabio ar­
queólogo D. José Amador de los Ríos, alma y vida de aquella 
labor admirable, debe ser objeto de veneración en todos corazo­
nes en que aliente el amor a España y el respeto y consideración

. ,y. .
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a la historia Pasma considerar cómo un hombre solo pudo traba- 

aquel hombre insigne, con quien España no tue, ni

aquilas notables observaciones que el preámbulo

de la Memoria contiene, se -  riparia ^  reU ry T e— dor e t t u ^ la - n r iX f ^  -  - -
fácil estudiar las documentaciones manuscritas
A cadelas. Y he aquí lo que en la Memoria se consigna respecto

dG Granada. a i - Ann no ha rGcibido Gsta- ' «7« Rihiinfecas: Archivos.— ^Aun no na
Sección 1. — m úlio veca s n i  esta provincia,

Central más Ago'̂ ^̂  ̂ del pasado año, en que afirma
que una J  inventario de los volúmenes que la

formaban, rosienouucu îje aunque nm-
esta provincia un resúmen e sus r haber comenza-
guna noticia añade a lo mencio buen éxito al paso que

■ !o  a practicar diligencias, de suWdo L s
alega fundadas disculpas de la paralización que

tareas*. rmmria han sucedido grandes iraca-

”“t r í ,5 Z“ C  a‘ “».b.. »ua» I* “quema de manuscmu& ma  ̂ cimnnpt v mi amigo del
"que, intervinieron el -b io  oriê i alista S monet  ̂y
alma, el ilustre escritor Rafael ^  ̂ que argumentos do­
taron más alardes de eru icion y  ̂ hecho referen-
cisivos. francesa y que se con-
cia en mis estudios acerca d revelado basta
servan en el archivo de la Universidad "Ô ^̂ han rev
que límite tan increíble se acumuladas en los
tecas de los conventos y a la con-
claustros del monasterio • |y,^u;én quizá a ser expor-
fección de D. Simón de Argote es des-
‘""°^aTor S ' e l  núm 294 de esta revista). Después hubo

531
Sección M u seo s de P in tu ra  y  -EsciiZíwra.—«Constituida en 

esta ciudad la Comisión científico-artística conforme a la Real 
Orden de 27 de Mayo de 1837... desempeñó su cargo con tan 
laudable celo, que en Abril de 1839 consiguió inaugurar solem­
nemente la apertura del Museo provincial en el edificio que fué 
convento de Santo Domingo. Terminadas con este hecho tan fe­
lizmente las funciones de aquella Comisión, pasó el Museo al 
cuidado inmediato de la Academia de Bellas Artes, haciéndose 
cargo la Diputación provincial de sufragar los gastos que fueran 
indispensables para su conservación y complemento. En Septiem­
bre de 1842, y a consecuencia de Real Orden fecha en 13 de Julio 
anterior del mismo año, remitió el Jefe político al Ministerio del 
digno cargo de V. E. el inventario de los objetos que constituían 
ermencionado Museo de Granada, en cuyo documento, que ha 
examinado atentamente esta Central, aparecen clasificadas con 
la división correspondiente a los diversos salones en que se 
hallan colocadas, 884 pinturas y esculturas, con expresión de los 
autores de las que habían sido conocidas, o de sus escuelas res­
pectivas en el caso contrario.

Cuando posteriormente por Real Orden fecha en 14 de Enero 
de 1844, pidió el Gobierno de S. M. nuevos informes respecto al 
estado de este Museo juntamente con la remisión de nuevos in­
ventarios del mismo, contestó el Jefe de Granada, que el desorden 
en que había encontrado los antecedentes relativos a este asunto 
en el Archivo del Gobierno político, unido a la sustracción de 
ciertos cuadros sobre lo cual se había instruido expediente, le im­
pedían el remitir copia literal de los catálogos que existían en su 
Secretaría sin comparar antes la suma de objetos en ellos conte­
nidos con la de los existentes en el Museo (1).

Tal era el estado que presentaba este negocio al instalarse las 
Comisiones de Monumentos; y en su vista, deseosa esta Central 
de esclarecer en lo posible la vaguedad y confusión de los ante­
cedentes por ella examinados, encargó a la provincial de Granada 
que formase el catálogo de los objetos del Museo, rectificando 
algunas omisiones, que se advertían en el remitido en 1842, y

ü i Todos los párrafos de este apartado referentes a Museo asi como al 
siguiente (Arquitectura-Arqueología), merecen detenido comentario, que se 
insertará en el próximo mimero.
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explorase además cuanto pudiera haber quedado sin ^^ecogerse. 
adquiriendo noticia exacta de lo que perteneciera al Estado, 
a Z u e  no debiera trasladarse al Museo desde su deposito primi­
tivo para ejercer la inspección que le incumbía y reclamar en
todo tiempo lo que pudiera extraviarse.

(C on tinuará )

Francisco de P. VALLADAR.

MOTAS PARA UNA “ HISTORIA DE ALMERIA”
(C on tinuación)

Le arrancaron los ojos, sometiéndolo durante tres días a bar­
baros tormentos basta hacerlo expirar. Ainninrra<í

Las reliquias del ejército vencido se retiraron a las Alpujarras,
V allí proclamaron jefe a Azomor. guerrero ilustre de linaje persa, 
muy respetado en la tierra y Señor de Alhama de Almería  ̂

Azomor conocía cual era la indole de la guerra que debía 
adoptarse al frente de unas tropas invencibles en las asperezas 
de las sierras, o en las almenas de los torreones pero victimas 
cuantas veces trataban de resistir en la llanura ® '
bestida de la caballería; así es que dejo tuertes presidios y abu 
dante bastimento en los castillos conservados; y se interno en la 
Alouiarra, tierra impenetrable para sus enemigos. _

Abdalá volvió a Córdoba comprendiendo que la campana ha- 
bía de ser lenta y difícil, y para atender a otros cuidados del im-
nerio, tanto interiores como fronterizos.

Quedó Azomor en la Alpujarra como Señor, pero se le su 
varón algunos capitanes que le obligaron a ocultarse en una
9il.d.63-

Varios pueblos afligidos por los robos y vejaciones de las 
tropas del Califa, formaron una confederación, y resolvieron cons­
tituirse en .Señorío i n d e p e n d i e n t e - ,  aclamando como ¡efe a

Este," viéndose al frente de un estado compuesto de oen lu­
gares de la Alpujarra, les aconsejó que se sometiesen al Rey, en
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caso de que este empeñase la palabra de refrenar al partido ene­
migo para que no ejerciese venganza, (875 al 913). El mismo 
entabló correspondencia con los Señores de la Corte, marcho a 
Córdoba, donde fué muy bien recibido del Rey y de sus cortesa­
nos, y tal vez hubiera logrado el reconocimiento de su Señorío, 
si la muerte de Abdalá, no hubiese suspendido las negociaciones.

Con esta ocurrencia siguieron emancipados del gobierno de 
Córdoba los países Alpujarreños. u-- a

Sucedió a Abdalá, su nieto A bderram án  III, ano 943, ^ijo de 
Mohamed, el rebelde, muerto en la prisión, y de María, la noble 
cristiana; que fué recibido como iris de paz por todos sus sub-

Los árabes lo suponían adornado de las bondadosas cualida- 
ees de Abderramán I y de Hixem, así como los muzárabes, por­
que era para ellos garantía de paz, el origen cristiano que tema 
por parte de su madre.

Trató de hacer política, sometiendo a los rebeldes y agasa­
jándoles. Entre los caudillos que se le sometieron, el más impor­
tante era Azomor, señor de Alhama y jefe principal de los gue­
rreros de la Sierra de Gádor, que conservó en premio de su
sumisión su Alcaidía y prerrogativas. _

Establecióse el Rey en Córdoba, satisfecho de su gestión, y 
al recibir las aclamaciones de su pueblo, en 918, le llegó la noti­
cia de una nueva sublevación en la Alpujarra y Baza. ^

Azomor debía su alta posición, en este territorio, a los esfuer­
zos de una democracia turbulenta, y tenía que plegarse a sus 
exigencias, administrando con blandura e imponiendo solo mo­
derados tributos.

Por desgracia, un imprudente Wacir, escoltado por soldados 
reales, penetró en el país para recaudar rentas del diezmo, y sin 
conocer el carácter altivo de los naturales, los irritó con insultos 
V con exceso de rapacidad. Los fieros montañeses, no acostum­
brados a tolerar agravios, juntáronse y olvidados de sus anterio­
res protestas de sumisión, ocuparon los desfiladeros que rodean 
a Alhama por donde el wacir podia retirarse y saciaron su ven- 
ganza asaeteando y despeñando a éste y a sus soldados.

Los guerrilleros todos empuñaron otra vez las armas.
Azomor quiso reprimir la s e d i c i ó n ,  recordándoles sus jura-
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mentos, pero desatendido por aquella gente, tuvo que aceptar el 
mando, capitaneándolos apesar suyo.

Los rebeldes abastecieron los castillos de Purchena, Tíjola, y 
oíros, elevados en la aspereza de la Sierra.

El alzamiento de estos pueblos y la volubilidad de Azomor 
ofendió mucho al Rey Abderramán, que resolvió castigar a los 
rebeldes y protejer algunos distritos oprimidos por las guerrillas. 
Salió a campaña con la caballería de Córdoba, Ecija, Porcuna y 
Alcaudete.

Estas tropas acudieron con tanta celeridad, que los rebeldes 
tuvieron que refugiarse en sus castillos y selvas. Las fortalezas 
principales, como Baza y Purchena se rindieron; y relegados los 
sediciosos a sus ásperos montes volvió el Rey a Jaén, desde 
donde se’ encaminó a Córdoba encargando al célebre caudillo 
Obeidala de la persecución de Azomor.

Este, astuto y hábil, preparó una celada a sus perseguidores 
(años 913 a 923); los cargó repentinamente y dispersó sus tropas.

Acudieron en ayuda de Obeidala, los alcaides de Porcuna y 
Alcaudete, y el viejo walí Isaac el Oícaili; pero Azomor tuvo la 
suerte de batirlos, desastrosamente.

Ufanos los vencedores, corriéronse a tierras de Jaén y ocupa­
ron esta capital con su comarca.

El anciano Ocailí, fué a Córdoba para dar cuenta a Abderra­
mán de su derrota, y éste decidió salir en persona para extermi­
nar a los rebeldes. Díó orden el alcaide de Murcia para que 
llamase la atención de aquellos por Vera y Lorca; y él marchó 
hacia Jaén, que ocupó sin resistencia.

Dispuso la invasión de la provincia de A lmería por medio de 
divisiones combinadas, que fué estrechando hasta encerrar a los 
enemigos en su último asilo: la fortaleza de A lhama la seca, el 
año 923.

Esta plaza, situada no lejos de Almería, era la residencia ha­
bitual de Azomor, quien la había fortalecido de gigantescas torres 
con rebellines y adarves.

Defendida por una guardia numerosa y valiente, rebosando 
de agua los algibes, rellenos de víveres los almacenes, era pe­
nosa y árdua su conquista, más Abderramán se propuso no le­
vantar los reales hasta tener a sus pies la cabeza del pérfido 
caudillo.
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Día y noche se dieron furiosos asaltos, que los cercados re­

chazaron con entero ánimo. Los sitiadores ganaron con sangre 
algunas posiciones y lograron minar un torreón, aplicando fuego 
a la parte enmaderada del muro. La hoguera calcinó la sólida 
obra y la desplomó, abriendo brecha enorme. Los rebeldes apa­
recieron al reflejo de aquella siniestra luz formando con sus pe- 
•chos un segundo muro. Las columnas del Rey se lanzaron con 
ímpetu al asalto, y aunque perecieron muchos bravos sobre los 
humeantes escombros, al fin vencieron y despoblaron la villa con 
un degüello general.

Francisco JO VER.
(C on tinuará)

(1)
De eunucos acompañado 

i precedido de guardias, 
en el harén de A‘bd Allah, 
moro que es Rei en la Alhambra, 
entró valiente Abenzayde, 
en demanda de una esclava 
que el Rei a su amor concede 
en premio de acción bizarra; 
que dejó sangrientas huellas 
en la frontera cristiana.
La esclava fija en el suelo 
la hermosísima mirada 
y Abenzayde de rodillas 
de tal manera la habla:
Nazarena que el Rei Moro 
guarda en su harén cual Tesoro, 
i sus placeres velado: 
la sultana en hermosura, 
la de gentil apostura, 
la del cabello dorado; 
yo al Rei moro juré un dia, 
si tu amor me concedía, 
llevar su roja bandera 
hasta el confín castellano 
i entrar, venciendo al cristiano, 
en Jerez de la Frontera.
{Tulipán de los harenes!

(1) De una curiosísima Antología de diferentes poetas calificados de «mo­
dernos» en 1849, precioso manuscrito que debemos a la bondad de un amigo, 
reproducimos esta bella poesía deh insigne Fernández y González. Si mal no 
recordamos, publicóse en aquella admirable Alhambra, órgano del primer 
Liceo y revela la inspiración lozana y hermosa de aquel gran poeta a quien 
todavía no se ha hecho justicia.
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si a mis jardines te vienes, 
si entre su verde espesura 
que agita el aura galana, 
la luna alumbra mañana 
el cielo de tu hermosura; 
si en mis divanes dormida 
te miro feliz, mi vida, 
si al despertar a la aurora 
sonríes a quien te adora 
i tu mirada hechicera, 
veo en mis ojos posada... 
¡bendita sea mi entrada 
en Jerez de la Frontera! 
Alcaide soi en Alhama, 
el Rei su León me llama, 
tiembla a mi voz el cristiano; 
cinco villas i un castillo 
sustentan el regio brillo 
de mi nombre soberano: 
llevo a la lid mil zenetes 
en blancas yeguas ginetes; 
mi fama él Mundo venera, 
y una mora no se hallara 
que al vencedor desdeñara 
de Jerez de la Frontera. 
¡Eunucos, francas estén 
las salidas del harén!
¡el rei me da esta doncella! 
¡Gacela, mi esclava eres!
¡Ay de tí si mi amor hieres 
i no es amarme tu estrella! 
¡pronto en mi harén estarás! 
¡atrás, esclavas, atrás! 
¡eunucos, sacadla fuera!
¡Ay! si mi fe no es premiada 
¡maldita sea mi entrada 
en Jerez de la Frontera!

Manuel FERNANDEZ I GONZALEZ.

R ,  A - I P I D - A .

Llueve.
La tarde es sombría, el crepúsculo tiene pesadez de plomo, y 

los bastardos pasos que resuenan en las calles y el toque de las 
campanas conventuales que lleva el aire a los lares, encuentran 
en el alma no sé qué indefinible repercusión dolorosa.

El ánimo se enerva y adormece en las noches eternas de los 
días invernales, en esos días largos, interminables, abrumadores, 
en que el sol tiene un gesto de suprema pudibundez al encubrir
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su faz resplandeciente tras velos espesísimos de negros nubarro­
nes, tan densos como los que en las tcirdes grises y somnolientas 
tiéndese sobre el cerebro ahogando concepciones, fecundidad, 
pensamientos.

La lluvia tamborilea en los cristales nerviosamente, impulsada 
por el cierzo helado y esa sonata melancólica y monorrítmica, 
cual música fascinadora, nos adormece en la laxitud más indolen­
te y a veces repercute taladrante en las almas.

Llueve.
Y en las tardes crepusculares se sueña con días de luz y ca­

lor, se evocan imágenes, siéntese revivir un romanticismo que 
vive en todos los seres y se añoran visiones esplendorosas y pla­
centeras, que parecen alejadas por siempre de nosotros a causa 
de las sobras del agua, de la sombría taciturnidad de la tarde 
pesada y abrumadora que despierta en los seres negro pesimismo.

Enervan cruelmente esas tardes aborrecidas, matan vehemen­
cias y ambiciones de luchas; también los ánimos siéntense conti­
nuamente influidos por el medio ambiente, y en los días de llo­
vizna, desapacibles y helados, concentrado el ánimo en sí mismo, 
pierde denuedo y alientos.

Como la savia de los vegetales, el invierno, paraliza a los se­
res, refrena la audacia, es visión de muerte que entenebrece y 
espanta.

J. PINTO MAESTRO.

Crónicas de actualidad^

I
Hace bastantes años dirigió un servidor de ustedes una < Carta 

abierta» al director de un periódico local de gran circulación y 
antigüedad, con el fin de llamar su atención sobre nuestro moris­
co e incomparable barrio, para con su valioso apoyo suscitar una 
campaña de saneamiento y cultura en favor del mismo, aprove­
chando para ello los medios de propaganda y la notoria influen­
cia Con que el aludido director contaba y cuenta.
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Gustóle, según me dijo, el trabajo, publicóle en primera plana 
no obstante sus dimensiones y me ofreció contestar cump ida­
mente a mis observaciones y proyectos, en lo cual, anadia, tendría 
mucho gusto y satisfacción, por converger sus juicios sobre la 
materia con los expuestos en la carta de referencia.

Pasaron años y más años y el interpelado no despego sus 
labios ni hizo rasguear su fecunda pluma en mi obsequio, o mejor 
en el del Albayzín y sus vecinos, bajo el aspecto en que yo o 
requería; y perdida toda esperanza vuelvo hoy a la carga, repro­
duciendo ahora lo que entonces dije (porque en nada han cam­
biado las cosas ni mis opiniones) en forma mas ligera y vanada, 
para cansar menos al lector. Tampoco tengo el artículo a q ^ l  a 
la vista, por lo cual bien puede llamarse el presente variación 
sobre un tema ya tratado en otras circunstancias y sobre el cual 
vuelvo por haberlo creído siempre de verdadero y capital ínteres
para Granada.

Todos conocéis el Albayzín, mejor o peor, por lo menos su 
admirable situación y emplazamiento, y convendréis en que, 
aparte de su valor tradicional e histórico, cuenta con ínteres y 
encanto propios y característicos para reclamar de las autori a- 
des locales la vigilancia, conservación y esmero de que tanto h
rn.0H0stGrci , . t

Nada más injusto, pues, que el desprecio y la preterición en

^""^PoTrán las modernas edificaciones y reformas, en los sitios 
de moda, haber convertido Granada en una ciudad a la moderna, 
dotándola de casas y hoteles de gran visualidad, de calles anchas 
V lineadas, de buen pavimento en ciertos parajes de lujo o ha i- 
tados por algún individuo del Concejo o de sus allegados, de rie- 
gps de presión y de otros requilorios, en suma, de que gozan as 
aduales poblaciones de dentro y fuera de España; pero teñe 
entendido que todos esos beneficios, que yo, en tesis general, 
aplaudo y deseo ver continuados, no llaman la atención, como es
natural que suceda, a los muchos españoles y extranjeros que
nos honran y protegen con su visita. Buscan lo que tiene novedad 
para ellos, los monumentos antiguos, los de universal fama, y 
con idéntico o mayor interés, lo típico y privativo que da fisono­
mía propia a una localidad o región determinada.
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Las costumbres actuales, examinadas en cualquier orden que 
sea, tienden a uniformar los pueblos, ios usos, las tradiciones, 
así se ve el mal efecto que causa a los gobernantes todo conato 
de singularidad e independencia manifestado por alguna comar­
ca de España.

Esta afición niveladora, que en ciertos casos llega a ser brutal 
y notoriamente dañina, promueve las protestas de artistas y eru­
ditos y de muchas personas que sin picar tan alto, por educación 
o instintivo buen gusto, sienten respeto y simpatía hacia esas bo­
rrosas huellas que en cierto modo reconstruyen la historia y evo­
can recuerdos, si no de interés general, de otro más personal y 
sugestivo que penetra directamente hasta el fondo del alma.

Así como cada individuo tiene su especie y su complexión 
moral, que una vez arraigada no sin dificultad pierde; así los 
pueblos ofrecen una indumentaria exterior e interior, valga la 
frase, que, buena o mala, representa su modo de ser, la influen­
cia atávica de pasadas generaciones, su mismo temperamento, 
que por influencias exteriores o de otra índole ha ido cristalizando 
en una forma dada, que se suele amar, como prenda querida de 
nuestro uso y de la que nos mostramos orgullosos, aunque no 
tenga nada de ejemplar ni recomendable.

Veréis uno y otro día que los forasteros acuden a la Alhambra 
en artística peregrinación; la misma simpática curiosidad despierta 
en ellos el Albayzín y sus alrededores, y no se arredran de sufrir 
las molestias inevitables a los malos vehículos, a las pretensio­
nes exageradas de los cocheros de punto, al deplorable abandono 
del camino; todo lo dan por bien empleado con tal de escalar la 
cumbre y contemplar a su sabor los viejos edificios, los derruidos 
paredones, ios lienzos de muralla de robusta traza, dispuestos, si 
los dejaran en paz, a seguir desafiando la inclemencia de los si­
glos, la vivienda modesta y risueña, la antigua parroquia que se 
desmorona...

¿Qué buscan allí? ¿Qué se proponen al perder muchas horas, 
que pudieran emplear, según el sentir de algunos, en recorrer 
paseos, grandes vias, lujosos comercios, flamantes cafés y res' 
taurants?...

Pues seguramente, pudiera contestárseles, que ansian io que, 
no hallan por aquí abajo, y cuenta que para lograr su intento
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tienen que afrontar, decía, molestias y dispendios positivos, a 
más del serio cuidado que producirá en su espíritu el aparato de 
fuerza de que se ve rodeado, bajo la forma espantable de dos 
guardias de a caballo o de a pie que siguen los pasos del viajero 
todo lo más cerca posible, no se sabe si por mejor garantir su 
seguridad personal o por hallarse más cerca de los que luego 
murmuran los mal pensados, suelen dar una pingüe propina.

Pues nada; todos estos inconvenientes se vencen y todo se da 
por bien empleado para visitar el Albayzín, un suburbio, un adita­
mento de la ciudad que doctos e indoctos disputan como muy 
digno de ser conocido y estudiado.

Y por vía de digresión se me ocurre indicar con todos los res­
petos debidos, que la guardia que acompaña a los entranjeros o 
regnícolas en sus interesantes excursiones, debía ejercer su mi­
sión salvadora de modo más discreto y disimulado del que lo 
hace, a distancia y hasta procurando evitar con cuidado el pési­
mo efecto que causará en el viajero, no solo el molesto fisgoneo 
sino la fundada alarma, que quita gusto, reposo y expansión, de 
creerse expuestos a contingencias y peligros, dado el lujo de pre­
cauciones que se adoptan en su obsequio en un sitio situado a 
poquísima distancia del centro de Granada...

Hay que evitar tamaña desvergüenza: si hay riesgo o siquiera 
molestia, que eso Martos y Linares lo deben saber, evítese en 
buen hora; pero con prudencia y disimulo, de modo y manera 
que no nos ponga en ridículo. Con rigurosa disciplina y con un 
saludable rigor, entenderían todos, niños mal dirigidos, rateros y 
pedigüeños, el respeto y consideración que merece el forastero 
en todo país civilizado.

Siendo el Albayzín bajo ciertos respectos ya indicados parte 
importantísima de la ciudad, hacia él debiera converger un plan 
ordenado y constante de regeneración, que necesitaría tiempo y 
constancia para su natural desenvolvimiento.

La mayor parte de nuestras empresas municipales se quedan 
en estado de canuto; porque se juzgaría rebajado el que empuña 
la vara presidencial siguiendo los pasos de su antecesor, aunque 
fueran justos y acertados. Bastaría que un alcalde liberal dijera 
uná cosa, para que su heredero conservador hiciera lo contrario. 
Se reserva la concordia para otros asuntos más sujetos a repre-
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salias, que pudieran traducirse en ceses y perjuicios a favorecí- 
dos y paniaguados que conviene echen raíces en sus respectivas 
prebendas. ¡Pues no faltaba más! «Sálvense los principios aunque 
se pierdan las Colonias», que dijo no sé quien.

Por dicha para todos, lo que el Albayzín demanda, según mi 
humilde parecer, tiene un aspecto negativo más que positivo; lo 
cual simplifica mucho la actuación municipal.

Hablando más claro, que las autoridades locales cumplirían a 
maravilla con sus deberes en el particular, haciendo construir 
darros, donde no los hubiera, reparando los existentes y acome­
tiendo con decisión lo que fuera de su incumbencia en este punto, 
así como obligando sin contemplaciones a los propietarios de 
casas y derribos a lo que correspondiera a la suya.

A este plan subterráneo (no tan dispendioso como pudiera 
parecer a muchos, dado el extraordinario desnivel del terreno) 
debería hacer coinp añía otro superficial y muy visible, que con­
sistiría en hacer barrer a diario las vías, encrucijadas y rincones 
del famoso barrio, sucio y descuidado hasta un punto verdade­
ramente escandaloso.

Como que en el Albayzín parece que no hay vecino (ni aún 
los que disfrutan de medios de fortuna para costear en sus domi- 
cilios un inodoro) que no aproveche la calle para sus corporales 
necesidades; y digo la verdad monda y lironda. Sea inveterada 
mala costumbre, trasmitida de generación en generación; sea 
sentimiento vengativo del desheredado, contra toda justicia, hacia 
el fuerte y poderoso, simbolizado aquí en los habitantes de la 
ciudad, a quienes se cuida y adula; sea la fórmula más gráfica y 
despectiva conque los actuales representantes de una raza ven­
cida, demuestran su enemiga hacia los municipes y todos aque- 
llos que debiendo y pudiendo no remedian sus cuitas; sea el 
desden que experimentara el gigante que se dignara convivir con 
el mísero liliputiense de sangre anémica y empobrecida; sea lo 
que se fuere, que yo no lo sé tampoco a ciencia cierta y es pro­
blema cuya resolución propongo a aficionados y sociólogos; es 
sabido, que el morador del Albayzín no comprende, por las tra­
zas, la satisfacción de ciertas necesidades, sin realizarlas enmedio 
de la calle, sin miramientos ni trampantojos, a la vista de la ciu­
dad envuelta en polvorientas neblinas, discurriendo acaso que él
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es allí el amo, libre, autónomo, ajeno a cortapisas ni bandos de 
buen gobierno que coarten sus deseos; como lo patentiza el hecho 
inconcuso de hacer lo que hace, a pleno sol, ante sus convecinos 
de todas edades y sexos, disfrutando el panorama más bello del 
mundo, fumando, cantando, mientras los ricos y privilegiados se 
aprietan en las casas de la ciudad baja, linderas a los ríos, pla­
gadas de humedad, caras de alquiler, exiguas e incapaces para 
el que tiene familia..., y así filosofando llega a conceder, en alas 
de su satisfacción y momentáneo bienestar, que no todo se arre- 

. gla en el mundo con ser rico, vivir en el centro de la capital y 
poseer un retrete con los menesteres y ringorrangos que son aho­
ra de rúbrica. , r

Matías MENDEZ VELLIDO.

D E  iS/lCl3iOACOPLAS E INSTRUMENTOS POPULARES
Desaparecidas muchas antiguas canciones danzadas, los re­

d o ndeles  de que nos habla el Condestable de Castilla, Migue 
Lucas de Iranzo, las e s ta m p id a s  que el melómano rey de Aragón, 
Juan I, encargaba le trajese, junto con el libro donde las tema 
notadas, <Joan deis orguens-; transformadas en otras canciones 
danzadas las ba la d a s, za ra b a n d a s, chaconas, olés, escarramanes, 
tiranas, etc., han buscado refugio popular en las formas poeticas 
similares o renovadas que mejor se acomodasen al modo de sen­
tir del pueblo, y de ahí la persistencia poética de la copla roman­
ceada y la de pie quebrado, y aun del terceto, de la seguidilla y 
del mismo romance encuadrándolas en las formas musicales y 
bailables, ora renovadas, ora reintegradas, también, en dob e 
persistencia. No nos duela la desaparición de casi todo ese caudal 
de antiguas canciones danzadas, porque esos trances de persis­
tencias o de reintegración fo lk ló rica  es la condición de todo lo 
que rechaza, conserva, o vuelve a crear el pueblo de pneracion 
en generación. Desechado todo aquel primitivo caudal, los tiem­
pos modernos erigieron nuevo solar y genealogía de la moderna 
canción bailable, que reside, principalmente, en la bella Andalu­
cía, y desde allí se difunde, con más o menos vigor y eficacia,
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por toda España. El tipo de esa genealogía es la antigua Caña, 
de pura prosapia oriental, pero atenuada y a veces bastardeada 
en el andalucismo de hoy, y sus hijos naturales, y más o menos 
legítimos o adulterinos, los po los, m ed io -po los, p a ñ o s , to ruadas y  
serranas  hasta llegar al fa n d a n g o , de quienes brotaron las G ra­
nad in a s, M a la g u eñ a s, R o n d eñ a s, Sevillanas, M urcianas, y otras 
calificaciones locales, sin olvidar las sentidas Soleares, jaberas, 
peteneras, etc. Al solar de la canción bailable andaluza quiere 
disputarle la primacía la bravia jo ta  aragonesa  difundida por va­
riantes locales, atenuadas y poco típicas, pero es en vano, porque 
Andalucía lo ha afirmado con una riqueza de gracia y de jocun- 
didad, ingenuidad, alegría, y aun de dolor y pena concentradas 
en un mero y simplicísimo terceto, que alcanza toda la inefable 
fuerza creadora de un poema, si abreviado no menos profundo.

De Cataluña desaparecieron los antiguos Viroais, la B a a d a  
deis g o ig s  de N o s tra  D ona , los D ivinos, las estrofas de Pasión de 
la primitiva Sardana , etc., que han ido a fundirse en las tocatas de 
las cablas modernas, propagadoras de los B a lle ts  y B a ll rodó  y 
otros y otros bailes característicos de varias localidades de la 
región. Asturias conserva su típica D a n za  p r im a  y sus caracterís.. 
ticas G irald illas. Guardan fidelidad tradicional al B a ile  a lo a lto  
Castilla la Vieja, y Santander. Las canciones danzadas antiguas 
han ido a parar en las Islas Baleares a las m a te ix a s  (graciosas 
imitaciones de la jo ta  m allorq iiina , una de tantas variantes de la 
jota aragonesa que, como en Mallorca persisten en casi todas las 
provincias y hasta en el extremo oriental de Cataluña) al copeo, 
al fa n d a n g o , al bolero, y a todo ese abundante repertorio que 
conservan los X erem ieros  (tañedores de chirimía) llamándose así 
los gaiteros a pesar de la desaparición de aquel famoso instru­
mento. No hay que decir si los vascos, país amantísimo de la tra­
dición, han conservado sus interesantes danzas, algunas de re­
moto origen, sus característicos zortzicos, su fa n d a n g o  vascongado , 
que no tiene relación alguna con el fa n d a n g o  a nda luz ...

Pero he hablado antes incidentalmente de cab las  instrumenta­
les, de xerem ieros y de ga iteros, y me toca decir, siquiera breve­
mente, algo del oficio sonoro del instrumento acompañante de la 
canción danzada del pueblo.

Desde luego, el pueblo se pasa sin el instrumento cuando no
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ío tiene, bastándole para acentuar el ritmo de lo que canta y 
baila, batir palmas, según la expresión andaluza, es
decir, acentuando por medio de palmadas el ritmo especial bada- 
ble, del que resulta una vaga mezcla de sensibilidad y euritmia. 
Cuando posee instrumentos, aunque sean autófonos de sonidos 
indeterminados, le bastan unos simples pa lillo s , aquellas gallar­
das y donosas crú sm a ta s  celebradas por Marcial, los repicantes 
tr iángu los, los p a n d ero s  o p a n d ere ta s , los cró ta los o p la tillo s , solos 
o asociados al grupo sonoro organográfico de guitarras, guitarros,

' guitarrillos tiple y tenores, bandurrias, algún violín, que se entro­
mete en el concierto, o alguna dulzaina o grave gaita, que aguar­
dan a un lado para alternar entre aquel expléndido señorío sono­
ro, y... jsuenen fino! ¡arranque el baile! echen rosas y  fa lse ta s  los 
tañedores de rumbo, y menudeen duen d es y  m á s  duen d es! (tal es 
el nombre, ciertamente bien gráfico) que se da en el lenguaje téc­
nico peculiar de este arte a los adornos que embellecen cada una- 
de las notas de la melodía, como glosando las del cantador de 
la copla o la seguidilla danzada. Es lo que decía el donoso y eru­
dito don Serafín Estébanez Calderón (E l S o lita rio ) en la  A sam blea  
genera l de los caballeros y  d a m a s  de T riana, en sus memorables 
E scenas. A n d a lu za s , describiendo un baile, y  no  á e  bo targa  y  cas­
cabel o de tararira , áo gente fina de su tiempo: «En tanto, cierto 
agradablé bullicio y cierto sonoro estruendo se parecía y oia por 
todas partes, y era que la orquesta  se preparaba, y el banquete 
no estaba lejos: en efecto, al lado de la vihuela maestra, se iban 
colocando otras guitarras de menos alcance (excusemos a So- 
litarlo  la confusión que establece entre vihuelas, que
ya no las había en su tiempo, n i de arco, ni de piño/a, pues des­
aparecieron con nuestros famosos vihuelistas del siglo XVI) una 
tiorba de teclado  corrido (dudo que hubiese tiorbas en su tiempo), 
d o s  bandurria s y  un díscaníe de pluma (ba n d u rria  tip le), todo 
punteado y rajado (rasgueado) por manos diestras, diestras e  in­
cansables por extremos, mientras dos muchachos manejaban los 
p/addos, engendrados con sendas planchas de veloneros, etc., po­
nían la corona instrumental».—Olvidando que Estébanez, por 
hacer gala de docto saber, combina más arqueología musical que 
verdadera descripción de lo que es materia instrumental, así de 
tañido y de viento como de instrumentos autófonos, hagamos

Primer motín de los moriscos contra el Cardenal Cisneros, en la plaza de Bib-al Bonut, del 
Albayzln, y que aplacaron el Santo Arzobispo Hernando de Talavera y el ilustre Conde de 

Tendilla.—Año 1499. (Cuadro del inolvidable artista granadino Valentín Barrecheguren).
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notar que fuera de los instrumentos acompañantes modernos po­
pulares antes señalados y algunos más omitidos allí como el 
f la v io l catalán, ch is tú a  vasca, las tenorgs de las coblas ampurda- 
nesas, etc., el número de todos esos agentes sonoros es muy re­
bajado si se comparan con los que poseía antiguamente el pue­
blo, y sino recuérdense las que aparecen en las enumeraciones 
organográíicas instriimentaies del Archipreste de Hita, en las vi­
ñetas ilustrativas que figuran en el códice de las Cantigas del Rey 
trovador, y en toda la documentación que pudiéramos presentar, 
y que realmente holgaría aquí, porque ai fin y al cabo no era 
esto a lo que íbamos. En realidad, los instrumentos acompañan­
tes que hoy posee el pueblo, si no son tan numerosos y variados 
como los que poseía antes, en cambio son más perfectamente 
sonoros que los antiguos. Y váyase lo uno por lo otro, puesto 
que tan bién se acomodan a las formas poéticas bailables que 
actualmente usa el pueblo (1).

Felipe PEDRELL.

E L  P . A . f < r X J E L O
De tu negra traición, debil consuelo, 

guardo, conío la prenda más amada, 
ñn girón del finísimo pañuelo 
que ceñtóte a mi mano ensangrentada.

Y es en mis horas de insensato anhelo, 
al vibrar mi locura mal curada, 
el trozo de batista, único cielo 
donde dirijo mi oración postrada.

Mil veces el pañuelo ensangrentado 
rozó tu boca, ¡y fue santificado!
Y como algo conserva de tu vida, 

la vieja herida tu pañuelo toca,
¡para sentir los besos.,de tu boca 
en los bordes sangrientos de mi herida!

J. SÁNCHEZ RODRÍGUEZ.
Málaga, Diciembre 1914.

(1) Es muy conveniente la divulgación de este precioso artículo, ahora 
que la Revista musical de Madrid, ha comenzado a publicar el interesantísi­
mo Cancionero popular español, de nuestro insigne colaborador y amigo el
maestro Pedreil.
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CONGRESO NACIONAL DE LA PRENSA NO DIARIA
Realmente, no puede ser más halagüeño el resultado de los 

trabajos pue viene desenvolviendo la Comisión Organizadora, 
como lo demuestra las múltiples adhesiones que ha recibido de 
importantes entidades y personajes, siendo ya muchos los perió­
dicos que se han adherido también.

El cuestionario se cerrará el 10 del próximo Enero y en el 
mismo figuran importantísimos temas que han de promover dis­
cusiones que despertarán el entusiasmo de todos los profesiona­
les, llegándose a adoptar conclusiones prácticas que redundarán 
en beneficio de las empresas periodísticas y de todos los compa­
ñeros de la prensa en general, ya pertenezcan a la diaria o no 
diaria.

La Comisión Organizadora nos ruega hagamos constar en 
estas columnas que si bien el título de este Congreso parece no 
referirse más que a la Prensa no diaria, no ha sido el objeto pres­
cindir, ni mucho menos, de sus queridos colegas y compañeros 
de la diaria como lo prueba las adhesiones de diferentes periódi­
cos diarios que figuran en las listas, ya que el caso está previsto 
en el Reglamento que actualmente se halla en prensa. Si la Co­
misión le dió este título fué solo por huir de rozamientos con 
queridos compañeros, teniendo en cuenta que en Barcelona hay 
varias sociedades de periodistas, y siendo la «Asociación de la 
Prensa no diaria> la iniciadora de este Congreso, se adoptó igual 
título.

La repetida Comisión, aclarando las dudas qüe algunos peí ín­
dicos le han consultado, hace público por nuestra mediación que 
la adhesión de aquellos no representa contraer ninguna clase de 
compromisos, si no solo y exclusivamente estar conforme con la 
celebración del Congreso, siendo por consiguiente innecesario 
desembolso alguno.

El éxito del Congreso está asegurado y será la primera vez en 
España que todos los que luchan con las cuartillas se vean reuni­
dos bajo una sola y única aspiración: la del- bienestar de toda la
prensa y la de los que de ella viven.

Para todo lo que se refiera al Congreso dirigirse al Presidente 
de la Comisión Organizadora, Calle Aragón, 230.—Barcelona.
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A n to lo g ía  de p o e ta s  anda luces  por Bruno Portillo y Enrique 
Vázquez de Aldana.—Es este un interesantísimo libro, que de­
muestra la gran cultura y excelente espíritu crítico de los autores, 
nuestros excelentes amigos, y su buen deseo, desinterés y com­
pañerismo. En el prólogo, que reproduciríamos íntegro a dispo­
ner de espacio suficiente, duélense los Sres. Portillo y Vázquez 
de Aldana de que tantos y tan grandes obstáculos se les hayan 
opuesto a su empresa verdaderamente meritoria. Han recorrido 
un verdadero calvario, como ellos dicen y nosotros sabemos, y 
hacen constar estas nobles palabras: «Cuanto humanamente po­
díamos hacer fué puesto en práctica para que esta obra no tu­
viese importantes omisiones, y no será culpa nuestra si hemos 
incurrido en alguna, por que solo tuvimos olvido voluntario con 
ciertas desatenciones que no han influido en la serenidad de nues­
tro juicio, como lo prueba la tendencia benévola que siempre en 
ellos resalta, aunque algunas veces hubo motivo para proceder 
de bien distinto modo»...

No nos extraña nada de lo que el prólogo declara; es una 
prueba más del indiferentismo andaluz, del escaso afecto que los 
poetas y escritores de Andalucía se profesan, salvo como es 
muy natural y lógico, importantes excepciones.

Preceden a las poesías de los modernos, nueve sonetos de los 
que no viven: de Luis Góngora, Alberto Lista, Martínez de la 
Rosa, duque de Rivas, Manuel Reina, Becquer, Fernández Shaw, 
Grilo y Arturo Reyes, y sirven de epílogo a la A nto log ía , tres 
trípticos: nueve sonetos de Pepita Vidal, Bernardo López, Alcalde 
Valladares, marqués de Jover, Manuel Paso, Redel, Velarde, Ve- 
lilla y Urbano, poetas muertos también.

Merece este libro muy especial consideración y elogio y por 
él felicitamos de todo corazón a nuestros buenos amigos y cola­
boradores Sres. Portillo y Vázquez de Aldana.

—Hemos recibido L u z  de Luna , preciosa novela laureada con 
el premio Sauzel (Biblioteca Patria), del distinguido literato Wen­
ceslao Fernandez Flores. Trataremos de ella. _ .

—Anúnciase la publicación de una obra curiosísima, del joven 
y notable literato Isidro de las Cagigas, titulada E l libro de los 
a fe y te s  de la m orisca  M arijem , con un prólogo de la famosa artis­
ta tórtola Valencia. Es un libro de recetas mezcladas con mil 
superticiones y hechizos de las moriscas granadinas.

— L as zo n a s  fra n cesa s o neutrales; objeto, oportun idad , bene­
fic ios. Importantísimo folleto muy digno de detenido estudio.
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Con mucho gusto establecemos el cambio con la preciosa re-

vista del Instituto argentino Cíe artes g rá fica s  _
B o l e t í n  de la  R . A ca d em ia  de la  H istoria  (Diciembre). Entie 

los muchos y excelentes trabajos que inserta, ciientanse una crn 
tica de Bonilla y San Martín, acerca del folleto de D. Cucas ae 
Torre, titulado «Carta del bachiller de Arcadia y respuesta del 
capitán Salazar, atribuidas a D. Diego Hurtado de Mendoza^, y 
un erudito estudio del sabio P. Fita referente a «Vergilia, ciudad 
bastetana en Albuniel de Cambib=-. Ambos trabajos son de bas­
tante interés para la historia de Granada. . ^

B o le tín  de la  R . A ca d em ia  de S. F ernando  (Septiembre).—Con­
tiene importantísimos informes y un excelente articulo de uuestio 
querido amigo D. Pdcardo Sentenach, ilustre colaborador de esta 
revista, titulado «Miscelánea: D. José Piquera.

R ev is ta  del C entro de estu d io s  h istoricos de G ranada  (numero 
3, año IV).—Continua la curiosa correspondencia diplomática 
entre Granada y Fez en el siglo XIV, y publica otros trabajos m-

A rte  esp a ñ o l (Noviembre).—Comienza un excelente estudio 
de Lamperez, acerca de los «Los palacios de los Reyes de Lspa- 
ña», que aun no alcanza a Granada, y publica otros mteresan 
trabajos, entre ellos otro que comienza: «El Santo ^
San Agustín y los Cristos medioevales de Sevilla», de Senano y

^"^^^Reuísta m u sica l (Noviembre-Diciembre).—Es un hermoso nú­
mero de grande interés artístico, que además de artículos doctri­
nales inserta extensas informaciones del movimiento miisical de 
España y del extranjero. Acompaña la segunda entrega del u m -
cionero p o p u la r  esp a ñ o l, áel W iisiveF eáYell

N u e v o  M u n d o . El extraordinario de 1, de Enero sera nota 
bilísimo. Entre las ilustraciones figuran en bicolor 
última produción de Benlliure, y La canción eterna  de Mo> a del 
Pino^_En los últimos números anuncia la popular revista ui 
reforma importantísima; la publicación de un suplementa biblio­
gráfico y crítico titulado P olib ib líon  H ispano , que constituirá al 
Iño un libro de más de 400 páginas, que además de_un mdice 
bibliográfico completo de cuanto se publique en España conten­
drá impresiones y juicios de los libros más notables, puolica a 
durante el año. Todos debemos coadyuvar a esa obra de pa­
triotismo y de cultura, remitiendo cuantas noticias sean utile 
para ese suplemento.-Tambien anuncia otra reforma interesante: 
la creación de vod. B ib lio teca  circulante para los suscriptores de 
N u evo  M u n d o  en España, que tendrán derecho a que les presten 
libros, devolviéndolos certificados en el plazo de ocho días.
Es precioso el A l m a n a q u e  p a ra  1915, anuncio del numero ex­
traordinario de la popular revista. V.
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C R O N I C A  G R A N A D I N A
Recuerdos.—La guerra.- - 
Arte y letras.—Nota final.

¡Un año más!.... Y me faltan amigos tan queridos, tan entusiastas de
esta Alhambra, como Ortiz del Barco, Amador Ramos Oller y Miguel Gu­
tiérrez Jiménez, que además de sus colaboraciones valiosísimas me anima­
ban y sostenían con sus consejos y su cariño. Jamás se borra de mi corazón 
el recuerdo de su leal y nobilísimo afecto, y en esta revista, â  la que tanto 
estimaban, se les enaltece y reverencia siempre. ¡Ojalá Almería y Granada 
hagan justicia alguna vez a los grandes merecimientos de los que fueron no
solo notabilísimos escritores, si no hombres buenos, de sano corazón y no­
bles y altísimos ideales!... Descansen en paz los inolvidables amigos.

Pude, gracias a cariñosas pruebas de amistad y de afecto, seguir luchan­
do por la publicación de esta revista. En mis horas de amarguras y desenga­
ños, hallé también consuelo; que no siempre la vida nos reserva las negruras 
y asperezas de la ingratitud y la desconsideración...

No hago programas, ni ofrezco otra cosa que mi leal, franca y modesta 
cooperación para cuanto redunde en beneficio de Granada. Agradezco con 
toda mi alma a los buenos amigos el cariño que a La Alhambra y a mí m s  
profesan, y perdono, como siempre, a los que me hicieron y me siguen ha­
ciendo daño. Después de todo, ¿qué mayor infelicidad puede hallarse, que la 
de aquellos que cifran su ventura en causar el mal por el placer de no hacer 
bien; por la pequeñez de no alegrarse de la dicha ajena?...

¡Feliz año nuevo para todos!
—Ojalá lo sea también para los que en extranjeras tierras combateii por 

ideales que no voy a discutir. Hermosa obra sería que todas las naciones 
atendieran la noble carta con que la Junta central holandesa para com­
batir la guerra, nos ha honrado, aconsejando la necesidad de «concentrar 
nuestras fuerzas y de prepararnos con anticipación, a fin de que en el mo^ 
mento propicio, es decir, cuando empiecen las negociaciones para la pa®, 
podamos cooperar e influir en todo lo posible al fin deseado».

Titúlase el notable documento En pró de la paz futura y lo autorizan 
con sus firmas ilustres personalidades; por cierto que me ha producido gran 
extrañeza que la prensa española, en general, no lo haya acogido con todo 
el interés que se merece, en lugar de seguir echando carne a las fieras; es 
decir, manteniendo ante la humanitaria y noble aspiración de la Junta cen­
tral holandesa los equivocados conceptos que han ocasionado la división de 
la opinión española entre hispanófilos y germanóíiios; persistiendo en dar 
noticias cuya veracidad se desconoce y al fin se pone en duda.

La Junta pide en nombre de la Humanidad, que, si es posible, se formen 
en todas partes consejos o asociaciones compuestas de representantes de los 
partidos sociales y políticos y se anticipa a agradecer todas las adhesiones
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que se le comuniquen. Las cartas deben dirigirse al Sr. Secretario, Theresias- 
traat 51, la Haya.

Mucho se honraría esta modesta revista en poder coadyuvar a los nobilí­
simos propósitos de la Junta central holandesa, a la que saluda con toda
efusión y entusiasmo. . .

—Aben humeya, el drama trágico de Villaespesa que estreno aquí car­
men Cobeña y acerca del cual escribí una extensa Crónica en La  A lh a m br a , 
ha proporcionado un gran triunfo en el teatro Español de Madrid, a Carmen 
Cobeña, a Enrique Borrás y al ilustre poeta nuestro paisano adoptivo. Los 
grandes sacerdotes de la crítica madrileña, en general, han reconocido que 
Villaespesa, sin alteraciones esenciales, «ha subordinado parcialmente la 
verdad histórica,—como dice uno de ellos—difícil de respetar por entero en 
el teatro, el tronco pasional de la acción, que suele ser el resorte más enér­
gico para mover la sensibilidad del público...» Mucho me ha satisfecho esta 
opinión, que es muy semejante a la que yo sostuve en mi Crón/ca.

Envío mis plácemes al autor y a los afortunados e ilustres intérpretes
de su obra. . , i- x ^

_El Centro Artístico prepara, como en años anteriores, la fiesta de ios
Reyes magos y el reparto de juguetes a los niños. La hermosa idea ha eri- 
contrado, como siempre, la protección decidida de buen número de granadi­
nos y la fiesta tendrá brillante éxito.

También dispone el Centro una Exposición de cuadros del celebrado pin­
tor Gabriel Morcillo, que ha de interesar mucho a los artistas y aficionados. 
Morcillo, con esa laboriosidad, con esa voluntad enérgica que le caracterizan, 
ha trabajado mucho y bueno en los meses que desde el verano está entre 
nosotros, y su obra,'cada vez más genial y personalísima, es digna de estudio
y de que se conozca. . i • u-

—Y voy a cerrar esta Crónica, reiterando cuanto consigné en la ultima
del pasado año de 1913. ¿Podré continuar como hasta aquí, luchando por la 
vida de esta modesta publicación, que entra en el XVÜI año de su existencia? 
Me sería grato, no por vanidad, que no la siento ni la he sentido nunca,— 
sino por el amor que le profeso y porque en ella trabajo con entusiasmo por 
Granada, por su historia, por sus monumentos y sus artes, por sus olvidados 
hijos a quienes quizá nunca se haga justicia.

En mi próxima, trataré de algo de teatros.—V.

Con este número, repartimos a nuestros suscriptores lapo/to­
da e índices del tomo XVI (año 1913) que por dificultades que es 
ocioso explicar, no se habían impreso, rogando se nos perdone 
este considerable retraso.

La portada e índices del tomo XVII (año 1914), se distribuirán 
on el próximo Enero,
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nica granadina, V.-Grabados: Primer motín de los moriscos contra el Oar- 
denal Cisneros. ------------------ ------------- --------------------------------- -
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GRAN F AB RI C A DE PIANOS Y ABMONIUMS
----------- —  D E  ——   

L O F E Z  y  G R I F F O
Almacén de Música e instrumentos.—Cuerdas y acceso 

ríos.—Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, a pla­
zos y alquiler. Inmenso siiiiido en Graipophones y Discos. 

Sia.co.xsal d© Gxsua.ada.i 3A.C*ATÍ1̂ » _ 5

N U E S T R A  SRA.  DE LAS ANGUSTIAS
F Á B R IC A  D E  C E R A  P U R A  .D E A B E J A S

¥iada e Hijos de Enrique Sándiez García
Premiado y coodooorado |ior eue producto, en 24 Expoololoooo y Cortámooos

Calle del £scudo del Carmen, 15.--Cranada
' Cliocolates puros.—Cafés superiores >

L A .  ^ L H A . M B R ^
R E V I S T A  D E  A R T E S  Y  L E T R A S

iPtJ r i t o s  y  p r e c i o s  d e  s u s c r i p c i ó n
En la Dirección, Jesús y Masía, 6. _TTn
Un sem eslreen Granada, 5*50 p e seta s-U n  mes f  

trimestie en la península, 3 pesetas— Un trimestre enUltr.miar yExtran

i ero, 4 francos. - « .
De Tenta: En l»A PBENSA, Acera del Casino

LAm k m m  estabIiEIIiiiiitiis 
= = :  i@Ifíe@liAS ==:■

P e d ro  G i p a u d . - ” G i * a n a d a  

Oficinas y Estableeimiento Central: AVENIDA DE CERVANTES
El tranvía de dicha línea pasa por delante del Jardín prin­

cipal cada diez niinutos.


